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CAPÍTULO    PRIMERO. 

'El  juramento.  «-^reparatíTOs  de  tampafia.  ^  La  enfermedad  de  Cabrera. 


En.  In^ves  dias  desapareció  por  completo  el  brillante 
^érdito  del  Norte. 

D.  Cirios ,  como  hemos  dicho ,  habia  entrado  en  Fran* 
ciaen  14  de  Setiembre,  no  sin  qnemar  antes  el  último 
cartaóho:  con  ¿1  ^traron  también  los  pocos  batallones 
navarros  y  alaveses  que  permanecieron  fieles  4  su  Rey,  in- 
clusos aquellos  dos  brillantes  y  entusiastas  regimientos 
que  fueron  los  primeros  en  adivinar  la  traición  infame  de 
Mvotay  se  alzaron  en  Vera,  comandado»  por  el  leal  don 
Juan  Echevarría,  al  grito  de  mueran  los  traidores f 

EsteiTlaliente,  cuyo  nombre:  deben  recordar  con  grati- 
tud y  cariño  los  buenos  carlistas,  fué  el  único  que  desen- 
mcLScaró  al  general  Maroto ,  dias  ¿nfies  de  consumarse  la 
traición. 
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Rival  peligroso  y  hombre  de  acción  y  de  entusiasmo^ 
adorado  por  los  batallones  de  Navarra,  Maroto  adivinó  ea 
él  un  hombre  temible  en  los  momentos  en  que  el  Convenio^ 
se  operaba. 

Procuró  atraérsele  y  como  al  brigadier  Balmaseda,  pri- 
mero con  halagos  y  después  con  amenazas;  mas  habiendo- 
resultado  inútiles  todas  sus  tentativas,  no  titubeó  en  diri- 
girle una  amistosa  carta  (1) ,  invitándole  á  una  conferen- 
cia, porque  el  enemigo — decia — invade  el  país  con  fuer- 
zas numerosas ,  y  si  no  hay  unión  será  imposible  resis- 
tirle. 

Queria,  quizás,  el  traidor  apoderarse  del  leal  Echevar- 
ría, que  también  le  hacía  sombra,  le  estorbaba  y  era  un 
rival  peligroso — como  los  malaventurados  gpenerales  fu- 
silados en  Estella ! . . . 

Mas  aquel  valiente  le  contestó  con  esta  carta : 

«Quien  da  el  golpe  mortal  á  la  causa  del  Bey,  á  la  Re- 
ligión y  á  las  provincias,  es  V.,  el  vil,  el  traidor j  el  ase- 
sino,  el  enemigo  declarado  del  uno  y  délas  otras.  Hablen 
por  nosotros  los  sucesos :  ¿quién  fué  el  autor  de  Ids  asesi- 
natos de  Estella?  ¿Quién  obligó  al  Rey,  com  un  puñal é 
la  garganta ,  i  firmar  el  coñ^tra-deeretiñ  ¿Quién  ha  Whr^ 
dido  y  entregado  á  Ramales ,  Guardamino ,  Baknaseda,^ 
OrduBa,  Urquiola  y  Durango?  ¿Quién  ha  perseguido  4 
muerte  á  todos  los  fieles  partidarios  del  Rey  y  de  da 
causa? 

h  Jamas  me  uniré  con  asesinos  y  traidores  como  V. 
Gon  menos  tropas  y  recursos  baños  podido  siempre  con-^ 
trarestar  al  enemigo  é  impedirle  que  invada  el  país;  ahom 
han  atravesado  como  en  triunfo  parajes  en  donde  hasta  el 


(1)    Elorrio ,  23  de  Agostó:  ^  ocho  dias  antes  del  Convenio ,  acto^ 
que  se  precipitó  por  esta  cansa. 
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últímo  debiera  haber  perecido.  Pero  ¿qué  extffafio  es  esto, 
siendo  péólico  y  notario  jue  kaee  j/m  lar§o  tiempo  fwo  V. 
osté  pendido  á  Eepmtero^ 

»  Peffo>  no  crea  Maroto  que  los  batallones  S.""  j  12.^  sean 
lar  último»  que  levante»  d  grito  de  tftM  el  Ref  y  muera 
Maroto  y  nó;  este  ejemido  será  seguido  por  todos  los  yer* 
daderos  realistas,  j  en  especial  por  los  denodados  navar- 
ros.. Sos  obras  lo  demostrarán  asi. 

^Sfe  Jtdmira  que  un  tmipio  se  atreva  i  hablar  de  RetiF- 
ffioUy  cuando  todos  los  actos  de  su  conducta  prueban  que 
V.  es  su  major  enemigo. 

»  Pero  yo ,  mis  mayores  amigos ,  y  todos  los  oficiales  y 
soldados  estamos  penetrados  de  la  obligación  que  nos  im^ 
pone  nuestra  conciencia  de  defender  hasta  el  último  sus^- 
piro  al  Rey  y  la  Beligion,  y  no  consentir  nunca  en  una 
humillante  transacción  con  los  principios  que  nc»  propu- 
simos defender,  y  confiamos  en  que  el  pueblo  apoyará 
nuestros  votos  y  deseos  {!)...» 

Conócese  en  esta  carta  el  temple  de  alma  del  fiel  Don 
Juan  Echevarría  (2). 

,Por  lo  demás,  todos  los  cómplices  de  Maroto  abandona- 
ron al  Rey  antes  de  la  entrada  de  éste  en  Francia. 

Unos,  comoürbistondo,  Fulgosio,  Cabañero,  Negri,  etc. , 
se  incorporaron  en  las  filas  esparteristas;  otros,  como  el 
P.  Cirilo,  el  Marqués  de  Valdespina,  el  ex-ministro  Don 
Juan  Bautista  Erro,  Ramírez  de  la  Piscina  (D.  Pauli- 
no) etc.,  se  separaron  del  desgraciado]principe  enLecum- 
berri,  sin  pedirle  licencia  y  aún  sin  despedirse  de  él. 

Ni  siquiera  cumplían  con  los  deberes  de  caballeros  I 


(1)  Fechado  en  Santistéban,  á  26  de  Agosto. 

(2)  Era  presbítero,  Presidente  de  la  Junta  gubernativa  de  Na- 
varra. 


Digitized  by 


Google 


8 
.  Hasta  el  Ministro  de  la  Guerra ,  D.  Juan  Montenegro, 
el  primer  marotista  del  caartel  real ,  quizá  el  que  causó 
más  daño  á  la  causa  de  D.  Carlos,  después  de  Maroto  y 
el  P.  Cirilo ,  huyó  secretamente ,  y  también  sin  despedirse 
del  que  había  sido  su  Bey  y  su  señor,  del  que  le  habia 
colmado  de  favores,  que  tan  mal  agradecia. 

Cosa  extraña,  que  demuestra  cumplidamente  el  noble 
sentimiento  de  patriotismo  que  animaba  á  los  soldados 
cariistaB  que  co|i  tanto  brio  lucharon  por  la  causando  la 
legitimidad:  el  15  de  Setiembre,  las  cercanías  de  Bayona 
se  habian  convertido  en  un  campamento  carlista ,  donde 
todos  1Ó3  batallones  que  habian  pasado  la  frontera,  con- 
servando aún  sus  jefes  y  oficiales ,  mientras  el  Rey  era 
llevado  á  la  ciudadela  de  Bourges  sin  dejarle  apenas 
tiempo  para  despedirse  de  tantos  valientes,  como  él  enga- 
ñados, como  él  vendidos  por  sus  mismos  compañeros  de 
armas  en  los  malhadados  campos  de  Vergara, — todos 
aquellos  soldados,  repetimos,  con  el  sello  de  la  tristeza  y 
del  desaliento  impreso  en  sus  tostados  semblantes,  sin  ¡sa- 
ber aún  á  ciencia  cierta  lo  que  habia  ocurrido  en  su  pa- 
tria, sin  darse  cuenta  de  oómó  se  encontraban  desarma- 
dos, en  pais extranjero,  muertos  de  hambre  y  de  fatiga, 
sólo  tenian  una  voz  jíara  deplorar  la  triste  suerte  dé  la 
causa  que  defendieron,  comprada  por  el  oro  de  los  mer- 
caderes de  conciencias,  ya  que  no  fué  vencida  en  las  ba- 
tallas. 

Esos  hombres,  guerreros  de  siete  años,  que  tantas  ve- 
ces habian  luchado  con  la  muerte  en  combates  ensan- 
grentados, que  hubieran  ido  hasta  morir  cien  veces  ,  si 
cien  vidas  tuvieran ,  en  la  misma  boca  de  los  cañones 
isabelinos  á  la  entusiasta  voz  ífo  vivfi  el  Rey\ ;  esos, hom- 
bres, hambrientos,  /iesHiudos ,  víctimas  de  crueles  trata- 
mientos por  parte  del  gobierno  de  Luis  Felipe ,  negáronse 
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á  tonar  partido  «a  laa  filas  francesas  para  una  expedición 
á  Argelia,  que  entonces  se  organizaba  ,  demostrando. ál 
mundo  que  si  sabism  arrostrar  peligros  j  verter  su  satigre 
generosa  por  la  causa  de  su  patria,  no  eran  soldeos  mer^» 
cenarios  que  s0  afiliaban  á  extraSas  banderas  para  vender 
su  corazón  valeroso  al  oro  extranjero. 

¡  Bien  haya  la  memoria  de  aquellos  leales  y  altivos  es- 
pañoles! 

Lo  primero  que  biso  Cabrera  después  de  saber  la  fatal 
uoticia  de  Vergara  y  conocer  más  tarde  la  entrada  del  R^y 
en  Francia,  fué  reunirá  su&  oficiales  generales  eix  con- 
sejo de  guerra  y  hablarles  sinceramente  acerca  de  sus  de- 
seos y  aspiraciones :  no  podia  dudar  el  héroe  de  Maeála  de 
que  sus  tenientes  do  abrigaban  otros  de^os  ni  otras  as}H- 
raciones,  mas  quiso  dar  al  acto  la  solemnidad  que  las  cir- 
cunstancias exigían. 

'  Reuniéronse,  pues,  en  Morella,  los  principales  jefes  dél 
ejército  carlista  de  Aragón  y  Valencia,  y  Cabrera,  con 
acento  solemne,  les  habló  en  estos  términos: 

Sefiores :  el  mejor  servicio  del  Bey  y  mis  particulares  senti* 
mientos,  me  obligan  k  exigir  de  Y V.  que  íi:ancameDte  manifies* 
ten  cuáles  son  los  suyos  después  de  lo  que  se  llama  Contení 
de  Vtrgara^  y  para  nosotros  los  leales  no  merece  otro  nombre 
que  el  de  tbaioion.  Mis  intenciones  se  reducen  á  emplear  todos 
los  medios  imaginables  para  conseguir  el  triunfo  de  nuestra 
causa  y  proteger  el  país,  que  tantos  sacrificios  jha  hecho  y  hace 
para  sostenernos ,  sacándole  de  las  garras  de  la  revolución.  Yo 
miro  con  horror  aquel  increíble  suceso,  me  parece  un  sueño  to- 
davía ,  y  no  quiero  hacer  reflexiones  que  me  recordariah  cosas 
que  deseo  olvidar^  y  nie  quitarían  la  tranquilidad  de  áhimo,  tan 
necesaria  en  estos  momentos.  Lejos  deí  desalentarme,  parece 
que  Dios  me  inspira  mayor  entusiasmo.  A  O'Donnell  le  ba-- 
tiremos.... 

TOMO  11  2 
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Aqui  lo  interrumpieron  loa  oficíales  generales  que  asis- 
tían al  consejo. 

Todos  eran  valientes,  todos  adictos  á  Cabrera,  todos 

,  también  leales  á  la  causa  de  Cirios  V;  y  al  escuchar  á  su 

valeroso  jefe  los  propósitos  de  batir  á  O'Donnell,  como 

antes  habia  batido  á  los  generales  Iriarte ,  Oraá  y  Pardi- 

ñas,  exclamaron  con  entusiasmo: 

—Si,  mi  general;  le  batiremos! 

Cabrera  respondió  conmovido ,  aunque  no  extrañando 
aquellos  arrebatos  de  sus  fieles  compañeros  de  armas : 

— ^Bien,  señores:  lo  batiremos. — Y  contiauó: 

ChttliUa  j  Carboneras  acaban  de  llenar  de  prisioneros  j  fósi- 
les Doestros  depósitos,  el  enemigo  no  se  mueve  después  que  le 
escarmentamos  en  Tales,  si  ataca  nuestras  fortalezas  le  costará 
cara  la  empresa,  el  invierno  se  acerca,  jo  tengo  mis  planes,  jr 
necesito  saber  si  YY.  están  dispuestos  ó  nó  á  secundarios.  Al 
que  quiera  abandonar  estas  filas,  le  daré  pasaporte  para  el  pun- 
to que  elija :  prefiero  esto  á  que  el  contagio  de  Navarra  llegue 
hasta  aqui.  Pero  también  advierto ,  que  si  haj  mal  intenciona- 
dos ó  traidores,  que  aparentando  fidelidad  introducen  la  discor^ 
dia  j  la  indisciplina  en  el  ejército ,  á  la  menor  sospecha  serán 
fusilados.  Nos  hallamos ,  señores ,  en  circunstancias  extraordi- 
narias, j  es  preciso  apelar  á  remedios  también  extraordinarios. 
Seré  inflexible,  j  sirva  de  gobierno.  |  Yiva  el  Rej!  (1). 

Todos  los  valientes  que  allí  reunidos  se  encontraban, 
contestaron  unánimemente  á  este  entusiasta  grito. 

¡Yiva  el  Rey! — repitieron — y  significaba,  en  circuns- 
tancias co]pao  aquellas,  una  resistencia  temeraria  al  ejér- 
cito entero  de  España ,  que  no  teniendo  ya  enemigos  en 
el  Norte  acudió  al  Maestrazgo  para  vencer  á  Cabrera ,  al 


(1)    Boletín  del  Ejército  Real^  núm.  71 
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gigante  de  la  causa  carlista,  al  que  no  podía  ser  compra- 
do con  el  oro  de  los  traidwes ,  ni  con  los  pérfidos  amaños 
de  rastreras  y  solapadas  intrigas. 

AUi  estaban,  al  lado  de  su  heroico  jefe,  dispuestos  á 
luchar  hasta  morir  ó  triun&r  del  formidable  enemigo, 
los  Arévalo,  los  Forcadell,  Arnau,  Llangostera,  Polo  y 
Muñoz,  y  otros  aguerridos  y  leales  jefes.  ¿CkSmo  no  ha- 
bian  de  sentirse  entusiasmados  á  la  voz  del  Conde  de  Mo- 
rella,  que  les  invitaba  á  luchar  como  buenos  hasta  el  ál- 
timo  instante? 

Lleno  de  confianza  aún  en  el  buen  éxito  de  aquella  te- 
meraria campana  que  emprendiera,  escribió  á  D.  Carlos 
que  «todo  el  ejército  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia  se 
hallaba  dispuesto  4  morir  por  su  Soberano , »  y  preparó  á 
éste  para  celebrar  una  magestuosa  revista,  ¡quizá  la  últi- 
ma !  delante  de  los  ennegrecidos  muros  de  Morella ,  al 
mismo  tiempo  que  expedi^  la  siguiente  proclama ,  que 
leerán  con  gusto  nuestros  apreciables  suscritores  : 

Yolantarios: — Las  armas  alevosas  de  que  la  reYolueion  se 
vale  contra  los  valientes ,  han  alejado  al  Rey  de  nuestra  patria 
y  cogido  en  redes  infiímes  un  ejército  de  héroes.  ¡Eterna  igno- 
minia cubrirá  á  los  indignos  españoles  que  con  descarada  inq>tt- 
dencia  y  á  una  con  los  enemigos  han  trabajado  por  más  de  dos 
años  para  inutihzarla  noble  sangre  que,  con  envidiable  gloria, 
ha  derramado  la  fidelidad  en  los  campos  Vasco-Navarros !  Si  las 
palabras  venenosas  de  paz,  hermandad,  humanidad  etc.  con 
que  los  traidores  han  podido  engañar  á  nuestros  hermanos, 
llegasen  á  vuestros  oidos ,  abominad  de  elkts  y  avisadme.  [  No 
hay  otra  paz  que  la  que  no  tardará  en  dar  á  la  £!spafia  entera 
nuestro  amado  soberano  el  Sr.  D.  Carlos  V,  nunca  más  ilustre 
que  cuando  parece  más  desgraciado! — Voluntarios!  Me  cono- 
céis y  yo  os  conozco.  La  Indignación ,  no  el  desaliento,  se  ha 
apoderado  de  mi  corazón,  como  de  los  vuestros,  al  saber  los  su- 


Digitized  by 


Google 


12 
C6S0S  del  NorU  j  ansio  el  momento  en  que  po4erp8  áem  desde 
el  oan^^K):  «ese  que  tenéis  en  frente  es  el  ejército  que  envane^^ 
<;ido  con  glorias  postizi^s  pretende  asustaros  con  su  número  j 
aparato;  aquel  es  el  general  á  quien  «na  vil  traición  hizo  Conde, 
y  manejos  todavía  más  traidores  j  torpes  han  prestado  el  tí- 
tulo ridículo  de  Duque  de  la  Victoria.»  ¡Voluntarios!  me  enga- 
ñaría mucho  si  el  coraje  que  siento  en  mi  pecho  no  le  viese  her- 
vir en  el  vuestro  en  el  momento,  que  ya  tarda,  de  medir  vuestras 
armas  leales  con  las  traidoras  de  la  revolución.  Este  día  se  acer- 
ca, y  vuestro  general,  que  nunca  os  prometió  en  vano  la  victo- 
ria ,  os  protesta  con  todas  las  veras  de  su  corazón  t^ue  jamas  hst 
presentido  con  más  seguridad  los^  difts  de  glpril^.que  os  espeiran. 
una  ojeada  Mpida  que  mi  aliba  #  en  este  instante  sobre  mi  pe- 
nosa yida,  me  recuerda  la  hora  en  que  hace  seis  años  capita- 
neaba 15  hombres  armados  por  mitad  de  palos  y  escopetas.... 
¿Podría  pensar  en  la  serie  de  inauditos  sucesos  que  se  han  se- 
guido?... 

Pero  la  Providencia,  que  se  complace  en  humillar  á  los  sober- 
bios ,  ha  dirigido  mis  pasos ;  el  Dios  de  Io&  ejércitos ,  eñ  cuyo 
nombre  peleo,  ha  coronado  con  la  victoria  mi  intención  pura,  y  la 
sangre  de  mi  inocente  madre,  derramada  por  su  gloria ,  obten- 
drá, no  lo  dadeis,  que  el  ejército  compuesto  de  ios  valientes  y 
leales  compañeros  de  su  hijo,  confunda  para  siempre  la  sober- 
bia de  la  revolución,  que  ha  inundado  de  lágrimas  y  de  sangre 
nuestra  hermosa  patria. — Voluntarios]  ¡Fieles  compañeros  de 
mis  trabajos  y  de  mis  glorias!  La  Religión  y  el  Rey. piden  nue^ 
vos  esfuerzos  de  nosotros ;  el  Rey  y  la  Religión  los  tendrán. 

Contadlos  por' victorias !  Os  lo  promete  vuestro  general  y  ca- 
marada  á  quien,  como  siempre,  veréis  pelear  entre  vosotros  có- 
mo capitán  y  como  soldado.  Viva  la  Religión  i  Viva  el  Rey  I 
Cuartel  general  de  Mirambel,  7  de  Octubre  de  1839.  *-^J?/  C<máú 
d$  Mordía  (1); 

En  el  acto  de  repartirse  esta  entusiasta  y  enérgica  pro- 


<1)    ^BoUtin  ébél ^'^bitéE^al núm.  71,  i7 4e  Octubre. 
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dama,  se  cekbró  la  solemne  revista  donde  ks  tropas  rea- 
les prestaron  el  juramento  de  fideMdad  al  Rey  y  á  Ca- 
brera. 

Acto  solemne^  repetimos,  que  merece  especial  mención, 
porque  aquellos  valientes  que  le  ejecutaron  se  comprome- 
tían á  sostenerse  contra  un  enemigo  cuatro  veces  superior 
ennúi^ero. 

Extendíase  la  linea  caarlista  por  delatite  de  Morella  en 
un  espacio,  dilatado^,  y  estaba  compuesta  del  grueso  de  las 
tropas  reales  que  habían  acudido  al  llamamiento  de  sus 
jefes,  y  en  las  cuales  teniaoí  representantes  caed  todos  los 
cuerpos  de  Aragón,  Valenbiá  y  Murcia. 

Presentóse  el  Conde  de  Morella,  montado  en  el  soberbio 
caballo  que  había  sido  del  general  Pardiñas,  acompañado 
de  su  Estado  Mayor  y  de  los  oficiales  generales, que  ser- 
vían á  sus  órdenes,  y  pasó  revista  en  gran  parada  á  los 
ag-uerridos  batallones,  mientras  las  músicas  de  artillería  y 
de  los  lanceros  de  Tortosa,  amenizaban  la  grandiosa  escena 
con  marciales  himnos. 

Terminado  el  acto,  descendió  el  Conde  de  Morella  del 
caballo,  acercóse  á  una  cruz  de  espadas  que  se  había  for- 
mado en  el  centro  de  la  linea,  dobló  la  rodilla  en  tietra  y 
dijo  con  voz  solemne  y  reposada,  al  mismo  tiempo  que  se 
arrancaba  la  boina  de  la  frente  : 

— Juro  fidelidad  al  Rey,  mi  señor ! 

Un  bravo  entusiasta  respondió  á  este  juramento,  y  las 
aclamaciones  del  pueblo  entero  de  Morella  que  había  acu- 
dido á  presenciar  la  solemne  escena. 

En  seguida,  montando  de  nuevo  en  su  brioso  corcel  de 
batalla,  preguntó  á  sus  voluntarios  : 

— Soldados,  juráis  fidelidad  al  Rey,  nuestro  señor? 

y  aquellos  leales  soldados ,  los  últimos  que  debian 
abandonar  el  suelo  patrio ,  después  de  haber  quemado 
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hasta  el  úHimo  cartucho,  respondteron  en  unánime  grito: 

—Si  juramos!....  Viva  el  Rey!....  Viva  el  Conde  de 
Morella ! 

Entonces,  uno  por  uno,  besaron  también  los  volunta- 
rios la  cruz,  que  simbolizaba  el  sagrado  juramento. 

Luego,  formados  en  columna  de  honor,  desfilaron  por 
delante  del  general  Cabrera  los  bravos  batallones,  y  ter- 
minó el  solemne  acto  con  algunas  fiestas  y  regocijos  dis- 
puestos por  el  bravo  caudillo,  entregándose  todos  al  solaz 
y  á  la  alegría  (1). 

Por  su  parte,  la  Junta  de  Aragón  y  Valencia,  deseosa 
de  contribuir,  al  buen  éxito  de  las  futuras  empresas,  diri- 
gió á  los  pueblos  la  alocución  que  sigue,  digna  de  un  lu- 
gar en  esta  historia : 

La  Real  Junta  superior  gubernativa  de  Aragón ,  Valencia  y 
Murcia  k  los  pueblos  de  su  mando.  —  Fieles  moradores  :  una 
inaudita,  atroz  y  vil  perfidia  se  ha  intentado  y  verificado  en 
parte ,  poniéndose  todos  los  medios  posibles  para  consumarla. 
El  imitador,  no  de  los  ardides  y  estratajemas  de  la  guerra  que 
tanto  han  ennoblecido  á  los  grandes  capitanes  de  la  antigüe- 
dad y  modernos ,  si  no  de  los  perversos  designios  del  Conde 
Don  Julián,  de  execrable  memoria,  acaba  de  aparecer  en  la  hor- 
rible escena  que ,  ¿  haber  sido  dable  llevar  á  su  ténnino,  cu* 
briera  de  luto ,  de  llanto  y  orfandad  á  la  nación  española.  Un 
general  colmado  de  favores  ha  abusado  de  la  confianza  de  nues- 
tro Rey  del  modo  más  vil  y  ratero.  Maroto,  infiel  á  su  juramento 
y  á  sus  palabras,  ha  desmentido  la  proverbial  lealtad  española, 
tan  justamente  merecida  por  los  ejemplos  de  heroicidad  de  un 
Miguel  de  Bernabé,  de  un  Alonso  Pérez  de  Guzman,  de  un  Pé- 
rez de  Arbe  y  de  tantos  ilustres  varones  que  á  costa  del  sacrifi- 
cio de  sus  vidas  consiguieron  inmortalizar  su  fama.  El  traidor 


(1)    Todos  estos  detalles  constan  en  el  Boletín  del  Ejército  Bealy 
17  de  Octubre^ 
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Maroto,  en  ves  de  imitar  eatos  ejt^mplofl,  caja  glorieta  fatua  pos- 
tuma etermzari  la  historia,  tomó  el  partido  aj^ominable  de  ^m- 
der  con  la  major  perfidia  k  mi  Bej  j  señor.  AfortuiMtduaeiite 
los  resultados  oo  correspoiidieroa  &  sus  depravados  intentos.  En* 
tragado  al  oro  extranjero,  j  coniabulado  con  el  cobarde  é  insi- 
dioso enemigo,  infame  j  astutamente  puso  i  merced  del  mismo 
algunos  batallones  de  su  inmediato  mando. 

Sí,  amados  pueblos,  fíeles  habitantes  de  estas  provincias;  no 
os  dejéis  sorprender  con  el  aparato  que  esa  turba  de  satélites  de  . 
la  depravación  j  del  ateismo  hace  publicar  de  la  soñada  paz  que 
ha  resonado  en  las  provincias  del  Norte  á  costa  de  la  más  negra 
j  más  abominable  traición^  pues  todo  es  una  superchería  pftra 
prolongar  un  poco  méMs  su  dete3table  existencia  j  para,  que  so- 
bre tales  elementos  los  mandarines  del  poder/evolucionario  pue- 
dan destruir  á  sus  mismos  contemporáneos  j  utilizarse  de  los 
recursos  dd  nuestra  cara  patria,  extrajéndolos  á  países  remotos 
j  dejándola  pobre  j  entregada  á  la  desolación  j  al  llanto.  No  los 
creáis;  desechad  esos  papeles  sediciosos  j  detestables  que  circu- 
lan; todo  es  uns^  ficción  de  hechos  los  más  exagerados ;  armaos 
para  contrarestar  sus  falaces  argumentos;  unios  con  ciega  eon^ 
fianza  á  nuestros  invencibles  guerreros  j  á  su  inmortal  caudillo 
el  invicto  Conde  de  Morella. — Resuene  entre  nosotros  la  pene~ 
trante  voz  de  la  defensa  de  la  Beligion,  de  los  derechos  de  nues- 
tro soberano  el  Sr.  D.  Carlos  V,  de  nuestra  patria  j  la  de 
nuestras  caras  familias;  renovemos  unánimemente  el  vota  sacro* 
santo  que  tanto  se  imprime  en  eLcorazon  fiel  de  todo  buen  es- 
pañol, j  juremos  solemnemente  morir  una  j  mil  veees,  si  posi- 
ble fuese,  peleando  en  obsequio  de  tan  sagrado  objeto. — Tiempo 
es  ja  que  demos  un  testimonio  público  de  los  sentimientos  pro- 
pios de  todo  español  fiel,  j  una  demostración  de  sinceros  j  efi- 
caces deseos  de  que  triunfe  completamente  la  causa  de  la  justi^ 
cia  j  de  nuestro  Rej:  este  es  j  debe  ser  el  voto  general,  así  co- 
mo lo  es  el  de  estos  Vocales  en  prueba  inequívoca  de  lo3  senti- 
mientos de  su  corazón ;  pero  si ,  contra  estos  sanos  j  laudables 
principios,  j  si,  contra  este  bien  j  fundada  esperanza,  algún 
mal  avenido  con  ellos  j  con  su  propia  existencia  tratase  de  dar 
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oídos  4  las  impías  producciones  con  ^üe  prdctcraú  ahcinar  j  sor- 
prender á  los  iáisautos  \m  satélites  de  la  usurpación,  ó  contribu- 
yen activa  ó  parvamente  h  fomentar  la  desconfianza,  será  per- 
seguido eficazmente 'j  la  espada  de  la  justicia  caerá  inexorable 
contara  el  que  la  provoque.— Mirasfibel  14  de  Setiembre  de  1839.- 
El  Presidente  interino,  Jaim$  Mur.^JSl  Éaron  de  Terran- 
'teig.~-Antonino  de  Bocas  Busíamante.^  Miguel  Abarea. — 
Antonio  8 Antafau. -^Rafael  Ibañezde  Ibañez, — Director,  Don 
&aspar  Qnllart.^^  El  Vocal  Secretario ,  Dr.  D,  Mamón  Pía" 
na  (1).» 

Por  una  extraña  coincidencia,  esta  alocución  habia  sido 
expedida  en  el  mismo  dia  en  que  el  Rey  pasaba  la  fron- 
tera, en  el  tristemente  célebre  14  de  Setiembre. 

Esto  sucedía  en  el  territorio  carlista  de  Aragón  y  Va- 
lencia, mientras  la  España  constitucional  se  entregaba  al 
júbilo  por  la  inicua  traición  de  Vergara,  celebrándose  en 
Madrid  opíparos  banquetes  ( 1 )  en  señal  de  inmensa  ale- 
gría. 

Pero  el  general  O'Donnell,  desde  la  vicloria  de  Tales, 
juzgó  prudente  mantenerse  á  la  defensiva.  Diría  para  su 
capote,  ó  para  su  casaca,  que  semejantes  victorias  le  cos- 
taban demasiado  caras ,  y  decidióse  á  esperar  al  general 
Espartero,  que  avanzaba  á  marchas  forzadas  sobre  Ara- 
gón y  Valencia  con  sus  batallones  y  sus  intrigas  y  sus 
talegas. 

Algunas  insignificantes  escaramuzas  tuvieron  lugar  en 
este  corto  espacio  de  tiempo,  cuya  importancia  desapare- 
ce ante  los  grandes  sucesos  que  referimos. 


(1)  Boletín  del  Ejército  Bealy  núm.  70. 

(2)  Por  lo  visto,  siempre  han  sido  las  comilonas  señal  de  entu- 
siasmo en  la  gente  patriotera.  —  Lo  mismo  que  sucedía  antaño  en 
este  asunto,  ocurre  ogaño  en  otros  parecidos. 
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El  4  de  Octubre  llegó  Espartero  á  Zaragoza,  i  la  ca- 
beza de  su  numeroso  ejército. 
Cinco  divisiones  le  formaban: 

La  de  vanguardia  se  componía  de  tres  batallones^  al 
mando  del  general  Azpiroz  (D.  Antonio); 

La  primera,  á  las  órdenes  del  general  D.  Diego  de 
León,  Conde  de  Belascoain,  constaba  de  nueve  batallo- 
nes, el  r^miento  de  caballería  de  Borbon  y  un  fuerte 
escuadrón  de  lanceros  ingleses,  una  batería  rodada  de 
cañones  de  á  doce  y  otra  de  obuses  de  á  lomo; 

La  segunda,  dirigida  por  el  general  D.  Francisco  Puig- 
Samper,  formábase  de  seis  batallones,  un  escuadrón  y  una 
batería  de  obuses; 

La  tercera,  al  mando  del  mariscal  de  campo  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Alcalá,  se  componía  de  once  batallones,  el 
regimiento  caballería  de  la  Princesa,  una  bat^ía  rodada 
de  piezas  de  dieciseis  y  veinticuatro,  y  otra  batería  de 
obuses  de  á  doce; 

La  cuarta,  que  gobernaba  el  general  D.  Ramón  Casta- 
ñeda, estaba  compuesta  de  ocho  batallones,  un  regimiento 
de  caballería  {Guias  del  General)j  uns.  batería  de  obuses. 
Agregúense  á  estas  poderosas  fuerzas  las  que  rodeaban 
continuamente  al  Duque  de  la  Victoria,  especie  de  guardia 
pretoriana  que  servia  á  sus  inmediatas  órdenes;  ocho  compa- 
ñías de  zapadores,  una  de  Luchana  y  dos  escuadrones  del 
mismo  nombre,  que  venían  á  ser  como  la  escolta  personal 
del  ya  famoso  en  toda  Europa,  D.  Baldomcro  Espartero? 
En  suma:  44.000  infantes,  3.000  ginetes,— 224  jefes  y 
2.021  oficiales  (1),  sin  contar  la  artillería  y  gentes  que 
servían  las  piezas. 


(1)    Jlistaria  de  Espartero^  por  Florez, — autor  no  sospechoso, — 
tomo  ni,  pág.  137. 

TOMO  II  ^ 
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Cabrera,  en  este  tiempo,  no  tenia  aún  19.000  peones  y 
2.000  caballos. 

El  primer  acto  del  Mroe  de  Vergara,  fué  dirigir  su  voz 
á  los  batallones  carlistas,  que  no  aparentaban  tener  mu- 
chos deseos  de  entrar  en  el  negocio. 

Abandonad, — les  decía  en  una  proclama, — &  esos  hombres; 
venid  k  mis  brazos:  ellos  os  estrecharán  con  el  impulso  del  amor 
fraterm^ ;  no  habrá  ni  aun  recuerdos  de  pasadas  faltas ;  todos 
seremos  irnos,  j,  como  los  hijos  de  las  provincias  del  Norte, 
marchareis  tranquilos  á  vuestros  hogares,  bajo  la  protección  que 
ofrece  el  ejército  que  me  glorio  de  mandar.  Yo  no  dudo  que 
fiareis  en  la  palabra  de  un  soldado  que  cifra  todo  su  orgullo  en 
la  honradez,  que  no  tiene  otra  ambición  que  la  de  contribuir  á 
la  felicidad  de  su  patria  por  medio  de  la  unión  de  todos  los  Es- 
pañolee, y  que  ha  preferido  y  preferirá  la  gloria  de  pacificador 
á  la  de  guerrero  triunfante,  porque  es  sangre  de  hermanos  la 
que  tiene  que  verterse,  y  esta  sangre  es  muy  cara  á  su  corazón. 
Yenid,  os  repito;  deponed  las  armas  para  que  embracéis  la  es- 
teva que  fructifique  los  áridos  campos,  volviendo  la  alegría  á 
vuestras  angustiadas  familias.  Aquí  tenéis  á  mi  lado  á  vuestro 
antiguo  caudillo  D.  Juan  Cabañero:  él,  por  humano,  fué  perse- 
guido del  feroz  Cabrera;  él  es  testigo  de  cuanto  os  digo:  vues- 
tros parientes  le  verán,  y  ellos,  no  pudiendo  seros  sospechosos, 
os  allanarán  el  camino  para  salvaros.  El  que  no  lo  haga,  que 
tiemble;  porque  la  salud  de  la  patria  y  la  necesidad  de  dar  pron- 
to la  paz  á  estas  provincias,  me  hará  inexorable  con  los  obsti- 
nados.— Cuartel  general  de  Zaragoza,  5  de  Octubre  de  183$. 
^Sl  Duque  de  la  Victoria  (1). 

Después  de  lanzada  esta  alocución,  Espartero  movióse 
de  Zaragoza  con  objeto  de  reunirse  al  ejército  del  Centro, 
mandado  por  el  general  O'Donnell :  de  manera  que  caian 


(1)    Gaceta  de  Madrid,  12  de  Octubre  de  1839. 
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4e  repente  sobre  e]  Conde  de  Moréllá  casi  todas  I«s  ñier- 
zas  de  que  disponía  el  Gobierno  de  Madrid. 

Eti  Muniesa^.á  14  de  Octubre,  celebraron  una  confe- 
rencia los  dos  generales  cristínos,  determinando  su  plan 
de  combate. 

Espartero  quedó  con  el  mando  supremo  de  los  dos  ejér- 
citos y  O'Donnell  conservó  el  del  Centro,  sin  que  por  esto 
dejase  de  estar  supeditado  al  general  en  jefe:  principio, 
por  cierto,  de  una  serie  prolongada  de  ruidosas  desave- 
nencias entre  estos  dos  caudillos,  tuyos  tristes  resultados 
deplora  aún  hoy  nuestra  patria ,  juguete  por  tantos  años 
•de  hombres  ambiciosos  y  egoístas. 

La  linea  isabelina  quedó  cubierta  por  el  primero  desde 
Alcañiz  hasta  Gargallo ,  y  por  el  segundo  desde  Camari- 
llas ¿  Teruel;  una  fuerza  dependiente  del  ejército  del 
Norte  cubría  en  dilatado  espacio  las  mái^enes  del  Celia 
y  ól^a  bloqueaba  el  castillo  de  Segura,  plaza  importante 
donde  todavía  ondeaba  la  bandera  de  D.  Carlos,  á  pesar 
de  los  intentos  de  Van-Halen  y  de  O'Donnell,  y  de  cuyas 
almenas  sólo  pudo  ser  arrancada  por  la  más  infame  de  las 
traiciones, — según  más  adelante  sabrán  nuestros  lec- 
tores. 

Cabrera  también  se  preparaba  para  la  cruenta  lucha. 

Como  desde  que  D.  Carlos  pisó  el  territorio  francés  no 
recibía  comunicaciones  del  cuartel  real ,  y  las  circuns- 
tancias eran  tan  criticas ,  asumió  todos  los  podares  guber- 
nativos y  dio  á  la  antigua  Junta  el  carácter  único  de  Acir 
minisírativa ,  <cen  atención, — decia  el  decreto — á  que 
por  consecuencia  de  los  desgraciados  sucesos  ocurridos  en 
Navarra  y  Provincias  Vascongadas ,  se  han  agravado  las 
circunstancias  de  estos  reinos ,  las  que  por  lo  mismo  exi- 
gen medidas  extraordinarias  que  remuevan  todo  emba- 
razo y  faciliten  la  mayor  rapidez  y  brevedad  en  las  ope- 
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raciones  y  asi  militares  como  de  gobierno  y  adminis- 
tración (1)...» 

Esta  nueva  Junta  era  presidida  por  el  Conde  de  More- 
Ha  y  pertenecían  i  ella,  en  calidad  de  Tócales ,  los  jaeüo- 
res  D.  Jaime  Mur,  D.  José  Brúy  Calanda,  D.  José  María 
de  Villalonga,  D.  Lúeas  Domenech,  D.  Vicente  Herrero^ 
D.  José  Ochano  y  otros  pe^scmajes  de  confianza. 

Para  que  se  vea  la  seglaridad  é  intima  convicción  que 
tenía  el  Conde  de  Morella  de  burlar  los  esfuerzos  combi** 
nados  de  los  ejércitos  isabelínos,  y  considerar  al  mismo 
tiempo  la  exaltación  y  entugdasmo  admirables  con  que 
ejecutaba  todos  los  actos  referentes  á  la  defensa  de  su  in^ 
maculada  bandera,  exaltación  y  entusiasmo  que  le  hacian 
considerarse  como  el  hombre  destinado  por  la  Providencia 
para  dar  feliz  remate  á  la  sangrienta  lid  de  los  siete  aSos 
en  &.vor  de  su  augusto  Monarca,  no  hay  más  que  leer  la 
carta  siguiente  (2),  dirigida  por  Cabrera  á  un  su  amigo 
que  residía  en  la  frontera  de  Francia,  y  cuya  carta  fué 
interceptada  por  las  fuerzas  del  ejército  isabelino.  —Decía, 
entre  oteas  cosas: 

«...  .Acabo  de  organizar  la  nueva  Junta  y  he  nombrada 
para  vicepresidentes  á  tres  generales.  Todos  los  individuos 
que  la  componen  tienen  un  mismo  modo  de  pensar,  y  pue- 
de decirse  que  entre  ellos  no  hay  más  que  una  sola  volun- 
tad, una  sola  acción.  A  la  hora  del  combate  todos  serán 
los  primeros  en  las  guerrillas.  Espero  á  pié  firme  al  que 
se  titula  Duque  de  la  Victoria ,  para  hacerle  ver  la  dife- 
rencia que  hay  de  pelear  á  tiros  4  vencer  á  fuerza  de  di- 
nero. Yo  le  despojaré  der  las  condecoraciones  que  de  todaa 


(1)  Boletín  del  Ejército  Heal,  17  de  Octubre. 

(2)  Fué  publicada  en  todot  loa  periódicos  constituciouided  de 
^utónccts. 
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partes  llueven  sobre  él  para  recompensar  la  corrupción, 
yo  le  abatiré  á  mis  pies,  cada  dia  me  atento  aaim^uio  de 
nuevo  ardor.  Todas  las  noches  se  me  i^jH'esentala  memo- 
ria de  mi  desgraciada  madre  >  y  hi^ve  la  sangre  en  mis 
venas ,  levanto  los  ojos  al  cielo,  y  la  crus  que  apared4  i 
Oofistantino  me  inspira  la  confianza  de  la  victoria.  No 
tenga  V.  miedo  y  tranquilice  á  todos  nuestros  amigos. 
Sólo  padezco  por  la  suerte  del  Bey  y  de  la  Beal  familia. 
Soy,  etc. — £1  Conde  d4  MoreUéL^y* 

Ah !  —  Si  la  traición,  el  soborno  y  la  intriga,  pérfido 
aoompanamiento  que  j»?ecedió  por  todaa  partes,  como  la 
sombra  al  cuerpo,  al  victorioso  ejérdto  del  Norte^  no  hur* 
bieran  hallado  acogida  en  algunos  menguados  pechos  car* 
listas,  Cabrera,  si,  hubiese  sido  el  restaurador  de  la  legi-* 
timidad  y  del  derecho,  el  nuevo  Constantino  que  hubiese 
sacado  á  salvo  el  lábaro  carlista. 

El  no  desmayaba:  al  contrario,  su  energia,  su  movill** 
dad « su  constancia  se  centuplicaban. 
.  Hizo  de  Morella  y  Cantavieja,  inexpugnables  baluartes 
de  sus  dominios,  dos  inmensos  depósitos  de  víveres  y  mu- 
niciones de  todas  clases,  alimentados  con^  exuberancia  con 
los  copiosos  frutos  de  las  infatigables  partidas  expedición 
narias  que  recorrían  el  país,  principalmente  la  ribera  y 
huerta  de  Valencia,  la  JPlana  y  hasta  las  provincias  d^ 
Cuenca  y  Guadalajara,  llevando  sus.  correrías  con  una 
audacia  que  tenia  mucho  de  heroísmo ,  á  retaguardia  de 
la  linea  Cristina,  expuestas  las  temerarias  columnas  me- 
rodeadoras á  ser  encerradas  en  un  círculo  de  bayonetas 
enenúgas,  en  virtud  de  sencillos  movimientos  de  los  isa-^ 
belinos. 

Espartero  etitre  tanto,  estableció  su  cuartel  general  en  la 
pequeña  población  de  Mas  de  las  Matas,  y  nada  anunciaba 
sus  deseos  de  emprender  inmediatamente  las  operaciones. 
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Decimos  mal :  emprendiólas  desde  luego,  no  las  milita- 
res, sino  las  secretas^. 

En  efecto:  aquella  inmovilidad  del  jefe  del  ejército  isa- 
belino  «dimanaba — si  hemos  de  creer  á  un  historiador 
constitucional,  afecto  al  Duque  de  la  Victoria — de  c&lettr' 
los  políticos  indicados  en  un  documento  célebre  (1)  y  pues- 
tos en  evidencia  por  los  sucesos  posteriores. » 

No  eran ,  como  pretendia  la  Gaceta,  el  frió  y  los  rigo- 
res de  la  estación,  las  causas  de  la  inmovilidad  de  Espar- 
tero. 

Era,  además,  otro  el  designio  de  este  jefe :  designio  que 
por  el  pronto  no  consiguió  ver  realizado,  ni  mucho  menos, 
que  no  en  todas  partes  hay  traidores  ó  ánimos  apocados 
qus  se  sometan  al  que  aparece  como  vencedor  sn^  toda  la 
linea,  sin  serlo. 

y  este  designio  se  revela  perfectamente  en  dos  hecho» 
especiales  que  refiere  un  historiador  constitucional,  y  que 
nosotros  nos  creemos  obligados  á  participar  á  nuestro» 
lectores. 

Antes  de  salir  Espartero  de  Zaragoza ,  ya  se  presenta- 
ron en  las  filas  de  Cabrera  dos  coroneles  ingleses  propo— 
niendo  á  éste  la  admisión  del  Convenio  de  Versara]  pera 
el  ínclito  y  leal  caudillo  carlista  no  sólo  no  quiso  escu- 
charlos, sino  que  les  intimó  severamente  la  orden  de  salir 

del  campamento  en  el  término  de  dos  horas. 
■■        ■    »  ^ 

(1)  El  tan  capareado  manifiesto  de  Mas  de  las  Matas,  que  puede 
coDsiderarse  legítimamente  como  el  principio  del  fin  de  la  regencia 
de  Doña  María  Cristina,  t-  Aún  no  se  habia  terminado  la  lucha, 
atin  faltaban  diez  meses  de  combates  sangrientos,'  y  ya  asomaban* 
en  el  horizonte  político  las  bastardas  aspiraciones  de  los  que  habían 
de  hundir  á  la  patria  en  un  caos  informe  de  banderías  iigustas  y 
partidos  miserables* 

¡Gallardo  modo  de  inaugurar  la  nueva  era  de  ventwra  de  que  se- 
hablaba  en  la  alocudon  de  Espartero! 
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—  Enviadme  fusiles  —  añadió: — este  es  mi  convenio,  y 
no  quiero  hablar  de  otro,  ni  que  nadie  me  hable. 

Y  como  se  marchasen  al  punto  los  extranjeros,  bien  se- 
guros de  que  nada  lograrian  de  la  entereza  del  jefe  car- 
lista, éste  quizá  para  dar  á  conocer  más  claramente  sus 
intenciones  al  Gobierno  de  Madrid  y  al  Duque  de  la  Vic- 
toria, escribió  la  siguiente  carta,  para  que  cayese  en  po- 
der de  los  cristinos : 

Señores:  agobiado  por  la  multitud  de  negocios  que  me  ro- 
dean, me  habia  olvidado  de  deciros  que  he  alistado  doce  nuevos 
batallones...  Si  quisieseis  venderme  algunos  mi|es  de  fusiles, 
depositándolos  en  easa  de  mis  agentes  en  Londres,  podéis  ase- 
gurar á  lord  Palmerston  de  mi  parte,  que  dentro  de  tres  meses 
le  haré  un  dig^o  regalo  con  la  cabeza  de  Rafael  Maroto,  ya  que 
éste  último  no  ha  cumphdo  su  promesa  de  entregar  al  comodoro 
Mr.  Hay  la  persona  de  mi  Bey  y  seior...  —  SI  Conde  Í0  Mo- 
relia  (1). 

No  es  esto  sólo :  Espartero  envióle  un  correo  extraordi- 
nario para  comunicarle  el  celebérrimo  Contento. 

Cabrera ,  en  presencia  del  enviado,  rasgó  el  pliego,  pi- 
soteóle y  dijo  al  cristino: 

— Esta  es  la  respuesta  que  podéis  llevar  á  Espartero  (2). 

No  por  eso  se  desanimaba  el  jefe  isabelino :  ilispuesto  á 
poner  en  práctica  todos  los  medios  de  soborno  y  de  intriga 
para  vencer  por  la  astucia  á  quien  tal  vez  no  hubiera  po- 
dido vencer  por  la  fuerza  de  las  armas ,  no  obstante  sus 
poderosos  batallones ,  dirigió  halagüeñaB  comunicaciones 


(1)  Fué  interceptada  en  efecto,  y  publicáronla  los  periódicos 
isabelinos. 

(2)  Calvo  y  Rechina,  autor  no  sospechoso,  hace  mendcm  de  es- 
tos dos  hechos.*—  Bütoria^  pág.  441. 
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i  todos  los  jefes  carlistas^  gobernadores  de  fuertes,  con  el 
fin  de  que  se  uniesen  al  ejército  ísabelino,  desertando  de 
las  banderas  que  con  tanto  denuedo  j  constancia  habian 
defendido,  en  medio  de  mayores  contrariedades,  si  cabe, 
desde  1834. 

Sirva  de  muestra  la  que  dirigió  al  gobernador  de  la 
pl^za  de  Alpuente  el  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  1.*^  dirl- 
sion : 


«Ejéreito  del  Centro. —  1.*  división. — Fuerza  de  vanguar- 
dia.—Supongo  á  y.  enterada  de  la  fuga  de  su  pretendido  Rey, 
de  la  disolución  de  su  ejército  de  Navarra  y  Provincias  Vascon- 
gadas, donde  la  pas  echa  cada  dia  más  profundas  raices ,  y  úl- 
timamente, de  que  el  Duque  de  la  Victoria,  el  invicto  Esparte- 
to ,  con  56  batallones  del  Norte  y  25  del  Centro  tiene  cercado 
á  Cabrera,  que  dentro  de  poco  tooterá  también  la  fuga ,  aban* 
donando  á  Y.  y  ¿  cuantos  le  han  seguido  á  su  desventurada 
suerte. — Veinte  batallones  y  once  escuadrones  han  sido  también 
destinados  para  ocupar  militarmente  este  país,  y  tomar  y  destruir 
todos  sus  fuertes.  Una  división  de  estas  fuerzas,  á  las  órdenes 
del  comandante  general  de  todas  ellas,  D.  Francisco  Javier  Azpi- 
roz,  ha  llegado  á  este  punto,  y  mañana  probablemente  empezará 
á  hostilizar  á  V.  Antes  de  que  llegue  este  momento ,  quiero  dar 
todos  los  pasos  que  tiandan  á  evitar  el  derramamiento  de  san- 
gra: al  efecto ,  me  encarga  diga  d  V,  que  si  se  conviene  en  en- 
tregar ese  fuérie  con  toda  ó  parte  de  su  guarnición ,  fío  sólo 
garantizard  d  V.  del  modo  mds  positivo  la  conservación  de  su 
empleo,  sino  que  le  asegura  que  recibirá  V.  un  pbbmio  6  bb- 
GOHPBNSA.  proporcionada  al  servicio  que  V.  preste  en  benefi- 
cio de  la  paz  y  de  la  unión ,  en  el  concepto  de  que  algunos  otros 
comandantes  de  puntos  fuertes  han  entrado  ya  en  relaciones 
con  S.  E.,  movidos  del  mal  estado  de  su  causa  y  de  la  soguri- 
dad  con  que  se  lea  garantizan  sus  <¡oipleos.  Para  evitar  á  usted 
todo  compromiso,  me  dirigirá  V.  sn  contestación  con  sobre  para 
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mi ,  eomo  jefe  de  laa  fuerzas  de  vangaárdia. — Dios  guarde  4  us- 
ted muchos  años.  Tesa  12  de  Octubre  de  1839.— /o^/  VÍni$^ 
^ra.— Señor  comandante  del  fuerte  enemigo  de  Alpuente  (1).» 

Como  se  ve^  por  el  maquiavélico  oficio  que  antecede^ 
querían  Espartero  y  sus  generales  rendir  primero  al  ejxe- 
migo  por  medio  del  negocio^ — ni  más  lu  menos  que  se 
habia  realizado  en  las  provincias  vascaa. 

Y  no  sólo  se  garantizaba  á  los  traidores  ssa  vida ,  sus 
equipajes  y  sus  empleos,  conforme  en  esto  con  la  letra  del 
desdichado  Convenio ,  sino  que  se  les  aseguraba^  en  nom- 
bre del  general  en  jefe ,  un  premio  6  recompensa  propor- 
cionada i  la  importancia  de  la  traición. 

Esto  no  será  muy  noble ,  ni  muy  digno  tampoco  de 
quien  ciñe  una  espada  castellana ,  que  siempre  fué  el  sím- 
bolo del  honor  y  de  la  caballerosidad  más  hidalga ;  pero 
es  la  verdad  histórica,  tal  como  será  legada  á  las  futuras 
edades ,  con  no  mucho  brillo  para  el  nombre  del  paciñca- 
dor  de  España — según  llamaron  entonces ,  y  aún  llaman 
algunos,  al  general  Espartero — en  completa  contradic- 
ción con  los  hechos  miserables  que  han  presenciado  nues- 
tros padres  en  estos  últimos  treinta  años  de  motines  y 
asonadas  y  revoluciones,  desde  la  íhmo9^K  jornada  ^e  la 
Granja ,  grosera  parodia  de  alguna  indigna  escena  de  la 
revolución  francesa,  hasta  la  última  ^/(>^¿í>^éí  revolución 
de  Setiembre,  tan  fecunda  en  bombardeos  como  los  de  Cá- 
diz, Jerez ,  Málaga,  Valencia,  Sanz  y  Gracia. 

De  todas  maneras,  así  contestaron ,  por  lo  general,  los 
leales  gobernadores  carlistas  (2) : 


(1)  Consta  este  documento  en  el  Boletín  del  Ejército  Real  que 
tenemos  á  la  vista. 

(2)  Boletín  del  Ejército  Beal,  núm.  88. 

TOMO  n  4 
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«  Gobierno  militar  de  Alpuente.  —  No  me  hallo  en  el  caso  de 
ijue  y.  me  dé  laces  en  el  estado  en  que  se  encuentren  los  nego- 
cios de  nuestra  noble  nación ,  j  principalmente  de  la  guerra, 
pues  nunca  estoy  más  animado,  ni  en  mejor  sentido  que  en  qI 
dia,  por  el  buen  éxito  de  tan  noble  causa  como  defiendo ,  ni  con 
más  esperanzas  de  ver  pronto  colocado  en  el  trono  á  mi  amado 
Bey  D.  Carlos  V  (Q.  D.  G.):  y  para  ello  consentiré  primero  ser 
Sepultado  en  el  castillo  que  se  mé  ha  confiado^  que  no  sucumbir 
á  un  partido  tan  denigrativo  como  el  que  defiende,  llamémosle  el 
ejército  de  traición ,  mandado  por  el  Duque  de  la  intriga.  Mi 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Morella  podrá  dar  á  Y.  la  contestación 
que  merece ,  y  yo,  en  nombre  del  Rey  y  del  mismo,  le  digo  que 
espero  mañana  con  impaciencia  venga  á  estos  muros  fíeles,  y  no 
marotistas ,  que  con  cuatro  granujas  batiré  tan  famoso  ejército 
como  Y.  aparenta,  que^  aunque  en  realidad  lo  sea,  no  asusta  á 
los  que  cimentados  nos  hallamos  en  la  Religión.  Este  lenguaje, 
aun  cuando  no  esté  tan  adornado  de  ilustración  pillesca  como 
el  de  Y.,  es  de  un  corazón  sincero  que  no  ama  más  que  i  Dios 
y  i  su  Ref. — Dios  guarde  á  Y.  muchos  afios.  Castillo  de  Al- 
puente  12  de  Octubre  de  1839.  —  El  gobernador,  Tomás  /Sa- 
narau.T» 

Cabrera ,  él  sólo ,  se  alzaba  ya  sobre  los  dispersos  restos 
del  ejército  realista,  dispuesto  á  luchar  hasta  el  último 
instante,  y  «aquella  temeridad  de  resistir — dice  un  bió- 
grafo del  héroe ,  no  muy  afecto  al  caudillo  —  era  más 
grande  que  la  gloria  de  vencer  (1).  ;& 

Debemos  consignar,  para  honra  eterna  de  los  subordi- 
nados del  Conde  de  Morella,  que  Espartero  mismo  se  sin- 
tió impresionado  por  la  valiente  actitud  del  joven  general 
carlista. 

«  Parecía  natural  — escribe  un  historiador  de  Esparte- 


(1)    Biografía  de  Cahreray  por  D.    Nicomedes  Pastor  Diax, 
pág.77. 
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ro  (1) —  que  ¿  presencia  de  las  imponentes  fuerzas  que 
acaudillaba  el  Duque ,  alentados  y  ufanos  con  los  laurde» 
que  traian  del  Norte  (2) ,  Cabrera,  el  enemigo  más  temi- 
ble que  aún  restaba  á  los  constitucionales,  no  osarla  opo- 
ner resistencia,  riéndose  obligado  á  la  fuga ;  pero  aquel 
temerario  catalán ,  que  todavía  conservaba  varios  puntos* 
abastionados  y  de  importancia  (3),  hizo  adoptar  &  Espar- 
tero las  medidas  oportunas  para  la  pronta  y  feliz  termina- 
ción de  la  guerra. » 

Lo  raro  es  la  contradicción  que  se  observa  en  los  docu- 
mentos de  uno  y  otro  campo  acerca  del  movimiento  de  de- 
sercion  que  se  notaba ,  dicen  éstos,  en  las  filas  contrarias- 

No  haríamos  gran  caso  de  ella ,  si  no  nos  hubiésemos 
propuesto  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  todas  las  pro- 
clamas y  alocucionea  que  brotaron ,  en  esta  época  de  prue- 
ba, de  la  infatigable  imaginación  del  caudillo  carlista, 
única  esperanza  entonces  de  la  causa. 

Y  prescindiríamos  de  enumerar  estas  contradicciones, 
teniendo  en  cuenta  la  abultada  exageración  que  domina- 
ba en  los  documentos  de  los  constitucionales,  de  la  cual 
son  buena  muestra  las  cifras  que  representaba  en  éstos  los 
muertos  y  prisioneros  realistas,  que  en  1836  ascendían. 


(1)    Florez,  ffütoAa  de  Espartero^  tomo  ELI,  pág.  174. 

(a)  Qué  laureles]— Los  de  Ramalea  Los  de  Guardaminol  íLob 
de  Murguia)  Los  de  Lecumberri?  Los  de  Elizondo?  ¿Los  de  Ur- 
dáxl  — En  nuestra  obra,  La  traición  de  Ver  gara  y  se  verá  lo  hrt- 
UanUs  que  fueron  estos  hechos  de  armas^  para  que  las  tropas  del 
Norte  se  ufanaran  con  ellos. 

(Z)  Con  perdón  del  Sr.  Florez  j  del  general  Espartero,  debemos 
lUdr  que  Cabrera  no  poseia  varios  sino  muchos  puntos  de  impor- 
tancia :  la  linea  carlista  se  extendía  desde  Mora  de  Ebro ,  Flix  y 
Segara,  hasta  Montan,  Collado  y  Alpuente,  Beteta  j  Cañete,  oom- 
prendiendo  toda  la  parte  oriental  de  España,  desde  el  mar  liasta 
las  provincias  de  Zaragoza,  Teruel,  Cuenca  y  Albacete. 
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como  ya  sabemos,  nada  meaos  que  á  cuatrocientos  mil 
Aomires  (1). 

Pues  bien:  mientras  los  periódicos  constitucionales  afir- 
maban <!(que  era  infinito  el  número  de  facciosos  que  aban* 
donaban  á  Cabrera ,  pidiendo  indulto  ó  un  fusil  para 
defender  á  la  Reina,  los  diarios  carlistas  publicaron  el 
sigfuiente  documento : 

a  Voluntarios:  En  los  pocos  días  que  han  pasado  desde  que 
os  anuncié  la  venida  del  ejército  de  la  usurpaciou ,  habéis  tenido 
ocasión  de  verle ,  j  jo  la  complacencia  de  presenciar  vuestro 
ardor  que  he  necesitado  moderar  antes  que  esforzarle.  Habéis 
Correspondido  k  la  confianza  que  tiene  en  vosotros  vuestro  ge- 
neral.— El  enemigo,  traidor  j  cobarde,  os  ha  hecho  la  injuria 
de  suponer  que  con  sólo  presentarse  os  deslumhrarla  el  aparato 
de  la  maldad  triunfante  y  arrastraría  á  sus  filas;  pero  vuestra 
fidelidad  le  ha  dado  una  lección  de  honor  j  de  desengafio* 
Esto  ja  es  una  victoria ,  pues  habéis  destruido  la  fuerza  en  qi^9 
el  enemigo  tenia  más  confianza.  Ni  uno  solo  de  vosotros,  ha 
desamparado  sus  tanderas ,  mientras  que  la  justicia  de  la 
causa  que  defendéis  arranca  todos  los  dias  las  victimas 
que  la  violencia  y  la  seducción  mantienen  en  su  campo  para 
venir  á  pelear  entre  vosotros.—  ¡  Voluntarios  !  ¡Españolea  dig- 
nos de  este  nombre  grande !  La  Religión ,  por  cuja  santidad 
derramáis  vuestra  sangre  ,  os  bendice  agradecida ;  la  Patria, 
cujo  honor  mancillado  vindicáis  en  este  suelo  privilegiado  con 
tanta  gloria  su  ja  j  vjestra,  os  contempla  consolada,  j  vues- 
tro general  ós  ama  j  os  admira.  ¡  Voluntarios  1  Aspiro  á  que 
vuestra  lealtad,  disciplina  j  valores  hagan  inmortales!.... 
¡Viva  la  Religión!  ¡Viva  elRej!  ¡Vivan  los  bravos  j  leal^ 
jefes  j  oficiales  que  os  eonducen  á  la  victoria.  ^Cuartel  general 
de  MoreUa,  7  de  Noviembre  de  1839.^Vue8tro  geoeral  jc%m»r 
rada,  Cabrera  (2).i 

(1)  Véaselapái^  a71  defstaobra,  (tomol). 

(2)  Boletín  del  Ejército  Real^  número  85. 
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En  esta  entusiasta  proclama ,  que  habrán  leído  segura- 
mente con  gusto  nuestros  apreciables  suscritores ,  nótase 
tal  acento  de  sinceridad  y  de  nobleza,  que  nosotros  nos  in- 
clinamos k  creer  los  hechos  que  revela— con  perdón  sea 
dicho  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

Oedácese^  pues,  de  ella,  que  no  sólo  no  había  deserta- 
do un  voluntario,  mucho  menos  pedido  fusiles  para  defen- 
der ala  Reina,  sino^ue  al  contrario,  eran  muchos  los 
eñstinosque  sej9¿;^a3<i;t  alas  filas  de  Cabrera,  deseosos 
de  tomar  parte  en  la  titánica  empresa  de  lavar  las  man- 
chas de  Vizcaya  y  Navarra. 

Y  estas  palabras — dice  un  historiador — eran  robuste- 
cidas por  los  hechos. 

No  aventuramos  prendas  al  emitir  aquella  opinión:  Es 
partero  debió  conocer,  á  pesar  suyo,  que  el  ejército  car- 
lista de  Aragón ,  Valencia  y  Murcia  no  daba  abrigo  á  trai- 
dores que  se  doblegasen ,  con  deshonor  indeleble ,  á  las 
ruines  proposiciones  que  se  les  hacian,  y  de  las  cuales  he- 
mos ofrecido  una  muestra  en  este  mismo  capitulo,  cuan- 
do se  atrevió  á  dictar  la  siguiente  arbitraría  orden: 

«  Se  confiscarán  los  bienes  y  serán  arrojadas  de  sus  ho- 
gares las  familias  de  los  que  tengan  algún  hijo ,  hermano 
ó  pariente  en  el  llamado  ejército  Real  {!)» 

Esto  era  lo  mismo  que  volver  á  la  antigua  época  de 
crueldad  y  de  represalias  horribles  que  parecía  haber  con- 
cluido con  el  Tratado  de  Lécera ,  firmado  entre  Cabrera 
y  Van-Halen,  puesto  que  hacia  recordar  los  draconianos 
bandos  de  Espoz  y  Mina  y  Nogueras ,  de  Llauder  y  Alva- 
rezdeTomás(2). 


(1)  Boletín  del  ejército  Real^  núm.  90.  —No  hemos  visto  este 
hai»do  injusto  en  1»  Qaoeía. 

(2)  Véase  el  tomo  I  de  esta  obra,  páginas  107  y  siguienics. 
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Era  peor  aún :  porque  en  el  estado  de  desesperación  en 
que  se  encontraban  los  leales  del  ejército  de  Cabrera,  des* 
pu^  de  la  defección  de  sus  engañados  compañeros  del 
Norte,  eran  de  temer  represalias  mucho  más  terribles, 
actos  más  crueles. 

Cabrera  contestó  con  la  siguiente  justísima  providencia: 

.....  He  resuelto  que  en  lo  sucesivo  cuantos  yecinod  de  los  re- 
feridos pueblos  (próximos  á  la  linea  carlista)  que  estén  marea- 
das por  desafectos  á  la  causa  del  Rej,  Nuestro  Señor,  se 
aprehendan,  sean  pasados  por  las  armas,  cuya  medida  se  ob- 
servará con  exactitud  por  los  jefes  militares  bajo  su  reisponsa- 
bilidad,  hasta  que  el  enemigo  revoque  aquella  providencia,  ha- 
ciendo retornar  á  los  desterrados  los  bienes  enajenados  j  ocu- 
pados (1) 

Como  se  ve,  tampoco  era  Cabrera  quien  inauguraba 
ahora  una  nueva  época  de  terror:  eran,»  si,  los  que  le  pro- 
vocaban con  las  determinaciones  injustas,  era  el  general 
Espartero,  el  que  se  décia  representante  de  la  causa  de  la 
humanidad  y  de  la  justicia,  el  que  habia  entrado  en  Ara- 
gón diciendo  que  tenia  abiertos  los  brazos  para  estrechar 
fraternalmente  á  los  enemigos  de  su  Reina 

¡Extraños  sucesos! — Hoy  mismo,  cuando  escribimos  es- 
tas lineas,  mientras  aquella  Reina  expía  en  extranjero 
suelo  sus  debilidades,  y  yace  rota  la  corona  ensangrenta- 
da que  ciñeron  á  sus  sienes  los  mismos  que  ahora  la  des- 
precian; hoy  mismo,  decimos,  desfilan  por  delante  de  nues-^ 
tros  balcones  numerosos  grupos  con  banderas  y  músicas, 
en  son  de  manifestantes,  con  la  ridicula  pretensión  de 
alzar  á  Espartero  sobre  el  pavés  de  Pelayo  y  de  San  Fer- 


(1)    Boletín  del  Ejército  Realj  número  extraordinario,  21  de  No' 
viembre. 
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nando,  ¡sobre  el  trono  de  la  que  fué  su  Reina^  de  la  mal- 
aventurada Isabel  de  Borbon  y  Borbon! 

Los  juicios  de  la  Providencia  son  fallos  inapelables;  la 
ley  de  la  expiación  es  terrible! 

Hay  más  todavía,  aunque  parezca  increíble,  y  queda 
explicada  ampliamente  la  inacción  militar  de  Espartero, 
después  de  haberse  acuartelado  en  Mas  de  las  Matas. 

No  sólo  se  circulaban  documentos  cristinos  á  los  gober- 
nadores de  ios  fuertes  carlistas  ofreciéndoles;  si  se  rendían 
al  vencedor  y  la  conservación  de  empleos  y  ¿í  premio  ó  re- 
compensa consabida;  sino  que  se  falsificaban  las  órdenes  del 
Conde  de  Morella  á  fin  de  lograr  el  abandono  de  aquellos. 

El  gobernador  de  la  fortaleza  de  Montan  recibió  un  ofi- 
cio de  este  género,  otro  el  de  Segura  y  otro  al  mismo 
tiempo  el  de  Begis,  el  bravo  Viscarró  (1),  y  todos  tenian 
hábilmente  &lsificado  el  membrete  y  la  firma  del  Conde 
de  Morella,  en  cuyos  oficios  se  les  ordenaba  el  abandono 
de  las  respectivas  f  »rtalezas,  bajo  el  pretexto  de  que  el 
enemigo  se  acercaba  con  numerosas  fuerzas  y  no  ser  bas- 
tantes para  resistirle  las  que  ellos  tenian  (2). 

Ni  uno  sólo  de  los  Gobernadores  se  dejó  engañar  por 
esta  baja  superchería ,  que  no  píuede  considerarse  como 
ardid  de  guerra,  y  de  la  que  no  usaron — en  honra  suya 
sea  dicho — ^ni  el  caballeroso  Oráa,  ni  el  infeliz  Van-Halen. 

Cabrera,  apenas  tuvo  noticia  del  primero  de  estos  in- 
dignos hechos,  dictó  la  siguiente  orden  ( 3). 


(1)  Mgárasenos  que  tenemos  el  gusto  de  contar  á  este  valiente 
en  el  número  de  nuestros  soscritores. 

(S)  Yóase  el  Boletín  del  Ejército  Eealf  núm.  5  de  Diciembre,  en 
el  cual  se  copia  el  falso  oficio  que  recibió  el  gobernador  de  Begís^ 
Bautista  Yiscarró,  y  la  contestación  de  este  fiel  cariista. 

(3)  Boletín  del  Ejército  Beal,  16  de  Noviembre.  —  Córdova, 
Vida ,  tomo  IV,  pág.  4d4,  nota  34. 
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» Atondiondo  á  que  los  enamigos  de  Dios  j  de  la  felicidad  de 
nuestra  patria....  sólo  se  sustentan  con  bajas  trampas,  enga- 
2o8,  intrigas..,,  pues  además  de  la  infame,  cometida  en  Ver- 
gara  ,  disolviendo  traidoramente  el  ejército  castellano-vasco-na- 
Tarro,  están....  ofreciendo  tesoros,  empleos  j  otros  premios  á 
los  jefes  del  este  ejército  j  puntos  fortificados  para  que  sean 
traidores ,  se  han  puesto  á  fingir  el  membrete  impreso  j  mi  fir- 
ma ,  y  con  ello  Han  logrado  que  el  gobernador  de  Montan  pu- 
siese en  libertad  á  dos  reos  de  consideración ,  j  que  él  mismo 
pasase  k  Horella  &  recibir  órdenes  ;--*á  fin  de  que  no  "se  caiga 
en  semejantes  ó  majores  engafios,  preven^  á  los  Gobernado- 
res de  las  plazas  j  fuertes  j  demás  jefes  del  ejército ,  que  en  lo 
sucesiYo,  al  recibir  alguna  orden,  examinen  con  escrupulosidad 
membrete  j firma...  j  si  fuera  previniendo  la  soltura  de  presos, 
separación  del  punto  ú  otro  asunto  urgente  j  de  notable  impor- 
tancia ,  no  se  ejecutará  si  no  se  comunicase  por  uno  de  mis  ayu- 
dantes de  campo,  que  lo  son:  D.  Ramón  Ojeda,  D.  Ramón 
Gaeta ,  D.  Joaquín  Aguilera ,  D.  Juan  José  González ,  D.  Do- 
mingo Gombau,  D.  Jaime  Mur  jD.  Narciso  Cabrera.-** 5*/ 
Conde  i6  Morella. » 

De  modo ,  que  antes  de  apelar  á  las  armas,  empleó  el 
general  Espartero,  ó  sus  agentes,  todos  los  medios  posi- 
bles para  logizar  la  desunión  en  las  filas  de  Cabrera  ó  el 
soborno  de  sus  oficiales. 

Ya  veremos  también  que ,  aun  simulando  combates  re- 
ilidos,  no  se  olvidaba  de  sus  antiguas  mañas — para  que 
su  conducta  en  Aragón  y  Valencia  se  pareciese  por  com- 
pleto á  la  que  habia  observado  en  Navarra  primero  y  lue- 
go en  las  provincias  de  Álava  y  Guipúzcoa. 

Asi  estaban  las  cosas  á  principios  de  Diciembre. 

Espartero  continuaba  acantonado  en  Mas  de  las  Matas, 
OT)otiiiell  en  Teruel,  y  sólo  ejecutaba  algunas  operado- 
nes  (que  referiremos  en  el  capítulo  inmediato)  la  división 
primera  del  ejército  del  Centro ,  mandada  por  el  general 
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Azpíroz ,  en  la  provincia  de  Valencia ,  en  cuyo  distrito 
operaban  también  los  jefes  carlistas  Forcadell ,  Arévalo  y 
Arnan ,  resistiendo  con  brío«o  aliento  al  enemigo. 

Pero  otro  golpe,  casi  mortd,  debia  recibir  por  entonces 
la  causa  de  la  legitimidad. 

Cabrera  se  yió  de  repente  á  las  p^aertas  del  sepulcro, 
victima  de  una  enfermedad  cruel ,  hasta  el  punto  de  de- 
sesperarse de  su  estado. 

Relatemos,  no  tan  menudamente  como  quisiéramos, 
este  doloroso  suceso ,  que  bien  pudo  llamarse  catástrofe  ir- 
reparable por  sus  funestas  consecuencias. 

Hallábase  el  general  en  la  fortaleza  de  Flix,  en  14  de 
Diciembre ,  tomando  disposiciones  y  medidas  conducentes 
á  levantar  un  puente  de  barcas  sobre  el  Ebro,  con  el  ob- 
jeto de  tener  abiertas  las  comunicaciones  con  CataluSa  y 
por  lo  tanto  con  el  ejército  que  acaudillaba  el  ínclito  Conde 
de  España  —  cuya  muerte  desastrosa  referiremos  más 
tarde. 

Pensó  en  seguida  dirigirse  á  Mora  de  Ebro ,  á  fin  de 
inspeccionar  el  fuerte. 

Pero  se  desencadenó  una  furiosa  tempestad  en  el  camino 
y  recibió  Cabrera  constantemente ,  por  espacio  de  tres 
horas ,  una  fria  lluvia.  Siguió  hasta  Gandesa ,  en  cuya 
ciudad  descansó,  y  luego  continuó  á  Valderobres,  donde 
tuvo  noticias  de  ciertas  graves  discordias  que  habian  es- 
tallado entre  la  Junta  müitar  y  una  compañía  del  4.*"  ba- 
tallón de  Valencia. 

Esta  noticia,  «y  la  de  haber  tenido  motivo  —  dice  una 
Memoria  de  los  jefes  carlistas — para  concebir  sospechas 
de  defección  que  no  podia  aclarar,  á  pesar  de  la  exquisita 
vigilancia  que  en  tan  críticas  circunstancias  se  ejercía, 
alteraron  sensiblemente  á  Cabrera ,  y  el  día  16  de  Diciem- 
bre se  vio  precisado  á  guardar  cama  en  el  pueblo  de  la 
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Fresneda ,  ¿  tres  leguas  de  Alcañiz ,  punto  céntrico  y  pró- 
ximo ¿  la  linea  enemiga.» 

En  ocasión  más  fatal  no  podía  presentarse  la  insidiosa 
enfermedad:  tenia  dispuestas  sus  tropas  para  tomar  la 
ofensiva  contra  el  inactivo  ejército  de  Espartero ,  cayendo 
simultáneamente  sobre  la  división  que  mandaba  el  Conde 
de  Belascoain ,  acantonada  en  aquella  comarca. 

Los  ilustrados  médicos  de  Cabrera,  D.  Juan  Pablo  Se- 
villa y  D.  Simeón  González ,  ofrecen  las  siguientes  causas 
de  la  enfermedad : 

«El  temperamento  de  S.  E. ,  la  agitación  en  que  por 
tanto  tiempo  vivia,  la  falta  de  sueño,  y  las  pasiones  de 
ánimo,  creemoshabersidolas  principales  (causas)  que  poco 
á  poco  fueron  disponiéndole  á  la  enfermedad  que  acaba  de 
padecer ,  las  cuales  continuaron  ejerciendo  su  acción  hasta 
el  punto  de  no  faltar,  para  que  estallase  aquella,  más  que 
un  impulso  cualquiera,  cualquier  conmoción  un  poco  ex- 
traordinaria :  este  impulso ,  á  nuestro  ver,  fué  dado  por 
los  disgustos  recibidos  muy  pocos  dias  antes  de  enfermar, 
ayudando  sin  duda  á  ello  la  lluvia  de  la  marcha  noctur- 
na (1).  » 

No  se  nos  oculta  que  circularon  rumores  de  envenena-- 
miento,  y  aun  algún  escritor  los  ha  consignado  (2) ;  pero 
la  verdad  es  que  debemos  atenernos  á  los  dictámenes  de 
los  facultativos. 

Guardó  cama ,  según  hemos  dicho ,  en  la  Fresneda  ,  y 
fueron  avisados  inmediatamente  los  médicos  Sevilla  y 


(1)  Relación  hüt&rica  de  la  eníertaedad  que  acaba  de  padecer  el 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Morella  etc.  — Morella,  imprenta  de  la  Eeal 
Junta  de  Gobierno.  Año  de  1840  — por  D.  Juan  Pablo  Sevilla  y 
D.  Simeón  González. 

(2)  Apuntes  para  la  ffistoria,  por  D.  J.  de  Castro.— Xa  Espe- 
ranzay  21  de  Abril  de  1869. 
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González ,  no  obstante  haber  sido  también  llamado  el  del 
pueblo. 

Este  último  dispuso  que  el  enfermo  fuese  trasladado  á  ' 
Eafales,  en  virtud  del  peligro  de  hallarse  en  un  pueblo 
tan  próximo  al  enemigo  ,  y  que  podia  ser  considerado  co- 
mo una  avanzada, del  ejército  de  Espartero :  asi  se  hizo,  y 
en  el  camino  se  reunieron  con  el  triste  cortejo  los  otros 
dos  médicos,  que  estaban  en  Morella,  y  acudieron  al  pun- 
ió al  llamamiento. 

«Conociendo  el  enfermo — dice  la.  Memoria  citada — que 
sus  males  se  agravaban ,  llamó  á  los  facultativos,  y  á  pre- 
sencia de  algunos  individuos  del  E.  M.,  dijo : 

—  Señores :  mi  enfermedad  es  grave ,  según  yo  creo. 
Saben  W.,  que  estoy  al  frente  de  un  ejército  y  en  circuns- 
tancias muy  criticíts,  y  también  conocen  las  consecuen- 
cias que  pueden  resultar  si  aquel  se  queda  sin  direc- 
<5Íon:  quiero,  pues,  que  con  franqueza,  y  sin  temor  de 
que  yo  me  asuste,  me  digan  VV.,  como  si  hablasen  con 
«1  último  voluntario  del  ejército ,  el  estado  en  que  me 
hallo  (1).J> 

Contestáronle  los  médicos  que  era  preciso  permanecer 
algunas  horas  en  observación,  para  determinar  con  acier- 
to sobre  la  gravedad  del  mal,  pero  que  por  de  pronto 
permitiese  ser  trasladado  á  Morella. 

Consintió  en  ello,  y  en  la  mañana  del  19,  montano  en 
>e*  brioso  caballo  de  Pardiñas,  que  era  regido  por  dos  Mi- 
ñones y  rodeado  por  cuatro  individuos  del  E.  M. ,  al^ cui- 
dado de  su  querido  jefe,  pusiéronse  en  camino  hacia  Ja 
antigua  fortaleza  del  Maestrazgo. 

Iba  el  general  muy  molestado :  sufrió  mucho,  pero  lle- 
^ó  á  Hervés,  desde  cuyo  punto  hasta  Morella,  en  una 


{í)    Córdova,  Viday  tomo  TV,  pág.  196  y  siguientes. 
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36 
distancia  de  tres  leguas,  apenas  hay  un  paso  que  no  sea 
^  peligroso  y  áspero. — Al  entrar  en  el  alojamiento  que  se 
le  habia  destinado,  apoyándose  en  tres  personas,  dijo: 

— Por  Dios,  seSores:  ruego  á  VV.  que  me  dejen  aquí, 
no  me  lleyen  á  Morella ,  porque  he  sufrido  muchísimo  j 
estoy  sumamente  débil.  Dejadme  aqui,  por  Dios! 

En  efecto :  se  acostó,  y  desde  este  momento  comenzó  á 
agravarse  de  un  modo  alarmante. 

Era  el  dia  cuarto  de  la  enfermedad. 

El  quinto  y  sexto ,  se  agravó  más  todavía ,  y  era  muy 
marcada  la  somnolencia  y  la  postración. 

Los  dias  siguientes ,  hasta  el  noveno ,  el  mal  fué  en 
aumento,  y  hubo  algún  facultativo  que  le  juzgó  desespe- 
rado y  en  peligro  inminente  é  irremediable;  en  este  último 
dia,  habiendo  tenido  un  poco  mas  despejadas  las  facultades 
intelectuales,  el  enfermo  se  confesó  con  el  capellán  de  la 
P.  M,  G.,  D.  José  Enclusa,  y  recibió  el  sagrado  Viático — 
dicen  los  médicos  autores  de  la  iB^/dJtfío;e,— con  sumo  fer- 
vor y  edificación  de  todos  los  que  lo  rodeaban.» 

Los  dias  inmediatos,  hasta  el  doce,  el  estado  del  enfer-- 
mo  seguía  siendo  el  más  crítico ,  luchando  á  cada  momen- 
to  entre  la  vida  y  la  muerte;  pero  en  este  último  dia  se 
presentaron  unos  síntomas  tales ,  que  de  seis  médicos  que 
rodeaban  al  Conde,  cuatro  creyeron  que  la  muerte  era 
casi  inmediata. 

A  todo  esto,  el  enemigo  se  hallaba  escalonado  á  dos  le- 
guas de  Hervés ,  y  la  guarnición  de  este  punto  constaba 
de  la  compañía  de  Miñones  y  otra  deM.°  de  Mora:  aque- 
lla custodiaba  el  alojamiento  de  Cabrera,  y  ésta  cubría 
todos  los  caminos  y  veredas  para  evitar  una  sorpresa. 
Afortunadamente,  el  enemigo  creyó  que  el  rumor  que 
circulaba  acerca  de  la  enfermedad  de  Cabrera,  no  era  sino 
^n  ardid  de  este  caudillo  para  encubrir  mejor  sus  planes,. 
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y  no  f  aeron  molestados  ni  el  enfermo  ni  los  cuidadoso» 
amigos  que  por  él  velaban. 

No  eran  estos  fíeles  amigos  los  únicos  que  cnidaban  del 
infortunado  general. 

Sus  cariñosas  hermanas,  doña  Juana  y  doña  Teresa  (1), 
babian  acudido  también  á  la  cabecera  del  lecho  donde 
jacia  el  Conde  de  Morella,  y  le  prodigaban  solicitas  sus 
cuidados  más  tiernos:  ellas  le  velaban  constantemente, 
ellas  preparaban  las  medicinas,  ellas  se  las  administraban 
muchas  veces  con  palabras  de  dulzura  y  de  cariño;  ellas, 
«n  fin,  no  perdonaban  sacrificio  alguno  para  contribuir  al 
alivio  de  su  querido  hermano. 

El  dia  catorce  de  la  enfermedad,  correspondiente  al  90 
de  Diciembre,  «en  vista  de  lo  trabajosa  que  habia  sido  la 
noche  anterior,  y  de  la  gravedad  suma  en  que  estaba 
^X)n3tituido  el  enfermo,:»  resolvieron  los  facultativos,  de 
común  acuerdo,  variar  el  plan  curativo,  desechando  el 
antiflojistico  que  hasta  entonces  se  habia  observado  es- 
<irupulosamente,  por  el  antiespasmódico  y  revulsivo. 

Los  efectos  de  este  tratamiento  íueron  felices:  el  gene- 
ral estaba  hecho  un  mártir ,  cubierto  materialmente  de 
cant&rida»;  pero  el  alivio  se  manifestó  desde  aquella  mis- 
ma noche,  y  continuó  en  aumento  durante  los  dias sucesivos. 

El  veinticinco  de  enfermedad,  correspondiente  al  9  de 
Enero  de  1840,  se  dio  orden  para  trasladar  al  enfermo  ¿ 
Morella. 

«Mandóse  recomponer  un  atajo,— dice  una  Memoria  eñ- 
crita  por  un  jefe  carlista,  testigo  presencial, — ^y  preparar 
una  camilla,  donde  colocamos  al  geAeral:  conducíanla 


(1)  Dichas  sacras  óontrajeron  mfttrímomo  con  los  dos  ofídales 
predilectos  del  Conde  de  Morella,  D.  Juan  de  Dios  Polo  y  Mufios 
y  D.  José  Domingo  y  Araau.  Ambas  viven  actualmente. 
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cuatro  Miñones,  y,  mientras  se  relevaban,  le  administrá- 
bamos las  medicinas  dispuestas  por  los  facultativos.  En  la 
Masía  de  Miró,  á  una  legua  de  Morella,  descansamos  me- 
dia hora.  El  frió  era  excesivo ,  y  hallábase  cubierto  de 
nieve  el  terreno  que  pisábamos.» 

Juzgúese  ahora  del  amor  y  hasta  del  entusiasmo  que 
sentían  los  habitantes  de  aquellos  pueblos  por  el  general 
Cabrera,  leyendo  atentamente  las  siguientes  lineas  de  la 
Memoria'. 

«Entró  Cabrera  en  Morella  el  día  9  de  Enero,  rodeado 
de  la  inmensa  muchedumbre  y  de  las  autoridades  que  ha- 
bían salido  á  recibirle,  cuando  se  supo  que  estaba  en  la 
Masía  de  Miró. 

»Como  si  se  hubiera  dado  orden  de  silencio,  era  profun- 
do el  que  allí  reinaba. 

-»Las  gentes ,  azoradas ,  se  preguntaban  al  oído  y  no» 
preguntaban  á  nosotros:  ¿cómo  está  el  general? 

»Conducido  á  su  alojamiento,  se  metió  en  cama,  y  an- 
tes de  amanecer  se  agolpaban  las  gentes  á  la  puerta  to- 
dos los  días  para  saber  si  había  ocurrido  novedad  durante 
la  noche. 

^Además,  se  hicieron  rogativas  públicas  para  alcanzar 
del  Cielo  la  salud  del  enfermo.» 

Hasta  aquí  la  Memoria  citada. 

Todavía  sufrió  un  ligero  recargo  en  el  día  11  de  Ene- 
ro; pero  cesó  pronto,  y  comenzó  desde  este  instante  el  ali- 
vio y  mejoría ,  no  interrumpida  hasta  la  convalecencia^^ 
que  fué  bastante  lenta  y  penosa. 

El  30  de  Enero  salió  á  misa,  y  el  pueblo  se  entregó  á  1» 
alegría  al  ver  restablecido  á  su  general,  de  la  misma  ma- 
nera y  con  el  mismo  admirable  instinto  con  que  había 
dado  muestras  de  su  pena  cuando  éste  era  conducido  á  stt 
alojamiento  en  una  triste  camilla. 
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£1  mismo  día  por  la  tarde,  acompañado  de  su  fiel  ami- 
go Forcadell,  paseó  á  caballo ,  y  se  repartió  á  la  tropa  y 
voluntarios  realistas  doble  ración  (1). 

Por  fin,  el  31  de  Enero  dijo  él  mismo,  pretendiendo  ani- 
marse: 

— Ea,  señores^  me  doy  de  alta.  Mañana  marcharemos 
á  San  Mateo,  cuyo  templado  clima  me  sentará  bien, 

Y  como  el  médico  Sevilla,  el  docto  catedrático  de  clí- 
nica de  la  universidad  de  Valencia,[que  queria  al  general 
como  &  un  hijo,  le  hiciera  algunas  observaciones  encami- 
nadas á  detenerle  aún  en  Morella  algunos  dias  más,  hasta 
que  cobrase  nuevas  fuerzas,  Cabrera  contestó: 

— Vamos,  mi  viejo  doctor,  no  me  contraríe  V, ,  que  ya 
estoy  bueno. 

No  lo  estaba,  sin  embargo,  porque  la  convalecencia  fué 
el  principio  de  otra  [enfermedad  más  duradera ,  que  con- 
sistía en  un  des&llecimiento  general  y  una  melancolía 
profunda. 

No  obstante,  acompañado  de  Forcadell,  de  algunos  ayu- 
dantes y  de  su  leal  secretario  D.  Agustín  Caire,  sin  olvi- 
darse por  supuesto  de  su  viefo  y  querido  doctor  Sevilla, 
partió  en  1.**  de  Febrero  para  Vallibana,  donde  tomó  algún 
alimento  y  reposó  dos  horas,  y  siguió  la  marcha  á  San 
Mateo,  á  cuyo  punto  llegó  á  las  cuatro  de  la  misma  tarde. 

Hé  aquí  descrita  la  enfermedad  primera  que  sufrió  el 
Conde  de  Morella,  mientras  el  ejército  de  Espartero  se 
preparaba,  en  unión  con  el  del  Centro,  á  la  terrible  cam- 
pea de  1840. 

Repetimos  lo  que  antes  hemos  dicho :  creyéronle  algu- 
nos emponzoñado  y  aun  se  extendió  el  rumor  por  la  prensa 


(1)    Todos  estos  detalles  constan  en  el  BoUtm  del  Ejército  Realy 
BÚm.  116. 
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40 
periódica ,  contribuyendo  no  poco  á  ello  la  frustrada  ten- 
taÜTa  de  asesinato  de  que  hemos  hablado  anteriormente  (1); 
juzgaron  otros  que  la  gravísima  crisis  de  que  era  victima 
el  Conde  debia  atribuirse  á  impericia  de  los  facultativos  (2), 
y  pocos  fueron  los  que  recibían  como  cierta  la  versión  de 
éstos,  consignada  en  la  Relación  histórica  de  los  médicos 
Sevilla  y  González. 

El  general  Cabrera ,  de  temperamento  Ulioso-nervioso, 
de  una  actividad  y  penetración  extraordinarias  y  de  una 
^alud  robustísima  >  no  alterada  en  muchos  años  por  en- 
fermedad alguna  (3),  tiempo  hacia  que  por  las  circuns- 
tancias de  la  guerra  tenia  el  espíritu  en  una  continua  agi- 
tación, sin  permitirse  al  dia  más  que  muy  pocas  horas  de 
sueño  y  de  descanso. 

HallAndose  en  tal  disposición ,  recibió  los  dos  disgustos 
deque  hémeos  hecho  mérito^  q.ue  le  afectaron  en  extremo, 
y  le  movieron  á  ponerse  «u  marcha  de  noche  y  lloviendo. 

En  el  siguiente  dia,  ya  se  sintió  indispuesto. 

En  el  otro,  presintió  que  iba  á  padecer  de  una  grave 
enfermedad ,  mas  no  por  eso  quiso  desistir  de  sus  ordina- 
rias &tigas. 


<I)    Véase  el  tomo  I,  ¡y%.  61(7  y  jigvieoleB  do  esta  obra. 

(2)  OíkdovA  lo  cousiffMk—  Vida,  tomo  IV,  pá^.  206. 

(3)  El  Sr.  Calvo  y  KocMna,  quien  no  sabemos  en  qué  fuentes  ha 
bebido  para  escribir  su  Historia,  después  de  hablamos  repetidas 
veces  de  las  columbres  licenciosas  del  general,  de  su  relajada  vi- 
da, etc.,  etc.,  dice  en  la  pAg.  458:--"  Llegó  por  fin  -el  i&omeato 

en  que  aquella  naturaleza  de  hierro  sucumbiese  á  latsconsecaeiicias 
de  infinitas  beridas  recibidas  en  -el  caa^K)  de  batalla,  al  abuso  de 
placeres  violentos  y  sensación^  fuertes  que  no  hábia  economiza- 
do,,, etc.u 

Ni  lo  uno,  ui  lo  otro :  vea  V.,  Sr.  Calvo,  la  Belácion  histórica  de 
la  enfermedad,  escrita  por  los  médicos  de  cabecera  é  impresa  en 
Morella. 
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En  ú  tercero  cayó,  por  último,  en  cama  en  el  pueblo 
de  la  Fresneda ,  por  más  que  los  sintomas  no  manifestasen 
marcadamente  el  carácter  dé  la  extraSa  enfsrmedad  de 
que  adolecía. 

Esto  es  la  v^dad ,  porque  esto  es  lo  que  afirman  los  laé- 
dioos  de  cabecera. 

Concluiremos  este  asunto  trascribiendo  algunos  párra*^ 
ha  del  c^ebre  Pastor  Diaz ,  adversario  político  del  Conde 
de  MoreUa,  referentes  á  la  enfermedad  de  éste  y  causas  que 
la  originaron. 

«En  tanto,  Cabrera,  á  quien  nunca  habían  podido  aba* 
tír  ni  vencer  afamados  é  ilustres  generales ,  rendíase  al 
peso  de  su  pro|Ha  actividad  y  de  los  esfuerzos  de  una  na- 
turaleza agotada.  Habíale  postrado  una  enfermedad  gra- 
ve, que  puso  en  cuidado  á  todos  los  que  le  rodeaban,  y  en 
peligro  su  vida»  Faltáronle  de  repente  sus  fuerzas,  per- 
dió la  energía  del  pensamiento,  desfallecía  rápidamente, 
una  calentura  lenta  le  devoraba,  se  consumía  se  moría, 
y  no  sabían  de  qué.  Cabrera  padecía  lo  que  más  ó  menos 
han  llegado  á  padecer  los  hombres  que ,  recibiendo  toda 
la  fuerza  del  poder  de  la  voluntad,  se  consagran  por  es- 
pacio de  algunos  años  á  una  vida  de  exaltación  y  de  con- 
tinuo trabajo,  que  por  algún  tiempo  sostiene  sus  fuerzas, 
pero  que  [las  devora  y  las  gasta  al  fin.  Cabrera  tenia  una 
de  aquellas  enfermedades  de  que  han  sido  víctimas  tantas 
existencias  revolucionarias.  La  enfermedad  [de  Cabrera 
era  como  la  de  Massaníello,  como  la  de  Mírabeau,  como  la 
de  Hoche,  como  la  de  D.  Pedro  de  Portugal:  el  cansan- 
cio, el  desfallecimiento.  Los  cuidados  más  asiduos,  la 
asistencia  más  esmerada,  le  fueron  prodigados  para  sal- 
varle ,  y  se  hacían  rogativas  públicas  para  que  el  Todo- 
poderoso prolongase  una  existencia  tan  preciosa  á  los  ojos 
de  los  que  le  miraban  como  su  salvador. 

TOMO  II  6 


Digitized  by 


Google 


42 

»Los  que  han  despreciado  á  Cabrera  y  le  han  tenido  por 
un  homhre  común ,  podían  volver  sus  ojos  &  este  periodo 
de  su  existencia,  en  el  cual  un  gran  pueblo  y  un  nume- 
roso ejército  veian  consternados  que,  en  el  diá  de  su 
muerte.  Cabrera  no  tenia  sucesor.  En  aquel  inminente 
r,ecelo  de  una  defecdon,  de  un  convenio  y  los  que  rodeaban 
á  Cabrera  fijaban  con  dolor  sus  miradas  en  su  lecho.  Su 
única  esperanza ,  el  hombre  que  los  apuros  no  le  desalen- 
taban, que  los  reveses  le  engrandecían ;  el  hombre  que 
no  podia  transigir \  el  hombre  del  entusiasmo,  del  fana- 
tismo y  del  terror,  estaba  postrado,  próximo  á  perecer, 
y  á  perecer  con  él  su  causa.  El  hombre  que  así  la  repre- 
sentaba ,  el  hombre  cuya  vida  era  la  de  su  partido ,  me- 
recía la  importancia  que  le  daban  (1).» 

Después  de  esta  entusiasta  a,pologia  de  Cabrera ,  consi- 
derado en  el  lecho  de  la  agonía,  escrita  de  mano  maestra 
por  un  distinguido  literato ,  enemigo  político  del  Conde 
deMorella,  nosotros  no  debemos  añadir  ni  una  solapa- 
labra. 

Vamos  ¿  terminar  este  capítulo. 

¿No  es  verdad  que  el  Conde  de  Morella,  preparándose 
para  combatir  contra  un  ejército  de  ochenta  iataHones, 
seis  mil  cabaMos  y  cien  piezas  de  artillería  y  cuando  todo 
se  derrumbaba  en  torno  suyo ,  aseméjase  á  esos  colosos  de 
.  los  bosques  que  desafian  á  los  furores  del  vendabal  y  ¿  los 
estragos  de  los  rayos  de  las  tormentas? 


(1)    Galería  de  JSspañoles  célebres.-^JBtografía  de  Cabrera,  por 
D.  Nicomedes  Pastor  Díaz,  pág.  68. 
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CAPÍTULO  II. 


Correrías  y  escaramuzas.  —  Chelva  y  Casas  de  Ibañez.  —  Tonre  de  Castrov 
— Chulilia. — Una  Real  orden.  — Aleocer  y  Peralejos. —Monteagado. — 
Segura. 


Al  comenzar  este  capítulo ,  en  el  cual  inauguramos  la 
narración  de  la  última  formidable  campaña  de  la  fratricida 
lucha,  más  cruel  y  más  desesperada,  cuanto  más  se  apro- 
ximaba á  su  término ,  permítasenos  trascribir  unas  pala- 
bras de  cierto  biógrafo  del  Conde  de  Morella  : 

«Cabrera  es  un  personaje  que  se  crece  con  el  tiempo  y 
los  sucesos.  Cuanto  más  dilatada  es  la  esfera  de  su  acción, 
más  dignamente  la  ocupa.  Cabrera  no  decae  nunca.  Los 
que  han  dicho  que  no  se  mostró  digno  en  los  últimos  tiem- 
pos de  su  elevación  y  de  su  fama,  no  creemos  que  le  hayan 
juzgado  bien.  Atacado  poj-  todo  el  ejército  del  Norte,  con 
el  Duque  de  la  Victoria  á  su  frente,  80.000  hombres,  más 
de  6.000  caballos,  100  piezas  de  artillería,  todo  esto,  que 
hubiera  bastado  en  poder  de  Aníbal,  de  César,  de  Alejan- 
dro ó  de  Gonzalo  de  Córdoba  y  de  D.  Juan  de  Austria  para 
conquistar  la  Europa,  reducido  á  sus  propios  recursos,  la 
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44 
temeridad  de  resistir,  más  grande  era  que  la  gloria  de 
vencer  (1).»  ^ 

No  es  por  lo  tanto  exagerado,  cuando  esto  y  mucho  más 
decian  sus  adversarios  políticos,  que  los  Boletines  carlis- 
tas alzasen  voces  de  júbilo  por  el  fausto  suceso  del  resta- 
blecimiento de  Cabrera. 

«Cesó  ya  el  llanto,  y  todos  los  motivos  de  temor  han 
desaparecido.  Reemplácense  nuestras  tristezas  con  júbilos 
continuos,  y  después  de  dar  gracias  al  Todopoderoso  por 
el  feliz  acontecimiento  de  volvernos  á  nuestro  amado  ge- 
neral desde  el  borde  del  sepulcro ,  entreguémonos  á  los 
trasportes  de  la  justa  alegría  que  debe  suceder  á  nuestros 
lloros. 

»Sí :  el  héroe  del  siglo  XIX,  el  inmortal  Cabrera  se 
halla  bueno  :  palabras  consoladoras  que  resuenan  dulce- 
mente en  el  corazón  de  todos  los  que  tienen  la  gloria  de 
militar  bajo  sus  órdenes  (2).» 

¿Quién  debe  extrañar  este  encomiástico  lenguaje,  en 
boca  de  la  Junta  de  Gobierno ,  cuando  todos  los  adictos 
á  la  causa  realista  tenían  fijo»  los  ojos  en  el  bravo  caudi- 
llo, colocado  sobre  las  rocas  del  Maestrazgo  como  símbolo 
de  la  gloria  del  pendón  legitimista,  como  esperanza  pos- 
trera del  anhelado  triunfo? 

A  Cabrera,  sí,  ¿  pesar  de  los  que  han  pretendido  man- 
cillar su  gloriosa  historia ,  suponiendo  que  no  se  mostró 
digno  de  sí  mismo,  en  la  última  campana  de  1840,  hay 
que  contemplarle  como  un  inmenso  coloso  que  desafía  al- 
tivo á  sus  contrarios^  cuando  todo  caía  en  tomo  suyo, 
cuando  se  derrumbaba  piedra  á  piedra  el  soberbio  edificio 
del  carlismo,  minado  profundamente  por  lasintrigaa,  por 


(1)  Cabrera,  apuñké  hiográficoSi  por  D.  Vicente  Lalama,  pág.  71. 

(2)  Boletín  del  JSjército  Beal,  núm.  114. 
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las  traiciones,  por  el  oro,  por  la  ambición,  por  el  egoísmo. 

Las  audaces  correrías,  llevadas  á  cabo  por  las  partidas 
carlistas ,  debieron  demostrar  al  poderoso  enemigo  que  á 
aquellos  valientes  no  les  intimidaban  sus  ockenta  bata- 
llones y  sus  seis  mil  pnetes. 

Es  verdad  que  fíiéron  más  ó  menos  afortunadas ,  pero 
siempre  atrevidas,  siempre  temerarias. 

Arévalo  sorprendió  en  Sisante  (Cuenca)  á  30  soldados  y 
un  oficial  del  regimiento  de  Extremadura ,  sin  más  pér- 
dida por  su  parte  que  un  herido  (1). 

ün  batallón  de  Mora,  el  primero,  batió  á  las  fuerzas 
Cristinas  que  estaban  emboscadas  en  la  Galera ,  cerca  de 
Amposta,  haciéndoles  40  muertos  y  19  prisioneros,  y  apo- 
derándose de  60  fusiles,  sin  más  desgracia ,  por  parte  de 
los  carlistas,  que  un  soldado  muerto  y  un  oficial,  y  otro 
soldado  herido,  con  baja  además  de  cuatro  caballos  (2). 

liangostera  sorprendió  en  Barrachina  al  batallón  caza- 
dores de  Oporto,  y  á  un  escuadrón,  «  á  quienes  causó  ter- 
rible mortandad,  gran  número  de  heridos,  126  prisione- 
ros, con  tres  oficiales  y  varios  caballos ,  sin  experimentar 
más  pérdida  por  su  parte ,  que  cuatro  muertos  y  20  heri- 
dos (3)»,  aunque  los  partes  cristinos  aseguran  que  la  co- 
lumna atacada ,  no  obstante  la  inferioridad  del  número, 
^ atacó  á  su  vez  y  batió  á  los  rebeldes,  causándoles  mu- 
chos muertos  y  heridos  y  cogiéndoles  25  prisioneros,  en  la 
caza  que  les  dio  hasta  más  de  una  hora  de  distancia  (4).» 

Una  compañía  de  tiradores  de  Aragón,  «apresó  tddo  el 
ganado  que  Esj^rtero  habia  reunido  en  la  Masía  de  la 


(1)  Boletín  delEjéreito  Beal,  22  de  Octubre. 

(2j  Boletín  del  Ejercita  Bealy  24  de  Octubre. 

(3j  Boletín  del  Ejército  Real^  núm.  84. 

(4)  Gaceta  de  Madrid^  24  de  Octubre. 
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Serna  (Aragón),  para  atender  á  la  subsistencia  de  su  ejér- 
cito (1).» 

El  mismo  intrépido  Llangostera,  emboscado  en  la  Ma- 
sía de  Anduch  con  tres  compañías,  sorprendió  á  la  fuerza 
Cristina  que  escoltaba  250  cargas  de  víveres  para  las  tropas 
de  Espartero  acantonadas  en  Alcorisa  y  Mas  de  las  Matas, 
apoderándose  de  todas  las  cargas,  y  haciendo  133  prisio- 
neros (2). 

Tenia  además  tan  bloqueado  al  general  en  jefe  del  ejér- 
cito cristino,  que  muy  poco  faltó  en  esta  ocasión  para  que 
cayese  Espartero  mismo  en  poder  del  valiente  Llangos- 
tera. 

Salió  aquel  caudillo,  con  una  fuerte  escolta  de  caballe- 
ría, á  recorrer  las  líneas ,  y  se  metió  en  el  áspero  terreno 
donde  el  jefe  carlista  había  emboscado  á  sus  gentes,  para 
sorprender  el  convoy;  súpolo  Llangostera  en  seguida,  hizo 
movimientos  para  cerrar  todos  los  pasos  y  cortar  la.  reti- 
rada al  Duque  de  la  Victoria ,  apostando  al  mismo  tiempo 
cazadores  diestros  y  serenos  en  los  desfiladeros  de  los  fra- 
gosos caminos. 

Su  buena  estrella  libró  á  Espartero  :  antes  de  terminar 
esta  operación  el  jefe  carlista,  un  pastor  avisó  á  aquel  del 
peUgro  que  corría,  y  pudo  escapar  á  una  de  caballo,  se- 
guido por  su  escolta,  á  través  del  único  punto  que  aún  no 
estaba  cubierto  por  las  tropas  de  Llangostera  (3). 

Por  último ,  y  prescindiendo  de  otras  escaramuzas  de 
más  escasa  importancia,  Forcadell  sostuvo  un  reñido  com- 
bate con  los  cristinos  entre  los  puntos  denominados  Bor- 
dón y  Las  Parras,  haciéndoles  33  muertos  y  100  heridos; 


(1)  Boletín  del  I¡fército  Realj  núm.  85. 

(2)  Boletín  del  Ejército  i?eaZ,.núm.  84. 
<3)     Calvo  y  Rechina,  Sutoria,  pág.  452. 
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el  comandante  Bosque  ,  que  bloqueaba  incesantemente  la 
plaza  de  Alcafíiz,  apresó  todo  el  ganado  que  tenia  la  gnar- 
nicion  para  su  abastecimiento ;  el  intrépido  marino  Cal- 
dero, padrastro  de  Cabrera,  apresó  también  dos  pequeños 
buques  cargados  de  efectos,  y  un  canon ,  causando  doce 
bajas  á  los  tripulantes;  y  Llangostera,  que  no  descansaba 
en  sus  atrevidas  correrías ,  puso  sitio  al  fuerte  cristino  de 
Estercuel,  cuyos  defensores,  «después  de  agotados  todos 
los  medios  de  defensa — dice  imparcialmente  el  parte  car- 
lista-^y  de  haber  demostrado  heroico  valor  » ,  se  rindieron 
prisioneros  de  guerra,  en  número  de '210  peones,  14gine- 
tes  y  8  oficiales ,  mandados  por  el  capitán  del  ¡regimiento 
del  Infante,  5.®  de  linea,  D.  Vicente  Garcés  (1). 

Tal  era  el  esfuerzo,  tal  la  constancia  y  denuedo  de  los 
carlistas  aragoneses ,  valencianos  y  murcianos  en  aquellos 
supremos  instantes,  cuando  tenian  sobre  si  todo  el  ejérci- 
to isabelino  de  España:  eran  estos  actos  de  arrojo  jay !  el 
adiós  postrero  á  la  victoria,  los  últimos  resplandores  de 
una  vela  que  se  apaga,  la  funesta  mejoría  del  enfermo 
que  yace  en  el  lecho  de  muerte  y  que  se  reanima  algunos 
momentos  por  la  fiebre,  para  desfallecer  y  consumirse  al 
breve  rato; 

Azpíroz  (D.  Francisco  Xavier) ,  jefe  de  la  división  pri- 
mera del  ejército  del  Centro,  al  mando  del  general  O'Don- 
nell,  fué  quien  salió  á  campaña,  en  son  de  ofensiva,  por 
la  línea  carlista  de  Valencia,  resuelto  á  restablecer  las 
comunicaciones  con  la  capital. 

Principió  por  fortificar  algunos  puntos  como  Jérica, 
Candiel  y  Torres-Torres,  y  luego,  dividiendo  las  fuerzas 
en  dos  columnas ,  cayó  sobre  las  comarcas  de  Chelva  y 
Alpuente. 

(1)  Boletín  del  Ejército  Real^  30  de  Noviembre  y  3  de  Didem  - 
bre. 
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La  primem  deaquellas,  al  mando  delcorouelD.  Juan  de 
ViUalonga^  ocup^  sin  dificultad  la  plaza  de  Ghelya,  guar- 
necida por  muy  pocos  hombres ,  quienes  la  abandonaron 
al  agperoibirse  de  que  la  columna  Cristina  amagaba  un  sé* 
rio  ataque. 

Arévalo  llegó  tarde,  con  tres  batallones  de  la  división 
de  Murcia ,  y  no  intentó  combatir  contra  un  enemigo  tan 
superior  en  número,  </:  pues  era  temeridad — dice  el  par* 
te— hacer  frente  á  más  de  7.000  infentes  y  400  caballos-» 

^n  embargo,  Ázpiroz  causó  algunas  bajas  á  la  reta^ 
guardia  de  Arévalo  y  batió  á  una  pequeña  partida  que 
conducia  á  Alpuente  vestuario ,  calzado ,  800  cameros  y 
otros  efectos,  los  cuales  cayeron  en  su  poder. 

Pero  el  fracaso  de  Chelva  quedó  compensado  con  la 
completa  victoria  de  Casas  de  Ibañez. 

Hallábase  el  brigadier  Valdés  (1) ,  comandante  general 
de  la  provincia  de  Albacete ,  fortificando  este  punto  con 
dos  brillantes  escuadrones  de  la  Guardia  Eeal. 

Arévalo,  que  lo  supo  al  retirarse  de  Chelva ,  lejos  de  ir 
á  reconquistar  esta  plaza,  pues  no  tenia  artillería ,  com- 
binó un  hábil  plan  estratégico  para  destruir  la  brigada 
que  estaba  acontonada  en  Casas  de  Ibañez. 

fin  efecto :  corrióse  hacia  la  Mancha ,  uniéronse  á  las 
escasas  fuerzas  de  caballería  los  ginetes  que  mandaba  don 
Vicente  Rejeros  Palillos,  y  el  escuadrón  de  Toledo ,  á  las 
órdenes  del  comandante  D.  Valentín  Bermudez,  y  cayó 
con  tal  ímpetu  sobre  el  tranquilo  enemigfo,  que  acuchilló 
más  de  200  hombres ,  apoderóse  de  otros  tantos  caballos,  * 
y  sólo  pudieron  escapar  unos  20  soldados ,  con  el  briga- 
dier Valdés ,  á  una  de  caballo  (2). 

(1)  El  mismo  que  fué  batido  en  Bañon  perlas  tropas  de  QuÜez. 
^-Véase  el  tomo  I,  pág.  212  y  siguientes  de  esta  obra. 

(2)  Boletín  del  Ejército,  etc. 
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La  Gaceta  no  publicó  parte  cristino  de  esta  desastrosa 
jomada ;  pero  en  el  archivo  del  Ministerio  de  la  Quería 
existe  un  traslado  de  la  comunicación  de  Valdés, 

Dedúcese  de  dicho  documento — insiguiendo  nuestra 
costumbre  de  ofrecer  datos  de  ambas  partes  beligerantes — 
que  el  enemigo  se  consternó  con  tres  cargas  sucesivas, 
dadas  por  los  cristinos,  á  las  voces  de  Isabel  y  liiertad.... 
pero  que — ya  salió  él  perol — «como  las  alternativas  de 
la  guerra  disponen  á  veces  el  dolor  donde  se  cree  hallar 
el  placer  de  la  victoria  (1),  cuando  me  lisonjeaba  de  te- 
nerla— dice  Valdés — disponiéndome  para  coger  el  fruto, 
hallé  que  reforzado  el  enemigo  con  dos  escuadrones  más.... 
nos  cargaba  en  todas  direcciones. » 

Resultado ,  según  este  parte :  que  el  brigadier  Valdés 
dispuso  la  retirada  al  fuerte  de  Jorquera ,  y  que  siendo 
continuamente  acosado  por  el  tenaz  enemigo ,  «fué  nece- 
sario desordenarse ,  medida  única  que  salvaba  la  colttmna 
y  que  produjo  hs  más  felices  resultados.» 

¡Kisible  seria  este  parte,  si  en  él  no  se  tratase  de  la 
vida  de  tantos  españoles ! 

Añade  el  Sr.  Valdés  que  murieron  en  el  campo  de  ba- 
talla, ó  de  la  dispersión,  los  oficiales  D.  Juan  Francisco 
Azótegui,  D.  Lino  Fabrat,  D.  César  Marquina,  D.  Car- 
los López  Seco  y  su  mismo  ayudante  de  órdenes,  Don 
Francisco  Silva  y  Cedrón,  con  seis  sargentos,  dos  trompe- 
tas, trece  cabos  y  107  soldados. — En  suma:  133  muertos. 

Cpnsuélase ,  no  obstante ,  con  decir  que  la  pérdida  del 
enemigo  fué  de  consideración. 

¡  Mala  suerte  tenía  el  brigadier  Valdés! 

La  vez  primera  que  sale  á  campaña  en  Bañon,  con  ór- 
afín  expresa  del  capitán  general  de  Zaragoza ,  para  no 


(1)    Mucha  filosofía  gastaba  en  los  partes  el  brigadier  Valdés. 
TOMO  n  7 
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comprometerse  á  nada  que  ofreciera  grave  riesgo,  es  der- 
rotado completamente  por  los  batallones  del  malogrado 
Quílez,  logrando  salvarse  por  milagro — y  recibiendo  en 
pago  una  sumaria  y  la  prisión  en  la  Aljaferia. 

La  segunda  que  le  encontramos  delante  de  las  fuerzas 
carlistas  dependientes  del  general  Cabrera,  sufre  otra 
derrota  aún  más  lastimosa  que  la  primera,  teniendo  tam- 
bién que  escapar ,  á  toda  brida,  hasta  la  fortaleza  de  Jor- 
quera,  para  librarse  de  caer  en  manos  de  los  atrevidos  gi- 
netes  de  Arévalo. 

Sin  embargo,  en  los  partes  de  ambas  jornadas,  para  él 
desastrosas,  aparecen  los  mismos  rasgos  de  pedantería,  las 
mismas  acusaciones  contra  los  jefes  enemigos  que  le  ba- 
tieron— y  de  las  cuales,  en  la^ocasion  presente,  ya  que  en 
la  anterior  nos  detuvimos  en  rechazarlas  más  tiempo  del 
que  debíamos  (1),  no  queremos  ocuparnos. 

Entre  tanto,  el  gene.'al  Azpíroz  caminaba  hacia  Torre 
de  Castro,  punto  cercano  á  Chelva ,  y  fortificado  por.  los 
carlistas. 

De  origen  cartaginés ,  y  una  de  las  construcciones  más 
notables  de  la  España  antigua,  era  la  sólida  torre  ó  forta- 
leza de  este  pueblo,  dentro  de  la  cual ,  según  tradición 
constante,  estaban  sepultados  los  restos  del  general  afri- 
cano Asdrábal. 

Defendíanla  á  la  sazón  veinte  hombres  y  mandados  por 
el  teniente  del  batallón  del  Cid,  D.  José  Mallofré. 

No  habiendo  leido ,  ni  visto,  en  obra  alguna  el  parte 
carlista  de  esta  jornada,  nos  limitaremos  á  las  noticias  que 
nos  suministra  la  comunicación  del  general  Azpiroz. 

Según  dicha  comunicación ,  al  rayar  el  dia  21  de  No- 
viembre un  batallón  de  Saboya ,  cuatro  compañías  de  la 


Véase  el  tomo  I  de  esta  obra,  pág.  212  y  siguientes. 
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Reina  Gobernadora ,  la  volante  de  la  línea  del  Túria  y  una 
sección  de  artillería  y  zapadores  cercaron  el  castillo :  su 
guarnicionrompió  el  fuego  despreciando  las  intimaciones 
de  Azpíroz ,  y  siguió  todo  el  dia,  aunque  contestado  viva- 
mente por  los  sitiadores.  A  las  diez  de  la  noche  se  halla- 
ban colocados  los  blindajes  necesarios  para  volar  el  fuer- 
te. La  solidez  del  edificio  dilató  esta  operación  durante  la 
noche ,  y  al  dia  siguiente  empezaron  las  hostilidades  otra 
vez ,  llegando  la  tenacidad  de  los  sitiados  hasta  el  extre- 
mo de  arrojar  sillares  de  los  que  componían  la  muralla 
cuando  faltaron  las  piedras  de  antemanó  preparadas.  A 
las  dos  de  la  tarde,  heridos  ya  muchos  individuos  de  la 
guarnición ,  fatigados  los  restantes  después  de  tan  larga 
lucha,  amenazados  de  morir  entre  los  escombros  de  la 
mina,  muy  adelantada  ya,   enarboló  Mallofré  bandera 
parlamentaria,  y  se  entregó  al  vencedor.    Habíase  re- 
fugiado en  el  fuerte  pocas  horas  antes  del   sitio  una 
compañía  del  primer  batallón  |del  Túria ,  acosada  por  los 
cristinos,  y  también  se  dio  á  partido  coa  la  guarni- 
ción (1). 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  veinúe  bravos  lucharon  tan 
enérgicamente  por  espacio  de  dos  dios  contra  las  numero, 
sas  fuerzas  que  los  sitiaban,  no  rindiéndose  al  enemigo 
sino  cuando  ya  no  tenían  ni  piedras  que  arrojarles,  se 
comprenderá  todo  el  heroísmo  de  aquellos  valientes. 

En  esta  última  campaña  de  1840  hallarán  nuestros  lec- 
tores muchos  hechos  de  esta  clase ,  más  honrosos  para  los 
vencidos  que  para  los  vencedores. 

Los  resultados  fueron  caer  prisioneros  los  20  soldados 
de  la  guarnición,  y  60  más  que  habían  pretendido  entrar 
en  la  noche  anterior,  y  apoderarse  Azpíroz  de  cien  fusiles, 


(4)    Gaceta  de  Madrid,  número  1852. 
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cananas,  víveres,  etc.,  ^o  sio  pérdida,— según  la  Qwet^y 
—de  cinco  muertos,  oo.ce  heridos  y  váxios  contusos. 

El  general  vencedor  cometió  la  torpeza,  el  sacrilegio 
artístico — mejor  dicho — de  volar  la  famosa  torre  cartagi- 
nesa, sepulcro  de  Asdrúbal,  aplicando  fuego  á  la  mina 
qii^  hahia  mandado  construir  con  tal  objeto. 

Las  gentes  de  armas,  en  dias  de  lucha,  no  respetan 
nada,  ni  siquiera  esos  pardos  y  venerables  muros  que  son 
preciosos  monumentos  de  la  historia  patria;  mas  creemos 
que  Azpíroz  se  excedió  en  esta  ocasión  del  límite  de  la 
prudencia,  haciendo  destruir  una  fortaleza  inútil  para  el 
enemigo,  puesto  que  ya  quedaba  el  pueblo  de  Torre  de 
Castro  á  retaguardia  de  la  primera  línea  Cristina. 

No  sabemos,  sin  embargo,  que  protestaran  los  siiios^ 
de  la  época,  ni  siquiera  los  académicos  de  la  de  San  Fer- 
nando  y  de  la  Historia, — por  más  que  hemos  repasado  con 
celo  muchas  colecciones  de  periódicos  de  aquellos  dias,  in- 
cluso las  Gacetas  de  Madrid. 

El  fuerte  de  Manzanera  también  se  rindió  al  brigadier 
Hoyos,  en  14  de  Diciembre,  no  sin  que  circularan  rumo- 
res de  traición  por  la  conducta  del  jefe  de  los  defensores, 
quien  no  utilizó  los  medios  que  tenía  para  resistir  al  ene- 
migo, aunque  éste  fuera  muy  superior  en  número. 

No  sucedió  lo  mismo  con  los  bizarros  tortosinos  que 
ocupaban  la  fortaleza  de  Chulilla. 

Pintoresco  pueblo,  situado  en  las  márgenes  del  rio 
Blanco,  ofrecía  un  inexpugnable  castillo,  de  construcción 
morisca,  asentado  en  la  cima  de  un  alto  peñasco,  rodeado 
casi  completamente  por  el  rio,  inacqesible,  por  lo  tanto, 
en  todo  este  espacio. 

Jtfas  en  la  parte  Sur,  única  que  podía  proporcionar  fe- 
cuidad  para  el  asalto,  había  una  sólida  cortina  de  mam- 
posteria,  flanqueada  por  torreones  antiguos  y  muy  fuertes. 
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Es  de  advettÍT  que  la  parte  superior  de  la  roca  servia 
de  muro  de  contension  á  la  cortina,  formando  un  plano 
inclinado  de  bastante  altura. 

Dos  compañías  de  tortosinos,  al  mando  del  valiente  co- 
mandante D.  Cristóbal  Codomiú,  guarnecian  la  plaza  y 
el  castillo,  pertrechado  este  último  de  víveres  y  muni- 
ciones. 

Y  estos  valientes  carlistas,  reunidos  en  torno  del  joven 
Codomiú,  cuando  tuvieron  noticia  de  que  el  enemigo  se 
preparaba  á  acometerlos,  oyeron  decir  á  su  bravo  jefe: 

— Compañeros :  ha  llegado  el  momento  de  triunfar  6 
morir.  Somos  apenas  doscientos  hombres  y  y  el  ejército 
<jristino  se  apresta  al  combate;  pero  también  somos  car- 
listas que  hemos  jurado  defender  la  causa  del  Rey  hasta  el 
último  trance ,  y  seriamos  cobardes  si  nos  intimidásemos 
por  la  superioridad  de  nuestros  enemigos.  Compañeros, 
defenderemos  á  ChuHlla  hasta  ser  envueltos  en  los  escom- 
bros de  la  fortaleza! 

—Viva  el  Rey !  — contestaron  como  un  solo  hombre 
aíjuellos  bizarros  españoles. 

Y  se  prepararon  4  la  defensa. 

Era,  sin  embargo,  una  empresa  temeraria,  y  apenas  se 
concibe  que  un  puiíado  de  soldados  tomasen  la  determina- 
ción hertSica  de  resistir  á  una  división  entera  del  Centro 
que  llevaba  entre  sus  numerosas  filas  poderosos  cañones 
y  óbuses. 

^  En  efecto:  el  g^eneral  Azpiroz  hizo  mover  su  hueste 
desde  Chelva  y  liria,  donde  se  hallaba  acantonada ,  en  la 
mañana  del  14  de  Diciembre,  y  se  presenté  al  anochecer 
del  mismo  día  delante  de  la  plaza. 

l/yé  defeasores  i^reCiraroD  al  cantillo ;  Azpírot  ocupó  !a 
población  y  mandó  ¿  sus  avanzadas  qtie  d^^txsyé^fáti  tm 
pueüte  que  habían  aquello»  tendido  m\stt  él  BMco :  d» 


Digitized  by 


Google 


54 
manera  que  los  bizarros  carlistas,  quedando  perfectamente 
aislados,  no  tenían  más  remedio  que  rendirse  é  discreción, 
6  morir  entre  las  ruinas  del  castillo,  renovando  los  glo- 
riosos dias  de  Numancia  y  de  Sagunto. 

Quedólos,  sin  embargo,  otro  recurso,  gracias  á  la  se^^e- 
nidad  de  Codorniú,  como  luego  veremos. 

Las  fuerzas  que  mandaba  Forcadell ,  tres  batallones  que  - 
obedecían  á  Arévalo  y  otros  tres  que  Amau  habia  llevado 
á  aquellas  inmediaciones,  por  orden  del  general  Cabrera, 
se  hallaban  situados  á  la  derecha  del  Túria,  y  alentaban 
con  su  ))resencia  á  los  sitiados. 

Pero,  ¿cómo  intentar  una  batalla  sangrienta  con  las 
fuerzas  triplicadas  del  enemigo? 

Esto  era  imposible ,  y  asilo  conocía  el  bravo  Codorniú; 
por  eso  no  confiaba  en  exteriores  auxilios,  sino  en  el  va- 
lor indomable  de  sus  denodados  tortosinos. 

El  15  de  Diciembre,  empezaron  los  cristinos  á  construir 
las  baterías. 

Y  las  fuerzas  de  aquellos  jefes  carlistas,  que  estaban 
en  observación  permanente,  ya  que  no  podia  intentar  un 
combate  decisivo  con  el  formidable  enemigo,  entorpecían 
de  continuo  los  trabajos,  destinando  pequeñas  columnas 
á  sostener  diariamente  escaramuzas ,  que  por  lo  general 
costaban  caras  al  sitiador,  colocado  entre  los  certeros  fue- 
gos del  castillo  y  los  de  los  atrevidos  enemigos  exteriores. 

Habíase  levantado  en  las  almenas  la  bandera  negra: 
vencer  ó  morir. — Tal  era  su  terrible  significado. 

El  17,  ya  se  hablan  construido  tres  baterías  para  grue- 
sas piezas  de  artillería. 

El  18,  impaciente  el  general  Azpiroz,  por  las  conside- 
rables bajas  que  sufrían  los  batallones,  á  causa  del  mortil 
£ero  fiíego  de  los  sitiados  y  de  los  combates  parciales,  á 
que  le  provocaba  las  fuerzas  de  Forcadell,  Amau  y  Aré- 
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,  valo,  que  ocupaban  las  alturas  inmediatasde  la  Igueruela, 
mandó  romper  el  fuego  á  todas  las  piezas  colocadas  con- 
tra la  obra  muerta  del  castillo ,  ppr  la  parte  del  Sur,  único 
punto  vulnerable. 

El  19,  continuó  el  cañoneo  con  horrendo  estrépito,  y 
considerable  daño. 

Hacia  las  dos  de  la  tarde,  la  brigada  tercera  de  la  divi- 
sión isabelina  pasó  el  rio ,  formó  parapetos  de  feginas  en 
la  peña  del  Fraile,  y  rompió  desde  ellos  vivo  fuego  contra 
los  defensores,  causando  mucho  daño. 

Azpiroz  envió  un  parlamentario ,  y  fué  recibido  á  ba- 
lazos. 

Causa  asombro  el  tesón  de  aquellos  hombres  impertér- 
ritos :  llevaban  ya  cinco  áias  [de  sufrir  el  cerco  de  un 
enemigo  poderoso,  y  tres  de  horrible  fuego  de  cañón. 

YJsi  se  considera  que  [durante  la  noche  reparaban  los 
desperfectos  que  ocasionaba  el  cañoneo ,  y  que  tuvieron 
aún  aliento  para  construir  un  murallon  de  tierra  de  quin- 
ce varas  de  espesor^  ¿[espaldas  de  la  cortina  de  la  entrada 
al  castillo ,  el  único  punto  vulnerable  y  propio  para  el 
asalto,  nos  asombraremos  más  todavía  de  que  estos  tra- 
bajos pudieran  ejecutarlos  los  mismos  que  durante  eldia 
se  batian  con  tanto  denuedo. 

Fué  necesario  que  el  sitiador  construyese  un  camino 
cubierto  para  aproximarse  al  muro. 

El  21 ,  sin  que  cesara  ^1  fuego  como  en  los  dias  an- 
teriores, Codorniú  cayó  herido  de  un  balazo. 

El  22,  el  general  Azpiroz  intimó  por  segunda  vez  la 
rendición,  y  tampoco  fiíé  admitida. 

El  23,  construida  una  nueva  batería  en  la  peña  del  Frai- 
le, rompióse  el  fiíego  con  más  encarnizamiento,  y  sofitu- 
vieron  un  combate  con  las  tropas  de  Forcadell. 

Hé  aqui  de  qué  manera  describe  la  Gaceta  los  sucesos 
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de  este  memorable  día ,  cuando  Codorniú  estaba  ya  he- 
rido gravemente,  m^  con  ánimo  esforzado  y  decidido: 

«Los  cazadores  de  Saboya  y  Princesa  y  los  tiradores  de 
la  Guardia  Provincial ,  cumplieron  bizarramente  su  deber 
é  hicieron  retirar  al  enemigo  muy  escarmentado.  Forca- 
dell,  que  habia  calculado  bien  el  momento  del  ataque, 
esto  es ,  aquel  en  que  las  tropas  se  hallaban  más  empeSa- 
das,  desde  Alcubias  se  dirigió  al  Villar  con  1.500  infan- 
tes, que  unidos  á  las  fuerzas  de  Aman  formaban  un  total 
de  más  de  4.000  hombres,  á  los  que  yo  no  podia  oponer  la 
mitad  de  su  número  á  no  desatender  el  sitio  ó  abandonar 
á  Chelva.  Convenia,  pues,  atacarle,  si  era  posible,  antes 
que  verificase  su  reunión,  y  al  efecto,  con  la  infantería  dis- 
ponible y  la  caballería  del  4."*,  marché  sobre  el  Villar; 
pero  aquel  no  quiso  empeñarse  solo,  y  variando  su  direc- 
ción pasó  á  Igueruela.  Esto  obligó  á  la  tercera  brigada  á 
volver  rápidamente  á  Domeño  y  Loriguilla  para  protejer  á 
Chelva.  Durante  estos  movimientos,  los  sitiados  que  veian 
aproximarse  á  aquellas  tropas  en  su  auxilio,  provocaron 
de  tal  modo  el  valor  de  nuestros  cazadores,  que  sin  espe- 
rar la  conclusión  del  camino  cubierto ,  cogieron  escalas, 
las  aplicaron  á  la  muralla  y  empezaron  á  subir  á  la  bre- 
cha; mas  era  todavía  de  tal  modo  impracticable,  que, 
faltando  terreno  para  fijar  el  pié ,  cayeron  algunos  al  rio. 
Los  sitiados  aprovecharon  aquella  pequeña  ventaja  para 
redoblar  sus  fuegos,  y  arrojaron  enormes  piedras,  que 
hicieron  malograr  esta  prematura  tentativa,  y  no  costó 
poco  trabajo  sacar  al  bravo  comaaviante  D.  Francisco  Pe- 
rurena  del  punto  peligroso  adonde  habia  llegado ,  seguido 
de  los  cazadores.  Un  rasgo  de  humanidad»  poco  común  en 
nmairtros  enemígps ,  tuvo  entóaces  lugar.  Uno  de  los  asal- 
tantes quedó  herído  en  la  brecha ,  y  no  padiendo  retirarse 
ei^peraba  allí  U  muerte ;  m»a  lé¡(m  de  recibirla,  los  sitiados 
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le  consolaron  y  prestaron  los  auxilios  que  necesitaba  para 
salir  de  aquella  angustiosa  situación.  Esto  suele  verse 
entre  valientes,  y  esta  calidad  no  puede  negarse  á  los  de- 
fensores de  Chulilla  (1).» 

Ya  veremos  de  qué  manera  tan  digna  y  generosa  pagó 
este  valiente  aquel  servicio. 

Llegó  el  dia  24  de  Diciembre. 

Era  el  señalado  para  el  asalto,  y  sabíanlo  ya  los  sitia- 
dos, reducidos  á  una  situación  desesperada ,  heridos  casi 
todos,  fatigados  los  restantes  de  ocho  dias  de  combates. 

Pero  aún  debia  empeñarse  otra  recia  pelea  con  las  tropas 
dé  Forcadell ,  resuelto  á  interrumpir  el  asedio  de  la  plaza 
y  socorrer  á  sus  valientes  defensores. 

Al  amanecer  se  dejaron  ver  las  avanzadas  carlistas  á  la 
izquierda  de  la  linea  Cristina. 

El  general  Aípiroz  habia  mandado  al  coronel  Descat- 
llar,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupado  en  otra  ocasión,  que 
reconociera  el  camino  cubierto  que  se  practicaba  para  fa- 
cilitar el  asalto,  ordenándole  además  que  hiciera  activar 
las  obras  para  terminar  cuanto  antes  un  asedio  que  tanto 
le  molestaba,  que  tal  vez  le  ruborizaba,  al  tener  en  cuenta 
el  escaso  número  de  los  defensores  de  Chulilla. 

Pero ,  repetimos ,  se  divisaban  ya  las  avanzadas  de  los 
batallones  de  Forcadell  y  Arévalo ,  y  mientras  Descatlkr 
ejecutaba  aquella  operación  que  le  habia  sido  encomendar 
da,  Azpiroz  formó  una  fuerte  columna  contra  lós  amena-* 
zadores  carlistas,  y  puesto  él  mismo  á  la  cabeza,  salió  al 
campo  inmediatamente.  ' 


(1).  jGr^ce(ki  ^  Ma^ri4f^0  A^  Ditjieí^bre.-ríyorra  inipi;^  .\ijia 
Memyria  del  sitio  de  Chulilla,  escrita  por  el  mismo  general  Azpí- 
t^léh  la  cual  repetidas  veces  tace  justicia  á  sus  valientes  ené- 
nágOft. 
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Llevaba  seis  batallones,  dos  escuadrones  y  una  sección 
de  artillería  de  montaña. 

Forcadell  tenía  sus  tropas  concentradas  en  el  bosque  in- 
mediato, y  en  buenas  posiciones. 

Azpíroz  dispuso  que  el  coronel  Sanz,  con  dos  batallones 
de  Almansa  y  otro  del  6.**  ligero,  ocupase  una  pequeña 
colina  que  se  levantaba  en  el  centro ;  las  compañías  de 
Ceuta  y  León  cubrían  sus  flancos;  las  de  cazadores  de  los 
mismos  su  frente,  y  la  caballería  formó  en  una  llanura  de 
la  izquierda  de  la  línea. 

Además,  ordenó  al  capitán  D.  Juan  Pérez  Cuesta  que 
con  las  compañías  de  cazadores  de  la  brigada  tercera  ocu- 
pase un  cerro  de  la  misma  izquierda  y  cubriese  el  barran- 
co del  Agua  Salada. 

En  este  sitio ,  separadas  las  huestes  combatientes  por 
una  corta  llanura,  debia  decidirse  de  la  saerte  de  Chulilla. 

«  A  fin  de  provocar  algún  movimiento — dice  la  Memo- 
ria del  general  Azpíroz — que  hiciese  conocer  las  fuerzas 
enemigas ,  y  proporcionase  ocasión  de  emplear  con  opor- 
tunidad las  nuestras,  mandé  seguir  la  marcha  á  Chelva  á 
un  convoy  que  se  hallaba  detenido  á  nuestra  retaguardia. 
Apenas  vistor  Forcadell  ocupó  el  camino  de  Domeño,  mo- 
viéndose de  flanco  por  su  derecha ,  y  dilatando  la  línea, 
que  presentaba  cinco  batallones  y  algunos  caballos.  El 
primer  obstáculo  que  hallaron,  fueron  los  cazadores  de  la 
tercera  brigada  que  atacaban  coij  energía.  También  lo  hi- 
cieron con  fuerzas  superiores  á  las  compañías  de  Ceuta, 
que  cubrían  nuestra  derecha ,  y  que  se  sostuvieron  con  el 
valor  distintivo  de  este  cuerpo.  Su  centro  hizo  un  movi- 
miento de  avance,  y  ocupó  un  olivar  al  frente  de  nuestros 
cazadores;  la  acción  estaba  empeñada  y  era  llegado  el 
momento  apetecido.  Los  cazadores  de  la  tercera  brigada, 
fueron  protegidos  por  las  compañías  de  León ;  el  jefe  de 
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Estado  Mayor,  D.  Bartolomé  Gaiman ,  restableció  la  ac- 
ción en  la  derecha,  donde  fuerzas  superiores  ponían  en 
conflicto  á  los  bravos  de  Ceuta ;  cuatro  compañías  de  ca- 
zadores ,  protegidas  por  una  mitad  de  caballería,  carga- 
ron el  centro  enemigo  al  paso  de  ataque,  que  repitió,  y 
llenó  de  entusiasmo  á  toda  la  línea,  entusiasmo  que  jamas 
faltó  á  la  primera  división.  Atravesaron  las  tropas  un  bar- 
ranco que  servia  de  natural  defensa  á  la  posición  de  los 
carlistas,  y  huyeron  estos  por  todas  partes,  enmudeciendo 
sus  músicas  que  habían  amenizado  el  combate.  El  fiíego 
y  los  trabajos  contra  Chulilla  no  se  interrumpieron ,  y  al 
amanecer  debía  asaltarse  el  castillo;  pero  sus  defensores, 
perdida  una  gran  parte  de  su  gente,  ciertos  de  ser  asalta- 
dos, y  sin  esperanza  de  socorro,  vieron  llegado  el  momen- 
to de  rendirse.  Sin  embargo^  todavía  algunos  oficiales  y 
soldados  fueron  de  distinto  parecer  y  tomaron  la  desespe- 
rada resolución  de  descolgarse  al  rio  con  maromas j  apto- 
techando  la  oscuridad  de  la  nocke;  pero  fueron  alcanza- 
dos y  muertos  11,  salvándose  sólo  un  pequeño  námero. 
A  las  cinco  de  la  mañana ,  después  de  ocho  días  de  una 
obstinada  defensa,  quedó  prisionera  una  compañía  de  in- 
fantería, dejando  en  nuestro  poder  el  fuerte  con  todas  las 
armas,  municiones  y  víveres. » 

Hasta  aquí ,  la  Memoria  del  general  Azpiroz  y  la  Oa- 
ceta  de  Madrid. 

En  ambas  publicaciones  se  hace  justicia  al  heroísmo  de 
los  defensores  de  Chulilla,  que  llevaron  su  resolución  hasta 
el  último  extremo,  sosteniéndose  ocho  días  contra  fuerzas 
numerosísimas  del  enemigo. 

Veamos  ahora  lo  que  dicen  los  partes  carlistas. 

«El  brigadier  Arnau,  á  mediados  de  Diciembre,  em- 
prendió la  marcha  para  reconocer  los  fuertes  de  la  línea 
del  Túri^ ,  y  protegerlos,  según  encargo  de  nuestro  ge- 
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neral ,  cayas  dolencias  no  le  permltia^n  salir  á  camj^aBs. 
Se  haBaba  también  en  aquel  mismo  distrito  el  mariscal 
de  campo  D.  Domingo  Forcadell.  Sabedores  de,  que  Az- 
piroz,  con  fuerzas  respetables,  habia  puesto  sitio  á  Chs- 
lilla,  combinaron  s^s  movimientos  sobre  Lora,  4  la  vis^ 
ta  de  Chulilla,  cotí  el  objeto  de  animar  á  la  guarnición, 
pues  el  enemigo  habia  abierto  brecha ,  y  dado  dos  asal^ 
tos  sin  má$  fruto  que  la  pérdida  que  en  ellos  tuvo;  pero 
habia  conseguido  poner  fuera  de  combate  ¿  una  tercera 
parte  de  dicha  ¡fuamicion ,  que  no  defendía  ya  muraUas 
sino  escombros,  hallándose  atravesado  de  pecho  4  espal- 
da el  bizarro  gobernador  D.  Cristóbal  Codorniú.  El  se- 
gundo comandante  de  Murcia,  D.  José  María  de  Aréva- 
lo,  que  estaba  á  las  inmediaciones  del  castillo,  por  sti 
derecha ,  no  podia  con  su  escasa  fuerza  impedir  las  ope- 
raciones del  enemigo,  y  hubo  de  limitarse  áj infundir 
aliento  á  la  guarnición  de  Chulilla,  dejándose  ver  en 
aquellas  alturas.'  Forcadell  y  Arnau  se  reunieron  el 
dia  24  de  Diciembre,  en  las  cercanías  de  Loza;  el  fií^o 
seguía  contra  el  castillo ,  dos  batallones  rebeldes  acom- 
psáíaban  un  convoy  de  víveres,  camino  de  Chelva,  y 
atacados  por  la  compaSía  de  granaderos,  primera  y  cuar- 
ta del  1.°  de  Tortosa,  se  dispersaron,  tomando  los  mon- 
tes de  la  izquierda ,  dejando  en  nuestro  poder  23  cargas 
de  arroz,  sardinas,  higos  y  aguardiente.  La  fuerza  de 
Loza  quiso  socorrer  á  sus  compañeros  ,  pero  fué  recibida 
á  balásDs  por  los  tres  batallones  y  cuati^o  compañías  de 
que  podia  disponer  Forcadell,  durando  la  acciott'  desde 
las  once  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que 
se  retiraron  loa  cristinos  á  Loza  y  nosotros  á  Igtjtóruela, 
donde  fueron  repsU*tidos  á  la  tropa  los  viveíe»  tomados 
para  que  celebrasen  Noche-buena.  Nuestra  pérdida  con^ 
sistíó  en  un  muerto  y  22  heridos ,  cafculattdo  mayor  la 
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del  enemigo.  Los  defen£»res  de  Cbulilla  ,  heridos  en  su 
mayor  número  ,  y  no  pudiendo  el  reatante  continuar  una 
fatiga  de  ocho  dias  consecutivos ,  acordaron  abandonar 
la  fortaleza  ,  descolgándose  al  rio  en  esta  forma :  prime- 
ramente bajaron  afianzados  en  una  cuerda  seis  indivi- 
duos sanos ;  luego  los  heridos,  que  recibidos  por  los  pri^ 
meros ,  eran  conducidos  en  hombros  á  la  otra  parte  del 
rio;  después^  descendió  la  restante  fuerza  de  la?  guar^ 
nicion, » 

Ya  habiaii  bajado  todos  los  defensores  de  Cbulilla  por 
el  débil  improvisado  puente  que  les  habia  de  poner  en 
salvo. 

Aún  fialtaba  el  intrépido  Codomiú,  atravesado  de  un 
balazo,  el  primero  en  la  muralla  para  animar  á  sus  com-- 
paseros,  el  último  para  ponerse  on  salvo. 

Pero  ¿  cómo  bajar  por  la  maroma ,  si  nadie  quedaba  ya 
dentro  de  los  muros  de  Cbulilla? 

Si;  quedaba  todavía  un  valiente  :  el  prisionero  cristino 
que  habia  sido  herido  en  el  primer  asalto,  y  que  debió  su 
vida  á  la  generosidad  del  joven  comandante  tortosino. 

— En  tus  manos  fio  mi  vida — le  dijo  éste. 

— Bajad,  comandante — le  contestó  aquel  soldado  agfa- 
decido,  cuyo  nombre  no  sabemos  por  haberlo^omitido  el 
general  Azpiroz  en  su  ^emoria^  en  virtud  de  un  descuido 
incalificable. 

El  cristino  sostuvo  la  cuerda,  y  el  bravo  Codorniú  apa- 
recio  en  seguida  suspendido  sobre  el  abismo  :  bajó  lenta- 
mente, como  sus  agotadas  fuerzas  lo  permitían,  y  llegó 
por  fin  en  salvo  al  lado  de  sus  companeros,  quienes  lo  re^ 
cibieron  en  sus  brazos  poseído»  de  trasportes  de  júbilo, 

«El  último  que  bajó-^  dicen  los  diarios  carlistas — fué 
Codomiú ,  que  fió  su  vida  al  prisionero  hecho  en  uno  da 
los  asaltos ,  puesto  que  en  ¡su  mano  estuvo  soltar  ó  cor- 
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tar  la  maroma  y  sepultar  i  Codorniú  en  aquel  abismo. » 

Un  rasgo  tal  de  gratitud — diremos  parodiando  una  fra- 
se del  general  Azpiroz — es  muy  propio  de  los  valientes. 

Hemos  descrito  en  breves  páginas  la  gloriosa  defensa  de 
Chulilla,  uno  de  los  hechos  más  notables  de  este  último 
sangriento  periodo  de  la  guíerra  fratricida. 

El  vencedor  hizo  trasportar  á  Liria  los  heridos,  los  pri- 
sioneros y  los  parques,  con  municiones  abundantes  que  en 
los  almacenes  encontrara ,  y  volvió  de  nuevo  á  sus  can- 
tones ,  dejando  en  la  plaza  conquistadít  y  en  la  de  Loza, 
inmediata  á  aquella,  una  pequeña  guarnición. 

Las  tropas  carlistas  de  Forcadell  y  Arnau  pasaron  á  An- 
dilla,  en  cuyo  punto  recibieron  estos  jefes,  por  medio  del 
ayudante  D.  Narciso  Cabrera,  la  noticia  de  la  enfermedad 
del  Conde  de  Morella  :  ambos  corrieron  al  punto  hacia 
Hervés,  con  un  batallón  y  algunos  ginetes,  dejando  el 
mando  de  sus  fuerzas  al  jefe  Salvador  y  Palacios,  á  fin  de 
que  secundara  los  movimientos  de  Arévalo. 

Cómo  se  hallaba  mientras  tanto  el  general  Cabrera? 

Permanecía  en  San  Mateo ,  meditando  sobre  su  critica 
situación,  y  entregado  á  una  melancolía  devoradora. 

En  vano  se  disponían  regocijos ,  fiestas  de  toros  y  fue- 
gos artificiales,  bailes,  músicas,  etc. ,  para  procurar  de- 
volver la  alegría  á  aquel  entristecido  corazón;  en  vano  le 
animaban  sus  hermanas  con  frases  cariñosas,  sus  compa- 
neros y  amigos  con  la  esperanza  de  mejores  dias  y  de  ven- 
cer al  poderoso  enemigo  que  los  sitiaba,  sus  mismos  ayu- 
dantes de  campo  con  tos  cuidados  más  tiernos  y  solícitos; 
todo  era  en  vano,  decimos. 

Su  semblante  apenado  demostraba  él  desfallecimiento,  el 
dolor,  la  melancolía ;  esa  enfermedad  terrible  que  parece 
tiene  por  empeño  agotar  insensiblemente  las  fuerzas  vita- 
les de  los  hombres  de  organización  más  poderosa,  y  con- 
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tra  la  cual  apenas  halla  remedio  la  solicitud  humana. 

}^  Buscaba  la  soledad— dice  la  Relacioft  históriea  que 
intes  hemos  citado,  escrita  por  testigos  presenciales, 
amigos  cariñosos  que  no  abandonaron  al  Conde  de  More- 
Ua  durante  su  enfermedad  y  convalecencia — amaba  el 
silencio ,  tenia  un  placer  en  llorar  y  sus  ojos  le  negaban 
las  lágrimas. 

T>  Sin  embargo,  estaba  siempre  con  el  mismo  afán  de 
ponerse  al  frente  del  ejército ;  no  sabia  hablarnos  de  otra 
cosa. 

—  j>  Pero  ¿adonde  voy  yo ,  señores,  —  anadia — si  casi 
no  puedo  tenerme  á  caballo ,  ni  desenvainar  el  sable ,  ni 
mandar  armas  al  hombro?  , 

»  La  convalecencia  sólo  fué  un  anuncio  de  otra  enfer- 
medad que  empezó  por  dolor  de  muelas  y  tos.  Creyendo 
que  la  mudanza  de  aires  le  convendría ,  pasamos  á  üllde- 
cona.  La  entrada  en  este  pueblo  fué  una  verdadera  ova-' 
cíon.  Los  batallones  y  escuadrone^  estaban  tendidos  hasta 
una  hora  de  distancia ;  hubo  también  danzas ,  toros ,  se- 
renatas y  funciones  de  iglesia.  Pocos  dias  permanecimos 
en  Ulldecona ,  porque  al  ver  que  su  salud  no  adelantaba, 
dispuso,  con  acuerdo  délos  facultativos,  trasladarse  áMora 
de  Ebro.  Esta  marcha  la  verificó  pasando  por  las  Roque- 
tas (arrabales  de  Tortosa)  y  toda  la  gente  de  la  huerta  y 
mucha  de  la  ciudad  salió  á  contemplarle  de  cerca.  Las 
tiernas  y  variadas  escenas  que  aqui  tuvieron  lugar  no 
pueden  pintarse.  Hombres,  mujeres  y  niños  poblaban  la 
carretera,  y  hasta  algunos  enfermos  se  levantaron  del  le- 
cho para  mirar  al  general. 

»  Afligidos  todos  al  ver  el  estado  de  languidez  y  abati- 
miento en  que  se  encontraba ,  prorumpian  en  dolorosas 
exclamaciones  que  aumentaban  nuestra  consternación. 
Desde  las  Roquetas  contempló  las  murallas  de  su  patria  y 
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asomaron  las  lágrimas  á  sus  ojos.  Seguimos  la  marcha  ¿ 
Cherta  y  se  metió  en  cama  luego  de  llegar. . . . 

«Ya  se  entiende  que  por  más  que  pr^untaba  sobre 
el  estado  de  la  guerra ,  sólo  le  indicábamos  cosas  agrada- 
bles, que  él  aparentaba  creer  algunas  veces  y  otras  con- 
tradecia. » 

Únicamente  se  le  dejó  leer  la  comunicación  recibida  en 
aquellos  dias  de  la  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho 
del  noble  desterrado  de  Bourges,  que  decia  así: 

«Excmo.  Señor:  —  Con  esta  fecha  digo  á  la  Real  Junta 
Gubernativa  de  Cataluña  lo  que  copio : — El  Rey  N.  S.  se 
ha  servido  nombrar  general  en  jefe  de  ese  ejército  y  de 
los  de  Aragón ,  Valencia  y  Murcia  al  teniente  general 
Coi^de  de  Morella. — De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. — Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  aSos.  Bourges  9  de  Enero  de  1840.-^ 
Excmo.  Sr. — José  Tamarit. — Excmo.  Sr.  Conde  de  Mo- 
rella.» 

Es  decir,  que  la  corte  de  Carlos  V  comprendió  que  en 
momentos  tan  críticos  para  la  causa  legitimista,  debia  re- 
concentrarse el  poder  militar  en  un  solo  hombre ,  leal, 
enérgico  y  bravo ,  á  fin  de  que  el  impulso  de  acción  y  la 
resistencia  correspondiesen  á  las  supremas  necesidades  de 
aquellos:  en  defecto  del  Conde  de  España,  asesinado  ya 
villanamente,  D.Cárlos  de  Borbon  con  fió  sus  valientes  de 
Cataluña  al  invicto  Conde  de  Morella. 

Mas  parece  que  en  la  corte  del  augusto  desterrado  se  veiao 
las  cosas  de  muy  diferente  manera ,  ó  se  estimaba  á  las 
personas  en  más  que  merecían ,  porque  el  mismo  secreta- 
rio de  Estado  y  del  Despacho,  D.  José  Tamarit,  al  parti- 
cipar confidencialmente  á.  Cabrera  su  nuevo  nombramien- 
to, decíale  también  que  «  debia  quedar  Segarra  de  co- 
mandante general. » 
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Y  el  tal  Segarra,  según  veremos  más  adelante,  era  un 
traidor  que  debía  vender  la  causa  de  su  Rey  y  señor  en 
Cataluña. 

Algunos  dials  después,  fué  también  nombrado  Espartero 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cataluña ,  por  el  Gobierno 
de  Madrid ,  á  imitación  de  lo  que  había  dispuesto  el  de 
Carlos  V. 

Entonces  fué  cuando  el  jefe  cristino  dio  señales  de  aban- 
donar sus  cuarteles  de  invierno ,  convencido  acaso  de  que 
en  el  ejército  carlista  de  Aragón ,  Valencia  y  Murcia  no 
bailaría  un  Maroto  que  se  vendiese  al  oro  de  la  traición. — 
Ya  era  hora. 

Pero  entre  tanto  el  coronel  Salvador  y  Palacios,  quien 
como  ya  sabemos  había  quedado  al  ifrente  de  las  tropas 
realistas  de  Forcadell  y  Arnau,  cuando  estos  dos  caudíÜos 
marcharon  á  Hervés,  alcanzó  dos  señalados  triunfos  en  las 
jornadas  de  Alcocer  y  Paralejos. 

Era  Salvador  Palacios  (D.  Manuel),  un  voluntario  rea- 
ista  madrileño,  que  en  1833  marchó  á  Portugal  ^  ofreció 
sus  servicios  á  D,  Carlos. 

Ingresó  en  el  cuerpo  de  Guardias  Españolas,  pasó  luego 
á  Inglaterra  y  Alemania,  cruzó  la  Francia  con  fortuna,  á 
pesar  de  la  vigilancia  del  Gobierno  de  Luis  Felipe ,  y  en- 
tró en  Navarra  á  mediados  de  1834 :  Zumalacárregui  le 
hizo  sargento  primero  del  2.**  batallón  de  Castilla,  y  as- 
cendió sucesivamente  hasta  el  empleo  de  teQÍente  coronel, 
que  obtuvo  en  16  de  Marzo  de  1837. 

Marchó  con  la  expedición  real ,  fué  herido  en  la  acción 
de  Guisona  (Cataluña),  y  á  mediados  de  Febrero  de  1838, 
pasó  al  Maestrazgo,  poniéndose  á  las  órdenes  de  Cabrera, 
quien  le  nombró  primer  comandante  del  2.®  de  Tortosa, 
ascendiendo  más  tarde,  á  consecuencia  de  su  valor  en  Mo- 
pella  y  Maella,  al  empleo  de  teniente  coronel  mayor. 

TOMO  II  9 
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Era  entonces,  en  Enero  de  1840,  jefe  de  la  primera  bri- 
gadA  de  Tortosa,  y  comandante  general  interino  de  la 
provincia  de  Murcia,  en  Febrero  del  mismo  año  (1). 

Enérgico,  bravo  y  entendido ,  mereció  desde  el  primer 
dia  lias  distinciones  y  el  aprecio  del  Conde  de  Morella,  que 
se  complacia  en  premiar  el  mérito  donde  quiera  que  lo 
encontrase. 

Supo  el  coronel  Palacios  que  una  columna  isabelina, 
titulaida  de  la  Alcarria ,  estaba  muy  tranquila  en  la  villa 
de  Alcocer  (Guadalajara),  hacía  más  de  un  mes. 

Componíase  la  columna  de  la  Alcarria  de  1.500  infan- 
tes y  dos  escuadrones  de  la  Guardia  Real,  al  mando  del 
brigadier  Quiñones. 

Macios,  á  fevor  de  una  rápida  marcha  de  treinta  y 
seü  kortíSy  se  presentó  delante  de  Alcocer,  en  el  mediodía 
del  21  de  Enero,  sorprendiendo  con  tan  intempestiva  visita 
á  los  tranquilos  cristinos:  estos,  no  obstante,  tuvieron 
tiempo  de  formarse  en  batalla ,  porque  divisaron  á  la  co- 
lumna e\iemiga,  por  más  que  no  la  esperasen,  una  hora 
antes  de  que  llegara  al  pueblo,  por  hallarse  éste  situado 
en  una  altura,  en  el  centro  de  un  extenso  llano. 

El  jefe  carlista  hizo  alto  en  seguida  que  observó  el  mo- 
vimiento de  los  constitucionales :  formó  en  posición  para- 
lela dos  batallones  de  Tortosa,  cubriendo  sus  flancos  con 
la  caballería  de  Toledo ;  puso  de  reserva  cuatro  compañías 
del  2.°  de  Valencia  y  los  cazadores  del  mismo,  y  tocó  in- 
mediatamente marcha  á  paso  de  carga,  acometiendo  con 
ímpetu  á  aquellos,  que  ocupaban  las  eras  de  la  villa. 

No  resistieron:  arrojados  de  éstas,  arrojados  también 
del  pueblo  donde  pretendieron  parapetarse,  á  la  bayone- 


(1)    Detalles  biográficos  facilitados  por  el  interesado.— Córdo va, 
Vida,  tomo  IV,  pág.  244. 


Digitized  by 


Google 


67 
ta,  y  lanzados  igualmente  de  cuantas  posiciones  ocuparon, 
pronunciáronse  por  último  en  derrota,  que  no  terminó  has- 
ta Sacedon,  á  la  entrada  de  la  noche*. 

Quedaron  en  poder  del  bravo  Salvador  y  Palacios,  <rl94 
prisioneros  del  provincial  de  Sevilla,  inclusos  un  teniente 
coronel  y  tres  oficiales,  16,  caballos  con  todo  su  equipo  de 
la  Guardia  Real,  seis  cargas  de  zapatos  y  200  fusiles,  ha- 
biendo visto  en  el  campo  upos  100  muertos  y  llevando  los 
fugitivos  infinidad  de  heridos. » 

Así  resulta  del  parte  carlista  (í),  puesto  que  no  hay  co- 
municación isabelina  referente  á  esta  jornada. 

Pero  DO  faltó  un  corresponsal  de  Fl  Ecx>  del  Comercio 
periódico  liberal  de  Madrid,  que  escribiese  acerca  de  dicha 
jornada  las  palabras  siguientes: 

«...  Una  descubierta  de  la  columna  Quiñones,  se  en- 
contró el  día  21  con  la  facción.  El  resultado  fiíé  fatal :  sólo 
tres  individuos  se  pudieron  salvar,  y  uno  de  ellos  looró 
volver  á  Alcocer,  donde  estaba  la  columna,  que  s0,alarmó 
al  momento,  y  cargada  por  la  facción  tuvo  que*  retirar 
hacia  Coreóles.  Tampoco  pudo  sostenerse  en  éste  pue- 
blo y  marchó  á  Sacedon,  pero  el  enemigo  habia  preve- 
nido este  movimiento,  y  por  salvarse  de  esta  fuerza  tuvo 
que  salir  á  AuSon.  El  Sr.  Quiñones  cortó  el  puente  v  naso 
á  Orche.  ^^ 

«Los  facciosos  han  hecho  lo  que  les  ha  dado  la  gana.  No- 
sotros tenemos  muchos  dispersos,  y  esta  capital  (Guadala- 
jara,  desde  cuyo  punto  escribía  el  corresponsal  de  El  Eco) 
está  muy  alarmada.» 

De  manera  que  hasta  el  mismo  parte  carlista  dismi- 
nuye en  gran  manera  el  fausto  suceso  de  Alcocer,  para  las 

(1)  Fechado  en  Alcocer  á  21  de  Enero:  en  el  mismo  día  del 
combate. 
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armas  de  Carlos  V,  lo  cual  habla  muy  alto  en  favor  de  la 
modestia  del  digno  jefe  Salvador  y  Palacios. 

Los  facciosos  han  hecho  h  que  les  ha  dado  la  gana^  dice 
el  corresponsal  isabelino,  y  debemos  creerlo  á  ciencia 
cierta. 

Tres  dias  después,  alcanzó  el  mismo  jefe  otro  señalada 
triunfo  en  el  pueblo  de  Peralejos. 

Mientras  parte  de  su  fatigada  tropa,  á  las  órdenes  del 
coronel  D.  Francisco  Cases,  se  dirigía  á  Sacedon,  á  fin  de 
ocupar  7.000  raciones  que  los  cristinos  tenian  preparadas 
para  el  suministro  de  los  sitiadores  de  Beteta,  anunció  un 
confidente  á  Salvador  y  Palacios  que  una  columna  ene- 
miga, compuesta  de  1.200  infantes  y  100  ginetes,  y  man- 
dada por  el  coronel  Rodríguez,  se  encontraba  en  ei  puebla 
de  Peralejos  de  las  Truchas. 

Vaciló  el  carlista,  teniendo  presente  el  cansancio  de  sus 
tropas;  «pero  como  los  voluntarios  de  Tortosa,  tan  luego 
como  son  sabedores — dice  el  parte — ó  se  imaginan  que  se 
va  á  atacar  al  enemigo,  se  olvidan  de  los  trabajos  y  fati- 
gas que  acarrea  esta  desoladora  lucha,»  emprendió,  por 
fin,  la  marcha;  descansó  algunas  horas  en  Valsalobre,  y 
cayó ,  al  amanecer  del  24 ,  sobre  los  enemigos ,  quienes 
fueron  sorprendidos  por  tan  repentino  ataque,  apoderán- 
dose de  toda  la  brigada  de  municiones,  calzado  y  equipa- 
jes, y  haciendo  40  prisioneros. 

Y  aunque  los  cristinos,  repuestos  de  la  sorpresa,  se  "re- 
hicieron á  la  salida  del  pueblo,  é  intentaron  hacer  frente 
al  audaz  carlista,  éste  mandó  cargar  á  sus  bravos  de  Tor- 
tosa contra  aquellos  vacilantes  soldados,  que  huyeron  al 
punto  en  dispersión  completa. 

Mas  ocurrió  entonces  un  suceso  lamentable,  de  tristea 
consecuencias  para  Ips  constitucionales. 

El  segundo  comandante  del  2/  de  Tortosa,  D.  Lorenzo 
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Bamirez ,  y  el  capitán  de  cazadores  del  mi^mo  batallón, 
D.  Joaquín  Echazu,  fueron  asesinados  por  los  prisioneros, 
después  de  rendidos. — «Echazu,  dice  un  historiador  cons- 
titucional, cogió  por  el  correaje  á  un  soldado  de  la  Reina, 
y  lo  sentó  en  el  suelo  como  prisionero ;  pero  éste  después^ 
le  disparó  su  fusil  y  lo  matÓ  (1).» 

«No  puedo  pintar,  Excmo.  Señor— exclama  el  coronel 
Salvador  y  Palacios,  en  su  parte  al  Conde  de  Morella  — 
el  sentimiento  é  indignación  que  causó  á  nuestros  volun- 
tarios ver  muertos  tan  ignominiosamente  á  dos  oficiales 
que  tanto  querian  ;  entonces ,  olvidándose  de  la  humani- 
dad que  les  ha  honrado  en  esta  campaña ,  y  sin  que  yo  y 
^tros  jefes  pudiéramos  preverlo,  ni  alcanzar  á  contener- 
los ,  acuchillaron  á  todos ,  resultando  ser  más  de  200  los 
muertos  (2).,...» 

Continuó  la  derrota  de  los  cristinos  y  la  persecución  en- 
carnizada por  parte  de  los  carlistas,  de  tal  modo  que  ape- 
nas lograrían  salvarse  300  infantes  y  la  mitad  de  la  ca- 
ballería de  la  lucida  hueste  que  el  coronel  Rodríguez  (3) 
acaudillaba. 

Destruidas  de  tal  modo  las  columnas  de  este  y  de  Qui- 
ñones ,  los  isabelinos  desistieron  por  entonces  del  sitio  de 
Beteta,  con  cuyo  objeto  caminaban  aquellas  en  combi- 
nación con  otra  tercera  columna,  más  numerosa  que  am- 
bas, acantonada  en  la  villa  de  Pedralva. 


(1)  Calvo  y  Rechina,  Hütoriay  pág.  473.— Añade :  "Observada 
la  acción  por  los  compañeros  del  capitán  carlista,  se  arrojaron  so- 
bre el  agresor  y  le  hicieron  pedazos ,  siendo  después  enterrado  en 
una  misma  hoya  con  el  que  había  matado,  n 

(2)  Parte  fechado  en  el  pueblo  de  Peralejos  de  las  Truchas,  á  24 
de  Enero  de  1840. 

(3)  Entre  los  carlistas,  era  conocido  el  coronel  Eodriguez  con  el 
nombre  de  Capa-Blanca. 
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En  la  primera  quincena  de  Febrero,  cuando  el  Duque 
de  la  Victoria  preparaba  el  sitio  de  Segura ,  cuya  pl^a 
bloqueaba  el  teniente  predilecto  de  aquel,  el  desolador  y 
cruel  D.  Martin  Varea  Zurbano — de  cuyos  atroces  hechos 
delante  de  la  plaza  habremos  de  ocuparnosmuy  en  breve, 
— ocurrieron  algunos  choques  parciales,  de  escasa  impor- 
tancia, entre  las  fuerzas  de  ambos  ejércitos  beligerantes. 

El  coronel  realista  D.  Martin  Gracia,  sostuvo  do»  com- 
bates seguidos  en  las  cercanías  de  Segorbe. 

En  el  primero,  proponiéndose  apoderarse  de  un  convoy 
que  los  constitucionales  trataban  de  introducir  en  Jérica, 
causóles  una  pérdida  «de  30  muertos,  una  porción  de  he- 
ridos y  dos  prisioneros,  ocupando  á  la  par  cuatro  caballos, 
otras  tantas  acémilas,  municiones  y  fusiles  (1) , »  sin  em- 
bargo de  que  los  partes  isabelinos  afirman  gue  el  convoy 
entró  en  Jérica  con  22  heridos  y  un  oficial  menos  que  cayó 
prisionero,  calculando  de  alguna  consideración  las  bajas 
de  Gracia  (2)»,  las  cuales,  según  éste,  consistieron  en  dos 
muertos  y  seis  heridos. 

El  segundo,  ocurrido  en  Castellnovo  con  la  guarnición 
de  Segorbe,  en  10  del  mes  citado,  apenas  tuvo  un  suceso 
de  importancia  sino  la  pérdida  por  ambas  partes  de  algu- 
nos soldados,  «siendo  perseguidos  los  cristinos  hasta  bajo 
tiro  del  cañón  de  la  plaza  (3)  y>. 

Finalmente  —  para  ocuparnos  en  seguida  de  otros  he- 
chos más  señalados —  frustróse  una  tentativa  que  hícieroa 
los  realistas  al  mando  de  los  coroneles  Bores  (D.  José  Ma- 
ría), y  D.  José  Arnaled,  contra  el  fuerte  de  Monteagudo, 
con  pérdida  de  21  muertos,  14  heridos  y  11  prisioneros, 


(1)  Boletín  del  Ejh'cüo  Real,  núm.  127. 

(2)  Gaceta  de  Madrid^  núm.  1.928. 

(3)  Palabras  del  parte.  —  Boletín  ya  citado. 
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no  sin  causar  al  enemigo  varios  muertos  y  heridos ,  entre 
los  primeros  el  capitán  de  zapadores  D.  Vicente  Rodrí- 
guez, y  hacer  también  18  prisioneros. 

Vamos,  pues,  á  ocupamos  de  la  toma  de  Segura. 

Ya  en  otra  ocasión,  al  hablar  del  sitio  intentado  por 
Van-Halen  contra  esta  fortaleza ,  hicimos  una  reseña  de 
las  principales  obras  antiguas  y  modernas  que  tenia  para 
la  defensa,  gracias  á  la  actividad  que  desplegaron  en  la 
recomposición  de  unas  y  construcción  de  otras,  los  pocos 
voluntarios  que  la  guarnecían  (1). 

Reducianse  estos,  en  Febrero  de  1840,  á  dos  compañías: 
la  cuarta  de  los  Guias  de  Aragón ,  al  mando  del  capitán 
D.  José  Carot,  y  la  primera  del  6.®  de  Aragón,  á  las  ór- 
denes del  de  igual  clase,  D.  José  Méndez, 

Había  también  algunos  cazadores  del  3.**  de  Aragón, 
capitaneados  por  el  teniente  D.  Jacinto  Gago,  por  hallarse 
el  jefe  propietario  desempeñando  las  fiíncíones  de  Mayor 
de  Plaza,  y  una  pequeña  sección  de  artillería  mandada  por 
los  oficiales  D.  Pedro  Bonet  y  D.  Julián  Caldevilla  (2).^ 

El  bravo,  leal  y  pundonoroso  comandante  D.  José  Ma- 
cipe,  era  gobernador  de  la  plaza,  dentro  de  cuyos  muros 
debia  perecer  el  desgraciado,  no  envuelto  entre  las  ruinas 
de  su  querida  fortaleza,  como  había  jurado  por  Dios  y  por 
su  espada  al  saber  que  se  aproximaban  las  tropas  de  Es-^ 
partero,  sino  asesinado  villanamente  por  algunos  de  sus 
mismos  oficíales,  los  traidores,  que  representaron  una  se- 
gunda trágica  escena  de  los  inicuos  fiísilamientos  de  Es- 
tella. 


(1)  VéasQ  el  tomo  I,  páginas  593  y  siguientes  de  esta  obra. 

(2)  Este  era  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra,  á  las  órdenes  de 
Montenegro,  cuando  la  traición  de  Vergara.— Conviene  que  no  ol- 
viden nuestros  lectores  que  el  tal  Ministro  Montenegro  fué  un 
traidor. 
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Debemos  advertir  á  nuestros  lectores,  que,  para  juzgar 
de  los  sucesos  de  Segura,  poseemos  el  único  documento  que 
caliste  de  origen  carlista,  puesto  que  los  Boletines^  desde 
esta  época  de  ruinas  y  desgracias,  aunque  tan  gloriosa 
para  la  causa,  dejaron  de  publicarse. 

Consiste  ese  único  documento  caf  lista  en  una  Memoria 
Narración  de  los  sucesos  de  Segura^  desde  el  10  de  Di- 
ciembre de  1839^  hasta  el  27  de  Febrero  de  1840,  escrita 
por  el  ya  citado  capitán  interino  dé  la  compañía  de  caza- 
dores del  3.^  de  Aragón,  D.  Jacinto  Grago,  de  guarnición 
en  la  plaza,  testigo  presencial  de  todos  los  hechos  acaeci- 
dos dentro  de  ella  durante  los  últimos  dias  de  la  domina- 
ción carlista,  y  cuyo  noble  y  distinguido  veterano,  uno  de 
los  leales  á  la  causa  del  Rey,  sugeto  de  veracidad  induda- 
ble y  de  buena  fé  á  toda  prueba,  se  ha  dignado  remitir  al 
autor  de  esta  Historia,  sin  excitaciones  de  ningún  géne- 
ro, el  precioso  documento  original  k  que  aludimos,  que 
tiene  la  ventaja  de  ser  aún  inédito  (1). 

Con  él  en  una  mano,  y  con  los  datos  cristinos  en  la 
otra,  haremos  ver  á  nuestros  lectores  la  verdad  en  este 
asunto,  embrollado  convenientemente  por  los  que  se  dicen 
historiadores  liberales,  con  el  objeto  de  atribuir  al  gene- 
ral Espartero,  niño  mimado  entonces  de  los  constituciona- 
les, an  triunfo  que  no  obtuvo. 

Ni  más  ni  menos  que  en  Ramales  y  Guardamino,  en 
Murguia  y  Elizondo,  etc.,  etc. 

Bloqueaba  la  plaza  desde  principios  de  Enero,  según 
hemos  dicho,  el  coronel  Zurbano;  con  tres  batallones  y 
tres  escuadrones,  auxiliándole  el  jefe  de  francos  Campillo 
<5on  buen  número  de  peseteros. 


(1)    Pagamos  una  deuda  sagrada,  dando  gracias  muy  cumplidas 
Á  nuestro  amigo  D.  Jacinto  Gago. 
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Estaba  la  plaza  bien  abastecida,  pero  hacia  la  guarni- 
ción frecuentes  incursiones  hasta  más  allá  de  la  linea ,  á 
fin  de  recaudar  víveres ,  puesto  que  el  noble  propósito  del 
leal  gobernador  Macipe ,  no  era  otro  sino  el  de  prolongar 
la  resistencia  hasta  el  último  extremo. 

Sin  embargo,  los  francos  estaban  de* avanzada  en  las 
alturas  que  rodean  la  plaza  y  apenas  pasaba  un  dia  sin  es- 
caramuzas y  combates  parciales.  • 

Por  otra  parte ,  el  cruel  Zurbano ,  para  intimidar  á  los 
afectos  á  la  causa  carlista ,  ejecutaba  actos  de  terror  que 
hacian  honda  impresión  en  los  habitantes  de  los  pueblos 
.  cercanos. 

Citaremos  dos  de  estos  crueles  hechos. 

El  20  de  Enero,  después  de  una  pelea  en  la  que  llevó  el 
cristino  la  peor  parte,  hizo  este  incendiar  el  homo  de  co- 
cer el  pan  para  el  consumo  diario  de  la  guarnición.  Guar- 
dábanlo dos  infelices  ancianos ,  hombre  y  mujer,  « y  les 
dio  muerte  alevosa. » 

En  otra  ocasión ,  figurándose  que  el  pueblo  de  Tosa  no 
habia  obedecido  sus  órdenes,  mandó  quintar  á  los  veci- 
no^, hizo  que  se  les  diera  cien  carreras  de  baquetas  y  dis- 
puso igualmente  que  fuesen  rapadas  y  expulsadas  del  país 
todas  las  mujeres  de  los  carlistas  comprometidos  ó  que  ser- 
vían en  el  ejército  de  Cabrera  (1), 

Actos  de  crueldad  inaudita  que  dieron  lugar  al  fusila- 
miento de  18  prisioneros  de  Cantavieja,  por  via  de  repre- 
salias. 

Pero  ¿quién  era  el  que  provocaba  estos  sangrientos  su- 
cesos? 

Desde  luego  se  echa  de  ver  que  el  leal  Macipe  no  tenia 


(1)    Calvo  y  Kochina  lo  dice,  á  quien  no  se  acusará  de  parciali- 
dad en  favor  de  la  causa  carlista.— ^wíoria,  pág.  472. 

TOMO  II  i  O 
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carácter  ni  dotes  suficientes  para  gobernar  á  Segura  en 
circunstancias  tan  criticas. 

Había  recibido  un  oficio  del  jefe  del  6.®  Aragón,  que 
decia  poco  más  ó  menos  : 

«Observará  V.  muy  detenidamente  la  conducta  del  ca- 
pitán D.  José  Méndez,  para  adoptar  la  providencia  nece- 
saria, en  caso  de  que  aquella  no  fuese  satisfactoria.  j& 

Mas  lejos  de  olfeervarle  detenidamente,  como  se  le  or- 
denaba, Macipe  no  vio  ó  no  quiso  ver,  fuese  por  debilidad 
ó  por  creer  á  Méndez  incapaz  de  una  traición,  que  era  bien 
sospechosa  la  conducta  de  este  sujeto  y  de  los  pocos  ofi- 
ciales que  con  él  se  reunían. 

Porque  el  citado  capitán  Méndez ,  ni  era  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  ni  gozaba  de  la  mejor  opi- 
nión entre  sus  mismos  companeros ,  ni  aun  entre  sus  su- 
balternos. 

Reuníase  en  la  cantina  de  la  fortaleza  con  la  gente  más 
despreciable ,  entregábase  á  excesos  que  el  gobernador, 
en  honra  de  la  clase ,  no  debía  haber  permitido ,  y  provo- 
caba de  continuo  excisiones  y  riñas  de  mal  agüero  y 
peores  consecuencias  en  los  demás  oficíales. 

A  tal  punto  llegaron  estas  cosas ,  que  medió  un  duelo 
entre  dicho  Méndez  y  el  capitán  Carot ,  extendiéndose  en 
seguida  la  desavenencia  de  los  dos  jefes  á  sus  respectivas 
compañías:  de  manera,  que  en  la  guarnición  de  Segura, 
cuando  la  unión  debía  haber  sido  perfecta,  existían  dos 
partidos  intransigentes. 

Desde  el  mismo  día  en  que  estas  excisiones  se  hicieron 
patentes,  comenzó  á  fraguarse  la  cobarde  y  villana  traición 
que  tuvo  por  fin  el  asesinato  del  infeliz  gobernador  y  de  al- 
gunos leales ,  y  la  entrega  de  la  fortaleza  al  enemigo  que 
la  asediaba, — de  aquella  fortaleza,  delante  de  cuyos  muros 
se  habían  estrellado  los  planes  de  Van-Halen  y  de  Ayerbe. 
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Desde  este  mismo  dia,  decimos,  el  capitán  Méndez,  uni- 
do con  los  oficiales  de  su  compañía  D  Pedro  Gaspar  y 
D.  Tomás  San  Miguel,  separóse  por  completo  del  trato  de 
sus  compañeros,  haciendo  los  tres  frecuentes  y  sospechosas 
salidas,  que  llamaron  la  atención  de  los  mismos  soldados^ 
hasta  el  punto  de  hacer  presentes  sus  observaciones  al 
gobernador. 

Mas  éste ,  que  hubiese  dado  una  prueba  de  energía  y 
salvado  quizá  la  situación  deplorable  de  Segura ,  sepul- 
tando á  Méndez,  Gaspar  y  San  Miguel  en  un  oscuro  cala- 
bozo, contestó  muy  tranquilo  á  los  temores  que  los  dignos 
oficiales  y  voluntarios  leales  le  manifestaban : 

— No  importa :  Méndez  es  un  infeliz  de  quien  no  hay 
que  temer.  No  hagan  VV.  caso. 

Y  en  otra  ocasión ,  habiendo  desaparecido  de  la  plaza 
un  maestro  albañll  que  habia  estado  en  ella  cerca  de  un 
año  reparando  las  fortificaciones ,  y  cuya  Qonducta  tam- 
bién era  sospechosa,  dijo : 

— Mejor :  con  eso  se  marchan  los  malos  y  quedamos  los 
buenos. 

'    Conducta  imp^opia,  sin  embargo,  del  gobernador  de 
una  plaza  bloqueada  por  enemigo  poderoso. 

Llegó  entre  tanto  el  18  de  Febrero, — primer  aniversa- 
rio, por  cierto,  de  los  infames  fusilamientos  de  Estella, 
cuyo  terrible  drama ,  aunque  en  menor  escala ,  debia  re- 
producirse en  Segura. 

Mas  dejemos  hablar  al  Sr.  Gago,  testigo  presencial  de 
los  sucesos : 

«Empleábase  la  tropa  de  Segura,  franca  de  servicio,  en 
subir  agua  al  algibe,  en  demoler  las  tapias  que  quedaban 
del  pueblo,  y  en  los  trabajos  de  fortificación.  En  esto  nos 
ocupábamos  el  dia  18  de  Febrero  por  la  tarde,  bien  aje- 
nos de  pensar  que  dentro  de  aquel  recinto,  tan  venerado 
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por  nosotros  como  respetado  por  el  enemigo,  trataban  de 
cometer  un  horrendo  crimen  los  mismos  á  quienes  el  go- 
bernador habia  confiado  su  custodia ,  que  eran  los  del  6.* 
Todos  los  oficiales  de  la  compañía  del  6.°  se  hallaban  den- 
tro del  fuerte,  cuando  el  gobernador  salió  de  él,  acomlpa- 
ñado  del  mayor  de  plaza,  ayudante  y  otros,  á  los  que 
luego  nos  unimos  los  de  mi  compañía,  dirigiéndonos  á  las 
ruinas  del  pueblo  con  objeto  de  desplomar  un  lienzo  de 
pared.  Las  cuatro  de  la  tarde  serian  apenas,  cuando  oimos 
una  descarga  de  fusilería  dirigida  á  nosotros,  por  los  del 
6/,  colocados  sobre  la  muralla,  é  invitados  por  los  jefes, 
que  se  esforzaban  en  animarles,  como  si  nosotros  fuésemos 
el  enemigo.  Despavoridos,  y  creyendo  que  nos  habilan  sor- 
prendido los  cristinos,  corrimos,  incluso  el  gobernador,  á 
tomar  las  armas;  pero  cuál  fué  nuestra  sorpresa  al  llegar 
al  pié  de  la  muralla  y  ver  que  las  balas  caian  á  nuestros 
pies,  oyendo  las  voces  descompasadas  de:  ¡fuego  al  gober- 
ntidor:  muera  ese  traidor  y  los  oiciales  que  nos  tenían 
vendidos :  no  escuchéis  súplicas  de  esos  infames ^  que  esta 
noche  nos  haiian  de  degollar  i  todos/ — Con  tales  expre- 
siones, y  las  esparcidas  de  antemano  entre  la  tropa,  des- 
empeñaban los  soldados  su  cometido,  tal  vez  Ips  más  de 
buena  fé.  El  desgraciado  Macipe  se  dirige  á  la  puerta  del 
fuerte,  que  halló  cerradéi.  Llama  y  dice:  airid  que  soy  el 
gobernador,  —  A  tí  te  buscamos,  contestó  una  voz  desd^ 
adentro;  y  sacando  un  fusil  por  una  aspillera  de  la  puer- 
ta, disparó  contra  el  gobernador,  que,  creyendo  era  ya 
una  conjuración,  huyó  con  dirección  á  las  ruinas  de  la 
iglesia.  Mientras  esto  sucedía,  todos  corríamos  el  mismo 
riesgo,  en  medio  de  las  descargas  no  interrumpidas,  lle- 
nos de  consternación,  sin  adivinar  las  causas.  Levantába- 
mos nuestras  manos  y  pedíamos  á  los  amotinados  nos  di- 
jesen qué  querían  de  nosotros,  que  alli  no  se  conocían 
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traidores ,  que  el  enemigo  no  estaba  lejos  y  podia  apro»- 
vechar  aquella  ocasión,  que  si  habia  algún  traidor  se  le 
juzgase  como  tal.  Nada  valían  nuestras  súplicas  para  con 
unos  hombres  dispuestos  á  efectuar  sus  bárbaros  planes, 
sólo  por  resentimientos  particulares.  Los  oficiales  recorrían 
la  muralla,  y  el  constituido  en  soberano  de  la  insurrec- 
ción, D.  José  Méndez ,  gritaba  espada  en  mano  sobre  lo 
elevado  del  fuerte:  fuego  i  los  traidores/  mueran  los  ofi- 
ciales I —  Corrimoá  á  buscar  asilo  cada  cual  donde  mejor 
le  parecía,  porque  el  fuego  no  cesaba.  Macipe,  desde  las 
ruinas  de  la  Iglesia,  oia  la  gritería  y  salió  herido  como  es- 
taba en  un  tobillo  por  el  camino  de  Vibel,  en  busca  de 
nuestras  tropas ;  pero  el  desgraciado  fué  visto  por  el  que 
ocupaba  su  puesto  en  el  castillo,  desde  donde  gritaba:  que 
se  escapa  el  traidor  \  coged  a  ese  ladrón! — Alcanzado  á 
corta  distancia,  se  le  fusiló  delante  de  la  puerta  del  fuerte. 
De  igual  manera,  y  en  el  mismo  sitio,  murieron  el  mayor 
s  de  plaza  Fontan,  y  el  capitán  de  guias  Carot. 

«Abrazado  á  uno  de  mis  oficiales  oi  desie  mi  asilo  las 
detonaciones  de  los  tiros ,  y  aunque  con  trabajo,  le  decia: 
amigo  y  compañero  ^  nuestros  amados  jefes  Juin  dejado  de 
existir  por  una  vil  traición ;  los  excesos  de  Estella  se  re- 
piten en  Segura ;  nos  llaman  traidores j  y  esos  son  los  que 
nos  sacrifican.  Haciendo  el  esfuerzo  mayor  de  mi  vida 
sali  á  descubierto,  y  casi  exánime  dije:  compañeros^  la 
causa  del  Rey  nos  une  en  este  sitio ;  por  ella  he  peleado  vo- 
luntariamente ;  no  soy  cómplice'  ni  directa  ni  indirecta- 
mente en  ninguna  trama.  Los  soldados  sublevados  contes- 
taron: viva  el  teniente  de  cazadores,  no  quitarle  la  vida, 
que  no  es  traidor/  Los  oficiales,  que  no  esperaban  tal ,  no 
se  atrevieron  á  insistir  y  se  me  mandó  retirar.  Los  fondos 
del  fuerte ,  que  según  los  mejores  informes  ascendian  á 
medio  millón'  de  reales ,  sin  contar  900  duros  que  tenia  de- 
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positados  el  general  Llagostera,  y  otros  particulares,  /««- 
ron  arrebatados  en  la  misma  tarde  por  los  revoltosos  y  in- 
vadidos los  almacenes  y  destrozado  hasta  lo  mas  precioso. 
Se  ofició  al  jefe  de  mi  brigada ,  manifestándole  el  riesgo 
en  que  nos  hallábamos.  El  dia  19  se  presentó  en  el  fuerte 
un  capellán  de  Fonfria  con,  un  ©ficio  que  parecía  ser  del 
comandante  de  las  compañías  francas  de  Calataíyud,  diri- 
gido al  difunto  gobernador,  cuyo  contenido  era :  « — Su- 
poniendo no  faltará  V,  á  la  palabra  que  me  tiene  prometí' 
da ,  cito  d  V.  para  que  en  el  dia  de  mañana  se  presente  V, 
en  el  punto  señalado,  bien  con  una  compañía  de  esa  guar^ 
nicton,  ó  solo,  para  tratar  de  la  entrega  de  ese  castillo, 
esperando  de  su  honradez  y  hombría  de  bien ,  no  faltará 
V.  á  su  palabra.  Por  otro  lado,  sabe  F.  todo  lo  ocurrido 
en  Navarra,  y  por  consiguiente  debe  V,  tratar  de  conser- 
var suempleo  como  loo  frecí  bajo  palabra  dehonor, >^ — Todos 
creímos  que  este  escrito  y  otros  eran  hechura  de  los  mis- 
mos corifeos  de  U  conjuración,  que  se  valian  de  tales  ar- 
dides para  culpar  á  los  ya  muertos.  El  plan  de  los  suble- 
vados era  deshacerse  de  nosotros  i  toda  costa.  Primera- 
mente, quisieron  hacernos  formar  á  cierta  distancia  del 
fuerte  para  arrojar  sobre  nosotros  una  descarga  de  arti- 
llería, pero  desistieron  al  ver  la  reprobación  de  sus  sóida- 
dos.  Después  me  manifestó  el  subteniente  de  la  primera 
del  6.*^  D.  Tomás  San  Miguel  (1)  por  escrito ,  lo  siguien- 
te : — «  Estas  ocurrencias  son  una  pura  traición  que  com- 
plica  á  todos  los  oficiales  de  guias  con  su  fuerza  para  en-^ 
tregar  el  fuerte  y  degollar  toda  la  tropa  delQ.^;  y  aunque 
no  estáis  comprendidos,  soy  de  parecer  os  marchéis  con  la 
compañía ,  pues  de  lo  contrario  os  exponéis  á  un  funesto 
resultado.  Adiós  y  manda  á  tu  amigo. — San  Miguel.^ 


(1)    Uno  de  los  compañeros  del  capitán  Méndez. 
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—  El  dia  20  se  nos  manifestó  con  mucha  solemnidad  un 
oficio  del  general  Llangostera,  dirigido  á  Méndez,  que  de- 
cía así  : — «  Después  de  darle  i  V.  gracias  por  el  interés 
que  se  toma  en  beneficio  de  la  causa^  nombro  á  F.  gober- 
nador interino,  con  facultades  para  hacer  nuevas  indaga- 
ciones ,  y  si  alguno  resultare  culpado ,  te  quitaré  la  vida 
como  á  los  anteriores.-^  Dios  y  etc.» — Yo  eché  de  menos 
en  el  oficio  el  sello  que  usaba  dicho  jefe ,  y  así  lo  mani- 
festé al  secretario  del  difunto  Macipe,  invitándole  á  que  se 
cotejjase  la  firma,  i  lo  cual  contestó  el  portador  del  oficio 
{que  era  el  subteniente  D,  Pedro  Gaspar)  que  cuando  vio 
al  general  Llangostera,  se  hallaha  éste  á  caballo,  en  cuya 
posición  le  despachó,  y  por  esta  razón  carecía  de  sello. 
A  las  doce  de  este  dia  se  presentó  Zurbano  cerca  del  cas- 
tillo, sin  duda  por  efecto  de  la  combinación ,  y  como  yo 
me  hallaba  fiíera  del  fuerte,  me  puse  en  movimiento  con 
la  compañía  y  rompí  el  fuego  sostenido  hasta  k  noche,  en 
que  el  enemigo  se  retiró. — El  dia  21,  recibí  orden  de  Mén- 
dez para  que  con  mi  compañía  fuese  á  Sacedillo,  pueblo 
distante  media  hora ,  y  me  trajera  la  paja  que  pudiera 
para  el  consumo  de  los  caballos  y  acémilas  del  fuerte. 
Cumplí  la  orden  tiroteándome  con  Zurbano  hasta  la  no- 
che. Al  retiramos,  tres  soldados  del  6.**  que  con  otros  de  la 
compafUa  vinieron  con  nosotros^  refugiáronse  entre  peftas 
y  no  les  vimos  m^s,  Gaspar  (1)  salió  del  fuerte  como  d  pa- 
sear, y  uniéndose  i  los  tres  soldados,  se  pasó  al  cuartel 
de  Zurbano, — El  dia  22,  se  me  manifestó  un  oficio  fingido 
de  Llangostera  en  el  que  se  leía  :  — «Habiendo  de  pasar 
á  esa  el  dia  de  mañana  con  ocho  batallones ,  para  relevar 
la  guarnición,  se  hace  indispensnble  disponga  V.  (Méndez) 
salga  toda  la  tropa  disponible  de  ese  fuerte  para  proteger 


(1)    El  ya  citado  compañero  de  Méndez. 
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mi  paso.»  Méndez  y  San  Miguel  manifestaron  deseos  de 
obedecer  la  orden;  pero  los  demás  nos  ofendimos.  Cierta- 
mente no  estaban  lejos  los  batallones,  pero  eran  los  de 
ZurbanOj  que  se  dejaban  ver  por  los  cerros  contiguos.  Sin 
duda  la  confianza  les  hizo  aproximarse  demasiadú ,  por  lo 
que  tuve  que  sostener  el  fueg'o  hasta  la  noche.  Entre  tan- 
to ,  se  hacían  ver  al  soldado  los  riesgos  que  amenazaban 
si  trataban  de  resistir,  no  pudiendo  ser  auxiliados.  Repar- 
tió Méndez  entre  algunos  oficiales  necios  los  empleos  que 
hablan  disfrutado  las  victimas.  Todo  esto  nos  condujo  á 
un  desorden,  á  una  Babel  en  donde  nadie  se  entendía....» 

Comprenderán  nuestros  lectores,  por  la  simple  lectura 
de  la  narración  que  antecede ,  extracto  fiel  de  la  Memoria 
que  nos  ha  facilitado  el  Sr.  Gago ,  que  le  sería  muy  fácil 
al  general  Espartero  aproximarse  á  Segura,  sitiar  la  plaaa 
y  rendirla  en  pocas  horas ,  sin  que  los  traidores  que  ha- 
bían sacrificado  á  los  leales  se  empeñasen  mucho  en  pro- 
longar la  defensa. 

Continuaremos  refiriendo ,  á  fin  de  que  no  queden  ocul- 
tos, los  hechos  más  notables. 

Tales  fueron  las  tropelías  que  intentaron  llevar  á  cabo 
los  infames  asesinos,  que  apenas  habrían  dejado  con  vida 
á  ninguno  de  los  deja  guarnición  de  Segura,  si  no  hubie- 
se favorecido  á  los  individuos  amenazados  la  humanidad 
délos  mismos  voluntarios  del  6.° — que  eran  los  revolto- 
sos ,  quizá  engañados  por  Méndez ,  Gaspar  y  San  Miguel, 
sus  jefes. 

Varios  oficiales  de  la  compañía  de  Guias ,  que  acompa^ 
ñaban  al  infeliz  gobernador,  se  arrojaron  para  salvarse 
por  los  derrumbaderos  de  la  derecha  de  la  plaza,  con 
grave  peligro  de  sus  vidas:  los  amotinados,  al  ver  qué 
huían,  gritaron  frenéticos  desde  las  murallas  del  castillo; 
— ^  ellos!  /FuegoU  fuego,  que  también  son  traidores  I — 
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y  habrían  perecido,  al  lado  de  su  desgraciado  jefe ,  si  los 
soldados  de  los  rebeldes   no   hubiesen  intercedido  por 
ellos.  • 

Los  oficiales  D.  Rafael  Salas,  factor,  y  D.  Félix  Quílez, 
teniente  de  Guias ,  que  tuvieron  la  fortuna  de  hallarse 
dentro  de  la  plaza  en  los  críticos  momentos  de  la  sedición, 
fueron  presos  y  encerrados  por  Méndez  en  un  calabozo:  al 
primero  se  le  amenazó  con  quitarle  la  vida  en  el  mismo 
instante  en  qvA  se  notasen  señales  de  desafección  ( ¡  y  eran 
ellos  los  desafectos ,  los  traidores  y  asesinos! )  El  segundo, 
como  saliese  de  su  habitación  blandiendo  un  fusil ,  al  oír 
el  primer  grito  de  alarma,  creyendo  que  el  enemigo  in- 
tentaba el  asalto  de  la  fortaleza,  «  fué  maltratado  y  desar- 
mado por  el  infame  Gaspar,»  y  recibió  las  mismas  ame- 
nazas que  su  compañero 

Aún  no  se  hablan  satisfecho. sin  embargo. 

a....  Esperábamos  nosotros — dice  el  Sr.  Gago — los 
Guias  y  los  cazadores  del  3.®  de  Aragón,  el  momento  en 
que  se  nos  llamase  á  juicio,  y  no  debíamos  aguardar  indul- 
gencia.— En  efecto,  el  avaro  y  soez  Gaspar,  como  uno 
de  los  conjurados,  nos  ordena  desde  la  muralla  que  toda 
la  tropa  y  arrestados  que  existían  en  nuestro  cuartel,  sa- 
liésemos á  formar  al  campo.  — El  infame  se  proponía  dis- 
parar sobre  nosotros  las  piezas  de  artillería  del  castillo, 
que  habla  mandado  cargar  con  metralla  y  dirigir  la  pun- 
tería al  paraje  señalado  por  él  para  que  formásemos. — 
Nos  resistimos  á  ejecutar  lo  que  se  nos  mandaba ,  después 
de  haber  penetrado  las  inicuas  intenciones  del  Gaspar,  y 
entonces ,  á  pesar  de  éste ,  se  dejó  oir  una  voz  de  toda  la 
tropa  encastillada,  pidiendo  que  se  nos  dejase,  pues  no 
nos  conceptuaban  como  traidores.  — Con  este  motivo  se 
nos  dejó  en  paz ,  pero  con  absoluta  prohibición  de  dar  un 
paso  fuera  del  cuartel. » 

TOMO  \i  .  41 
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Asi  estaban  las  cosas  en  la  tarde  del  22,  cuando  apare- 
cieron en  las  alturas  inmediatas  á  la  plaza  las  avanzadas 
del  ejéicito  de  Espartero. 

El  23,  tomaran  campo  en  las  cercanías  de  Segura  las 
formidables  masas  del  Duque  de  la  Victoria,  y  llegó  á  la 
puerta  del  fuerte  un  ayudante  de  campo  con  el  siguiente 
oficio : 

<c  Comandancia  general  de  los  ejércitt>s  reunidos. — Secretaria 
de  campaña. — Cuarenta  batallones  y  cuarenta  piesas  de  batii  es- 
tán al  frente  de  Segara :  por  consiguiente ,  toda  defensa  será  in. 
fructuosa,  y  una  gota  de  sangre  que  se  derrame  por  culpa 
de  VY.  merecerá  mi  justa  indignación.  Animado  de  los  senti- 
mientos de  humanidad ,  propia  de  pechos  españoles ,  les  intimo 
la  rendición ,  en  cuyo  caso  serán  tratados  con  la  debida  conside- 
ración. Media  hora  les  doy  de  térniino  para  resolverse :  pasado 
que  sea,  establezco  las  baterías ,  y  entonces  ya  pueden  defen- 
derse hasta  morir,  porqae  no  doy  cuartel.  Dios  guarde  á  VY. 
muchos  años.  Cuartel  general  del  campo  de  Segura ,  á  23  de 
Febrero  de  1840.— ií¿  Dnque  de  Id  Fíí^rf*.— Señor  goberna- 
dor de  Segara. » 

No  era  mucho  que  digamos ,  40  batallones  y  40  piezas 
de  batir,  contra  un  fuerte  defendido  por  200  hombres, 
cuyos  jefes  eran  traidores  y  estaban  en  combinación  con 
el  mismo  enemigo. 

Se  ifThom  si  el  intruso  gobernador,  D.  José  Méndez, 
contestó  al  oficio  de  ^partero. 

^La  verdad  es ,  que  trascurrida  la  media  hora ,  principió 
á  jugar  la  artillería  Cristina  contra  el  fuerte,  no  cesando 
hasta  la  puesta  del  sal ,  después  de  disparar  400  tiros; 
pero  contestó,  aunque  débilmente,  la  del  castillo,  y  aque- 
llos sólo  causaron  algún  daño  en  el  aspilleraje  exterior. 

El  24,  aparecieron  construidas  cinco  baterías  en  varias 
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direcciones,  y  continuó  el  fuego  por  una  y  otra  |)arte,  sin 
agraves  pérdidas  materiales. 

El  25 ,  al  amanecer,  se  vieron  perfectamente  acabadas 
siete  baterías:  dos,  sobre  el  camino  de  Anodon ,  á  medio 
tiro  de  fusil  del  fuerte,  por  la  parte  del  Norte;  dos,  eiaAre 
el  camino  de  Maeías  y  Ar millas ,  y  otras  tres^  sobire  este 
-camino  y  una  elevada  roca  que  domina  la  plaza  por  ^1 
Sur.  Disparó  la  ai^tillería  de  Espartero  600  tiros,  dirigién- 
dolos certeramente  á  los  puntos  más  vulnerables,  y  apagó 
por  completo  los  fuegos  carlistas,  inutilizando  el  úaico 
cañón  de  á  12  que  la  plaza  tenia. 

Esto  probó  á  los  oficiales  y  voluntarlos  leales,  que  ai-^ 
guno  de  los  antiguos  compañeros  de  guarnición  señalaban 
el  blanco  á  los  enemigos ;  y  em  efecto,  el  traidor  Gaspar  y 
el  maestro  albañil,  que  habían  desaparecido  del  castilla, 
estaban  con  ellos.   * 

Durante  la  noche,  los  oficiales  y  voluntarios  de  l-osi  si- 
tiados, los  que  aún  permanecían  fieles,  pepeuraron  c^mo 
les  fué  posible  los  destrozos  de  la  artillería  en  el  fuerte, 
' .  «construyeroíi  baterías  con  fiaginas  y  saquetes,  reforzaron 
las  puertas  con  sacos  de  tierra,  y  construyeron  un  eamino 
^cubierto  para  trasladarse  con  seguridad  desde  el  primew) 
al  segundo  recinto  de  la  fortaleza. 

El  26,  los  800  disparos  que  hizo  la  artilkría  enemiga 
fueron  todavía  más  certeros  que  los  del  día  anterior,  y 
causaron  un  estrago  horroroso  en  los  ángulos  del  cas- 
tillo. 

Es  de  advertir,  que  durante  los  cuatro  dias  de  fuego, 
Méndez,  el  intruso  gobernador,  en  cama  mnas  veces  &m 
el  pretexto  de  una  contusión  en  una  mano,  completamente 
beodo  otras,  y  encerrado  en  su  habitación  oasi  siempre, 
ni  dictó  disposición  alguna  para  la  defensa,  ni  se  le  ocur- 
rió una  vez  siquiera  reanimar  el  valor  del,  soldado  con 


Digitized  by 


Google 


84 
una  de  esas  arengas  enérgicas  y  arrebatadoras  que  vieneír 
á  ser ,  en  circunstancias  críticas ,  aliento  para  los  corazo- 
nes y  escabel  del  triunfo. 

Pero  al  ponerse  el. sol  en  este  dia ,  Méndez ,  como  si  ya 
estuviese  bastante  satisfecho  de  la  resistencia  de  la  plaza, 
mandó  tocar  á  parlamento  cuando  menos  lo  esperaban  los 
sitiados. 

Contestó  el  enemigo ,  y  á  los  pocos  instantes  aparecía 
un  jefe  de  Estado  Mayor  isabelino,  con  bandera  blanca. 

Méndez,  quizás  temiendo  que  los  oficiales  carlistas,  & 
quienes  veia  con  semblantes  de  ira,  se  atreviesen  á  incre- 
parle duramente  delante  del  parlamentario  cristino,  si  le 
proponía  capitulación  inmediata ,  dijo  á  éste  que  sólo  de- 
seaba obtener  permiso  del  Duque  de  la  Victoria  para  que 
varios  paisanos  de  los  pueblos  cercanos  que  se  albergaban 
en  el  castillo,  en  clase  de  arrestados  y  de  trabajadores,  lo- 
grasen un  salvoconducto  para  sus  casas. 

Aún  no  habia  marchado  el  jefe  isabelino  al  cuartel  ge- 
neral de  Espartero,  cuando  se  presentó  un, nuevo  enviado 
de  éste ,  con  la  misión  de  intimar  la  rendición  absoluta  y 
en  el  acto,  so  pena  de  ser  pasados  todos  á  cuchillo  en  el 
asalto— que  se  preparaba,  decia,  para  el  dia  siguiente,  6 
perecer  envueltos  en  las  ruinas. 

Aquí  llegó  ya  á  su  complemento  la  traición,  que  se* 
tenia  preparada  de  antemano. 

Desde  luego  Méndez  se  mostró  decidido  á  capitular, 
como  Espartero  lo  exigía,  mas  entonces  el  bizarro  tenien- 
te D.  Jacinto  Gago  (1),  que  se  hallaba  presente  con  otros- 
oliciales,  se  opuso  abiertamente  á  la  determinación  cobar- 
de que  Méndez  adoptar  se  proponía. 

«Le  manifesté, — dice  nuestro  digno  amigo,  el  bravo  ve- 


(1)    El  autor  de  la  Memoria  cuyo  extracto  ofrecemos. 
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terano  carlista, — que  de  ningún  modo  nos  hallábamos  en 
^1  caso  de  acceder,  por  tres  razones:  primera,  porque  acer- 
cándose la  noche ,  no  era  hora  oportuna  para  entrar  en 
pacto  alguno:  segundo,  porque  no  nos  hallábamos  en  si- 
tuación extrema,  y  era  preciso  consultar  con  los  oficiales 
de  la  guarnición  antes  de  dar  ese  paso  decisivo :  tercera, 
porque  en  aquella  noche  era  fácil  y  posible  que  se  reci- 
biera auxilio,  puesto  que  él  habia  enviado  á  dos  volunta- 
rios de  su  confianza,  y  prácticos  en  el  país ,  cerca  del  jefe 
de  la  brigada  aragonesa  para  hacerle  saber  la  situación 
de  Segura.» 

Entonces  Méndez,  que  no  podia  hablar  á  causa  de  una 
ronquera  que  padecía,  facultó  al  Sr.  Gago  para  que  diese 
la  contestación  á  los  parlamentarios  cristinos ,  quienes  se 
retiraron  en  seguida . 

Celebróse  acto  continuo  junta  de  oficiales  bajo  la  presi- 
dencia de  Méndez :  éste  manifestó  rotundamente  que  su 
dictamen  era  capitular  en  tal  ocasión,  porque  en  lo  suce- 
sivo, añadió ,  no  podría  hacerse ;  mas  todos  los  oficiales 
presentes  (allí  no  estaban  los  traidores)  contestaron  uná- 
nimes que  la  plaza  podia  resistir  al  enemigo  dos  dias  más, 
por  lo  menos,  y  que  los  jefes  estaban  obligados  á  dar 
ejemplos  de  valor  y  fidelidad. 

Palabras  un  tanto  atrevidas  en  tales  momentos,  cuando 
Méndez,  el  asesino  de  los  desgraciados  Macipe ,  Fontan  y 
Carot,  era  .dueño  absoluto  de  aquel  recinto  y  tenía  á  su 
devoción  una  cohorte  de  malvados  que  obedecian  ciega- 
mente el  menor  de  los  caprichos  de  su  jefe. 

El  no  contaba,  en  verdad,  con  semejante  votación  uná- 
nime: así  es  que  se  enfureció  en  tales  términos, — dice  el 
autor  de  la  Memoria, — que  profirió  contra  nosotros  la 
Amenaza  de  hacernos  colocar  á  todos,  con  el  auxilio  de  sus 
voluntarios,  sus  esbirros  mejor  dicho,  encima  de  las  der- 
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rüi<Jas  aspilleras,  á  fin  de  que  sirviéramos  de  blanco  á  lo» 
primeros  disparos  de  los  cristinos  en  el  ataque  del  dia  si— 
gruiente,  en  el  caso  de  no  acceder  á  su  dictáimen. 

«A  esto  repuse  yo,  — continúa  el  Sr.  Gago,  - — bastante 
«ecanieni;e  y  con  una  altivez  que  Méndez  no  esperaba: 

— ^Pues  bien:  hágalo  V.  asi ;  mande  fusflamos  á  todos; 
pero  tenga  entendido  que  los  oficiales  aquí  reunidos  pre- 
ferimos la  muerte  á  la  deshonra. »    ' 

Contestación  digna  de  un  valiente,  que  fué  recibida  con 
4^1auso  por  sus  compañeros. 

Entonces  Méndez  aceptó  la  proposición  de  un  oficial 
para  qi*e  se  reconociese  la  fortificación  por  los  jefes  de  la 
sección  de  artillería  y  zapadores  de  la  plaza,  y  obrar  en 
<^nseeue(nck  del  diciimen  que  los  prácticos  emitiesen. 

Hizose  el  reconocimiento  pericial,  resultando  que  laa 
-fortificaciones,  á  pesar  de  los  dos  mil  disparos  4el  enemi- 
go, «e  hallaban  en  regular  estado  de  defensa,  sin  que  pu- 
diesen abrigarse  temores  de  un  asalto,  no  obstante  las  al- 
haracas y  amenazas  del  general  cristino:  los  oficiales,  por 
lo  tanto,  se  negaron  con  entereza  á  capitular. 

Pero  esto  no  entrabaren  los  planes  preconcebidos  por  los 
traidores:  mientras  el  reconocimiento  se  practicaba  por 
los  ingenieros,  acompañados  de  los  oficiales  fieles,  los  par- 
tidarios de  Méndez  sublevaban  á  las  tropas  para  que  pi- 
dksen  capitulación  ó  arrastrasen  á  los  leales* 

<rEl  inferné  teniente  San  Miguel, --^fíade  el  Sr.  Gago,-*- 
y  otros  de  su  calaña  ganaban  entre  tanto  á  los  voluntarios 
para  que  se  negasen  á  continuar  la  defensa ,  y  les  hacian 
eatender  que  era  preciso  asesinar  á  los  oficiales  que  no 
opinaban  4el  imismo  modo:  Méndez,  al  mismo  tiempo,  nos 
llamó  á  su  cuaarto  y  trató  de  indinamos  á  aceptar  la  ca- 
pitulación, primero  por  medio  de  halagos ,  y  luego  con 
amenazas  terribles ;  pero  observando  á  su  pesar  que  per- 
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sistiamos  en  nuestros  anteriores  propósitos,  salió  de  repen- 
te del  pabellón  donde  estábamos  reunidos,  cerró  la  puerta 
con  Uave,  y  nos  dejó  dentro  ^icerrados:  todo  esto  fué  eje- 
cutado en  breves  momentos,  de  una  manera  tan  rápida, 
que  apenas  pudimos  comprenderlo  basta  que  ya  estaba 
hecbo.  Beoelando  alguna  villanía  de  aquel  bombre  indig- 
no, nos  lanzamos  todos  sobre  la  puerta,  violentámosla  con 
no  pequ^to  trabajo,  y  salimos  también  en  busca  del  in- 
truso gobernador  y  de  nuestros  soldados;  pero  ¿cuál  no  fué 
nuestra  sorpresa  al  encontrarnos  con  varios  grupos  de  los 
voluntarios  del  6.®  que  en  actitud  sediciosa  gritaban:  Ca- 
pitulacionl  capitulacianl  oyéndose  también  algunas  voces 
lejanas  quedecian:  Muerttn  hsoficiales\,.  » 

En  vista  de  estos  sucesos,  y  de  las  funestas  consecuen- 
cias que  podrían  resultar  de  la  completa  insubordinación 
de  que  hacian  gala  los  individuos  del  6.*,  lo  mismo  oficia- 
les que  soldados,  se  resolvió  proponer  á  Espartero  una  ca- 
pitulación honrosa  cuyos  artículos  se  dirigían  á  evacuar 
la  fortaleza  en  la  mañana  del  27,  mas  permitiendo  en 
camWo'el  paso  á  la  guarnición,  con  armas  y  bagajes,  basta 
reunirse  con  el  ejército  carlista. 

Mas  el  general  Espartero  se  negó  abiertamente  á  acep- 
tar la  capitulación  que  se  le  proponía  :  al  contrarío ,  con-i- 
testó  verbalmente  á  los  parlamentarios  q%e  en  el  preciso 
término  de  seis  minutos  se  etacnase  la  plaza,  rindiéndose 
todos  á  discreción,  sino  querían  perecer  entre  las  minas 
ó  pasados  á  cuchillo  los  defensores,  «  sin  derecho  á  invo- 
car la  gracia  de  cuartel,  porque  no  se  concedería  á  nadie. » 

El  mismo  día  27  por  la  mañana ,  después  de  recibida 
esta  contestación  de  Espartero ,  procedieron  los  oficíales 
fieles  al  recuento  de  las  municiones  que  existían  en  los 
almacenes,  y  hallándolas  bastante  escasas,  é  influidos  á 
la  par  por  las  voces  sediciosas  de  los  que  querían  capitular 
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á  todo  trance,  determinaron  enviar  un  nuevo  parlamenta- 
rio al  Duque  de  la  Victoria,  pidiendo  la  capitulación  que 
se  concedió  por  los  carlistas  á  la  guarnición  del  fuerte  de 
Estercuel ,  cuando  éste  cayó  en  poder  de  las  tropas  que 
Llangfostera  acaudillaba  (1). 

<íEsta  capitulación — dice  Isl  Memoria — nos  fué  conce- 
dida por  Espartero  bajo  palabra  de  honor ,  ofreciéndonos 
que  la  daria  por  escrito:  mas  no  se  cumplió,  ni  hasta  eldia 
ha  llegado  a  nuestras  manos  la  comunicación  escrita. 

De  esta  manera  se  rindió  la  plaza  de  Segura. 

Véanse  ahora  los  datos  isabelinos. 

«  Establecí — dice  Espartero — el  sitio,  molestadas  cruel- 
mente las  tropas  por  un  recio  temporal  de  lluvia  y  de 
nieve.  Cinco  fueron  las  baterías  levantadas  bajo  los  tiros 
del  castillo,  que  rompiendo  el  fuego  á  las  dos  de  la  tarde 
del  23,  lograron  destruir  las  cañoneras  y  echar  abajo  to- 
das las  aspilleras  del  primer  recinto Los  enemigos  ha- 
bían fusilado  al  anterior  gobernador,  y  á  otros  dos  oficia- 
les, á  pretexto  de  sospecha  de  que  querían  entregar  la 
fortaleza.  Esto  tenia  dividida  en  bandos  la  guarnición ,  y 
aun  cuando  semejante  circunstancia  debería  habernos  sido 
favorable,  empeñó  más  á  unos  y  otros  para  despreciar  mis 
intimaciones,  hasta  que  en  la  mañana  de  hoy  (27  de  Fe- 
brero), conociendo  inútiles  todos  sus  esfuerzos,  viendo  pró- 
xima la  hora  de  abrirse  la  brecha  y  la  disposición  del 
«.salto ,  me  pasaron  la  capitulación  :  mi  contestación  fué 
verbal  y  reducida  á  que  se  entregasen  á  discreción,  ofre- 
<5Íéndoles  las  vidas  que  de  otro  modo  perderían  en  el  asal- 
to ;  y  después  de  nuevas  contestaciones  les  permití,  usando 
■de  generosidad,  que  salvasen  sus  equipajes.  Concedido  un 

(1)  En  este  mismo  capítulo  hemos  hablado,  aunque  ligeramen- 
i;e,  de  la  toma  de  Estercuel  por  Llangostera. 
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breve  término  para  recogerlos,  mandé  piquetes  que  se. po- 
sesionaran del  castillo  (1) . » 

Como  observarán  nuestros  lectores,  esta  relación  de  Es- 
partero confirma  en  muchos  casos  la  del  Sr.  Gago,  garan- 
tizando la  veracidad  del  digno  veterano  carlista  :  pasamos 
por  alto,  por  supuesto,  las  frases  referentes  á  la  generosi- 
dad sin  limites  usada  por  el  Duque  de  la  Victoria,  con  los 
defensores  de  Segura ;  porque  nuestros  lectores  saben  ya 
á  qué  atenerse  en  tal  asunto. 

Ahora  bien  :  ¿quieren  decirnos  los  encomiásticos  bió- 
grafos del  general  Espartero  en  qué  consiste  la  gloria  que 
alcanzó  este  personaje  con  la  toma  de  Segura? 

Seamos  francos  y.  dejemos  que  la  historia  diga  la  ver- 
dad sin  ambajes  ni  rodeos. 

Por  lo  demás,  y  para  concluir  con  los  sucesos  de  Segu- 
ra, se  nos  permitirá  recorrer  las  postreras  páginas  de  la 
Memoria  del  Sr.  Gago ,  que  en  ellas  encontraremos  al- 
guna luz  que  derrame  cierta  claridad  sobr^  los  aconteci- 
mientos tristes  del  18  de  Febrero  y  demás  consiguientes. 

Posesionados  los  cristinos  de  la  plaza ,  fué  entregada  la 
guarnición  rendida  al  primer  regimiento  de  la  Guardia  y 
llevada  al  campamento  isabelino. 

«Durante  nuestra  permanencia. en-  este  sitio — dice  el 
Sr.  Gago — varios  jefes  preguntaron  á  Méndez  la  causa 
que  habia  habido  para  hacer  las  victimas  del  18  de  Fe- 
brero, y  él  les  contestó  que  los  habia  sacrificado  jpor  no 
convenir  en  ideas;  mas  instado  nuevamente  por  aquellos, 
á  fin  de  que  se  explicase  con  más  claridad ,  manifestó  en 
absoluto  que  su  objeto  no  era  otro  sino  el  deshacerse  de 
los  obstáculos  mayores  para  entregar  el  fuerte  á  Zurbano, 
según  podia  justificar  por  medio  de  las  comunicaciones 
que  de  este  coronel  conservaba.» 

(1)    Gaceta  de  Madrid  ^  núm.  1492. 
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Y  sin  embargo  de  que  tal  villanía  apenas  se  concibe 
que  cupiese  en  el  pecho  de  un  carlista  aragonés — por 
más  que  tuviera  delante  de  los  ojos  la  imagen  del  mise- 
rable Maroto — aún  no  estaba  satisfecho  el  espíritu  «aez- 
quino  y  bajo  de  aquel  hfOmbr«. 

unido  con  sus  dos  íntimos  oficiales,  el  ya  citado  San 
Miguel  y  el  cínico  y  repugnante  viejo  D.  Antonio  Sol^, 
subteniente  d^  la  misma  compañía ,  instaba  de  dia  y  ik>- 
che  á  los  voluntarios  prisioneros  para  que  pidiesen  las  ar- 
mas contra  el  mismo  soberano  que  hasta  aquella  in- 
fiausta  época  habían  con  tanto  h^oismo  defendido. 

— Nosotros — les  decian ,  animándoles  á  imitar  su  ejem- 
plo— nosotros  ya  las  hemos  pedido,  y  defenderemos  desde 
hoy  á  Doña  Isabel  11. 

Indigno  camportamiento  de  traidores  que  debía  mere- 
cer desprecio  y  asco,  hasta  de  los  mismos  cristinos. 

El  dia  28  los  prisioneros  fueron  trasladados  á  Lécera, 
por  Muniesa,  á  pesar  de  hallarse  intransibles  los  caminos 
por  la  mucha  nieve  que  había  caído  durante  la  noche. 

El  39  entraron  en  Mediana,  habiendo  sufridoen  Belchite 
los  insultos  más  soeces  por  parte  de  los  constitucionales. 

El  1."^  de  Marzo  llegaron  á  Zaragoza,  doaade  esperaba  á 
los  desgraciados  una  turba  imponente  y  desalmada  del  más 
bajo  populaxsho- 

«cAquí  empezó  ^  populacho  á  insultamos — aSade  la 
Memoria — del  modo  más  grosero  é  indecente,  llegando  á 
tal  extremo  su  barbarie,  que,  á  pesar  de  que  el  jefe  en- 
cargado de  nuestra  custodia  tomó  las  mejores  disposicio- 
nes para  evitarlo,  fuimos  apedreados  varías  veces  (I)..- 

(1)  Há  pocos  meses  Madrid  presenció  una  escena  semejante,  al 
ser  conducidos  al  Gobierno  civil  y  luego  al  Saladero  algunos  respe- 
tables sacerdotes  de  Sigüenza,  acusados  de  supuesta  conspiracicm 
carlista. 
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Y  se  nos  prodigaron  insultos  de  todo  género,  y  por  toda 
clase  de  personas ,  que,  ya  armados  de  palos ,  ya  de  pu- 
ñales ó  pistolas,  parecían  querer  arrancarnos  de  las  filas 
de  nuestra  custodia,  por  una  especie  de  bullanga  ó  movi- 
miento popular,  para  sacrificarnos  bárbaramente  á  su  bru- 
tal antojo.  ;& 

Finalmente,  fueron  encerrados  en  un  largo  calabozo 
subterráneo  de  la  Aljaferia. 

Aquí  fué  donde  se  descubrió  la  verdad  sobre  los  sucesos 
de  Segura,  viniendo  á  confirmar,  lo  mismo  San  Miguel  y 
Soler  gue  Méndez,  la  inocencia  del  infeliz  gobernador 
asesinado  y  de  sus  desgraciados  compañeros  Macipe, 
Fontan  y  Carót,  victimas  de  su  fidelidad  á  un  juramento 
sagrado. 

Aquellos ,  en  cambio ,  á  costa  de  bajezas  y  desdenes, 
consiguieron  libertad  á  los  pocoB  días,  lo  mismo  que  todos 
los  voluntarios  del  €.^ — es  decir :  la  compañía  de  los  trai- 
dores, — quedando  en  las  mazmorras  loe  demás  soldados  de 
la  guarnición  de  Segura  basta  que  fueron  trasladados  á 
Cádiz  en  calidad  de  prisioneros. 

No  sabemos  si  á  los  tres  oficiales  traidores  tuvo  el  Go- 
bierno de  Madrid  el  pésimo  gusto  de  darles  las  espadas  en 
nombre  de  la  Reina,  pero  sí  es  positivo  que  casi  todos  los 
ioáávíduos  de  la  comjjañía  del  6.*  ingresaron  en  los  Fran- 
cos aragoneses. 

Pero  los  perjuros  viven  entre  la  execración  y  el  vilipen- 
dio ,  al  paso  que  los  leales ,  acuque  humillados  por  el  ri- 
gor déla  suerte,  levantan  su  frente  inmaculada  por  enci- 
ma de  todos  los  hombres,  y  en  ella  está  escrito,  por  la  mano 
invisible  del  genio  de  la  nobleza,  este  angusto  lema: — 

BONOR  i.  LOS  BÜBNOS  ! 
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CAPITULO  III. 


Gloriosa  defensa  de  Gastellote.— Aliaga  y  Alpuente.— Sitios  de  Ares  y  de 
Alcalá  de  la  Selva* 


Después  de  una  traición  infame,  un  hecho  de  grandeza 
y  de  heroismo;  detrás  de  una  página  manchada  con  la 
relación  de  asquerosos  sucesos,  un  poema  entero  de  gloria 
incomparable,  de  altivez  española,  de  mitológica  bra- 
vura. 

Asi  también,  en  el  orden  moral  cómo  en  el  físico,  á  las 
penas  más  dolorosas  sustituyen  los  placeres  más  dulces; 
en  pos  de  la  deshecha  borrasca,  aparece  la  bonancible  cal- 
ma; entre  el  revuelto  cieno  de  las  algas  marinas,  encuén- 
trase muchas  veces  la  codiciada  perla. 

¡  Castellote !  —  ¿Quién  no  ha  oido  hablar  de  la  gloriosa 
defensa  de  Castellote?  ¿Qué  español  no  se  vanagloria  de 
haber  nacido  en  la  patria  de  los  valientes  defensores  de 
aquellos  sagrados  torreones?  ¿Qué  pecho  carlista  no  late 
de  orgullo  y  entusiasmo  al  recordar  las  heroicas  hazañas 
de  sus  compañeros  políticos  en  Castellote,  dignas  de  la 
trompa  épica,  mejor  aún  que  de  la  severa  pluma  de  his- 
toriadores imparciales? 
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Niños  éramos  todavía  cuando  nos  arrullaba  nuestra  no- 
ble madre  con  este  cantar  patriótico,  que 'envolvía  una 
epopeya  de  heroismo: 

"Hijos  eran  de  los  Cides 
los  carlistas  españoles 
que  humillaran  á  Espartero 
delante  de  Castellote; 


II  Hijos  eran  de  los  Cides 
aquellos  trescientos  hombres 
que  domaron  el  orgullo 
de  cuarenta  batallones.^*  (1) 

Y  tenemos  un  placer  muy  grato  en  describir  en  estas 
páginas  los  altivos  hechos  de  la  arrogante  y  hazañosa 
guarnición  de  Castellote,  siquiera  sea  para  que  tan  noble 
ejemplo  anime  á  los  débiles  é  infunda  aliento  en  los  cora- 
zones apocados,  al  pagar  un  tributo  de  admiración  y  de 
agradecimiento  á  aquellos  esforzados  carlistas. 

Castellote,  villa  de  Aragón,  á  cinco  leguas  de  Alcañiz, 
de  400  vecinos,  está  situada  pintorescamente  en  el  centro 
de  una  pequeña  llanura,  rodeada  de  fragosas  montañas,  en 
la  itíárgen  izquierda  del  Guadalope,  y  en  la  falda  de  un 
alto  y  descarnado  peñasco,  sobre  cuya  cima,  desde  los  in- 
quietos dias  de  la  Edad  Media ,  existia  un  fuerte  castillo 
señorial  que  dominaba  la  población  y  las  cercanías. 

Cabrera,  que  sabia  aprovecharse  perfectamente  de  todas 
las  circunstancias,  cuando  pensó  en  asegurar  su  linea  por 


(1)  Kepetidas  veces  hemos  oido  estos  cantares,  y  otros  semejan- 
tes, y  ho  hace  mucho  tiempo,  en  tierras  de  Aragón  y  Valencia. — 
¡Aún  repite  el  eco  los  animosos  acentos  de  los  defensores  de  Cas- 
teUote! 
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medio  de  un  cordón  de  fortificaciones»  impenetrable  para 
el  enemigo,*— plan  estratégico  que  ha  merecido,  como 
acontece  bien  á  menudo,  elogios  desmedidos  y  censuran 
muy  acres, — mandó  que  el  castillo  fuese  reparado  por  los 
voluntarios  aragoneses  y  una  sección  de  zapadores,  y  que 
se  construyesen  nuevas  obras  hasta  dejar  la  plaza  en  buen 
estado  de  defensa. 

No  eran  muy  importantes  las  fortificaciones  de  Caste- 
Uote,  por  más  que  se  diga,  y  menos  todavía  para  los  po- 
derosos elementos  de  ataque  conducidos  por  el  Duque  de 
la  Victoria,  ufano  con  la  toma  de  Segura,  que  atribuyó 
en  cierto  documento  ai  vahr  y  sufrimiento  de  los  solda- 
dos üabelinoSf  no  habiendo  para  qué. 

Sin  embargo,  al  saber  que  se  acercaba  el  ejército  cris- 
tino,  resuelto  á  emprender  la  rendición  dé  la  plaza,  cer- 
raron con  barricadas  las  calles  de  la  villa ,  fortificaron  el 
cerro  del  Calvario  y  asentaron  eu  su  cima  dos  piezas  de 
artillería,  y  convirtieron  en  imponentes  reductos  la  iglesia 
parroquial  y  las  ermitas  de  San  Cristóbal,  San  Macario  y 
Virgen  del  Agua,  amen  dé  algunas  tapias  aspilleradas, 
aunque  bastante  débiles,  que  levantaron  en  breves  diíts, 
como  lazo  de  unión  entre  los  fortificaciones  interiores. 

Era  gobernador  de  la  plaza  el  comandante  D.  Pedro 
Marcó ,  cuyo  nombre  alcanzó  en  Castellote  la  aureola  glo- 
riosa que  rodea  el  nombre  de  los  valientes. 

Natural  de  Fraga,  soldado  Ae  la  Independencia  en  1812, 
realista  entusiasta  en  Nayarra  durante  la  segunda  época 
de  la  Constitución,  iniciado  en  18S4  en  los  atrevidos  pla- 
nes del  Conde  de  Villemur,  huyó  de  Zaragoza,  donde  á  ía 
sazón  residía,  después  de  haber  escapado  milagrosamente 
de  las  gradas  del  patíbulo  por  conspirador  carlista  (^egun 
cierto  parte),  y  se  presentó  á  Zumalacárregui,  cuyo  nom- 
bre resonaba  entonces  en  el  corazón  de  todos  los  valientes, 
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pidiéndole  una  espada  para  defender  la  causa  de  la  legi- 
timidad dinástica. 

«Habiéndose  distinguido  en  Navarra — dice  un  histo- 
riador constitucional  —  con  hechos  de  temerario  valor:», 
obtuvo  el  empleo  de  teniente  coronel. 

Incorporado  á  la  expedición  del  general  García  (D.  Ba- 
silio Antonio)  en  1838,  ftié  victima  con  ella  de  la  perse- 
cución incesante  de  los  generales  Pardinas  y  Plinter,  y 
pudo  acogerse  á  Aragón  con  los  restos  de  su  fatigada  tropa, 
ofreciendo  sus  servicios  al  Conde  de  Morella. 

Este  le  dio  el  mando  del  primer  batallón  de  la  tercera 
brigada  aragonesa,  y  luego  fué  nombrado  gobernador 
militar  y  político  del  fuerte  de  Castellote. 

Hallóse  en  el  sitio  memorable  de  Lequeitio,  en  Arlaban, 
en  la  expedición  del  general  Gómez,  en  la  del  general 
García,  en  el  sitio  de  Morella — y  en  todas  partes  dio  tes- 
timonio de  su  bizarría  y  decisión  por  la  causa  de  Carlos  V. 

Pertenecia  además  á  una  entusiasta  familia  de  valientes 
realistas:  su  primo  hermano,  D.  José  Puértolas,  coronel 
y  jefe  de  E.  M.  de  la  división  aragonesa  que  acompauaba 
á  la  expedición  real ,  fué  muerto  gloriosamente  en  la  san- 
grienta batalla  de  Barbastro,  y  el  hijo  de  este  bizarro  jefe, 
D.  León  Puértolas,  servia  en  Castellote,  aliado  de  su  tio, 
en  calidad  de  ayudante. 

Tal  era  el  hombre  que  habia  de  convertir  á  los  carlistas 
de  aquella  plaza  en  dignos  émulos  de  los  heroicos  numan- 
tinos. 

Cuatro  compañías  de  aragoneses  (300  hombres,  en  jun- 
to), componían  la  guarnición  de  Castellote:  dos  del  1.**  y 
otros  dos  del  5.** — Mas  permítasenos  recordar  los  nofiabres 
de  los  valientes  oficiales,  en  el  cuadro  que  sigue : 


Digitized  by 


Google 


96 

Oohemador D.  Pedro  Marcó,  comandante. 

Segundo D.  Ildefonso  Martínez,  id. 

Mayor  de  plaza. ...  D.  Antonio  Jiménez,  id. 

Ayudante D.  León  Puértolas ,  cadete. 

Factor D.  Manuel  Sisques,  capitán. 

Capellán D.  Miguel  Martinez. 

Físico D.  Faustino  Villar. 

,  Jefe  de  artillería, . .  D.  Joaquin  Rosado,  comandante. 

D.  Mariano  Sanz. 
D.  Gregorio  Gil. 

C^^^^^ \D.  Antonio  Diez. 

D.  Jacinto  Mora. 


1 


D.  Calixto  Cortés. 
D.  Francisco  Ibañez. 

^^^i^^*^^ ^  D.  Mauricio  Gómez. 

D.  Antonio  Fuertes. 

D.  Manuel  Madrid. 
D.  José  Martinez. 
D.  Pedro  Berenguer. 

Subtenientes (  D.  Eduardo  Balaguer. 

D.  José  Borras. 

D.  Baltasar  Cavaller. 

D.  Baltasar  Gonell. 

^  (  D.  Zacarías  Tejedor. 

•    ^^^'^ I  D.Mariano  Gil. 

La  plaza  estaba  regularmente  abastecida,  y  el  general 
Llangostera,  vagando  por  las  cercanías,  prometió  auxiliar 
á  la  guarnición  cuando  fuese  necesario: — promesa^ que 
no  cumplió,  sin  embargo,  como  veremos  más  adelante,  por 
motivos  que  no  son  de  este  lugar. 
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Era  el  21  de  Marzo :  hacía  un  frío  horroroso ,  la  nieve 
cubría  los  campos,  intransitables  estaban  los  caminos,  y 
apenas  quedaba  duda  de  que  la  formidable  artillería  del 
ejército  cristino  quedarla  sepultada  entre  los  cenagosos 
barrizales,  si  Espartero  intentaba  sacarla  de  los  respecti- 
vos, cantones  y  dirigirla  contra  Castellote. 

En  efecto:  el  camino  de  Alcorisa  estaba  inutilizado,  y^ 
la  ruta  casi  circular  de  Mata  y  Ejulbe ,  no  permitía  tam- 
poco la  conducción  de  los  cañones. 

Mas  decidido  Espartero  á  llevar  adelante  el  sitio  de 
Castellote ,  mandó  que  la  3.*  división  del  ejército,  á  las 
órdenes  del  general  Ayerbe,  — de  vuelta  ya  en  el  ser- 
vicio,—  partiese  desde  Andorra ,  donde  se  hallaba  acan- 
tonada, hacia  la  Mata  y  Castellote,  conduciendo  las 
baterías  rodadas  y  cinco  piezas  de  á  16,  abriendo  ca- 
mino, si  fuese  necesario,  y  recomponiendo  los  pasos  di- 
fíciles y  peligrosos — al  mismo  tiempo  que  el  grueso  de  las 
íropas  salia  de  sus  respectivos  cantones  en  la  misma  di- 
rección. 

Al  anochecer  del  mismo  dia ,  llegaron  los  constitucio- 
nales á  la  vista  de  la  plaza  carlista ,  y  divisaron  en  la 
torre  del  Hom^aje  del  antiguo  feudal  castillo,  la  negra 
bandera  de  Morella. 

No  se  descuidaban  los  carlistas. 

Hallábase  en  la  plaza  en  aquel  dia ,  el  general  Llan- 
gostera ,  y  observaba  con  atención  minuciosa  los  movi- 
mientos del  enemigo,  que  se  acercaba  con  inusitado  apa- 
rato bélico :  y  al  comprender  que  su  objeto  no  era  otro 
por  el  pronto ,  sino  el  de  ocupar  todas  las  masías  de  los 
alrededores,  y  quizá  fortificarlas,  convirtiéndolas  en  otros 
tantos  reductos  avanzados  contra  la  asediada  plaza  de 
Carlos  V,  salió  el  citado  general  al  frente  de  la  brava 
compañía  de  cazadores  con  el  objeto  de  destruir  aquellas, 

TOMO  II  i 3 


Digitized  by 


Google 


que  por  estar  situadas  dentro  del  radio  de  una  legua, 
podian  servir  de  apoyo  á  los  cristinos. 

Determinación  cruel,  preciso  es  decirlo,  j  quizá  no  muy 
justificada,  como  lo  acreditaron  los  sucesos  inmediatos, 
que  apenas  tiene  disculpa  en  las  necesidades  de  una  guer- 
ra desesperada  y  sangrienta ,  más  sangrienta  y  desespe- 
rada cuanto  más  cerca  de  su  término  llegaba. 

^Al  acercarnos  á  las  masadasy^  dice  un  testigo  presen- 
cial, defensor  de  Castellote, — sallan  las  &milias,  sabedo- 
ras de  la  orden  terrible,  á  suplicar  con  el  mayor  encare- 
cimiento y  con  .los. ademanes  másjtiernos  y  expresivos  al 
jefe  de  la  fuerza,  que  no  incendiase  aqueUos  asilos  de  la 
decrepitud ,  aquellas  moradas  de  la  frugalidad  y  de  la 
inocencia.  Ko  eran  oídas.  El  soldado  aplicaba  su  hacha 
incendiaria,  y  los,  apriscos,  las  casas,  los  muebles,  y  hasta 
el  trigo  que  guardaban  para  dar  xin  pedazo  de  pan  á  sus 
hijos,  todo,  todo  era  piresa  de  las  llamas.  El  anciano,  que 
más  de  setenta  veces  habia  visto  cubrirse  aquellos  campog 
de  nuevo  verdor,  caminaba  agobiado  bajo  el  peso  de  los 
años  y  del  acerbo  pesar  que  le  afligía,  sirviéndole  de  apo- 
yo el  brazo  de  la  joven  llorosa,  cargada  con  los  mejores 
utensilios  de  la  casa.  También  mandó  Llangostera  tomar 
una  pequeña  altura ,  inmediata  al  campo  sitiador ,  y  allí 
permanecieron  los  cazadores  hasta  las  diez  de  la  noche, 
hora  en  que  se  retiraron  á  la  desierta  villa,  pues  todos  los 
moradores  se  habían  refugiado  en  las  montañas.»  (1) 

El  día  22,  miéntras.Espartero,  seguido  de  los  generales 
de  artillería  é  ingenieros,  practicaba  un  reconocimiento 
de  la  plaza  y  hacía  yariar  el  plan  de  ataque,  en  vista  de 


(1)  Menvoria  ¡sobre  la  defensa  de  Gastellatey  por  él  teniente  car- 
lista D.  Calixto  Cortés,  testigo  presenciaL— Corre  impreso  este  li- 
brito,  pero  son  muy  escasos  los  ejemplares  que  existen. 
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la  imposibilidad  de  conducir  la  artillería  á  través  de  las 

inaccesibles  cumbres,  ordenó  Llangoster^  que  lop  ofici^tles 

Sres.  Cortés  y  Cavaller,  con  20  y  15  cazadores,  acecjj,^n 

al  sitiador  d^sde  una  posición  avajDzada,  y  djando,  por  úl- 

tinao,  algunas  órdenes,  encaminadíis  á  Ip,  mejor  def^psa 

de  la  plaza,  y  prometiendo  su  apoyo  á  ,a,(juellos  valientes 

cuando  fuese  necesario  el  abandono  d.e  aquella,  salió  del 

recinto  fortificado,  cruzó  el  Guadjalo{>e  y  se  r,Qunió  á  sus 

batallones,  acíintonados  sobre  la  margen  derecha  de  es^ 

te  rio. 

^  El  29  amagaron  los  cristinos,  la  división  d,e  yanguar- 

dia ,  el  ^taque  ^pbrp  las  avanzadas  carlista^ ,  marchando 

de  flanco,  ^n  dos  lineas,  contra  la  pqsjlcion  del  Calvario, 

¿  la  par  que  otra  división  amen^izaba  por  la  izquierda, 

siguiendo  el.qamino  de  la  población  (1). 

El  ataque  fué  decidido,  justo  es  confesarlo,  y  lo^carlis- 
iias  A.baj^d¡oxi,aron  aquella  por  el  temor  de  ser  envu^lt9s 
«ntre  I9.S  numerosos  batallones  cristinps  que  los  rodeaban 
como  en  ancho  círculo  de  bayoneta^,  lipitán4pse  desde 
«ste  momento  á  la  defensa  del  castillo,  d^l  fQi.midable  Tje- 
ducto  de  San  Cristóbal  y  de  una  gran  c^onpr  i  aspillera- 
da  qujB  se  habia  construido  en  torito  de  la  extensa  lín^a  de 
fortificacioAes  interiorpj?: 

Arrojaban  granadas,  sostenían  unvivofu^egodefi^i^^ryi 
y  de  canon  contra  las  fuerzas  que  30  habían  apoderado  del 
.  Calvario  y  de  la  parte  baja  de  la  población ,  causando  hor- 
rorosos estragos ;  pero  entre  tanto  penetraba  también  en  pl 
pueblo,  por  la  derecha,  otra  columna  ipabelína,  y  el  jefe 
hacía  tomar  á  las  compañías  de  cazadoreis  las  elevabas  ror 
cas  que  prolongan  la  cordillera  por  la  parte  apuesta  del 


(1)    Gaceta  de  Madrid,  núm.  1990,  parte  del  general  Espartero» 
fechado  en  26  de  Marzo. 
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castillo,  y  atacaron  con  denuedo  al  puñado  de  carlistas  que 
las  defendian,  quienes  se  vieron  obligados  á  encerrarse  en 
el  fuerte :  y  como  Ja  primera  división  del  ejército  de  Es- 
partero ocupó  también  las  avenidas  de  los  pueblos  de  Sena 
y  Menfigo ,  privando  á  los  sitiados  de  todo  auxilio  exte- 
rior, quedó  completado  el  cerco. 

En  seguida  rompieron  el  fuego  dos  cañones  de  á  ocho 
contra  la  torre  del  Homenaje ,  en  cuyas  almenas  flotaba 
la  terrible  enseña  que  decia  Veticeró  Morir j  y  se  empezó 
la  construcción  de  baterias  en  el  emplazamitoto  del  Cal- 
vario, conduciéndose  las  piezas  y  los  materiales  á  través 
de  las  estrechas  y  tortuosas  calles  del  pueblo,  T)ajo  el  fuego 
incesaüte  de  los  sitiados,  durante  la  noche  del  23  (1). 

La  batería  del  Calvario  se  construyó  en  dos  partes ;  una 
á  la  derecha  del  emplazamiento  para  dos  piezas,  y  otra  á 
la  izquierda  para  tres.  El  gobernador  carlista  conoció  su 
falsa  posición ,  divididas  como  estaban  sus  fuerzas  entre 
el  castillo  y  el  reducto  de  San  Cristóbal,  pues  atacado 
éste ,  permitía  la  ocupación  del  pueblo  cortar  la  comuni- 
cación ,  tomándose  á  viva  fuerza  una  casa  aspillerada  que 
tenia  sobre  la  caponera,  á  distancia  próximamente  igual 
del  castillo  y  de  la  ermita  fortificada  de  San  Cristóbal. 
Por  esto  la  incendiaron  los  carlistas  durante  la  noche^ 
igualmente  que  la  casa  aspillerada ,  contrayendo  su  de- 
fensa á  la  fortaleza  principal.  Las  tropas  Cristinas  se  apo- 
deraron de  aquellos  puestos,  lo  cual  hizo  menor  el  peligro 
que  corrían  para  el  tránsito  á  la  batería  de  brecha,  y  lo- 
graron que  se  subiese  al  romper  el  dia  la  última  pieza 
que  faltaba;  es  decir,  una  gruesa  de  batir  que  no  habia 
podido  trasportarse  en  las  primeras  horas  de  la  noche  (2). 


(1)     Gaceta  de  Madrid  ya  citada. 
<2;    Gaceta  de  Madrid,  ya  citada. 
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Pero  el  gobernador  Marcó',  que  no  cesaba  de  intentar 
j  crear  obstáculos  al  enemigo ,  al  observar  los  movimien- 
tos de  éste  sobre  el  cerro  del  Calvario ,  sin  dejar  de  mo- 
lestarle con  un  vivo  fuego  de  cañón  desde  la  fortaleza, 
ordenó  al  teniente  Cortés  que  con  veinte  cazadores  saliese 
á  incomodar  á  los  cristinos. 

Y  este  valiente  oficial ,  aún  después  de  haberse  reple- 
gado i  la  linea  fortificada  aquellos  pocos  y  bravos  com- 
pañeros suyos  que  defendian  el  Calvario  ,  conservaba  to- 
davía su  puesto  peligroso,  con  asombro  de  los  mismos 
enemigos ,  expuesto  á  ser  envuelto  por  las  numerosas 
guerrillas  Cristinas  que  se  aproximaban  en  todas  direc- 
ciones. 

Véase  cómo  describe  los  sucesos  de  este  dia  el  autor  de 
la  Memoria,  el  mismo  teniente  Cortés : 

^Roto  el  fuego  por  toda  la  linea,  sufrió  Espartero  una 
pérdida  considerable,  logrando  al  fin  parapetarse  cerca  del 
mismo  fuerte.  Merece  particular  encomio,  la  defensa  de  la 
ermita  de  San  Macario,  que  se  fió  al  digno  capitán  de  gra- 
naderos, D.  Antonio  Diaz,  quien  al  frente  de  su  compañía 
causó  al  enemigo  crecido  número  de  bajas.  Tal  fué  la 
energía  y  valor  con  que  sostenia  su  puesto,  que  ño  advir- 
tió el  peligro  de  ser  cortado ;  mas  el  gobernador,  en  quien 
competian  la  previsión  y  prudencia  con  el  entusiasmo  y  la 
-serenidad ,  mandó  tocar  retirada  y  se  replegaron  nuestras 
fuerzas  á  la  línea,  donde  era  ya  general  el  combate.  Desde 
^1  momento  en  que  Espartero  se  apoderó  del  pueblo,  tuvo 
la  precaución  de  ocupar  la  Iglesia,  cuya  torre  hizo  aspi- 
llerar,  dirigiéndonos  incesantes  disparos.  Al  mismo  tiempo 
jugaban  sin  descanso  dos  piezas  de  á  8  que  protegían  la 
construcción  de  baterías.  Estas  obras  se  emprendieron  con 
tanto  tesón,  que  no  pudo  impedirlas  con  sus  certeras  gra- 
nadas el  bizarro  teniente  de  artillería,  D.  Joaquín  José 
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Rosado,  objeto  de  la  admiración  y  elogios  de  los  ingenie- 
ros f  artilleros  enemigos,  al  saber  que  careciendo  de  lo» 
más  preciaos  instrumentos,  pues  graduaba  la  pólvora  con 
la  mimo,  dirigiá  sus  tiros  á  los  parajes  más  dificultosos- 
Como  las  fuerzas  sitiadoras  constaban  de  28  á  30  batallo- 
nes, caballería  competente  y  numerosos  trenes  de  batir^ 
lograron  posesionarse  de  la  cumbre  del  monte  en  que  está 
situada  la  értnitá  de  San  Cristóbal,  sin  qile  pudiésemos, 
embarazarlo.  Conociendo  nuestro  jefe  Marcó,  que  las  cir- 
cunstancias apuraban  por  momentos,  resolvió,  con  acuer-^ 
do  de  los  demás  oficiales,  abandonar  toda  lá  linea  exte- 
rior, prendiendo  fuego  á  los  edificios  para  evitar  que  el 
enemigo  los  utilizase  y  que  la  tropa  que  los  cubria  cayese 
en  su  poder.  Pasamos  la  noche  del  23  con  menos  sosiega 
que  las  anteriores,  por  el  peligro  qué  tan  de  cerca  noa 
amenazaba. » 

Rogamos  á  üuestroá  lectores  que  paren  éu  atención  en 
los  escritos  de  los  diferentes  autores  qué  tenemos  el  gusto 
de  presentar  en  este  capítulo,  como  testimonio  universal, 
esto  es,  de  Cada  uüo  de  los  piírtidoíé  políticos  que  entónces^ 
se  conocikn  en  nuestra  desgraciada  patria  :  dichos  escri- 
toé;  ínéjor  aún  los  de  los  enemigos  de  los  carlistas,  son  la 
prtlébá  más  concluyente  de  la  heroicidad  désplégadíi  en 
Cásteiloté  por  los  trescieMos  bravos  aragoneses,  á  quienes 
él  Conde  dé  Morélla  había  encomendado  1¿  custodia  de  la 
pláM. 

Sieúapre  es  consoladora  la  narración  de  un  hecho  de 
grálidezáy  de  heroísmo,  después  de  haber  referido  una 
serié  de  crimin'áles  actos  que  concluyeron  con  lá  rendición 
de  S^tiíá ;  pero  es  más  coh'éoladora  todavía  la  idea  de 
que  los  aragofaííáfes  dé  Oástellote  sujiiefon  lavar  cón  su  San- 
gré generosa  la  negra  mancha  que  habían  arrojado  Sobre 
el  honor  de  la  división  aragonesa  los  traidores  soldado» 
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de  la  primera  compañía  del  6.**  de  Aragón,  que  llevaron 
su  infame  conducta  hasta  el  punto  de  trasformarse  volun- 
tariamente en  una  partida  de  francos  y  salir  á  pelear  con- 
tra  sus  antiguos  compañeros  de  armas.  ♦ 

Amaneció — y  continuamos— el  dia  24. 

Al  rayar  el  dia — dice  la  Gaceta — principió  á  jugar  la 
artillería  Cristina ,  aumentada  con  tres  piezas  de  á  doce : 
además,  se  colocan  en  el  reducto  de  San  Cristóbal  dos  ca- 
ñones  de  á  lomo,  obuses  de  i  doce  y  otra  sección  del  mis- 
mo calibre  en  las  alturas  de  Seno.  Por  la  tarde  suben  á  la 
batería  del  Calvario  otras  dos  bocas  de  fuego  y  queda  ar- 
ruinado el  torreón  más  saliente  y  parte  de  las  defensas : 
un  cordón  de  tiradores  ofende  á  los  sitiados,  que  se  resisten 
obstinadamente ,  sosteniendo  el  fiíego  de  fusil  secundado 
por  las  granadas  de  á  Siete  pulgadas  (1). 

Eesuena  el  toque  de  diana,-^dicen  los  documentos  car- 
listas (2), — en  toda  la  línea  enemiga,  apenas  iluminaban 
débilmente  el  horizonte  los  primeros  albores  del  dia. 

Pero  ya  estaban  en  las  murallas  del  feudal  castillo  los 
denodados  aragoneses,  y  allí  también  el  esforzado  gober- 
nador Marcó,  que  miraba  detenidamente  los  adelantos  y 
aprestos  hechos  por  las  tropas  sitiadoras  durante  la  noche; 
contestan  ellos  también  con  el  mismo  toque,  saludan  al 
nuevo  dia  con  gritos  de  entusiasmo ,  y  responden  todos  á 
Marcó,  que  grita  ¡Viva  el  Rey  \  con  una  voz  unánime  y 
atronadora,  cuyos  ecos  se  prolongan  hasta  la  línea  ene- 
miga. 

El  estrépito  del  cañón  anunció  bien  pronto  el  principia 
del  ataque. 

A  las  diez  de  la  mañana  cesa  como  por  encanto  el  hor- 


(1)  Gaceta  de  Madrid^  ya  citada. 

(2)  Memoria  sobre  la  defensa  de  Gastellote,  etc. 
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yible  ci|ñoneo  de  los  cristinos,  y  cesa  también  en  seguida 
el  fuego  animoso  con  que  respondian  los  sitiados. 

Espartero,  creyendo  acaso  que  los  defensores  de  Caste- 
Uote  ^  parecían  en  t^lgo  á  los  desleales  de  Segura,  envia 
¿  los  sitiados  un  parlamentario,  que  éstos  reciben  á  ba- 
lazos. 

Antes,  el  Duque  de  la  Victoria  habia  mandado  hacer 
señal  de  parlamento,  mas  los  impertérritos  carlistas,  se- 
ñalando á  la  bandera  negra  que  flotaba  en  las  almenas  del 
castillo,  como  signo  de  su  decisión  heroica,  le  respondie- 
ron con  el  toque  de  ataque. 

Rompen  el  fuego  con  más  empeño  las  baterías  del  hu- 
millada general  cristino. 

Mas  contestan  con  no  menos  vigor  y  fiereza  los  cañones 
del  castillo,  sin  que  evitaran  por  esto  que  fuese  reducida 
á  escombros  la  gran  cortina  del  Mediodía. 

No  importa! — Allí  estaba  Marcó  para  animar  á  sus  sol- 
dados, y  ocupando  á  porfía  las  derruidas  aspilleras  y  los 
puntos  más  débiles  y  peligrosos,  que  defendían  ya  á  pecho 
descubierto,  resístense  con  valor  indomable,  hasta  que  la 
noche  viene  á  cubrir  con  denso  velo  aquellas  escenas  de 
íncompaTable  energía  y  bravura. 

No  descansan  los  sitiados,  sin  embargo;  pues  como  no 
existían  ya  por  la  parte  del  Mediodía  sino  Vestigios  de 
murallas,  resuelve  el  gobernador  que  se  trabaje  alternati- 
vamente por  todos  en  recomponer  las  obras  destruidas  y 
en  aumentar  los  medios  de  defensa,  formando  un  fuerte  é 
improvisado  parapeto  con  vigas  y  piedras. 

«En  el  ataque  de  este  día, — dice  el  autor  de  la  Memoria, 
— fueron  víctimas  de  su  entusiasmo  y  de  su  deber,  además 
de  varios  soldados,  el  teniente  D.  Mauricio  Gómez,  y  un 
crecido  número  de  heridos  de  la  clase  de  tropa,  siéndolo 
también  de  gravedad  el  capitán  D.  Gregorio  Gil.» 
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El  dia  25,  aumentáronse  con  seis  piezas  más  de  i  doce 
las  baterías  Cristinas,  y  rompióse  el  fuego  al  amanecer,  tan 
nutrido  como  el  del  dia  anterior. 

«El  efecto  fué  maravilloso, — dice  el  general  Espartero, 
— pues  quedaron  reducidos  á  escombros  los  recintos  pri^ 
mero  y  segundo,  destruida  la  torre,  maltratado  el  edificio 
y  derribada  la  corona  de  la  torre  del  Homenaje,  sin  que 
pudieran  ya  los  sitiados  penetrar  por  la  de  vigía,  no  sien- 
do á  descubierto . . . .  }^ 

Pero  los  sitiados  ocupaban  el  torreón  principal  del  Oc- 
cidente, cuya  solidez  resistía  á  los  fuegos  enemigos,  y 
Espartero  mandó  socabar  el  muro  y  practicar  una  mina, 
con  el  objeto  de  volarlo. 

«El  blindaje  quedó  establecido  y  el  muro  socavado— 
añade  la  Gaceta — sin  que  bastaran  á  impedirlo  las  gra- 
ni^das  de  mano  y  piedras  que  arrojaban  los  carlistas  por 
los  matacanes  de  la  garita  situada  en  el  ángulo  del  tor- 
reón por  donde  se  ejecutaban  los  trabajos  que  protegían 
los  tiradores  colocados  en  las  peñas  de  la  cordillera  y  al- 
gunas piezas  que  asestaban  sus  tiros  á  la  cresta  de  la  tor- 
re. Vié roíase  los  sitiados  en  la  imposibilidad  de  penetrar 
en  la  garita ,  y  creyendo  que  su  enorme  peso  aplanarla  á 
los  minadores ,  consiguieron  á  fuerza  de  palancas  derri- 
barla sobre  el  blindaje  (1).» 

Amaneció  el  dia  25 — dicen  los  documentos  carlistas — 
más  ceñudo  y  tempestuoso  que  los  dias  anteriores. 

Espartero  bizo  nuevamente  señal  de  parlamento  j  y  los 
sitiados  contestaron  á  balazos. 

Exasperado  el  general  cristino,  y  viendo  practicable  la 
brecha ,  dispuso  dar  el  asalto :  al  efecto ,  apercibe  las  me- 
jores tropas,  y  acomete 'con  fiíria,  sin  más  ventaja  que 


(1)    Gaceta  de  Madrid^  núm.  1.990. 
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habéis  llegado  al  pequeño  reducto  contiguo  á  la  puerta 
principal  del  castillo. 

Replegáronse  al  punto  para  dar  un  segundo  asalto ,  y 
con  este  fin  llama  la  atención  de  los  sitiados  hacía  la  bre- 
cha del  Mediodía,  fingiendo  acometer  por  esta  parte  y 
previniendo  al  mismo  tiempo  las  escalas  contra  el  gran 
torreón  del  Occidente. 

Acuden  numerosas  fuerzas ;  embisten  todos  los  áügtilos 
de  la  fortaleza ,  trabajan ,  instan ,  porfían ,  luchan  ciega- 
mente, caen  muertos  los  más  osados;  otros,  en  el  mo- 
mento de  avanzar ,  son  heridos  y  retroceden ;  algunoií  se 
resbalan  y  ruedan  por  las  escalas  por  los  escarpados  pe- 
ñascos, y  por  fin  se  retiran  desesperadamente  abandonan- 
do la  empresa. 

No  hay  más  allá  en  la  historia  de  las  lides  heroicas :  un 
puñado  de  hombres,  apenas  llegaban  ya  á  ciento  sesenta^ 
rechaza  por  dos  veces  á  todo  un  poderoso  ejército,  y  se  re- 
siste aún  sobre  'los  escombros  ensangrentados  de  la  que 
fué  fortaleza  de  Castellote. 

Hé  aquí  lo  que  dice,  acerca  de- este  dia  tremendo,  un 
historiador  r/ií$p  liberal Aq  Espartero : 

«•...  Momentos  de  agonía  y  horror  sucedíanse  allí  sin 
cesar.  Un  parlamentario  del  Duque  es  despedido  á  toque  de 
marcha  por  los  dementados  defensores  de  la  fortaleza. 
Viérase  como  se  presentaban  sobre  el  muro  á  cuerpo  des- 
cubierto, y  sin  más  parapeto  que  sus  pechos,  retando 
impávidos  la  horrible  metralla  que  arrojaban  sus"  aco- 
metedores, ofendiéndolos  con  cuantos  objetos  podían 
haber  á  las  manos.  Con  no  menos  porfia  lidiaban  los  de 
abajo,  molestados  por  un  diluvio  de  piedras  y  de  balas,  y 
cuando  veian  que  algún  compañero  caia  finado  en  tierra 
presentábase  otro  á  recoger  la  herramienta ,  de  yertas  y 
moribundas  manos ,  remplazando  sin  perder  instante  aquel 
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lugar,  y  prosiguiendo  fírmela  empezada  obra.  A  pesar  de 
tantos  peligros  y  dificultades ,  muerto  un  oficial  y  heri- 
dos seis  soldados  de  zapadores ,  lograron  abrir  un  hornillo 
cabedero  de  dos  quintales  de  pólvora ,  al  cual  sólo  faltaba 
carga.  Durante  la  noche  que  se  siguió  á  este  dia  horro- 
roso, no  cesaron  los  sitiados  de  disparar  granadas  al  pue- 
blo y  á  las  baterías  del  cerco.  A  fiti  de  reparar  el  grande 
estrago  ocasionado  por  la  artillería  de  los  constituciona- 
les en  las  obras  del  castillo,  cuyo  primer  recinto  y  parte 
del  segundo  habían  ido  á  tierra,  construyeron  nuevos 
atrincheramientos  con  trozos  de  árboles ,  sacos  de  harina, 
arroz,  y  otras  vituallas,  pensamiento  que  sólo  podían  in- 
fundir la  desesperación  y  el  frenesí  de  aquellos  hombres, 
que  aguardaban  imperturbables  la  muerte  entre  los  es- 
combros, el  hierro  y  el  fuego  (1).» 

Horrible  debió  ser  la  pérdida  de  los  constitucionales  en 
este  dia  de  sangre  y  de  exterminio ,  por  más  que  también 
lo  fuese  de  heroísmo  y  desesperación ,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  recibiei'on  á  quema-ropa  el  certero  fuego  de  los  bra- 
vos défefaSol*és. 

«Tuvimos  neutros  que  lamentar, — dice  el  teniente 
Cortés, — la  muerte  de  los  subtenientes  Borras  y  Balaguer 
y  de  muchos  soldados :  el  número  de  heridos  fué  crecido 
y  en  la  clase  de  cocíales  tocó  ésta  desgracia  al  valiente 
capitán  Diez  y  al  teniente  Cortés  (¿).» . 

«A  las  ípérdidas  que  Sufrió  la  guarnición — continúa — 
deben  añadirse  lóS  daños  ocasionados  al  torreón  principal, 
casa  del  gobernador ,  que  fué  completamente  destruida, 
cortinas  de  Oriente ,  Poniente  y  parte  del  Norte  arrasadas^ 


(1)  Florez ,  HUtoria  de  Espartero^  etc. 

(2)  Memoria  sobre  la  defensa  de  Castellotey  por  el  teniente  Cor 
tés,  etc. 
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quedando  nosotros  reducidos  al  espacio  de  diez  varas. » 

Qué.  hacer  en  esta  situación  espantosa? 

— Rendirse — contestaba  el  natural  instinto  de  conser- 
vación :  era  llegado  el  momento  de  abandonar  la  fortaleza 
y  salvarse  el  que  pudiese ,  imitando  el  ejemplo  de  los  es- 
forzados defensores  de  Chulilla. 

Mas  cuando  los  pocos  oficiales  que  rodeaban  al  sereno 
Marcó  se  inclinaba  á  adoptar  este  partido  de  salvación, 
una  voz  exclama: 

— ^^Y  los  heridos?  ¿  Abaudonareis  á  vuestros  compañeros 
heridos? 

— No!  Jamas!  —  responden  todos.  —  ¡Adelante,  hasta 
morir! 

Resolución  digna  de  los  descendientes  de  aquellos  espa- 
ñoles que  humillaron  á  Cartago  en  Sagunto  y  á  Roma  en 
Numancia  y  Ástapa. 

Y  en  vez  de  proporcionarse  el  descanso  que  exigian  los 
fatigados  cuerpos ,  en  virtud  de  los  afanes  de  aquel  dia, 
pusiéronse  todos  á  trabajar  con  ahinco  para  rehabilitar  un 
parapeto  en  las  ruinas  del  gran  torreón ,  hallándose  ya 
concentrados  en  el  último  atrincheramiento ,  cuyo  suelo 
era  de  roca  viva. 

Amaneció  el  dia  26.  Todas  las  baterías  Cristinas  rom- 
pieron el  fuego  para  proteger  la  carga  del  hornillo ,  y  á 
las  nueve  de  la  mañana  mandó  Espartero  que  el  brigadier 
D.  Manuel  de  la  Concha  (1)  tomase  á  viva  fuerza  el  edi- 
ficio, casi  arruinado,  de  la  parte  extrema  del  castillo,  ün 
pelotón  de  20  hombres,  con  un  oficial  y  sargento ,  de  los 
regimientos  de  la  Princesa  y  de  Lu chana ,  ofrecióse  vo- 
luntario para  esta  arriesgada  y  dificilísima  empresa. 

«La  casa  (dice  Espartero)  en  que  debían  alojarse,  es- 


(1)    El  actual  Marques  del  Duero. 
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taba  comprendida  en  el  tercer  recinto,  dominando  de  flan- 
co la  puerta  del  castillo,  asegurada  con  un  terraplén  de 
quince  pies  de  espesor,  además  del  foso,  imposible  de 
ceg^r  por  estar  formado  sobre  la  roca.  Los  primeros  de 
aquellos  valientes  llevaban,  además  del  fusil,  algunos 
zapapicos  para  hendir  el  escarpe ,  y  abrir  un  portillo  en 
el  muro.  Algunas  compañías  de  la  vanguardia  siguieron 
este  movimiento.  Todas  las  fuerzas  estaban  prontas  á 
protegerlo ,  y  dada  la  señal ,  trepan  uno  en  pos  de  otro 
logrando  establecerse  en  los  escombros.  Se  traba  el 
más  encarnizado  combate.  Los  sitiados  pelean  á  la  de- 
sesperada. Ya  no  se  parapetan.  A  cuerpo  descubierto 
hacen  un  fuego  mortífero ,  arrojan  piedras  con  veloci- 
dad y  fuerte  impulso  ,  lanzan  infinitas  granadas  de 
mano ,  y  no  hay  medio  que  dejen  de  emplear  viendo  próxi- 
mo su  exterminio.  La  tenaz  resistencia  enardece  más  á  los 
valientes  que  atacan;  su  nutrido  fuego  hace  estragos  ün 
bizarro  de  Luchana  pasa  á  la  derruida  torre  de  vigía :  su 
inaudito  arrojo  hace  fijar  en  él  la  vista  del  ejército.  El  es- 
truendo simultáneo  de  la  artillería,  la  rapidez  de  sus  cer- 
teros disparos,  la  animación  y  el  general  entusiasmo,  todo 
presentaba  un  cuadro  insólito,  imposible  de  describir, 
pues  que  sólo  la  fija  observación  del  suceso ,  en  sus  com- 
plicadas y  diversas  situaciones ,  permite  formar  la  cabal 
idea.  Cerca  de  una  hora  de  sangrienta  lucha,  rodando  los 
cuerpos  de  los  carlistas,  mutilados  y  partidos  por  las  balas 
y  granadas,  puestos  muchos  fuera  de  combate  por  el  nu- 
trido fuego  del  fusil,  sepultados  otros  en  los  escombros, 
debilitadas  las  fuerzas  de  los  demás,  aniquilado  su  espíritu 
al  ver  tanto  valor ,  tanto  heroísmo ,  de  parte  de  nuestros 
valientes,  y  temiendo  por  momentos  el  efecto  de  la  mina, 
se  resuelven  á  enarbolar  la  bandera  blanca,  implorando  á 
voces  la  vida.  Eran  Españoles,  y  Espaííoles  obcecados  que 
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^e  habían  batido  con  suma  bizarría,  j  no  pude  prescindir 
de  dar  entrada  á  los  sentimientos  de  humanidad.  La  dis- 
ciplina d^el  ejército  se  ostentó  en  este  dia  de  una  maicera 
admirable,  pues  en  la  fuerza  del  obstinado  choque  bastó 
la  señal  de  cesar  el  fiíego  para  que  no  se  hiciere  ni  up  .^qlo 
disparo.  Seguidamente  ordené  al  brigadier  D.  Francisco 
Linaje  subiese  al  castillo  á  garantizar  únicambnte  la  yida 
al  resto  de  su  guarnición.»  (1) 

Hasta  aquí  un  extracto  del  parte  isabelino. 

Amaneció,  por  fin,  el  malhadado  dia  26,TrT::escriben  los 
documentos  carlistas,— después  de  una  noche  la  ipa^s  cruel 
de  ^(^&,  nevando  sin  cesar  y  con  un  frió  horroroso. 

Espartero  recorre  su  linea,  arenga  al  ejército  sitiador  y 
ordena  que  se  rojipip^  el  fuego:  suena  al  poco  rato  el  cla- 
rín de  parlamento  y....  ¡todavía  contestan  los  carli^^  á 
baldos  y  con  el  toque  de  .ataque! 

«¡Queríamos  presentar  el  ejemplo  de  Sagunto,rrT-dice 
un  testigo  presencip-l,  actor  de  aquel  dramático  y  sin  pjar 
episodio,^-y  poner  un  nuevo  lauro  á  las  arqias  del  ^ey!» 

Embisten  do?  veces  los  regimientos  de  Lucbana  y  Pj^jq- 
cesa,  y  to^A^í^t  sqn  rechazados  co!;i  Jjorrorosas  péirdi^as. 

La  subida  era  panosísima, -r- dice  otro  historiador ,-r-y 
se  ofrecieron  voluntariamente  á  arrostrarlo  y  vencerlo  todo 
algunos  oficíales  y  tropa,  además  de  los  dichos,  y  proce- 
dentes de  las  diferentes  fracqiones  de  los  batallones  conve- 
nidos en  Vergara,que  iban  con  e^l  ejército  de  la  Ileiiiia^q^- 
tentando.el  valor  que  tan  acreditado  tenían  en  las  provin- 
cías  del  Norte,  y  de  que  en  aquella  ocasión  querían  ^r 
una  nueva  prueba  en  contra  de  los  que  poco  antes  hablan 
sido  sus  companeros  de  armas....  (2) 

(1)  Gaceta  de  Madrid ,  número  ya  citado,  parte  del  26  de 
Marzo. 

(2)  Calvo  y  Rochina,  Historia,  pág.  492,  nota. 
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¡Los  traidores  merecen  el  desprecio,  la  más  cruel  ironía 
para  los  hombres  honrados,  hasta  de  los  mismos  á  quienes 
vendieron  su  lealtad  por  un  panado  de  oro! 

Otra  vez  embisten  con  más  furia,  y  de  nuevo  soa  recha- 
zados  con  horrendas  pérdidas,  quedando  cadáver^  96  sol- 
dados de  la  Guardia— según  un  escritor  añade. 

Llegaba  el  sol  á  la  mitad  de  su  carrera,  y  todpivia  se 
alzaba  la  bandera  negra  sobre  los  escombros  ensangren- 
tados de  lo  que  fué  Castellote,  y  en  tomo  de  ella  se  agru- 
paban unos  pocos  hombre?  dispuestos  á  continuar  tan  fre- 
nética lucha. 

Pero  la  mina  estaba  ya  cargándose,  y  Espartero,  de- 
sesperado ante  aquellos  valientes,  que  veian  impasible  la 
proximidad  de  una  muerte  segura,  ordena  un  ataque  ge- 
neral, y  dicta  disposiciones  para  prender  fuego  al  horni- 
llo cuya  voladura  sería  la  tumba  de  los  ya  escasos  defen- 
sores de  Castellote. 

Estos  no  se  rinden  todavía!— Redóblase  el  caBopeo  de 
loB  cristinos,  acometen  por  todas  partes  á  la  vez,  y  á  costa 
de  miormes  pérdidas  consigiiien  apoderarse  de  los  escom- 
bros del  primer  recinto. 

Bátense  á  la  desesperada  los  carlistas,  sin  poder  dispa- 
rar un  fusilazo  por  &lta  de  municiones  y  de  tiempo  para 
las  cargas,  ¡con  granadas  de  mano,  con  piedras ,  con  todo 
cuanto  encontraban  que  pudiera  ofender  á  los  que  asalta- 
ban, y  sólo  ganando  terreno  palmo  á  palmo ,  y  regándolo 
con  su  sangre,  llegan  los  isabelinos  á  penetrar  en  el  úl* 
timo  atrincheramiento. 

Marcó ,  modelo  de  valientes ,  digno  émulo  de  ios  wti- 
guos  guerreros  de  la  noble  Iberi»,  impertérrito  -aúíi  y  se- 
reno, alzándose  como  el  genio  del  heroísmo  sobre  faquellas 
ruinas  sagradas,  tiende  la  vista  en  ^rno  suyo,  y  apenas 
cuenta  veinte  soldados  sanos  :  todos  los  demás  yacían  en 


Digitized  by 


Google 


112 
el  lecho  del  dolor,  heridos  ó  contusos,  por  el  implacable 
enemigo. 

Entonces  sólo,  para  librar  á  estos  desgraciados  de  las 
crueldades  que  acarrea  un  asalto,  juzgando  de  su  obliga- 
ción salvar  á  los  heridos,  tanto  ó  más  que  llevar  la  obsti- 
nación en  rendirse  hasta  ser  sepultado  en  las  ruinas  de 
Castellote,  baja  él  mismo  la  bandera  negra  que  aún  flo- 
taba, y  levanta  la  enseña  española. 

Habia  llegado  á  su  término  aquella  tremenda  lucha. 

Al  toque  de  alto  el  fuego  en&rbólase  en  ambos  campos 
la  bandera  blanca,  y  cesa  el  ruido  de  los  cañones,  que- 
dando todo  en  sepulcral  silencio. 

Marcó  sale  entonces  al  frente ,  acércasele  el  brigadier 
D.  Manuel  de  la  Concha,  y  pide  á  éste,  en  nombre  de  sus 
soldados  y  oficiales ,  la  conservación  de  la  vida  y  de  los 
equipajes :  Concha  le  contesta  que  el  honor  de  las  armas 
Cristinas  no  permite  acceder  i  lo  segundo.  '^ 

Llega  entonces  un  coronel  isabelino  con  semblante  ce- 
ñudo y  airado,  y  cuando  el  brigadier  Concha  estrechaba 
entre  sus  brazos  al  valiente  Marcó,  en  señal  de  la  admira- 
ción que  sentia  por  el  denodado  gobernador  de  Castellote, 
aquel  coronel  exclama  con  ronco  acento : 

— No  son  VV.  dignes  de  la  clemencia  de  Espartero. 
Se  han  defendido  hasta  no  poder  más.  Nos  han  causado 
una  pérdida  horrorosa. 

Aquel  coronel  era....  jFulgosio!  —  ¡Un  antiguo  car- 
lista, convenido  en  Vergara!  el  compañero  de  Urbiston- 
do ,  el  cómplice  del  desleal  Maroto. ... 

Espartero  subió  á  reconocer  aquellas  ruinas ,  y  al  ser- 
le presentados  el  gobernador  y  los  pocos  defensores  de 
Castellote ,  dijo  á  sus  soldados : 

— ¡  Hé  aquí  unos  valientes ! 

Tal  filé ,  por  último ,  la  gloriosa  defensa  de  aquella  for- 
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taleza  carlista,  «la  más  obstinada,  dice  el  mismo  Espar- 
tero, de  cuantas  ofrece  esta  sangrienta  lucha.» 

Los  cristinos  mancharon  el  triunfo — si  triunfo  puede 
llamarse  la  toma  de  las  ruinas  de  Castellote — con  una 
acción  indigna  que  no  dejará  de  repugnar  á  nuestros  lec- 
tores :  Marcó ,  el  valiente  gobernador,  fué  envuelto  en  un 
sumario  improcedente ,  y  condenado  á  dos  años  de  pre- 
sidio. 

El  bizarro  Marcó  [cumplió  dia  por  dia  la  condena ,  lle- 
vando un  grillete  en  el  pié,  como  salteador  ó  asesino,  en  el 
correccional  de  Jaca.  ¡Hecho,  repetimos,  indigno,  que 
será  siempre  un  baldón  ignominioso  para  el  Gobierno  de 
Madrid ,  no  ya  por  haber  formado  causa  al  bizarro  defen- 
sor dtí  Castellote,  sino.por  haber  permitido,  en  refina- 
miento de  venganza  mezquina ,  que  cumpliese  la  condena! 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  general  Llangostera 
habia  ofrecido  socorrer  á  los  defensores  de  Castellote,  y 
que,  sm  embargo,  no  los  socorrió. 

Corrieron  rumores  no  muy  favorables  á  la  lealtad  de 
este  caudillo,  en  virtud  de  lo  cual  el  general  Cabrera 
mandó  abrir  una  información  para  proceder  á  lo  que  hu- 
biere lugar,  suspendiéndole  entre  tanto  del  cargo  que  de- 
sempeñaba, en  el  cual  le  sucedió  el  brigadier  D.  Juan  de 
Dios  Polo  y  Muñoz,  y  enviándole  de  cuartel  á  Benasal. 

Pero  los  jefes  de  la  división  aragonesa  que  seguían  á 
Llangostera,  explican  la  falta  de  aquel  gSneral  por  la  ex- 
casez  de  cartuchos. 

Para  concluir  diremos,  que  la  Gaceta  fijó  en  207  los 
muertos  y  heridos  de  las  tropas  de  Espartero  delante  de 
aquella  plaza  (1),  habiéndose  disparado  la  enormidad  de 
3.404  proyectiles  de  grueso  calibre. 


(1)    Gaceta  de  Madrid,  parte  ya  citado. 
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Maf  cój  fijó  su  pérdida  en  22i  mucartoa,  93  heridos  y  casi 
todos  los  demás  contusos. 

Después  de  CasteUote,  Aliaga. 

Asi,  paso  á  paso,  se  estrechaban  los  limites  de  la  domi- 
uacióa  del  Conde  de  Morella,  haciendo  presagiar,  para  un 
término  bien  próximx),  la  completa  destrucción  de  todas 
las  fortalezas  carlistas. 

Apenas  conocido  el  suceso  de  Castellote,  el  general 
O'Donnell,  jefe  del  ejército  del  Centro,  emprendió  movi- 
miento contra  la  morisca  Aliaga,  al  frente  de  dos  divisio- 
nes j  una  brigada,  al  mando  ésta  del  brigadier  D.  Ma- 
nuel Pavía. 

El  1.'  de  Abril  salió  O'Donnell  de  Teruel,  el  2  pernoctó 
en  Alfambra ,  el  3  en  Camarillas^  y  el  4  en  Perales  donde 
descansó:  hasta  el  11,  no  pudo  el  ejército  cristino  situarse 
delante  de  Aliaga,  á  causa  del  creído  temporal  de  nieveá  y 
fríos  excesivos  que  se  experimentaban. 

Gobernador  era  de  Aliaga  D.  Francisco  MacaruUa,  ya 
citado  varias  veces  en  esta  historia ,  y  presidiábanla  400 
soldados  aragoneses  y  tortosinos. 

Es  Aliaga  una  antigua  villa  morisca,  que  tiene  sus 
cimientos  en  el  valle  del  Jarque,  entre  dos  sierras  que  baña 
el  Guadalope. 

Una  escarpada  montana ,  circuida  de  peñascos  y  que- 
braduras, la  domina,  y  en  la  cumbre  de  aquella  se  levan- 
ta un  formidable  y  antiquísimo  castillo ,  de  grandes  di- 
mensiones y  construcción  muy  sólida,  como  todas  las 
antiguas  fortalezas  de  la  Edad  Media. 

Reparados  por  ios  carlistas  los  carcomidos  muros ,  y 
ejecutadas  otras  obras  de  defensa ,  presentaba  el  castillo 
de  Aliaga  tres  diferentes  recintos ,  en  figura  triangular; 
constituia  el  primero  una  fuerte  muralla  flanqueada  por 
doce  torreones  circulares  y  una  gran  torre  cuadrada  y 
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aspillerada  ;  el  segundo  era  formado  por  otra  nuiralla,.  con 
bahiaptes  taminen  eii£adkimd86 ,  j  el  teiStero^era  eL  oastílloy 
con  otras  dos  grandea  torre»  de  liat.  miáma  %ijanD. 

Los  defensoí^,  41a^  TÍsta  del  gército  isatbddno^  iaospon 
sobre  las  almjma^labandecáíneffra^jsicaüekoa 
hasta  el  último  trance. 

Los  días  11  y  12,  después  de  practicador  el  recooodi- 
miento  de  la  plaza,  por  el  ^neral  O'Doimell  y  demás^  Ofi- 
ciales generales  qtie  le  aeompaSabaB^  no  sici  sostener  iiifta 
Hgera  escaramuza  con  un  puñado  dB^cazadoiFe(»^tor1;(jMni»>d 
que  salieron  á>  estorbarlo^  empMronse^  eiü  -ptepsiJtBx  ks 
trabajos  de  sitio:  difíciles,  por  cierto^,  en  aqpjtl  áepefo 
terreno  y  erizado  de  obstíioutes^  par»  la.  artilileri»,  la  (Mial 
tu'^Q  ^ue  ser  conduciáai  á»  braso  hastai  las  batallas'  por  ks 
mismos  artüleroa,  en^  la  imposibilidad  de  ser  arrastrada 
por  eli  ganado. 

En  la  madrugada  del  13,  aqwHPecienm  ya  colocadas 
quince  piezas  de  diferentes  calibre»  contra  el  primero  y 
seguíodo  recinto  de  la  plaza,  inclusos  tres  morteros*  de  á  10 
y  un  obufr  de  7  pulgada»  en  la  misma  linea  del  frente-. 

A  las  seis  de  la  mañana  comeoró  el  fuego ,  á  la  roe  de 
f>wa  la  Berna  I  siendo  contestado»  por  los  sitiados  con 
cuatro  piezas  que  en  el  ca3till<»  tenian;  mas  á  las  p0cas 
horas  estaban  ya  éstas  apagadas,  destruido  el  prifiQi€»r  re- 
cinto, batidos '1(^  tres  torreones  del  frente,  incendiado  un 
cuartel  é  inutilizadas  las<  comunicaciones  entre  el  primero 
y  el  aegtfflttdo,  sim  que  el  brio  de'  los  sitiados  se*  debilitase 
por  6EEto6.  estrago». 
El  dia^  14  se  estableció  otra  batería  áB  cuatro  cañones. 
El  15,  rompióse  el  fuego  con  ímpetu,  y  se  intentó  abrir 
una  mina ,  con  gran  pérdida  de  la  compañía  de  zapado- 
res),, que  no  pudieron  conseguir  su  objeto;  las  granadas, 
las  balas',  las  piedras  que  arrojaban  los  carlistas  sobre  los 
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atrevidos  minadores ,  que  no  retrocediansin  embargo^  im- 
pidieron la  continuación  de  los  trabajos  empezados ,  y  el 
teniente  coronel  de  Ingenieros ,  Sr.  Ubi5a,  quedirigia  la 
operación,  ordenó  la  retirada  de  sus  valientes  soldados. 

Entre  tanto,  el  fuego  de  cañón  seguia  con  violencia,  y 
en  pocas  horas  casi  fué  reducido  á  escombros  el  altivo  cas- 
tillo de  Aliaga. 

Entonces  los  soldados  de  MacaruUa ,  que  habían  su- 
frido muchas  pérdidas,  y  que  llevaban  ya  veinticuatro  ho- 
ras sin  descansar  y  sin  tomar  alimento ,  «se  acogieron  á 
mi  generosidad — dice  O'Donnell  muy  lacónicai?i€|nte — y 
les  concedí  la  vida. » 

Rindióse,  pues,  Aliaga,  y  el  pendón  del  regimiento  in- 
memorial del  Bey  fué  colocado  sobre  los  derruidos  mura- 
Uones  de  la  plaza,  ¿  las  cuatro  de  la  tarde  del  15. 

Todo  esto  resulta  del  parte  isabelino  (1) ,  ofrecido  en 
extracto  á  nuestros  lectores. 

El  dia  11 — dedúcese  de  la  comunicación  que  remitió  el 
gobernador  Macarulla  al  jefe  de  su  brigada  (2) — quedó 
circunvalado  el  castillo  por  el  enemigo,  posesionándose 
del  pueblo  y  de  las  Peñas  de  las  Cruces ,  á  pesar  de  la  he- 
roica resistencia  que  opusieron  los  soldados  carlistas. 

Rompieron  el  fuego  de  cañón  simultáneamente,  y  al  po- 
co tiempo  los  enemigos,  no  obstante  la  bandera  negra  (3) 
que  flotaba  en  el  castillo ,  mandaron  un  parlamento ,  que 
fué  recibido  á  balazos  y  con  gritos  de  victoria  ó  muerte. 

Continuó  el  fuego  con  más  fuerza,  y  fueron  súbitamen- 
te destrozadas  y  voladas  todas  las  defensas,  hasta  el  punto 
de  no  quedar  para  «los  heridos  otro  amparo  que  la  cle- 

(1)  Gaceta  de  Madrid,  núm.  2004. 

(2)  Parte  fechado  en  Teruel  á  20  de  Abril 

(3)  "Esta  bandera  negra— dice  el  gobernador—era  un  paño  de 
muertos  que  me  procuré  en  la  iglesia  de  Aliaga,  m 


Digitized  by 


Google 


117 
mencia  del  cielo, — dice  el  parte, — pues  la  bodega  dé  mi 
<»sa  no  pudo  albergar  más  allá  que  unos  veinte  moribun- 
dos (1). 

Entonces,  llegado  el  día  15 ,  y  demolidas  ya  todas  las 
defensas,  hasta  el  punto  de  no  conocerse  ni  zanjas,  ni  mu- 
Tallas,  ni  fosos,  ni  paredes,  atacaron  los  cristinos  para  to- 
mar por  asalto  aquéllos  montones  de  ruinas,  y  fueron  re- 
chazados todavía  por  los  pocos  valientes  que  aún  estaban 
sanos. 

«A  las  cinco  de  la  tarde, — dice  el  parte  del  goberna- 
dor,— hallándose  ya  enteramente  aterrada  y  desmoraliza- 
da la  tropa  útil,  levantó  el  grito  de  ¡cuartel,  cuartel,  par- 
lamento, parlamento,  antes  que  seamos  todos  victimas! 
Quise  recordarles  el  sagrado  juramento  de  victoria  ó 
muerte;  mas  todo  era  en  vano ;  probé  igualmente  los  me- 
dios 4e  rigor,  empezando  á  sablazos  con  todos  los  que  se 
me  presentaban  por  delante:  todo  fué  infructuoso.  En  vista 
de  esto  reuní  para  consultar  á  los  pocos  oficiales  que  se 
hallaban  en  pié,  los  cuales,  visto  que  ya  no  teníamos  nin- 
guna defensa,  como  también  el  espíritu  y  gritos  de  la  tro- 
pa, hallándonos  sumidos  entre  ruinas,  aunque  decididos 
desde  el  primero  hasta  el  último  á  morir  asados,  acorda- 


(1)    A  propósito  de  esto ,  dice  la  Gaceta  de  Madrid ,  número 
•citado  ' 

"En  un  lóbrego  subterráneo ,  especie  de  infernal  catacumba, 
veíanse  mezclados  con  los  heridos  infinitos  cadáveres :  el  abrigo  de 
los  primeros  eran  pieles  de  reses  consumidas  durante  el  sitio,  las 
cuales  exhalaban  ^un  olor  fetidísimo.  Aquello  era  el  conjimto  de 
todas  las  desdichas  y  de  los  horrores  todos,  n — ün  historiador  aña- 
de: "Pocos  espectáculos  se  ofrecerán  ala  consideración  del  ohñ&t- 
vador ,  más  horribles  que  aquella  mansión  del  infortunio  y  de  la 
muerte,  n 

i  Asombro  causa  la    relación  de  estos  hechos !  j  Cuánto  valorl 
i  Cuánta  fe !  ¡  Cuánta  constancia ! 
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Ton  por  isdtiino  ^e  se  capitolase,  ei  era  posible  ^  paca 
conseinwr  las  "TÍdss  de  Los  que  quedaban  ,  á  fin  de  mo  ser 
victimas  de  nuestros  mismos  soldados.  Vacilé  un  momen- 
te,  foorque  me  pavem  imposible  qise  el  «eziemi^  nos  con- 
servara ls0  vidas,  etnodo  per  precisión  temamos  qiie  su*- 
eamfoir :  sin  embarga) ,  "á  £áerzá  de  súplicas  mandé  tocar 
parlamento,  y^  instante  cesó  el  foego  de  todas  las  bate^ 
rkiB.  Hice  salir  al  mayor  de  pkaa,  á  ca;u3a  de  hallarme  yo 
imposibilitado,  y  no  fué  admitido ,  exigiendo  que  se  pre- 
-sairtase  ^1  f^oberacador ;  en  ^ta  de  lo  ctval  salí ,  apoyada 
611  fioB  oficiales,  Mudios  cargos  se  me  hicieron  por  nues- 
tra tenacidad  y  por  la  efusión  de  sangre  que  habíamos 
eeasionado.  9iíi  eontestadon  fíié:  «siento  muchísimo  do  har- 
ber  podido  -cumplir  con  mi  deber  y  como  lo  exige  el  ho- 
nor ^títar.»  IW (último,  propuse  ai  enemigo  salir  con 
todos  lee  honores  de  la  .guara,  dándosenos  el  pase  'para 
reunimos  á  nuestro  géreito;  pero  fué  inútil;  prometién- 
donos únicamente  eonser^wmos  ks  vidas  y  curamos  los 
heridos,  «unque  sujetos  simnprecomo  prisioneros  de  guer- 
ra. No  qaise  ac^t«r,  y  ndko  supliqué  se  me  concediese  un 
cnaorto  de  hom  para  oonsa:ltar  con  mis  oficiales.  Se  me 
otorgó  esta  gaAcia;  massqpéoas  trolviá  entrar  en^l  ftieiv 
te ,  las  tropas  se  hallaban  ya  mezcladas ,  los  heridos  pi- 
diei^  auxilio  al  efaem^e;  todo  era  desorden  y  confusión, 
y  no  hubo  más  remedio  que  sucumbir. ;& 

Sucumbieron,  en  efecto ,  los  defensores  de  Aliaga,  cuya 
vetusta  fortaleza ,  de^ués  de  haber  recibido  más  de  2.000 
«proyectiles  de  gnKso  ^al^e,  ise  i9asrt;uw»  hadka  el  último 
tafance,  teniendo  los  «aírlistas. 43  muertos,  entre  ellos  el 
bravo  segado  gobernador ,  D.  Domingo  "Fernandez  Cam- 
pomanes ,  67  heridos  de  gravedad  y  la  mayor  parte  de  la 
guarnición  contusa,  según  dice  el  parte  oficial  del  señor 
MacaruUa,  y  causando  á  los  sitiadores  pérdidas  muy 
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grandes,  no  tanto  por  su  númeío,  como  por  los  buenos 
jefes  y  oficiales  á  quienes  la  suerte  les  ftié  contraria  en 
este  asedio. 

El  mismo  general  en  jefe  del  ejército  crimino ,  recono- 
ciendo la  bravura  dfe  los  bizarros  defensores,  decia  al 
final  del  parte  que  antes  itemos  extractado : 

«Mi  relato  hará  conocer  la  feueaa  defensa  que  ba  hedió 
ia  guarnición  de  Aliaga,  y  los  obstáculos  que  han  tenido 
qu?e  vencer  estas  bizarras  tropas ,  mereciendo  honroso  re- 
cuerdo por  la  utilidad  qae  han  ofrecido  con  sus  coaoci- 
mientos ,  pearicia  y  actividad ,  los  comandantes  generales 
y  jefes,  D.  Narciso  Ciaveria,  D.  José  Paulin,  D.  Juan  de 
Quiroga  y  Apedaza,  D.  José  Cabrera,  D.  Manuel  Pavía, 
D.  Manuel  Crespo  y  D.  José  Samaniego.  Hemos  hecho  al 
enemigo  282  priiáon^ros ,  apoderándonos  de  cuatro  piezas 
de  artillería  y  abundantes  proviáones  de  boca  y  guerra: 
nuestra  pérdida  ha  coiaristido  en  16  muertos,  68  heridos 
y  32  contusos  (1).» 

Una  á  una  iban  cayendo  en  poder  de  los  caudillos  del 
ejéícito  constitucional  las  plazas  y  fortificaciones  cariistes 
de  Aragón  y  Valencia. 

La  suerte  estaba  echada, — podemos  decir  como  él  ven- 
cedor de  Pompeyo — ^y  en  el  libro  de  los  destinos  aparecía 
esOTto  que  la  causa  de  la  legitimidad  debia  sucumbir  en 
breve ,  por  entonces ,  á  causa  de  la  traición  infame  que 
hubo  de  precipitarla. 

En  vano  los  atrevidos  carlistas ,  D.  Martín  Gracia  y  el 
valiente  La-Cova,  intentaron  tomar  la  ofensiva,  atacando 
á  Soneja  y  Onda ,  á  Villafamés  y  Lucena :  en  todas  partes 
sufrían  descalabros  considerables  las  armas  de  la  legitimi*- 
dad,  como  si  el  cielo  se  hi^ibiese  cansado  de  protegerlas» 


(1)    Gaceta  de  Madrid^  parte  ya  citado. 
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El  brigadier  Pavía  derrotó  en  22  de  Marzo  á  estos  dos 
esforzados  capitanes  en  las  inmediaciones  de  Noyáliches, 
haciéndoles  60  muertos,  muchos  heridos  y  72  prisioneros. 

El  coronel  Zurbano ,  auxiliado  por  la  división  de  Ayer- 
be,  sorprendió  en  Pitarque,  cerca  de  Alcañiz,  á  los  bata- 
llones carlistas  6.°  y  7.°  de  Aragón,  acuchillándolos  tan 
completamente  que  apenas  se  salvarían  100  soldados  (1). 
^  El  coronel  Fulgosio  se  apoderó,  casi  sin  resistencia,  del 
fuerte  de  Villarluengo;  y  el  Conde  de  Belaficoain,  después 
de  una  insignificante  escaramuza,  ocupó  el  de  Penarroya, 
que  habia  la  guarnición  abandonado,  persiguiendo  á  ésta 
en  su  fuga  hasta  rendirla  prisionera,  á  la  cabeza  de  su 
pequeña  escolta  de  lanceros. 

Y  el  mismo  general  León ,  eficazmente  auxiliado  por 
Zurbano,  derrotaba  á  Bosque  en  las  cercanías  de  Alcañiz; 
Sorprendía,  en  Beceite,  á  la  segunda  brigada  de  Aragón, 
mandada  por  D.  Joaquín  Boisan,  haciéndole  300  bajas,  y 
ocupaba  el  hospital  de  Horta,  haciendo  prisioneros  á  los 
enfermos,  físicos,  capellanes  y  dependientes,  y  apoderán- 
dose de  todos  los  utensilios  que  en  él  existían,  quizá  con 
violación  manifiesta  del  tratado  de  Léceraó  de  Segura  (2). 

Entre  tanto  la  división  de  Azpíroz  se  encaminaba  á 
rendir  á  Alpuente,  el  general  Ayerbe  se  movía  contra  el 
fuerte  de  Ares,  y  el  joven  caudillo  del  ejército  del  Centro, 
general  O'Donnell,  aprestaba  sus  huestes  para  el  famoso 
cerco  de  Alcalá  de  la  Selva. 

De  los  tres  hechos  de  armas  nos  ocuparemos  breve- 
mente. 

La  fortaleza  de  Alpuente,  rodeada  de  un  profundo  bar- 
ranco, á  manera  de  impracticable  foso,  se  eleva  sobre  la 


(1)  Gaceta  de  Madrid^  extraordinaria,  8  do  Abril. 

(2)  Gaceta  de  Madrid^  números  2004  y  2008. 
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cumbre  de  una  alta  roca,  inaccesible  por  la  parte  Sur:  es 
de  construcción  antiquísima ;  mas  el  Conde  de  Morella  la 
habia  hecho  reparar  por  sus  infatigables  zapadores,  de 
modo  que  ofrecia  regulares  defensas,  además  de  su  po- 
sición. 

Era  entonces  gobernador  el  joven  tortosino  D.  Tomás 
de  Sanaran,  y  dentro  de  sus  muros  se  hallaba  refugiado 
el  bravo  Codorniú,  último  gobernador  de  Chulilla,  curán- 
dose déla  cruel  herida  que  recibiera  en  el  puesto  del  honor. 

El  coronel  Salvador  j  Palacios,  con  algunos  batallones, 
la  protegía  desde  fuera. 

Azpiroz  apareció,  por  fin,  delante  de  Alpuente  con  ocho 
batallones,  seis  escuadrones  y  numerosos  trenes  de  arti- 
llería, al  anochecer  del  26  de  Abril. 

El  gobernador  Sanarau  manda  izar  la  bandera  españo- 
la, no  la  bandera  negra,  sobre  los  últimos  adarves  del  cas- 
tillo, y  espera  la  proximidad  del  enemigo. 

El  dia  27  son  embestidos  los  sitiados  por  una  columna 
de  cazadores,  y  rechazan  á  sus  enemigos,  no  sin  pérdidas 
por  una  y  otra  parte. 

El  28,  construidas  ya  las  baterías,  rompen  el  fuego  los 
cañones  de  Azpiroz  contra  la  plaza,  destruyendo  algunas 
obras  de  las  más  importantes  pa^^a  la  defensa. 

El  29,  habiéndose  practicado  una  mina  para  volar  el 
fuerte,  y  estando  ya  señaladas  tropas  para  el  asalto,  de- 
terminó Sanarau  rendirse,  pidiendo  únicamente  la  conser- 
vación de  las  vidas,  á  lo  cual  accedió  el  general  Azpiroz. 

En  su  consecuencia,  fiíé  ocupado  el  castillo  de  Alpuen- 
te por  las  tropas  isabelinas  á  las  once  de  la  mañana  del  2 
de  Mayo  (1),  quedando  prisioneros  de  guerra  el  goberna- 


(1)    Calvo  y  Rechina,  sin  duda  por  error  material,  señala  la  fe- 
cha del  2  de  Abril. 
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dor,  otros  dos  oficíales  que  lo  habían  sido  de  Cbulilla  y 
Torre  áb  Castro,  ^1  oficiales,  222  individ;uos  cb  tropa^ 
apoderándose  de  tres  piezas  de  artiUeria,  250  ¿isües  j 
abundantes  repioestos  de  municiones^  viveres. 

«Habia  alli  un  oficial  carlista —  dice  un  historiador-^ 
que  por  estar  herido  iba  con  dos  muletas ,  y  encarándose 
al  gobernador  le  dijo : — Mi  comandaíOe^  pahe  V.  las  conr 
didones  ii^  las  cuales  nos  sutítegamoñ  iSábe  V.  que  sólo 
por  gracia  se  nos  conserva  la  vidaí — Lo  sé — contesto  el 
gobernador. — En  tal  caso— repKcó  el  inválido — nada  ten- 
go que  añadir. — Y  volviéndose  á  los  de  la  Beina,  añadió : 
—  Bien  pueden  W.  contar  este  dia  por  uno  de  los  más 
gloriosos  de  la  campaña.  Vuelvan  VV.  la  vista  á  estas 
fortificaciones  y  y  digan  si  podíamos  aún  resistirnos.... 
Mas  no  es  esto  lo  que  siento^  sino  deber  1  la  traición  tina 
BNTEBQ  A  quc  poT  la  fucTza  seria  imposidle 

<if  Y  retirándose  al  interior  de  la  plaza ,  empeaó  á  ras- 
garse los  vendajes  y  revolcarse  por  tierra,  lleno  de  rabia 
y  desesperación.  Luego  al  salir  del  recinto....  quedándose 
el  último,  se  volvió  hacia  los  muros  y  exclamó : — AdioSj 
AJpuente  :  llevo  el  consuelo  de  saher  que  no  soy  y»  quien 
te  vende,  ni  entrega  {!).» 

Ahora  bien  :  sólo  en  este  historiador  á  quien  aludknos, 
hemos  encontrado  estos  detalles,  que  hacen  sospechar  acer- 
ca de  una  traición  por  parte  del  gobernador  de  Álpuente. 

Desde  luego  es  chocante  que  Azpiroz  se  determinase  4 
dtiar  á  Alpuente  con  ocho  batallones :  Alpuente,  posición 
inexpugnable,  con  una  defensa  regular,  abastecida  abun- 
dantemente y  defendida  por  250  hombres,  habria  exigido 
los  treinta  batallones  de  'Espartero  que  sitiaban  á  Citóte-* 
Uote,  plaza  insignificante  comparada  con  Alpuente. 


(1)  .  Calvo  y  Rechina,  Historia^  pag.  608. 


Digitized  by 


Google 


123 

C/hooa  tamUen  á  pirimera  vista  la  escasa  resistencia  que 
T>ptisÍ6ron  los  sitiados,  á  juzgaar  per  el  i>ed%bGÍdo  ntan&to 
de  bajas  que  tuvieron,  las  cuales  debieron  ser  tan  insignia- 
ficantes,  que  ni  ¿quiera  las  cita  el  general  Azpiroz, — 'toda 
vee  ^ue  no  hay  parte  carlista — en  la  Metmria  que  escri- 
bió este  general  cristmo  (1),  y  la  cual  tenemos  á  la  vista. 

No  sabemos,  pues,  á  qué  atenemos  respecto  á  la  con- 
duce más  ó  méiios  noble  4el  gobernador  Sanaran :  Dios 
•que  lee  en  los  corazones  de  todos,  es  el  único  que  tío  ignora 
la  verdad  sobre  los  hechos  misteriosos  de  Álpuente. 

El  coronel  Salvador  y  Palacios  se  retiró  ala  fortaleza  del 
€túlado,  en  las  inmediaciones  de  Álpuente,  creyendo  acaso 
en  la  proximidad  de  un  ataque;  mas  Azpiroz  no  intentó 
siquiera  el  reconocimiento...  Cosa  rara,  por  cierto,  y  que 
acaso  guarda  alguna  relación  con  los  anteriores  párrafos. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  señalar  un  hecho  áe 
valor,  digno  de  encomio. 

Dos  cometas  del  regimiento  de  la  Princesa,  Vicente 
Rodríguez  y  Juan  Mufíigorri,  escalaron  el  muro,  treparon 
Tpbr  los  peñascos  y  subieron  á  ia  brecha  con  la  mayor  ee- 
renidad  y  arrojo:  los  sitiados  estaban  en  sus  casamatae,  y 
^1  apercibirse  de  la  presencia  en  el  muro  de  los  dos  auda- 
ces constitucionales,  estos,  sin  esperar  la  lluvia  de  pro- 
yectiles que  les  amenazaba,  se  ^.brazaron  ^i  dos  sacos  de 
tierra  de  los  mismos  parapetos  y  cayeron  rodando  hasta  el 
pié  de  la  fortaleza  sin  recibir  lesiones  graves. 

Ea  general  Azpírocz  premió  tanto  v^or,  después  de  eon- 
vencerse  de  que  no  habito  ejecutado  aquel  actoen  virtud 
de  tí^a  temeridad  producida  por  algún  easceso . 

Mientras  asi  caia  en  poder  de  A^iroz  el  fuerte  de  Al- 


lí)   Existe  impresa  la  citada  Memoria.  —  Véase  la  pág.  58  y  si 
gtüentes. 
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puente ,  el  general  Ayerbe  movía  sus  tropas  en  direccioa 
de  la  fortaleza  de  Ares,  llave  de  las  comunicaciones  car- 
listas entre  la  Plana  y  Morella. 

No  hay  parte  carlista  acerca  de  la  toma  de  Ares,  y  de- 
bemos concretarnQs  á  trascribir  la  comunicación  isabelina. 

Mandaba  en  Ares  D.  Francisco  Beltran  y  Cabadés,.y  se 
rindió  al  enemigo  en  breves  horas. 

Véase  de  qué  manera ,  según  el  general  Ayerbe : 

^.•.. Las  dificultades  que  para  la  empresa  ofrecian  á mi 
vista  aquellas  escarpadas  posiciones  me  hubieran  hecho 
desistir,  á  no  contar  con  la  bizarría  de  mis  tropas  que  á 
presencia  del  enemigo  no  saben  retroceder.  La  fuerte  po- 
sición de  mi  izquierda,  llamada  la  Muela,  se  hallaba  ocu- 
pada por  el  5,°  batallón  de  Valencia.  Sólo  una  subida  es- 
trecha y  casi  inexpugnable  ofrecía ,  y  por  ella  dirigí  mis 
<5!azadores  protegidos  por  los  fuegos  de  dos  piezas  de  mon* 
taña,  y  después  por  el  2.''  batallón  del  Rey  y  1.°  de  Ma- 
llorca. Mucho  temí  que  la  rendición  fuese  operación  de 
algunos  dias ;  sin  embargo,  establecí  dos  baterías  de  los 
obuses  de  montaña,  y  coloqué  varias  guerrillas  de  caza- 
dores que  hicieron  constante  fuego  más  de  tres  horas  sin 
adelantar  nada.  Llenos  de  ardor  estos  valientes,  despre- 
ciando la  muerte  que  asomaba  por  las  aspilleras  del  fuer- 
te, y  burlándose  de  las  peñas  que  los  enemigos  arrojaban, 
se  abalanzaron  á  la  puerta  y  sin  otras  herramientas  que 
sus  manos  y  bayonetas  la  derribaron.  El  enemigo,  aturdi- 
do, se  situó  en  lo  alto  de  la  peña,  y  entonces  ordené  al 
coronel  D.  Ramón  de  la  Rocha  intimase  la  rendición ;  pero 
si  bien  los  enemigos  se  presentaron  ¿  parlamentar,  desechó 
este  jefe  las  condiciones  por  considerarlas  inadmisibles. 
Su  entereza  evitó  la  efusión  de  sangre,  entregándose  pri- 
sioneros el  gobernador  D.  Francisco  Beltran  y  Cabadés 
con  la  guarnición ,  quedando  también  en  nuestro  poder 
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armas,  víveres  y  otros  efectos.  El  enemigo  ha  tenido  al- 
guna pérdida ,  y  como  tantos  obstáculos  no  pueden  ven- 
cerse sin  sangre,  la  ha  habido ,  aunque  corta,  por  nues- 
tra parte,  teniendo  que  lamentar  la  muerte  ,  entre  la  de 
otros  individuos  de  tropa ,  del  bizarro  capitán  de  cazado- 
res del  2  •  del  Rey,  D.  José  María  Verona,  y  entre  los  he- 
ridos se  cuenta  el  capitán  graduado  D.  José  Moreau  (1). » 

La  verdad  es  que  corrieron  rumores  de  traición ,  que 
no  dejaron  muy  bien  parada  la  fama  política  y  militar 
del  gobernador  Beltran ;  pero  éste,  «para  defenderse  de 
las  calumnias  que  la  maledicencia  levantaba — son  sus 
palabras — y  acallar  los  falsos  rumores  que  hablan  ya  lle- 
gado 4  sus  oidoS;,»  creyó  oportuno  sincerarse,  en  Febrero 
de  1846,  afirmando  que  cumplió  con  su  deber  como  mili- 
tar exponiéndose  á  ser  víctima  de  la  tropa  que  mandaba  por 
defenderse  del  enemigo,  y  «si  en  mí  hay  alguna  falta — 
añade  el  documento  á  que  aludimos — es  la  de  haberme 
encerrado  donde  no  debía  ni  tenía  órdenes  para  ello....» 

«Permití — continúa — que  el  parlamento  se  recibiera 
después  de  haber  abandonado  el  fuerte  lo  mejor  de  la 
guarnición,  que  lo  verificó  cobardemente  al  aproximarse 
los  enemigos ,  después  de  seis  horas  de  fuego  y  de  tener 
algunos  heridos  sin  poderlos  colocar  en  parte  alguna ,  ni 
curados ,  después  de  haber  perdido  el  primero  y  segundo 
Tecinto  por  carecer  de  fuerzas  con  que  defenderlos ,  y  has- 
ta de  municiones,  pues  al  empezar  el  fuego,  sólo  tenía  en 
mi  poder  4.000  cartuchos  de  fusil  sin  otro  recurso  que  las 
piedras  con  que  á  lo  último  rechazábamos  al  enemi- 
go (2).» 

(1)  Gaceta  de  Madrid^  núm.  2006. 

(2)  Esta  comunicación  se  halla  inserta  en  Córdova ,  Vida ,  to- 
mo rV",  pág.  292  y  siguientes. — En  el  misny}  libro  se  hallarán  co- 
pias de  la  capitulación  del  fuerte  y  del  oficio  parlamentario. 
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Juato  es  confesar  que  en  esta  comanicaeion  se  nota 
ckfta  síneeridad  que  hace  del  Sr.  Beltran  una  justifica-- 
cion  probable:  invoca  en  ella  el  testimoaio  de  todo  el 
pueblo  de  Ares,  j  habiéndose  pubUeado  en,  una  época  ea 
que  todavía  estaban  en.  efervescencia  los  odios  y  las  pa- 
siones políticas,  no  tenemos  noticia  de  que  las  afirmacior- 
nes  de  aquel  veterano  caidiata  hayan  sufrido  coutradiccion 
alguna. 

Lo  decimos  con  gusto,  en  honra  del  digno  gobernador 
de  Ares:  sin  emb^argo,  &ñ  cuestiones  de  honra^  estéMnos  poar 
la  claridad  mis  clara — como  dice  un  insigne  escritor. 

Continuemos,  para  concluir  este  capitulo ,  refiriendo-  el 
faimoso'  Qerco  de  Alcalá  de  la  Selva^ 

O'Daanell,  después  de  la  toma  de  Aliaga,'  se  retirá á 
sus  cantones  para  dar  algún  descanso  ¿  sus  fatigadas 
tropas. 

Mas  resueltos  los^  jefe»  del  ejército  isabelino  á  estrechar 
la  linea  de  los  carlistas ,  djspuso  aquel  caudillo  dirigir  su 
hueste  contra,  la  fortaleza  del  citado  pueblo, 

Alicalákde  la  Selva,  villa  de  la  provincia  de  Teruel,  si- 
tuada pintorescamiente  á  orillas  del  Mijares  y  entre  los 
frondosos  montes  de  Linares  y  Villarroya ,  guardaba  en  su 
recinto  inapreciables  vestigios,  de  la^  edades  pasadas. 

Aún  se  ven-  algunos  paredones  construidos  por  los  Car- 
tagineses y  Bomanos,  desmoronadas  torres  que  debían  su 
fundación  á  los  Árabes,  y  fuertes  castillos  levantados  por 
los  caballeros  españoles  de  la  Edad  Media ,  que  ostentan 
el  sello  del  poderío  feudal,  de  aquellos  tiempos. 

Cabrera  se  aprovechó  de  estas  reliquias  de  las  viejíks 
fortificaciones ,  y  mandando  repararlas  convenientemente, 
dejó  la  plaza  en  regular  estado  de  defensa. 

D.  Juan  Pertegaz ,  el  amigo  de  Cabrera,  el  leal  realista 
de  1834,  «tan  sereno  en  la  pelea — dice  un  cronista— 
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tan  prudente  en  los  consejos,  tan  rígido  en  la  disciplina, 
tan  amado  de  su  general , »  era  el  gobernador  de  Alcalá 
da  la  Selva,  y  apenas  tenia  á  sus  órdenes  110  soldados, 
de  los  cuales  algunos  fueron  traidores  en  loa  momentos 
más  críticos. 

Pertegaz,  nacido  en  1801  en  la  villa  de  Cabra  de  Mora 
(Teruel) ,  cayó  soldado  en  1819 ,  cuando  pensaba  dedi- 
carse al  estado  eclesiástico ,  teniendo  casi  concluidos  los 
estudios  necesarios  y  presentado  ya  para  un  beneficio  pa- 
trimonial en  la  citada  villa. 

Hasta  1822 ,  sirvió  en  la  Guardia  Real  Walona ,  y  luego 
ae  incorporó  á  las  filas  realistas  del  general  Samper  (Don 
Ba&el) ,  ascendiendo  por  escala  y  por  su  probado  valor  en 
diferentes  acciones  al  empleo  de  capitán  con  grado  de 
teniente  coronel. 

Retirado  con  la  clasificación  de  teniente,  volvió  al  ser- 
vicio en  1827  en  el  regimiento  de  Bailen  ,5.^  ligero,  sir- 
viendo basta  1834  á  las  órdenes  de  los  generales  cristinos 
Hore,  Carratalá  y  Azpíroz  (D,  Antonio),  quienes  lo  reco- 
mendaron en  diferentes  ocasiones  al  Gobierno ;  mas  fuese 
porque  sus  antecedente»  realistas  no  inspirasen  con- 
fianza, fuese  por  otras  causas,  el  Gobierno  de  Madrid,  en 
vez  de  complacer  á  los  generales  que  se  lo  recomenda- 
ban^ expidióle  el  retiro  para  Zaragoza ,  en  6  de  Octubre 
de  1834. 

A  los  pocos  meses  se  hallaba  Pertegaz  en  Aragón  á  las 
órdenes  del  malogrado  Quílez ,  y  luego  en  las  filas  de  Ca- 
brera. 

Ya  le  hemos  visto  en  diferentes  combates  demostrar  un 
valor  heroico ;  ya  hemos  observado  con  cuánta  dulce  ter- 
nura y  sentimiento  comunicó  á  su  general  la  terrible  nue- 
va del  fusilamiento  de  la  desgraciada  señora  doña  María 
Griñó ;  ya  hemos  hecho  notar  los  generosos  y  humanos 
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sentimientos  que  se  albergaban  en  el  pecho  de  este  va- 
liente soldado. 

Veámosle  ahora  en  Alcalá  de  la  Selva,  defendiendo 
aquella  fortaleza  con  un  puñado  de  leales  contra  los  bata- 
Uoi^es  del  general  O'Donnell. 

Este  joven  caudillo  se  puso  en  movimiento  desde  Teruel 
y  Camarillas,  puntos  de  sus  acantonamientos,  en  la  ma- 
ñana del  26  de  Abril,  llegando  el  27  á  Mezquita,  al  frente 
de  trece  batallones,  cinco  escuadrones  y  un  poderoso  tren 
de  batir. 

Fortanete,  pueblo  importante,  situado  en  las  inmedia- 
ciones de  Alcalá,  fué  ocupado  por  las  tropas  Cristinas  sin 
disparar  un  tiro;  y,  al  anochecer  del  28,  encontrábanse 
éstas  delante  de  la  fortaleza  amenazada. 

Un  amigo  oficioso,  D.  Pedro  Tarin,  vecino  de  Monte-^ 
agudo,  habia  invitado  al  leal  Pertegaz  á  adherirse  al 
Convenio  de  Versara,  por  encargo  especial  del  general 
O'Donnell,  escribiéndole  una  carta,  fecha  22  de  Abril ^ 
cuyos  principales  párrafos  siguen: 

«...  .Acabo  de  recibir  la  adjunta  carta  del  señor  general 
O'Donnell,  y  por  ella  verá  las  ventajas  y  la  buena  ocasión 
que  se  le  presenta  de  ser  feliz  entre  nosotros,  y  de  librarse 
de  una  muerte  segura,  ó  cuando  menos  desgraciado  para 
toda  su  vida.  Medite  V.  su  critica  y  mala  posición;  recuer- 
de V.  y  hágase  cargo  que  toda  su  vida  está  sirviendo,  que 
no  tiene  otra  carrera  ni  otro  patrimonio  que  su  espada.  No 
dudo  que  se  adherirá  al  Convenio  de  Vergara^  y  disfrutará 
de  todas  las  consideraciones  que  obtienen  los  de  aquel...» 

La  carta  de  O'Donnell  (1)  á  que  se  alude  en  la  anterior, 
decia  al  gobernador  Pertegaz  que  «todo  estaba  dispuesto 
para  caer  sobre  Alcalá  y  reducirla  á  escombros;  pero  que 


(1)    Fechada  en  Camarillas,  á  22  de  Abril 
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si  el  gobernador  se  adhería  al  Convenio  de  Vergara^  le 
prometía  la  conservación  de  los  galones  y  la  protección 
del  Duque  de  la  Victoria.» 

Por  lo  que  se  vé,  O'DonneU  no  le  iba  en  zaga  á  Espar- 
tero en  esto  de  preparar  los  Tiegocips  con  los  enemigos, 
antes  de  venir  á  las  manos :  verdad  perfectamente  demos- 
trada antes  y  después  del  famoso  bienio  de  1854-56 ;  con 
los  resellados  del  progreso  y  del  moderantismo,  que  vi- 
nieron á  formar  esa  quisicosa  política  llamada  por  buen 
nombre  unión  liberal  y  y  que  ogaño  se  ha  trasformado  en 
wnion  montpensierista  y  merced  á  los  cariñosos  halagos 
de  M.  Antoine  d'Orleans. 

Pero  ni  Espartero,  ni  OTtonnell,  ni  D.  Pedro  Tarín  co- 
nocían el  temple  de  alma  del  bravo  Pertegaz ,  y  se  lleva- 
ron un  chasco  mayúsculo. 

Los  tres  se  unieron  para  comprarle  de  una  manera  ó  de 
otra,  es  igual ;  y  á  los  tres  contestó  el  fiel  carlista  con  una 
sola  epístola,  que  trascribimos  íntegra,  porque  seriamos 
criminales  si  suprimiésemos  una  palabra. 

Hela  aquí: 

a  Alcalá  Añ  la  Selva,  23  de  Abril  de  1840.— /Sr.  D.  Pedro 
Tarín. — Mi  querido  amigo :  he  recibido  la  eatinmda  de  V.  de 
ayer,  con  su  adjunta  del  señor  general  O'Donnell.  Enterado  de 
ambas ,  manifiesto  á  Y.  francamente  que  estoy  dispuesto  á  con- 
tinuar con  honor ,  y  me  es  imposible  adherirme  á  eso  que  lla- 
man Convmo  de  Ver  gara,  y  que  yo  califico  de  inaudita  trai- 
ción. Aceptando  yo  ser  comprendido  en  esta  infamia,  sería  tan 
traidor  á  mi  causa  como  los  demás  que  tomaron  parta  en  la  eje- 
cución de  tan  infernal  plan.  iQ,%é  dirian  VV.  del  Duque  de  la 
Victoria,  si  hubiese  sido  la  oración  por  pasiva?  (1).  Por  lo 


(1)  Eceoil  problema.  Pertegaz  estaba  en  lo  exacto. — ¿Qué  habrían 
dicho,  en  efecto,  en  este  caso  los  señores  constitucion£¿e»'? 

TOMO  U  ""  17 
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tanto,  mi  querido  D.  Pedro,  primero  es  mi  honor,  que  todas 
las  yentajas  que  en  ésta  ó  en  cualquiera  ocasión  se  me  puedan 
presentar.  Sin  honor,  no  puedo  ser  feliz  entre  VV.,  ni  entre 
n&die.  Critica  j  mala  es  mi  posición:  moriré,  ó  cuando  menos 
seré  desgraciado  toda  mi  vida ;  pero  con  honor.  Mi  hoja  de 
servicios  responde  de  mis  hechos  j  comportamiento :  no  tengo 
otro  patrimonio  que  mi  espada ,  seré  yictima  de  la  indigencia, 
pero  no  mancharé  mi  fidelidad  por  ninguna  cosa  de  este  mundo. 
Qruesa  artillería,  numerosas  fuerzas  con  todo  lo  necesario  están 
dispuestas  contra  este  débil  castillo  j  escasa  guarnición :  cortí- 
simos son  ^os  recursos  de  que  puedo  disponer  para  hacer  frente 
á  tan  considerable  superioridad.  Deseo  que  llegue  la  hora  de 
esta  gloria  militar,  que  por  última  yez  se  me  presenta.  Los  mu- 
ros de  este  fuerte,  con  dos  piezas  de  á  cuatro,  harán  la  posible 
resistencia  á  las  de  á  doce,  diez  j  seis ,  veinticuatro  j  otras  de , 
los  cristinos.  Pelearemos  ciento  ocho  voluntarios  con  el  ardor 
de  siempre,  contra  mis  de  diez  mil  contrarios,  sosteniendo  la 
bandera  que  hemos  jurado  de  nuestro  Rej,  en  la  última  piedra 
de  esta  fortaleza.  Reconozco  el  ínteres  que  tanto  V.  como  el  se- 
ñor general  O'Donnell  se  toman  por  mi  suerte.  Yo  doj  á  W. 
repetidisimas  gracias,  j  queda  singularmente  agradecido  su 
más  atento  S.  S.  Q.  S.  M.  B.^Juan  JPertegaz  (1).» 

Después  de  una  contestación  de  esta  índole ,  modelo 
de  caballerosidad  al  par  que  de  nobleza ,  detrás  de  cu- 
yas frases  parece  adivinarse  el  temple  soberano  del  alma 
de  Pertegaz,  tan  sereno  en  el  combate  como  exacto  y  jui- 
cioso en  el  consejo,  O'Donnell,  despechado  y  lleno  de  ira, 
al  verse  humillado  por  un  valiente  y  leal  soldado  de  la 
causa  legitimista,  donde  creía  acaso  encontrar  un  compa- 

(1)  Esta  contestación  de  Pertega^  la  hemos  copiado  de  la  Me^ 
Tnoria  de  la  defensa  de  Alcalá  de  la  Selva ^  escrita  por  él  mismo ;  y 
en  dicha  Memoria  también  están  íntegras  las  dos  cartas  de  D.  Pe- 
dro^Tarin  y  del  general  O'Donnell.  —  Córdova  las  copia  íntegras. 
Vida,  tomo  IV,  pág.  308  y  siguientes,  notas. 
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Sero  de  traiciones  de  los  Maroto,  Urbistondo  y  Fulgosio, 
movió  su  poderosa  hueste — según  hemos  dicho ---contra 
la  fortaleza  de  Alcalá  de  la  Selva. 

Ocupado  Fortanete,  pasaron  las  tropas  de  O'Donnell  á 
Alcalá,  delante  de  cuyos  muros  acamparon  el  dia  28,  ©cu- 
lpando con  cinco  batallones  las  avenidas  de  los  pueblos  cer- 
<5anos,  á  fin  de  impedir  todo  auxilio  exterior  á  los  sitiados* 
El  mismo  dia  28,  una  brigada  estableció  el  cerco,  mien- 
tras varias  compañías  de  cazadores  se  posesionaban  del 
pueblo,  abandonado  por  los  habitantes,  á  pesar  del  conti- 
nuado cañoneo  del  fuerte,  no  sin  bastantes  pérdidas  de 
.consideración. 

El  29,  á  la  una  de  la  tarde,  estaban  ya  construidas  tres 
baterías. 

Rompióse  el  fuego  á  la  voz  de  /  Viva  la  Reinal  y  en 
breve  fueron  destruidas  las  principales  defensas,  callando 
^1  cañón  de  los  carlistas. 

El  30  continuó  el  fuego  horroroso  de  los  sitiadores;  mas 
no  pudieron  abrir  brecha  para  el  asalto:  entonces  el  bri- 
gadier Clavería,  jefe  de  E.  M.,  á  la  cabeza  de  algunas 
compañías  de  ingenieros  y  minadores,  trató  de  ejecutar 
una  mina  para  volar  el  castillo  y  enterrar  bajo  los  escom- 
bros á  sus  denodados  defensores. 

Redobló  sus  disparos  la  artillería  gruesa;  subiéronse  obu- 
ses  á  la  torre  de  la  iglesia,  desde  la  cual  hacían  un  fuego 
terrible  los  sitiadores;  escalóse  un  torreón  principal,  unido 
al  fuerte,  y  demoliéronse,  al  choque  mortífero  de  los  pro- 
yectiles de  grueso  calibre,  las  principales  obras  del  último 
recinto. 

Los  sitiados  se  batían  á  la  desesperada. 
Su  gobernador  les  daba  ejemplo, — son  palabras  del  ge- 
neral O'Donnell, — arrojando  á  cuerpo  descubierto  grana- 
das de  mano,  piedras,  maderos  y  cuanto  podía  dañar  á  los 
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cristinos:  esta  defensa  no  es  fllcil  describirla, — añade  el 
jefe  de  los  sitiadores. 

Tenian  ya  los  carlistas  apagados  todos  los  fuegos,  des- 
truidas las  fortificaciones,  arruinadas  las  torres,  derribados 
los  rastrillos,  ocupada  por  el  enemigo  una  parte  del  fuerte, 
abierta  y  cargada  una  mina  que  debía  estallar  como  volcan 
destructor  de  un  momento  á  otro,  muertos  ó  heridos  y  con- 
tusos muchos  de  los  sitiados,  y  todavía  el  bravo  Pertegaz, 
bañado  en  sangre  á  consecuencia  de  una  peligrosa  herida, 
hacia  tremolar  la  bandera  española-carlista  sobre  las  al- 
menas  del  antiguo  señorial  castillo. 

Por  último  habiendo  sabido  que  algunos  de  sus  solda- 
dos, durante  lanoche,  se  habían  pasado  al  enemigo,  reunió 
á  los  oficiales  en  consejo  y  se  decidió  á  pedir  una  honrosa 
capitulación. 

«Mi  intento  era  —  dice  (KDonnell — sepultarlos  en  las 
ruinas  ó  entalegarlos  al  rigor  del  asalto,  porque  irritada 
$u  obstinación  (1) ;  mas  cuando  clamaban  dejando  su  vida 
&  merced  de  los  vencedores,  hice  cesar  el  fuego,  y  no  re- 
cibieron da5o.x> 

Esto  resulta  del  parte  cristino  (2). 

En  la  Memoria  de  Pertegaz,  que  tenemos  á  la  vista,  se 
leen  los  mismos  detalles  que  cuenta  el  parte  cristino,  con 
escasa  diferencia,  sobre  los  sucesos  de  los  dias  27  y  28^ 
primeros  del  asedio. 

Mas  justo  es  que  refiramos  lo  que  pasaba  dentro  de  la 
fortaleza. 

Empezaron  á  notarse  síntomas  de  infidencia  en  algunos 
soldados,  en  la  misma  noche  en  que  fué  ocupado  el  pueblo 
por  los  constitucionales :  éstos  llamaban  á  los  carlistas  que 

(1)  En  este  getieroso  intento  está  retratado  el  carácter  del  gene- 
ral CDonnelL 

(2)  Gaceta  de  Madiidy  números  2.008  y  2.017. 
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guarnecían  la  fortaleza  y  les  gritaban  que  abandonasen  á 
sa  gobernador,  el  cual  sólo  quería  sepultarlos  entre  las 
ruinas  del  fuerte. 

Partegaz,  que  oyó  esta^  Tocesi  prohibió  á  su^  soldados, 
bajo  pena  de  la  vida ,  hablar  ea  ningún  sentido  con  los 

El  dia'29,  entre  once  y  doce  de  la  maSaná,  se  presentó 
un  parlamentario  cristino,  y  fué  admitido :  les  intimó  éste 
la  rendición  absoluta ,  ó  de  lo  contrario  aseguraba  que^- 
rían  pasados  á  cuchillo  los  defensores  del  fuerte. 

Pertegaz  le  despidió,  dándole  una  contestación  negati- 
ya,  y  continuaron  las  hostilidades. 

En  la  noche  del  29  al  30,  recorriendo  aquel  los  puntos 
más  comprometidos,  se  acercó  al  £6f  tin  llamado  la  Avirn- 
saiUlOp  guarnecido  por  un  oficial  y  doce  soldados,  hizo 
una  seña  particular  (convenida  con  el  jefe  de  aquel  for- 
tín) para  comunicarle  las  órdenes,  y  no  recibió  joontesta- 
^ion.  Llamó  al  oficial  por  su  nombre  (1),  y  contestó  un  vo- 
luntario : 

-^Mi  comandante,  aquí  no  hay  nadie  sino  yo :  todos  se 
han  pasado  al  enemigo,  incluso  el  oficial,  pero  yo  no  he 
querido  seguirles. 

Este  leal  soldado  se  llamaba  Antonio  Torres :  el  oficial 
traidor,  D.  Manuel  Edo. 

¡Vayan  juntos  estos  dos  nombres  para  qno  la  posteri- 
dad dé  á  cada  cual  su  merecido  I 

Contrariado  Pertegaz  por  un  suceso  qiíe  no  erraba,  y 
que  le  ponía  en  situación  muy  critica,  no  sólo  por  la  pér- 
dida experimentada ,  sino  porcias  confidencias  que  el  ofi- 
cial traidor  pudiera  hacer  al  enenMgOi  reunió  ¿los  oficia- 


(1)    0*Doti&ell  baee  también  menden  de  «el?»  t)obárfle  dea«rtor. 
—  Gaceta  de  Madrid  ya  citada. 
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les,  señores  Bayot ,  Añon  (D,  Joaquín)  y  Torrente ,  y  en- 
terándoles de  la  ocurrencia,  resolvieron  de  común  acuer- 
do abandonar  el  puesto  de  la  Avanzadilla  ó  incendiarlo. 

Asi  se  hizo  por  elbravo soldado  Antonio  Torres,  á quien 
se  comunicó  la  orden  correspondiente,  subiendo  éste,  lue- 
go de  ejecutada,  por  una  cuerda  y  con  ayuda  del  mismo 
Pertegaz,  á  la  muralla  del  castillo. 

El  dia  30  cuando  ya  todos  los  baluartes  estaban  reduci- 
dos á  escombros,  se  presentó  un  nuevo  parlamentario  cris- 
tino,  intimando  la  rendición,  jtwr  secunda  y  última  vez. 

Pertegaz  contestó: 

— Tengo  medios  para  resistirme  detras  de  estas  ruinas,, 
y  el  valor  de  mis  soldados  no  se  amengua  con  las  con- 
trariedades de  la  lucha ;  consultaré  con  ellos ,  sin  embar- 
go, y  trasmitiré  inmediatamente  al  general  O'Donnell  la 
respuesta. 

El  generoso  Pertegaz  habló  entonces  á  sus  subordina- 
dos, haciéndoles  ver  con  negros  colores  la  situación  extre- 
ma á  que  estaban  reducidos ,  para  librarlos  acaso  de  un 
sacrificio  inátil ,  sintetizando  su  discurso  en  estas  nobles 
frases : 

— Si  resolvéis  entregaros ,  me  veréis  rendir  mi  espada 
al  par  de  la  vuestra :  pero  si  decidís  continuar  la  de- 
fensa, derramaré  mi  sangre  á  vuestro  lado. 

Aquellos  valientes  contestaron : 

— No,  señor,  no  queremos  rendirnos;  no  queremos  en- 
tregar nuestras  armas  á  los  mismos  á  quienes  se  las  hemos 
quitado  en  mejores  días.  ¡  Viva  el  Rey ! 

—Viva  el  Rey  í^ontestó  enorgullecido  Pertegaz. 

No  obstante,  aún  insistió  haciéndoles  presente  que  no 
era  un  deshonor  para  ellos  proponer  una  capitulación  hon- 
rosa, cuando  podían  decir  al  mundo  que  los  carlistas  hd- 
Man  sido  vendidos ,  pero  no  vencidos ,  y  autorizado  para 
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ello  por  sus  soldados,  él,  acompañado  de  un  individuo  de 
cada  clase,  propuso  al  oficial  parlamentario  una  capitula- 
ción reducida  á  salir  con  armas  y  bagajes  del  fuerte  y,  ó 
reunirse  á  sus  compañeros,  ó  emigrar  á  Francia,  siendo 
acompañados  en  este  caso  hasta  la  frontera  por  un  oficial 
de  Estado  Mayor. 

O'Donnell  contestó  á  esta  proposición  rompiendo  el  fue- 
go por  todas  las  bocas  de  sus  cañones,  y  dirigiendo  en  se- 
guida uñ  asalto. 

El  fuerte  contestó  con  energía  y  rechazaron  los  sitiados 
á  los  que  intentaban  apoderarse  de  las  puertas ,  causán- 
doles numerosas  pérdidas. 

Pero  apoderáronse  en  seguida,  casi  sin  resistencia,  de  la 
posición  llamada  el  Bonete ,  llave  del  fuerte  ;  entonces 
PertegÍLz,  seguido  por  unos  pocos  valientes,  á  pecho  des- 
cubierto, cayó  sobre  la  fuerza  enemiga  que  habia  toma- 
do aquella  posición ,  y  la  obligó  á  abandonarla  y  á  huir 
en  derrota,  dejando  cubierto  el  suelo  de  cadáveres. 

Aquel  sangriento  combate,  digno  de  titanes,  fué  el  pos- 
trer esfuerzo  de  los  defensores  de  Alcalá  :  Pertegaz ,  he- 
rido en  un  brazo,  no  pudo  ocultar  la  sangre,  quecaia  co- 
piosamente, á  la  mirada  de  los  voluntarios,  y  éstos  pi- 
dieron capitulación. 

«En  esta  apurada  situación —  dice  Pertegaz —  dispuse 
tocar  á  parlamento,  y  los  enemigos,  sin  parar  el  fuego, 
gritaban :  no  Jiay  cuartel!  que  mueran  todos ! 

»Se  repite  el  toque  hasta  tercera  vez ,  y  no  siendo  con- 
testado (1),  mandé  romper  el  fuego  arrojando  al  mismo 
tiempo  granadas  de  mano,  troncos  y  piedras. 

«A  los  pocos  minutos,  tocaron  los  sitiadores  alto  el  fue- 
go ^  y  cesó  en  el  acto  por  ambas  partes.» 


(1)    No  honra  mucho  esta  acción  indigna  al  general  O'Donnel. 
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Par»  concluir :  á  aquellos  pocos  valientes  que  se  entre- 
garon prisioneros  de  guerra ,  les  concedió  aún  el  vencedor 
sus  equipajes, -Hsegun  la  citada  Memoria , — y  la  seguri- 
dad de  que  no  serian  molestados  por  bus  opiniones  políti- 
cas: capitulación  propuesta  por  Pertegaz  en  último  extre- 
mo', y  aceptada  por  O'Donnell. 

Tal  fué, — al  decir  de  la  Memoria  referida, — el  sitio  y 
toma  de  Alcalá  de  la  Selva. 

La  pérdida  de  los  carlistas  consistió  en  17  muertos,  26 
heridos  (entre  ellos,  de  gravedad,  los  oficiales  D.  Joaquin 
Anón  y  D.  Ángel  Otovia)  y  muchos  contusos;  de  manera 
que  componiéndose  la  fuerza  que  presidiaba  la  fortaleza 
de  eie^o  ocho  soldados,  apenas  quedarían  sanos  algunos 
pocos,  en  el  acto  de  rendirse. 

O'ttonnell  fija  su  pérdida  en  cinco  muertos ,  25  heridos 
y  23  contusos — ^lo  cual,  dicho  sea  en  verdad,  no  creemos — 
y  anuncia  en  el  parte  haber  hecho  95  prisioneros ,  y  apo- 
derádose  de  dos  cañones  y  considerables  repuestos  de  vi- 
veres  y  municiones  (1).» 

Poco  á  poco  sucumbían  ante  el  formidable,  ^ército  de 
Espartero,  los  últimos  heroicos  restos  del  ejército  car- 
lista. 

Pero  sucumbían  con  gloria,  engalanando  su  vendida 
bandera  con  eternos  y  purísimos  laureles,— como  si  aque- 
llos bravos  que  aún  luchaban  en  Aragón  y  Valencia  hu- 
biesen querido  lavar  con  su  sangre ,  derramándola  á  tor- 
rentes, las  manchas  ignominiosas  de  Vergara,  Lecumberri 
y  Urdax. 


<1)    Gaceta  de  Madrid  ya  citada,  parte  de  O'Donnell. 
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CAPITULO  IV. 


Cabrera.^ Mora  de£6ro.'-A  Morella.— Valí  de  Ladres.-^Abandono  da 
Cantavieja.^La  Cenia,  Montan  y  Begis. — Toma  de  Morella.— A  Cata- 
luña.—Berga. — Últimos  desastres. — Adiós,  patria  mia.— En  Francia. 


Vamos  á  escribir  las  últimas  páginas  de  la  campaña 
memorable  de  1840. 

Vése  por  momentos  cuál  se  rompe  en  mil  pedazos  y  có- 
mo cae  derrumbado  el  gigantesco  edificio  que  levantó  Ca- 
brera en  Aragoú  y  ValenciiBi  sobre  los  cimientos  que  ha- 
biati  preparado  los  Carnicer ,  los  Marcovall  y  los  Quilez, 
deíiqpuéd  de  siete  aSos  de  combates. 

Pero  cae  con  gloria  imperecedera ,  guarsiecido  de  lau- 
reles inmaroesible^i  que  la  finmia  conservará  basta  el  día 
supremo,  á  semejanza  de  aqueiloB  atletas  de  los  circos  ro* 
maiM)s  que  sólo  caían»  acosados  por  el  número,  sobre  una 
sangrienta  jnra  de  gladiadores  vencidos. 

Chulilla!  Castellote !  Aliaga !  Alcalá  de  la  Selval  Nom- 
bres que  guardará  la  historia  heroica  do  k  sin  par  hidal- 
ga nación  española ,  como  si  fuesen  gloriosas  etapas  del 
postrer  camino  que  recorrieron  las  armas  legitimístas  en 
la  asoladora  lucha  de  los  siete  años. 

TOMO   II  18 
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Admira  en  verdad  aquella  obstinación  que  demostraron 
los  Codomiú,  los  Marcó,  los  MacaruUa,  los  Pertegaz,  tan- 
tos otros  esforzados  varones ,  en  luchar  contra  la  adversa 
suerte,  disputando  hora  por  hora,  minuto  por  minuto,  la 
victoria  al  poderoso  ejército  que  Espartero  acaudillaba, — 
quizá  no  dándose  cuenta,  en  medio  del  frenesí  de  su  deses- 
peración, del  miserable  estado  á  que  se  veian  reducidos, 
por  intrigas  y  traiciones,  los  poco  antes  formidables  ter- 
cios del  augusto  desterrado  de  Bourges,  del  bondadoso 
Carlos  V. 

Traidores  hubo  también  en  las  filas  de  Cabrera.... 

¿Por  qué  no  haberlos,  cuando  el  oro  f  los  halagos  isa- 
belinos  compraban  la  traición  á  subidos  precios — como  si 
fuese  mercancía  indigna  el  honor  de  los  caballeros  y  el 
valor  del  soldado? 

Pero  si  tenemos  en  cuenta  que  fueron  estos  bien  pocos 
y  que  los  más  permanecieron  leales  y  bravos  hasta  el  pos- 
trer momento ,  justo  es  presumir  que  debería  estar  orgu- 
lloso de  sus  soldados  el  ilustre  Conde  de  Morella. 

Mas  ¿qué  hacia  mientras  tanto  este  varón  insigne? 
¿Dónde  se  hallaba  cuando  caían  destruidos  por  el  plomo 
y  el  hierro  de  los  crístinos  los  muros  de  Castellote  y  Alia- 
ga? ¿Cómo  no  corría,  montado  en  su* raudo  corcel  de  ba- 
talla ,  en  socorro  del  pundonoroso  Pertegaz ,  de  su  leal 
amigo,  sí  éste  se  veía  rodeado  en  Alcalá  de  la. Selva  por 
las  tropas  victoriosas  de  0/Donnell? 

Cabrera  sólo^habia  salido  de  una  enfermedad  peligrosa, 
para  caer  en  otra  más  peligrosa  todavía;  parece  como 
que,  estando  decretada  la  ruina  de  los  partidarios  de  la 
legitimidad  dinástica ,  el  destino  adverso  se  complacía  en 
prepararla  por  todos  los  medios. 

El  ejército  carlista  de  Aragón  y  Valencia,  modelo  de 
lealtad  y  bravura,  al  ver  caer  en  poder  de  Jos  crístinos 
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los  mejores  baluartes,  se  preguntaba  con  cierto  sombrío 
recelo: — Dónde  está  D.  Ramón?  ¿Qué  hace  nuestro  ge- 
neral? Nosotros  queremos  verlo ! 

Y  como  los  jefes,  que  no  ignoraban  el  estado  del  Con- 
de de  Morella,  procurasen  calmar  los  agitados  ánimos  de 
los  voluntarios  con  palabras  de  esperanza ,  pero  sólo  con 
palabras  que  no  se  cumplían ,  cundió  la  voz  por  las  filas 
de  que  Cabrera  Labia  sido  envenenado ;  que  su  muerte 
sobrevendría  muy  en  breve,  después  de  una  terrible  agonía, 
porque  un  tósigo  devoraba  las  entrañas  del  ilustre  caudi- 
llo tortosino  (1). 

Creencia  que  parecía  confirmar  la  extraña  enfermedad 
de  que  nuevamente  adolecia  Cabrera,  teniendo  en  cuenta 
que  se  habían  frustrado  dos  nuevas  tentativas  de  asesina- 
to dirigidas  contra  el  valeroso  jefe  carlista  (2). 

No  era  cierto ,  sin  embargo. 

El  Dr.  Hernández  ( D.  Roque ) ,  consultor  supernume- 
rario y  cirujano  mayor  del  ejército  de  Cataluña ,  comisio- 
nado por  el  mismo  Rey,  en  orden  de  9  de  Mayo  de  1840  (3) 
para  la  asistencia  del  general  Cabrera,  declara  en  su  in- 
forme que  éste  ,  «reducido  á  la  armazón  huesosa,  cubier- 
» ta  de  débiles  músculos  y  de -piel , »  padecía  una  enferme- 
dad, que  fué  calificada  por  el  Dr.  Sevilla  de  tos  ferinaj 
«afección  catarral  intensa ,  pertinaz ,  con  fiebre,  expecto- 


(1)  Córdova,  Vida,  tomo  IV,  pág.  318. 

(2)  Un  miserable  llamado  José  Guarch  fué  fusilado  en  Morella, 
convicto  y  confeso  de  haber  querido  intentar  semejante  crimen i 
para  lo  cual  habia  recibido  80.000  rs.  y  el  empleo  de  capitán.  — 
Otro  miserable  por  el  estilo,  que  confesó  su  designio  malvado  y 
descubrió  á  las  personas  que  le  enviaban  para  realizarlo,  «  fué  per- 
donado en  atención  á.su  corta  edad  y  arrepentimiento.  n'^BoUtin 
del  Ejército  Real,  17  de  Octubre  de  1839. 

(3)  Fechado  en  Bourges.  —Puede  leerse  en  Córdova,  Vida^ 
tomo  rV. 
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»racioa  y  vómitoSy»que  ^k  los  50  días  de  padecer  horrible 
»toSy  empezó  á  ceder  la  enfermedad,  lebajá&dose  la  fiebre 
^>primero  y  extinguiéndose  después  txm  bastante  lentitud.  j> 

«Observamos  en  él — dice  un  testigo  ocular — cierta  es- 
»pecie  de  alelamiento,  que  nos  daW  gran  cuidado;  cui- 
»dadoquesubia  de  punto  á  medida  que  llegaban  á  nuestros 
»oídos  las  noticias  de  las  continuas  pérdidas  de  plazas 
»fuertes ,  las  deserciones ,  Las  infidencias  y  otras  malas 
nuevas  (I).» 

En  Mora  de  Ebro — donde,  como  sabemos,  se  hallába- 
las dolencias  se  aumentaron  con  un  carácter  tan  alarman' 
te,  que  el  mismo  enfermo  pidió  que  se  le  administrasrai  los 
últimos  sacramentos  de  la  Iglesia  ,  incluso  la  Extrema- 
unción. 

Recibióse  á  poco  la  noticia  de  que  el  general  León  ,  y 
Zarbano,  dueños  de  Horta  y  Beceite,  avanzaban  hacia  Mo- 
ra de  Ebro,  y  fué  trasladado,  por  Benisanet,  Cherta  y  ül- 
decona  á  la  Cenia  ,  donde  llegó  el  1.^  de  Mayo,  sufriendo 
en  el  camino  violenticdmos dolores,  toses  y  náuseas. 

Con  tiempo  se  hizo  esta  traslación ,  porque  el  Conde  de 
Belascoain  llevó  sus  tropas  á  las  fortalezas  de  Mora  de 
Ebro,  y  después  de  haber  derrotado  á  los  batallones  car- 
listas que  en  la  cordillera  del  Este  se  apercibían  á  dispu- 
tarle el  paso,  avanzó  hacia  el  pueblo  ,  «cuyos  defensores, 
>>no  creyéndose  capaces  de  impedir  la  toma  del  fuerte, 
»que  carecia  de  apoyo  exterior,  lo  abandonaron,»  y  el  ge- 
neral León  mandó  que  fuese  arrasado  (2). 

Forcadell,  el  general  en  quien  Cabrera  tenia  más  con- 
fianza, €3taba  al  frente  de  los  sucesos  desde  los  primeros 
dias  de  la  enfermedad  de  éste ,  en  virtud  de  un  dictamen 


(1)    Relación  de.  la  enfermedad  etc. ,  ya  dtáda. 
(2j     Gaceta  de  Madrid,  núm.  2.008. 
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acordado  en  consejo  de  oficíales  generales;  pero  la  sitúa- 
CKm  era  ya  muy  crítica  para  no  p(Mier  en  conocimiento  del 
Conde  de  Morella,  á  quien  todo  lo  posible  se  le  ocultaban 
tantos  desastres,  los  últimos  adversos  sucesos  para  las  ar- 
mns  carlistas. 

Como  éstesehuMese  mejorado  bastante  en  la  Cenia,  re- 
solvióse en  junta  noticiarle  todas  las  desgracias  sobreveni- 
das con  dolorosa  insistencia  durante  su  enfermedad. 

Pero  Felipe  Caldero  se  adelantó  á  esta  combinación  y 
dijo  francamente  á  su  entenado : 

— ^Hijo  mió,  nuestros  asuntos  van  mal ,  cada  dia  peor: 
hemoa  perdido  á  Segura ,  Castellote,  Aliaga ,  Alpuente  y 
Alcalá. . . .  Qué  hacemos ,  Ramón  ? 

«Al  oir  estas  palabras  siniestras — dice  un  testigo  pre- 
sencial ,  el  autor  de  la  Relación  citada  tantas  veces — des- 
fallece Cabrera  y  cae  en  un  parasismo  mortal.  Vuelto 
en  sí ,  llama  á  los  de  la  comitiva  y  exige  explicaciones 
claras  y  detalladas  de  todos  loe  acontecimientos. 

— Qué  es  esto,  señores?— dice — yo  be  sido  engaitado; 
con  qué  derecho  se  me  ocultan  tamañas  novedades? 

^Trabósele  la  lengua,  y  un  movimiento  convulsivo  se 
apoderó  de  todos  sus  miembros ,  no  pudo  continuar ,  y 
aquellos  ojos  medio  apagados  centellearon  un  momento 
para  echar  rayos  de  cólera  y  desesperación. 

— La  enfermedad  de  V.  E.  y  la  conservación  de  su  vida, 
tan  cara  para  nosotros  (dijo  uno  de  los  circunstantes),  nos 
han  hecho  guardac  silencio  hasta  hoy.  í> 

En  fin;  habiéndosele  dicho  que  el  ejército  anhelaba 
verle,  puesto  que  se  le  creia  muerto ,  y  la  deserción  y  la 
indisciplina  progresaban  en  las  filas ,  dijo: 

— Estoy  pronto:  que  me  lleven  á  los  campamentos,  y 
puesto  que  Dios  asi  lo  dispone,  buscaré  la  muerte  al  lado 
de  mis  camaradas.  Vamos  á  Morella,  señores. 
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En  efecto:  á  las  ocho  de  la  mañana  del  3  de  Mayo  salió 
para  Morella,  escoltado  por  una  compaSia  de  granaderos 
tortosinos  y  algunos  Ordenanzas ,  al  mando  del  bizarro 
capitán,  teniente  coronel  graduado,  D.  Pablo  Alió,  cuyo 
nombre  repetimos,  siempre  que  la  ocasión  se  nos  ofrece, 
con  un  sentimiento  nobilisimo  de  entusiasmo  y  cariño  ha- 
cia el  bravo  y  sereno  conquistador  de  Morella  (1). 

Pernoctó  la  comitiva  en  Chert,  donde  se  reunieron  los 
batallones  aragoneses  y  dos  escuadrones ,  que  fueron  re- 
vistados el  4  por  el  Conde  de  Morella,  en  gran  parada,  y 
les  animó  con  una  corta,  pero  enérgica  arenga  (que  pro- 
nunció en  voz  alta  el  coronel  González ,  repitiendo  los 
apagados  ecos  del  general),  á  permanecer  fieles  á  la  cau- 
sa y  á  tener  confianza  en  su  general/ 

— Sí,  D.  Ramón;  sí,  mi  general, — contestaron  entusias- 
mados aquellos  valientes. 

•  En  seguida ,  después  de  haber  mandado  ejecutar  un 
acto  de  justicia  (2) ,  caminó  en  dirección  á  Morella ,  en 
cuyo  punto  entró ,  entre  el  repique  de  campanas,  el  es- 
truendo de  las  salvas  de  artillería  y  las  aclamaciones  fre- 
néticas del  pueblo  y  del  ejército,  á  las  seis  de  la  tarde. 


(1)  Vean  W.  lo  que  son  las  cosas :  ogaño  saltan  los  cabos  y  sar- 
gentos de  1866  á  comandantes  y  coroneles,  en  1869 y  1870,  merced 
á  los  recuerdos  del  cuartel  de  San  Gil,  á  la  gloriosa  setembrina  y 
al  porque  si  de  D.  Juan  Prim  y  Prats.  Antaño ,  en  aquella  guerra 
de  titanes,  que  asombró  al  mundo,  el  ejército  realista  nos  ofrece  el 
ejemplo  de  D.  Pablo  Alió,  el  que  tomó  á  Morella,  capitán  en  1838 
y  capitán  en  1840 — Como  este  ejemplo  podríamos  citar  otros  mu- 
chos: Pertegaz,  bravo  entre  los  bravos ,  amigo  íntimo  de  Cabrera, 
comandante  en  1836  y  coronel  en  1840,  después  de  cuatrú  años  de 
combates  sangrientos  y  hazañas  incomparables. — Hoy  se  progresa 
en  muchas  cosas  ...  pero  se  retrocede  en  dignidad ! 

(2)  Mandó  fusilar  al  oficial  D.  Mariano  Cabañero,  hijo  del  con- 
venido D.  Juan ,  por  infidencia. 
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Inspeccionó  los  almacenes  y  fuertes ,  pasó  otra  revista 
como  la  de  Ghert ,  á  las  tropas  alli  reunidas  y ,  aunque 
débil,  calenturiento  y  atormentado  continuamente  por 
golpes  horribles  de  tos,  queTaniquilaban  completamente 
sus  escasas  fuerzas ,  empezó  á  inspirar  aliento  y  bríos  en 
el  corazón  abatido  de  los  suyos. 

¡Ay! — Escasos  fueron  estos  momentos  de  alegría  y 
esperanza:  cada  dia  llegaban  noticias  de  nuevos  de- 
sastres. 

El  general  León ,  arrasado  el  fuerte  de  Mora  y  el  de 
Flix,  dispuso  dirigirse  sobre  Gandesa,  mientras  Zurbano 
cruzaba  á  Valderobres :  el  brigadier  carlista  Arnau  ocu- 
pó, á  fin  de  impedir  el  paso  al  primero,  las  montaBas  de 
Valí  de  Ladres,  posiciones  ventajosas  inmediatas  á  la  car- 
retera, y  presentó  la  batalla. 

Tenia  Arnau  &  sus  órdenes  tres  batallones  (el  2.**  de 
Tortosa  y  2.**  y  3.**  de  Mora),  el  escuadrón  de  tiradores 
del  1.**  de  Aragón  y  300  voluntarios  realistas,  demasiado 
bigoños  aún. 

Apareció  León  con  siete  batallones,  y  la  correspondiente 
fuerza  de  caballería  y  artillería ,  conduciendo  un  convoy 
de  heridos  y  enfermos ,  y  el  brigadier  carlista  cayó  sobre 
la  retaguardia  de  aquel,  al  frente  del  2.°  de  Mora,  mien- 
tras el  coronel  Pons,  con  el  2.*^  de  Tortosa,  atacaba  por  el 
naneo  derecho  al  enemigo. 

El  3.®  de  Mora  y  los  voluntarios,  quedaron  de  reserva. 

Atrevido  fué  el  ataque  y  bien  pronto  se  hizo  general, 
tomando  parte  en  el  fuego  todas  las  tropas :  luchaban  con 
energía  las  escasas  fuerzas  carlistas  contra  un  enemigo 
tan  poderoso,  sosteniendo  encarnizada  pelea  desde  las  seis 
de  la  madrugada  hasta  la  una  de  la  tarde  del  10  de  Mayo, 
causando  á  León  bastantes  pérdidas ;  mas  de  pronto  or- 
dena éste  un  brusco  ataque  de  la  caballería  en  el  centro 
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de  los  ba1».llcme8  realistas ,  desorganizanse  éstos ,  engén- 
drase la  confoiNon  en  las  filas  j  comienza  la  retirada  por 
escalones^  con  baja  de  tres  muertos  y  17  heridos,  apoyada 
por  el  escuadrón  de  tiradores  que  no  perdió  la  serenidad 
durante  los  momentos  de  desorden. 

Asi  resulta  de  los  diarios  carlistas. 

El  Conde  de  Belaicoain ,  por  su  parte,  dice  que  Amau, 
con  cinco  batallones,  500  Tüluntarios  realistas  y  200  gi- 
netes  esperóle  en  las  montabas  de  Valí  de  Ladres. 

«Convencido — dice  en  la  Chceta — de  la  imposibilidad 
de  imcar  ventaja,  admitiendo  el  combate  en  los  puntos  que 
el  enemigo  deseaba,  continué  el  movimiento  para  atraerlo 
á  un  terreno  más  fácil,  y  aunque  con  suma  prudencia,  si- 
guieron á  retaguardia ,  hasta  que  dispuse  que  el  primer 
batallón  del  primer  regimiento  de  la  Guardia  Real  se  en- 
cargase de  los  enfermos  y  convoy,  y  con  los  seis  restan- 
tes ordené  el  ataque  general,  ejecutado  con  decisión  y  ar- 
rojo. Vencidos  y  perseguidos  los  enemigos  desde  las  seis 
y  media  de  la  madrugada  hasta  la  una  de  la  tarde,  con- 
tinué la  marcha  con  pérdida  de  cinco  muertos  y  30  heri- 
dos, siendo  muy  superior  la  del  enemigo  (I).» 

Pocos  dias  antes,  habia  dicho  también  el  general  León 
al  Gnobierno  de  Madrid : 

«Los  rebeldes,  temerosos  sin  duda  de  los  aprestos  re- 
unidos para  atacar  á  Cantavieja,  han  abandonado  esta  pla- 
za, incendiando  antes  la  población  y  llegando  su  barbarie 
hasta  el  extremo  de  quemar  su  mismo  hospital,  con  los  he- 
ridos y  enfermos  que  no  pudiercm  marchar.  Los  fuertes 
están  intactos,  y  en  ellos  la  arttllaria  gruesa,  aunque  cla- 
vada, sin  que  llevasen  á  efecto  el  intento  de  volarlos  como 
lo  tenian  dispuesto,  según  los  preparati^vt»  (2).  h 

(1)  Gaceta  de  Madrid ,  núm.  2.025. 

(2)  Gaceta  de  Madrid^  número  2.020, 
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Asombro  causa,  y  también  vergüenza,  que  ae  mienta 
con  tanto  descaro,  en  las  comunicaciones  oficiales,  por  un 
general  en  jefe,  que  está  obligado,  por  deberes  de  concien- 
cia y  de  honor,  á  decir  la  verdad  al  Gobierno  que  deposita 
en  él  su  confianza ,  y  al  pueblo  que  espera  el  resultado 
cierto  de  sus  sacrificios  —  que  no  eran  pocos  en  aquella 
época. 

Ya  conocemos  el  desparpajo  —  perdónesenos  la  palabra 
—  con  que  mentían  los  generales  del  ejército  cristino, 
cuando  las  mismas  Cortes  Constituyentes  de  1837,  toma- 
ron enérgicas  medidas  para  aclarar  la  verdad  de  muchas 
cosas  que  ocultaban  ó  embrollaban  aquellos  (1) ;  pero  fran- 
camente, dudamos  de  que  exista  una  comunicación  se- 
mejante &  la  que  antecede,  en  la  cual  hay  más  mentiras 
que  palabras. 

Nuestros  lectores,  juzgarán  sin  pasión  cuando  sepan  lo 
ocurrido  en  Cantavieja.  , 

Era  gobernador  de  esta  plaza,  primer  baluarte  carlista 
en  Aragón,  centro  de  las  operaciones  de  Cabrera  y  base  en 
cierto  modo  del  progreso  de  sus  armas ,  hasta  la  toma  de 
Morella,  el  coronel  D.  Manuel  de  Marconell  y  Gasque, 
que  habiendo  servido  en  el  ejército  de  Cataluña,  estaba 
agregado  al  Estado  Mayor  del  Conde  de  Morella  en 
1838  (2). 

Las  fortificaciones  de  la  plaza,  por  motivos  ^gue  me  abs- 
tengo  de  calificar  —  dice  un  testigo  presencial  (3)  —  se 
hallaban  en  mal  estado  de  defensa ,  cuando  las  fuerzas  de 


(1)  Véase  el  tomo  I,  pág.  371  y  siguientes  de  esta  obra. 

(2)  En  Mayo  de  este  año,  1870,  han  publicado  los  periódicos  le- 
gitimistas  im  manifiesto  de  este  caballero,  hoy  general  de  D.  Car- 
los Vn,  del  cual  habremos  de  ocuparnos. 

(3)  Memoria  sobre  el  abandono  de  Gantavi^'a^  escrita  por  el  co- 
mandante D.  Vicente  Ceballos. 

TOMO  II  *^ 
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los  generales  O'Donnell  y  Ayerbe  la  bloqueaban  con  rigor 
y  aprestaban  un  material  inmenso  para  proceder  á  su  con- 
quista—  conquista  necesaria  para  las  armas  Cristinas, 
después  de  los  sucesos  referidos,  si  pretendían  avanzar  so- 
bre Morella,  capital  de  la  dominación  carlista. 

Sin  embargo,  se  ocupaban  en  reparar  las  fortificaciones 
todos  los  soldados,  animados  por  el  ejemplo  de  los  oficia- 
les, que  eran  los  primeros  en  el  material  y  duro  trabajo,  y 
la  disciplina  y  el  entusiasmo  se  conservaban  en  toda  su 
integridad  entre  aquellos  valientes. 

Sucedió,  en  prueba  de  esto,  que  un  parlamentario  cris- 
tino  se  acercó  á  la  plaza  en  uno  de  los  primeros  dias  de 
Mayo,  y  habiendo  mostrado  el  gobernador  deseos  de  ad- 
mitirlo, y  divulgádose  la  noticia  entre  los  voluntarios,  és- 
tos se  amotinaron  al  grito  de  ¡Mueran  los  traidores  I 
¡Mueran  los  cobardes!  ¡El  gobernador  nos  ha  ofrecido  no 
varlamentar ! 

Pues  bien:  ¿qué  sucedió  en  aquellos  dias,  cuando  estos 
mismos  entusiasmados  voluntarios  se  desmoralizaron  en 
tales  términos  que  hubo  de  apelarse,  para  evitar  mayores 
males,  al  abandono  de  Cantavi^'a,  la  plaza  más  querida, 
después  de  Morella,  del  general  Cabrera? 

Que  la  traición  se  anidaba  también  dentro  de  aquellos 
muros. 

Misterios  son  estos,  sin  embargo,  que  no  tendrán  acla- 
ración completa  sino  el  dia  en  que  la  historia  recoja 
muchos  datos  que  hoy  nos  faltan,  y  cuya  reunión  es 
imposible. 

No  se  parlamentó:  al  contrario,  habiéndose  divisado  al 
oficial  cristino  desde  las  murallas  de  la  plaza,  se  hizo  oir 
el  toque  de  retirada,  y  restablecióse  el  orden. 

Mas  el  dia  siguiente  hubo  nuevo  motin,  á  consecuencia 
de  haberse  repartido  malas  raciones  á  la  guarnición ,  apa- 
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reciendo  como  instigadores  de  estas  conmociones  los  vo- 
luntarios realistas  de  Cantavieja  (no  los  soldados  de  linea), 
quienes  tenian  píoyectado-^al  decir  de  la  Memoria  cita- 
da—vender la  plaza  al  enemigo. 

Descubrióse  la  conspiración,  no  tan  á  tiempo  como  se 
quisiera,  puesto  que  el  segundo  jefe  de  aquellos  y  algu- 
nos de  sus  cómplices  pudieron  evadirse  de  la  plaza  y  pa- 
sarse á  las  filas  de  O'Donnell;  mas  todavia  fueron  fusilados 
dos  oficiales,  á  quienes  se  les  probó  el  delito. 

No  obstante ,  la  deserción  aumentaba ,  y  para  ver  de 
resolver  lo  conveniente  en  unas  circunstancias  tan  criti- 
cas, reunidos  los  oficiales  en  junta  determinaron  ponerlo 
todo  en  conocimiento  del  Conde  de  Morella,  encargándose 
de  esta  expedición  arriesgada  el  comandante  D.  JuanCon- 
tin,  quien  la  desempeñó  con  fortuna  y  brevedad,  cruzan- 
do por  en  medio  de  los  campamentos  enemigos  hasta  lle- 
gar sano  y  salvo  á  Morella  y  regresar  en  seguida  4  Can- 
tavieja. 

Cabrera,  oido  el  parecer  del  Consejo  de  oficiales  gene- 
rales, dio  orden  verbal  de  evacuar  la  plaza,  previo  el 
incendio  de  los  fuertes  y  la  salvación  de  los  heridos  y 
guarnición. 

Asi  se  efectuó  en  el  siguiente  dia ,  sin  perder  un  solo 
hombre. 

Tal  resulta  de  la  Memoria  escrita  por  el  Sr.  Ceballos, 
comandante  del  4.®  de  Aragón,  de  guarnición  en  la  plaza, 
y  testigo,  por  lo  tanto,  y  actor  en  aquellos  sucesos. 

Noten,  pues,  nuestros  lectores  la  diferencia  que  existe 
entre  esta  relación  y  el  parte  del  general  O'Donnell. 

¿Cómo  creerlo  que  afirmaeste  jefe  isabelino,  acerca  del 
abandono  en  que  dejaron  los  fugitivos  á  los  heridos  que 
€xistian  en  los  hospitales  de  Cantavieja? 

Y  ¿cómo  creer  que  los  abandonaban,  según  el  general 
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O'Donnell ,  poniendo  ellos  mismos  las  llamas  del  incendio 

(lils  edificios  donde  aquellos  infelices  se  albergaban? 

Además ,  adviértese  una  contradicción  palpable  en  la& 
escasas  lineas  que  contiene  la  comunicación  isabelina:  ¿e& 
de  suponer,  en  efecto,  que  los  carlistas  incendiaienlapoila'- 
cion,  y  dejaran  intactos  los  fuertes ;  que  llevaran  su  lar- 
iarie  hasta  quemar  el  hosipiisljqueno  se  cuidasen  de  des- 
truir las  sólidas  oirás  de  defensa  que  dejaban  al  enemigo? 

«Yo  cerraba  la  retaguardia — dice  terminantemente- 
Ceballos  en  su  Memoria — con  las  compañías  de  granade- 
ros ,  primera  y  quinta  del  4.°  de  Aragón  después  de  ha- 
ber volado  el  castillo^  comisión  que  me  fué  confiada  (1).» 

Casos  parecidos  se  nos  han  presentado,  bien  á  menudo, 
en  que  un  general  cristino  afirma  lo  contrario  á  lo  que- 
asegura  el  general  carlista ;  mas  achaque  siempre  fué  de 
D.  Leopoldo  O'Donnell  desfigurar  los  hechos  y  pintarlos 
á  su  gusto — en  tanto  que  le  fuera  posible : — testigos  sean 
los  sucesos  políticos  posteriores  en  que  ha  intervenido  este 
hombre  páblico,  desde  el  manifiesto  y  bombardeo  de  Pam- 
plona, hasta  la  fazaña  de  Vicálvaro  y  el  programa  de 
Manzanares ;  desde  los  incendios  de  Valladolid  y  el  ame- 
trallamiento  de  la  Corte ,  hasta  la  paz  de  Vad-Ras  y  laa 
sangrientas  hecatombes  con  que  terminaron  los  incom- 
prensibles hechos  del  22  de  Junio  de  1866. 

La  historia  del  general  O'Donnell — según  hemos  pro- 
bado en  otros  escritos — que  por  sus  condiciones  de  valor  y 
carácter  hubiera  podido  ser  la  gran  figura  de  nuestra  épo- 
ca,— ha  quedado  reducida ,  pese  á  sus  encomiásticos  bió- 
grafos, á  la  de  un  oligarca  militar  de  audacia  y  fortuna. 

Perdónesenos  esta  pequeña  digresión. 

Cabrera,  desde Morella,  avanzó  hacíala  Cenia,  cuan- 


(1)    Córdova,  7ida^  tomo  IV,  pág.  330. 
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do  supo,  por  un  confidente  de  UUdecona,  que  O'Donnell 
avanzaba  hacia  el  mismo  punto :  en  20  de  Mayo  se  avis- 
taron, en  efecto,  las  dos  huestes  enemigas  y  se  ofrecieron 
mutuamente  la  batalla. 

El  parte  isabelino  cuenta  este  primer  combate  de  la 
Cenia  de  este  modo: 

«....  Los  enemigos,  superiores  en  infantería,  eran  pró- 
ximamente iguales  en  caballería.  Apoyando  su  derecha 
en  el  pueblo,  el  grueso  de  sus  fuerzas  estaba  en  las  coli- 
nas inmediatas.  Cabrera  con  su  Estado  Mayor  ocupaba  la 
meseta  más  dominante:  allí  dirigí  el  ataque.  La  columna 
de  cazadores  la  confié  al  coronel  Ruiz  ^  y  en  su  apoyo  se- 
guían tres  batallones  ,  conducidos  por  el  Marqués  de  las 
Amarillas.  La  caballería,  reunida  al  mando  del  brigadier 
Schelly,  seguía  el  flanco  de  los  cazadores,  prontos  á  arro- 
jarse sobre  los  batallones  rebeldes.  El  brigadier  Pavía,  á 
la  cabeza  de  un  batallón ,  estaba  destinado  á  envolver  la 
izquierda  de  la  línea  enemiga :  el  ataque  de  la  extrema 
-derecha  lo  encargué  al  coronel  de  Estado  Mayor  D.  Ber- 
nardo Cotoner.  La  presencia  de  Cabrera ,  las  noticias  de 
prontos  socorros,  y  otros  ardides  estimulaban  á  los  suyos  y 
les  excitaban  á  empeñar  la  acción  con  muestras  de  hacerla 
obstinada  y  sangrienta.  No  duró  largo  tiempo  este  ardor: 
los  cazadores  no  se  detuvieron  á  hacer  fuego:  Pavía  marchó 
decididamente :  Cotoner  ocupó  el  pueblo,  y  las  fuerzas  de 
Cabrera  se  pronunciaron  en  retirada  hacia  las  asperezas 
de  Beceite,  acantonándose  mis  tropas  en  la  Cenia  (1).» 

Y  en  otro  parte  más  detallado  del  combate  de  la  Cenia 
Anadia  el  general  O'Donnell: 

^....Esta  acción,  feliz  para  nuestras  armas ,  ha  sido 
-costosa  al  enemigo ;  pero  su  pérdida ,  grave  sin  duda ,  no 


(1)     Gaceta  de  Madrid,  núm.  2.033. 
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basta  á  templar  mi  dolor  por  la  sangre  vertida  de  mi  her- 
mano Enrique,  sufriendo  igual  suerte  otros  oficiaks,  entre 
ellos  el  comisionado  inglés  Mr.  Askwit  y  hasta  70  solda- 
dos (1).» 

O'Donnell,  al  decir  de  estos  partes,  acaudillaba  seis  ba- 
tallones ,  tres  escuadrones  y  una  batería  de  montaña ,  lo 
cual  no  confirman  los  partes  carlistas. 

Según  éstos ,  extractados  por  un  historiador  (2)  de  los^ 
diarios  del  Estado  Mayor  de  Cabrera,  este  bravo  caudillo^ 
con  cuatro  batallones  (1.**  y  2/  de  Mora,  2.°  y  3."  de  Tor~ 
tosa),  80  caballos  del  4/  escuadrón  y  tiradores  del  primer 
regimiento,  ofreció  la  batalla  contra  ocho  batallones,  cua- 
tro escuadrones  y  una  batería  de  á  loíno  que  mandaba 
O'Donnell.  El  segundo  de  Tortosa  se  colocó  en  el  monte 
inmediato  al  cementerio,  con  el  fin  de  impedir  el  avance 
del  ala  derecha  enemiga:  el  primero  de  Mora  formó  en  co- 
lumna en  las  afueras  del  pueblo  para  apoyar  la  retirada 
dd  general,  que  con  la  caballería  practicó  un  reconocí- 
miemto  del  terreno ,  mientras  los  batallones  segundo  de 
Mora  y  tercero  de  Tortosa  se  posesionaban  del  Martinete 
y  alturas  inmediatas,  donde  convenia  atraer  á  O'Donnell. 

Replegó  éste  sus  fuerzas  sobre  el  punto  denominado  vul- 
garmente el  Calvario,  y  divididas  en  tres  columnas,  se 
dirigieron ,  una  al  pueblo ,  otra  contra  el  general ,  y  la 
tercera  atacó  al  segundo  de  Tortosa ,  que  resistió  con  bi- 
z^ría  las  primeras  acometidas  de  los  isabelinos;  pero  na 
pudiendo  hacer  frente  mucho  tiempo  á  unas  masas  tan 
numerosas,  se  replegó  por  escabnes,  cuyo  movimienta 
paralelo  seguia  el  Conde  de  Morella  por  la  llanura  hasta 
que  se  incorpooraron  ¿  la  reserva.  La  acdan  empezó  con 


(1)  Gaceta  de  Madrid,  núm.  2.043. 

(2)  Córdova,  Vida,  tomo  IV,  pág.  337-39. 
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mucho  denuedo  por  ambas  partes ,  y  hubo  punto  que  se 
ganó  y  perdió  consecutivamente  seis  ó  siete  veces.  En  es- 
tos hechos  tomaron  parte  los  jefes  Lluis,  Tallada  y  Cebar- 
llos,  y  las  compañías  de  tiradores  áe  los  mismos  cuerpos, 
dirigidas  por  lo»  intrépidos  capitanes  Cortecero  y  Valles. 

Los  esfuerzos  de  los  cristinos, — al  decir  de  los  carlistas 
en  él  diario  citado, — fueron  infructuosos,  y  sosteniendo 
unos  y  otros  las  mismas  porciones  inmediatas,  continua- 
ron todo  el  dia  un  fuego  muy  nutrido,  hasta  que,  llegada 
la  noche,  se  retiró  O'Donnell  á  la  Cenia,  con  pérdida  de 
37  muertos  y  más  de  200  heridos» 

Asi  resulta  de  los  documentos  citados. 

Cabrera,  que  apenas  podía  tenerse  sobre  el  caballo,  dé- 
bil y  calenturiento,  según  el  doctor  Hernández  (1),  hizo 
.  prodigios  de  valor  en  esta  ocasión,  como  previendo  que  se 
le  presentarían  pocas,  en  la  campaña  de  1840,  próxima  á 
terminar,  para  hacer  un  esfuerzo  por  la  noble  causa  que 
con  tanto  tesón  defendía. 

Los  diarios  carlistas  hacen  también  honrosa  mención  de 
casi  todos  los  leales  jefes  y  oficiales  de  aquellos  batallo* 
nes  (2)  que  se  batieron  en  la  Cenia,  encomiando  la  teme- 
ridad del  bravo  general  Forcadell,  el  valor  sereno  del  in- 
tendente general  del  ejército  de  Aragón,  Valencia,  Murcia 

^  (1)    Informe  citada  * 

(2)  Ocúrresenos  ahora  una  cita  muy  curiosa.— ij  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  ex-gobemador  de  Madrid  y  de  la  Habana,  en  un  largo 
escrito  que  publicó  Za  Época  (de  Madrid),  y  reprodujo  el  Diario 
de  la  Marina  (de  la  Habana),  relativa  á  la  funesta  insurrección 
cubana,  decía  entre  otras  peregrinas  cosas: 

".,..  Después  de  firmara©  el  célebre  Convenio  de  Vei^ara....  Ca- 
brera, con  cuatrocientos  hombres^  mantuvo  la  guerra  largos  meses 
en  las  montañas  de  Aragón  y  Valencia..»*** 

¿Dónde  habrá  estudiado  la  Mstcnia  contemporánea  el  Sr.  Gutier*» 
rez  de  la  Vega,  ex-director  del  famoso  periódico  El  León  EspañoU 
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y  Cataluña,  Sr.  Diaz  de  LavanJero  (D.  Gaspar),  «que  es- 
tuvo todo  el  dia  Qonstantemente  al  lado  de  Cabrera,  y  le 
mataron  el  caballo;»  el  arrojo  del  brigadier  Domingo  y 
Arnau,  y  de  los  coroneles  Ojeda,  Feliúj  Pons,  Tallada  y 
de  otros  muchos  valientes  cuya  enumeración  seria  enojo- 
sa, sin  que  por  esto  nos  olvidemos  de  citar  al  intrépido  ca- 
pitán Alió,  el  conquistador  de  Morella. 

Un  error  se  nos  figura  que  se  ba  deslizado  en  cierto  his- 
toriador isabelino,  al  hacer  la  reseña  de  esta  penúltima 
batalla  en  el  Maestrazgo. 

«D.  Enrique  O'Donnell, — dice  el  cronista  de  Esparte- 
ro (1),  —  que  habiendo  abrazado  desde  el  principio  la  cau- 
sa de  D.  Carlos,  luchaba  á  muerte  con  su  hermano  don 
Leopoldo,  sacó  su  cuerpo  acribillado  de  heridas  en  la  liza 
que  acababa  de  fijar  la  victoria  al  lado  de  este  último.» 

De  donde  parece  desprenderse  que  D.  Enrique  se  halla- 
ba aún  en  las  filas  carlistas  en  el  combate  de  la  Cenia. 

Lo  cual,  sin  embargo,  no  admitimos. 

D.  Leopoldo  O'Donnell,  al  dar  la  noticia  de  la  herida  de 
su  hermano,  deja  ver  claramente  que  éste  se  hallaba  á  su 
lado;  y  el  diario  carlista  que  hemos  extractado,  después 
de  señalar  la  pérdida  de  los  constitucionales,  añade : 

« . .  .*Entre  los  heridos  se  halla  un  hermano  de  O'Donnell, 
según  nos  dijeron  los  paisanos  (2). » 

Si  D.  Enrique  hubiera  estado  en  la  Cenia  con  los  car-* 
listas,  no  necesitarían  éstos  la  noticia  de  los  paisanos  para 
saber  que  aquel  estaba  herido  de  gravedad. 

Por  lo  demás,  creemos  que  D.  Enrique  procedía  de  los 


(1)  Florez,  Historia  de  EéparterOy  tomo  III,  pág.  377. 

(2)  Córdova,  Vida^  tomo  IV,  pág  339.— Calvo  y  Rochina  refiere 
que  la  herida  de  D.  Enrique  O'Domiell  fué  en  la  acción  segunda 
de  la  Cenia  (que  más  tarde  descríbirémos),  lo  cual  no  es  exacto.  — 
Historia,  pág.  520. 
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ya  convenidos  en  Vergara  —  como  los  Urbistondos,  los 
Fulgosios,  los  Cabañeros,  etc.,  etc.  —  que  hacían  méritos 
ahora  en  las  filas  constitucionales. 

Por  todas  partes  le  seguia  á  Cabrera  su  adverso  destino. 

Como  si  el  triunfo  de  Carboneras  hubiese  sido  el  último 
paso  en  la  senda  de  la  victoria,  desde  aquel  momento  co- 
mienza á  palidecer  la  estrella  del  Conde  de  Morella  y  sólo 
se  ven  desventuras  y  desastres  en  torno  suyo,  siquiera 
fiíesen  rodeados  casi  todos  de  gloriosas  aureolas. 

Antes  del  combate  de  la  Cenia,  se  habian  abandonado 
por  sus  defensores  los  fuertes  de  Villa-Hermosa,  San  Ma- 
teo, Benicarló  y  Ulldecona;  unos  por  reconcentrar  las 
fuerzas  en  puntos  más  seguros,  puesto  que  no  podian  opo- 
ner formal  resistencia  á  los  elementos  de  que  disponian 
los  isabelinos;  otros,  porque  las  infidencias  y  traiciones 
se  multiplicaban  en  aquellas  infelices  postrimerías  del 
ejército  carlista  de  Aragón  y  Valencia. 

De  manera  que  apenas  quedaba  en  pié  la  fortaleza  de 
Morella  y  algunos  otros  fuertes  de  escasa  importancia, 
que  parecian  como  olvidados  por  las  lineas  enemigas. 

El  fuerte  de  Montan ,  aquel  delante  de  cuyos  muros  re- 
trocedió Van-Halen,  antes  de  la  tentativa  sobre  Segura, 
fué  abandonado  por  los  carlistas,  en  cuanto  se  divisaron 
desde  las  almenas  las  tropas  del  brigadier  cristino  Villa- 
longa,  quien  le  ocupó  en  seguida,  lo  incendió  y  redujo  á 
miserables  escombros. 

El  de  Bejis,  sitiado  por  Azpíroz,  se  resistió  con  buen 
éxito  por  espacio  de  dos  dias,  contra  el  fuego  horroroso 
de  la  división  Cristina  que  le  asediaba;  mas  habiéndose 
persuadido  su  gobernador  de  que  no  podia  esperar  auxi- 
lio, ni  escapar  de  la  rendición  delante  de  un  enemigo  tan 
poderoso,  intentó  fugarse,  á  favor  de  la  oscuridad  de  la 
noche  del  21  de  Mayo ;  a  pero  observada  la  fuga  por  los 
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escuchas,  fueron  muertos  siete  y  aprehendidos  14 ,  salván- 
dose el  gohemadop  con  cinco  individuos  más.  Los  restan- 
tes, hasta  el  número  de  119  —  añade  el  parte  isabelino, 
puesto  que  no  le  hay  carlista  —  cayeron  prisioneros.  En 
el  fuerte  habia  tres  piezas  de  artillería  y  repuestos  de 
munícipnes  y  víveres  (1). 

Hemos  llegado  al  sitio  de  Morella ,  última  jornada  de 
la  campaña  del  Maestrazgo. 

Era  gobernador  de  la  plaza  el  brigadier  D.  Pedro  Bel- 
tran  (ya  citado  en  esta  historia  varias  veces);  segundo 
gobernador,  el  coronel  D.  Fernando  Pineda,  y  teniente 
de  Rey  el  de  igual  clase  D.  Leandro  Castilla. 

Como  en  el  primer  sitio  por  el  general  Oráa,  estaba 
también  ahora  dividida  en  cuatro  distritos :  mandábanlos 
los  coroneles  D.  Martin  Gracia,  D.  Francisco  Cases,  don 
Pedro  Martínez  y  D,  José  Torner ,  teniendo  cada  uno  un 
suplente,  que  lo  eran  los  coroneles  Aguilera  (ayudante 
de  campo  del  Conde  de  Morella)  y  Salinas ,  y  los  coman- 
dantes Quirós  y  Viscarró. 

Mandaba  en  el  castillo  el  comandante  D.  José  Domingo 
y  era  jefe  del  último  recinto  del  mismo  punto  el  Sr.  D.  An- 
tonio Baima;  la  artillería  estaba  á  cargo  del  bravo  coro- 
nel Soler  y  la  brigada  de  ingenieros  al  mando  del  teniente 
coronel  D.  Juan  José  Alzaza. 
Presidiaban  la  plaza  2.095  hombres,  en  esta  forma: 

Plazas. 

Del  L°  de  Tortosa 617 ' 

Del  5.^  de  Aragón 385 

Del  S.""  de  Valencia 411 

Del  5.°  de  Valencia 382 

Voluntarios  de  Morella 300 

Total 2.095 

(1)    Gaceta  de  Mairtd,  número  2.030 
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El  castillo  tenía  13  piezas  de  diferentes  calibres ,  y  es- 
taba defendido  por  dos  compañías  de  Miñones  y  una  sec- 
ción de  Artillería  j  Zapadores,  sin  contar  con  los  inválidos 
que  hacían  servicios  de  escuchas,  vigilantes,  etc. 

En  los  demás  recintos  y  murallas  de  la  plaza,  existían 
varias  otras  piezas  de  artillería,  una  carroñada  de  á  12,  un 
obús  de  7  pulgadas  y  diferentes  morteretes  (1). 

Indudablemente,  que  si  la  guarnición  hubiese  ^tado 
decidida  á  vender  caras  sus  vidas,  6  alentada  por  la  pre- 
sencia del  Conde  de  Morella,  Espartero  habría  sido,  por 
lo  menos,  detenido  durante  muchos  días  en  los  ásperos 
alrededores  de  la  inexpugnable  plaza;  pero  sucedió  lo 
contrario:  la  guarnición,  exceptuando  algunos  valientes, 
se  prestó  bien  pronto  á  capitular ;  y  el  Conde  de  Mordía, 
ora  fuese  por  hallarse  aún  sobre  la  Cenia ,  ora  por  haber 
fracasado  una  excelente  combinación  que  tenia  proyectada 
para  destrozar  á  O'Donnell ,  y  caer  después  con  todas  las 
fuerzas  sobre  Morella ,  lo  cierto  es  que  no  se  precipitó  á 
socorrer  á  la  amenazada  plaza,  cuyo  nombre  glorioso  lle- 
vaba esculpido  en  sü  título  nobiliario. 

No  es  nuestro  ánimo  inculpar  al  general  Cabrera. 

Lejos  de  eso,  conocemos  perfectamente  que  los  aconte- 
cimientos eran  poco  á  propósito  para  aventurarse  á  una 
fimesta  derrota ,  causando  quizá  el  exterminio  de  su  he- 
roico ejército ,  cuya  conservación  y  bienestar  debe  ser  el 
primer  cuidado  de  todo  general  que  su  obligación  com- 
prende. 

En  efecto:  Cabrera,  que  «era  entonces — como  dice  la 
Relación  citada  — un  cadáver ,  una  sombra ,  que  no  podía 


(1)  Extractamos  estos  datos  de  la  Memoria  sobre  la  toma  de 
Morella^  escrita  por  D.  Pedro  Pablo  Pallares ,  presbítero ,  capellán 
del  1.*  de  Tortosa,  testigo  presencial. 
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andar,  ni  montar  4  caballo ,  ni  dormir , »  conservaba  no 
obstante  su  energía  de  espíritu,  después  de  haber  salido  de 
aquella  especie  de  alelamiento  en  que  le  habia  sumido  la 
intensidad  del  mal,  y  tenia  el  osado  pensamiento  de  batir  á 
O'Donnell. 

«En  el  pueblo  de  Canet— dice  él  mismo  en  sus  Memo- 
rias— distante  dos  horas  de  Rossell,  estaba  acantonada 
una  columna  enemiga,  y  para  sorprenderla,  mandó  al  ge- 
neral Forcadell  y  al  brigadier  Polo  que  concentrase  sus 
fuerzas  sobre  los  pueblos  llamados  la  Tenencia  de  Benifa- 
si ,  situados  en  lo  interior  de  los  puertos ,  para  desde  allí 
caer  sobre  Canet ,  por  medio  de  una  marcha  muy  rápida, 
mientras  yo  por  la  noche,  con  seis  batallones  y  la  caballería 
verificaba  la  sorpresa ,  dejando  emboscado  el  resto  de  m^ 
fuerza  en  la  hondonada  de  Cervol,  entre  Canet  y  la  Cenia, 
único  camino  que  podia  seguir  O'Donnell  si  trataba  de 
proteger  á  la  columna  sorprendida.  Suponiendo  que  este 
plan  tuviese  buen  resultado ,  es  decir ,  que  verificada  la 
sorpresa  batiésemos  después  4  O'Donnell ,  era  mi  intento 
seguir  con  todas  las  fuerzas  reunidas  al  socorro  de  More- 
lia.  Sometido  este  plan  4  una  junta  que  reuní,  compuesta 
del  mariscal  de  campo  Forcadell ,  intendente  general  Diaz 
de  Lavandero,  brigadieres  Polo  y  Arnau,  los.jefes  de  Esta- 
do Mayor  de  las  divisiones,  y  algunos  ayudantes  de  cam- 
po, fué  aprobado  por  unanimidad.» 

Y  efectivamente :  se  hostilizó  al  enemigo  en  cuanto  lo 
permitían  las  circunstancias ,  y  se  situaron  las  fuerzas  en 
positjiones  oportunas,  diestramente  escogidas,  para  que 
saliese  realizada  la  sorpresa  de  O'Donnell ,  cuyo  resultado 
final  debería  ser  acaso  la  salvación  de  Morella. 

Pero  se  frustró  esta  hábil  combinación. 

Entre  los  pueblos  de  Castell  de  Cabres  y  el  Bojar  se  ha- 
llaban situadas  los  fuerzas  de  Aragón  y  un  batallón  de  Va- 
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lencia,  al  mando  de  Forcadell ,  cuando  fué  éste  sorpren- 
dido por  Zurbano. 

Emprendió  el  cristino  la  marcha ,  en  la  tarde  del  28  de 
Mayo,  hacia  los  puertos  de  Beceite,  ocupando  las  venta- 
josas posiciones  de  San  Miguel  de  Valderobles :  Forca- 
dell ,  entre  tanto ,  engañado  por  sus  confidentes ,  perma- 
necia  desprevenido  (1). 

Zurbano,  al  amanecer  del  29,  caminando  con  guias  se- 
guros por  aquellas  asperezas ,  llegó  al  Bojar  sin  que  los 
carlistas  conociesen  la  aproximación  de  su  adversario. 

La  sorpresa  fué  ^completa:  apenas  algunos  asustados 
grupos  se  formaron  en  las  afueras  de  la  población ,  no 
obstante  la  serenidad  del  valiente  Forcadell  para  organi- 
zar sus  tropas  y  resistir  al  envalentonado  enemigo. 

Trabóse  una  sangrienta  pelea,  muy  encarnizada  y  mor- 
tífera, por  hacerse  las  descargas  á  quema-ropa,  y  fueron 
arrollados  los  carlistas  hasta  las  cumbres  de  Castell  de 
Cabres,  y  aun  perseguidos  en  estas  posiciones  por  las  vic- 
toriosas tropas  de  Zurbano ,  dejando  aquellos  en  el  campo 
considerable  número  de  muertos  y  heridos ,  con  70  prisio- 
neros y  todos  los  bagajes  que  quedaron  en  poder  de  los 
afortunados  cristinos  (2). 

Esta  desgracia  de  Forcadell  destruyó  completamente  los 
planes  preparados  por  Cabrera  para  el  socorro  de  Morella: 
el  Conde  se  vio  obligado  á  permanecer  en  sus  mismas  posi- 
ciones, mientras  O'Donnell ,  con  fuerzas  numerosas ,  acan- 
tonado entre  la  Cenia,  Canet  y  SUn  Mateo,  acechaba  al 
caudillo  carlista,  impidiéndole  el  paso  y  esperando  el  mo- 
mento de  acometerlo  para  librar  el  último  combate. 


(1)  Córdova,  ráa,tomo  IV,  fág.  36P. 

(2)  No  hay  parte  carlista :  nos  referimos ,  pues,  á  Florez,  Histo- 
ria de  Espartero  y  tomo  III. 
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Espartero ,  mientras  tanto ,  asediaba  con  rigor  á  Mo- 
rella. 

De  la  misma  manera  que  lo  hicimos  en  otra  ocasión, 
seguiremos  paso  á  paso  los  movimientos  de  sitiados  y  si- 
tiadores en  esta  última  celebérrima  jornada  del  Maes- 
trazgo. 

día  19  (Mato). 

Cristinos. — Espartero  avanza  desde  la  Pobleta,  pero  es 
detenido  por  un  fuerte  temporal  y  acampa  en  Mas  de  las 
Matas.  El  Conde  de  Belascoain  ocupa  la  ermita  de  San 
Marcos,  hora  y  media  de  la  plaza;  la  tercera  división, 
al  mando  del  general  Ayerbe,  se  estaciona  en  Chiva,  á  una 
legua  de  distancia ;  la  cuarta  división ,  mandada  por  el 
general  Castañeda,  se  sitúa  en  el  Horcajo,  á  media  jorna- 
da. En  junto:  se  acercan  á  Morella  más  de  cuarenta  bata- 
llones y  numerosa  caballeria  y  artillería. 

Carlistas. — Conocen  el  movimiento  del  enemigo,  pero 
aún  no  se  divisan  sus  masas  desde  las  almenas  del  cas- 
tillo. 

días  20,  21  Y  22. 

Cristinos. — No  obstante  ser  los  últimos  dias  de  Mayo, 
el  frió  es  horroroso  y  se  desata  un  fuerte  temporal  de  nie- 
ves, cubriéndose  el  campo  con  una  nevada  de  más  de  un 
pié  de  espesor :  algunos  centinelas  y  escuchas  aparecen 
helados.  Al  amanecer  del  22,  abonanzado  el  tiempo,  se 
pone  el  ejército  isabelino  en  movimiento:  la  caballeria  y 
artillería,  detenidas  por  el  temporal  en  Torre  de  Arcos  y 
Monroyo,  se  unen  á  la  infenteria:  el  general  León  se  ade- 
lanta hacia  la  ermita  de  San  Pedro  Mártir. 

Carlistas. — Al  amanecer  del  22  se  divisan  ya  desde  el 
castillo  las  masas  Cristinas:  elévase  en  éste  la  bandera 
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negra:  empieza  el  reconocimiento  del  campo.  Es  gober- 
nador del  fuerte  de  San  Pedro  Mártir  el  coronel  D.  An- 
tonio Camps ,  y  su  segundo  el  comandante  Arnaled :  la 
guarnición  se  compone  de  250  soldados  del  3.''  de  Valen- 
cia, 12  oficiales  j  algunos  artilleros  y  zapadores:  está  ar- 
tillado con  una  pieza  de  á  seis  y  un  canoncito  de  mon- 
tana. 

día  23. 

Cristinos. — Al  amanecer  llegan  las  avanzadas  consti- 
tucionales á  las  colinas  del  Mas  de  Pon  y  la  Pedrera,  á 
inedia  hora  de  Morella.  Un  batallón  carlista  es  batido,  en 
las  inmediaciones  de  San  Marcos,  por  la  escolta  del  gene- 
ral Espartero.  Practícase  el  reconocimiento  de  los  reduc- 
tos San  Pedro  Mártir  y  la  Querola,  rompiéndose  el  fuego 
contra  el  primero  á  la  una  de  la  tarde:  formalizase  el 
ataque  á  las  cuatro:   dispáranse  contra  este  fuerte  500 
proyectiles  gruesos  (granadas  y  balas  rasas  de  á  doce  y 
dieciseis).  Durante  el  ataque,  las  compañías  de  cazadores 
de  los  regimientos  Borbon  y  Mallorca  extienden  guerrillas 
sobre  el  fuerte,  siendo  hostilizadas  por  dos  compañías  del 
3.°  de  Valencia,  sin  arredrarse  los  carlistas  ante  el  im- 
ponente aspecto  del  ejército  sitiador  (1).  El  segundo  don 
José  Arnaled  sale  con  la  mitad  de  la  guarnición  á  recha- 
zar á  los  agresores,  y  logra  restablecer  las  comunicacio- 
nes con  la  Querola,  interrumpidas  por  el  ejército  sitiador. 
Durante  la  noche,  el  general  de  ingenieros  Cortinez  es- 
tablece una  batería  á  tiro  de  pistola  de  las  troneras  del 
fuerte,  á  pesar  de  los  disparos  de  metralla  con  que  la 
artillería  de  éste  inquietaba  á  los  trabajadores. 

Carlistas, — Hacia  los  dos  de  la  tarde,  cruzan  por  el 


(1)    Palabras  textuales  del  parte  isabeliiio. 
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frente  del  reducto  San  Pedro  Mártir  algunos  batallones 
constitucionales,  arrastrando  piezas  de  artillería,  que  son 
colocadas  en  el  cerro  Mallonet.  Rompen  los  sitiadores  el 
fuego  contra  la  citada  fortaleza:  los  cristinos  avanzan  una 
guerrilla,  «sin  duda  para  probar  en  qué  sentido  están 
nuestros  soldados  (dice  el  presbítero  Pallares  en  su  Memo- 
ria), pero  éstos  á  porfía  se  disputan  la  salida,  y  obligan  i 
las  guerrillas  á  replegarse  á  sus  masas.  j>  Durante  la  no- 
che ,  aproximan  los  sitiadores  las  baterías ,  y  el  fuerte 
queda  circunvalado. 

DÍA  24. 

Cristinos. — Concluyese  otra  batería  de  brecha,  y  es 
artillada  con  cañones  de  grueso  calibre:  el  fuerte,  rodea- 
do por  todas  partes,  blanco  de  un  fuego  terrible  de  todas 
las  baterías  y  de  fusilería,  resiste  audazmente  y  contesta 
con  brío:  «el  Duque  de  la  Victoria  (dicen  los  partes  cris- 
tinos)  se  impacienta  por  hacerse  dueño  de  una  fortaleza 
incapaz  de  resistir  mucho  tiempo  á  tan  colosales  medios 
de  acción. í> 

Carlistas. — Á.  las  tres  de  la  madrugada  salen  dos  com- 
pañías de  preferencia,  á  las  órdenes  del  comandante  Mi- 
rálles,  con  algunos  zapadores,  con  el  objeto  de  reforzar 
las  obras  exteriores  de  defensa.  Los  enemigos  se  retiran 
hasta  el  Mas  del  Pou.  Prosigue  el  cañoneo  contra  el  fuerte 
de  San  Pedro  y  la  Querola:  durante  la  noche  levanta  el 
enemigo  una  nueva  batería  4  doscientos  pasos  del  muro. 
Un  cañonazo  de  los  carlistas  mata  á  un  capitán  de  inge- 
nieros y  14  soldados  isabelinos. 

día  25. 

Cristinas. — ^Redóblanse  los  fuegos  contra  el  reducto:  el 
comandante  Fulgosio  (D.  José),  con  algunos  centenares  de 
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soldados  carlistas,  procedentes  del  Convenio  y  «comete  el 
arrojo  de  colocarse  bajo  los  fuegos  del  fuerte,  en  el  foso,  y 
entra  en  conferencia  con  el  gobernador  Campa,  ofrecién- 
dole buen  pasaje  para  él  y  su  guarnición  si  se  rinden: 
Camps  hace  proposiciones  que  Espartero  no  admite.  Pro- 
siguen las  hostilidades,  y  causan  tal  destrozo,  que  los  si- 
tiados se  ven  obligados  á  rendirse  á  discreción:  el  gober- 
nador, 13  oficiales,  un  capellán  y  264  soldados  se  entregan 
prisioneros  de  guerra. —  Ocupan  el  fuerte  los  cristinos  y 
asestan  sus  tiros  contra  la  Querola ,  á  medio  tiro  de  fuBÜ 
de  San  Pedro  Mártir;, la  guarnición  le  abandona  y  se  re- 
tira hacia  Morella ,  protegida  por  un  batallón  que  sale  de 
la  plaza;  tres  batallones  isabelinos  y  dos  mitades  de  ca- 
ballería de  la  escolta  de  Espartero  cargan  ¿  aquellos,  los 
cuales  se  encierran  en  Morella  después  de  haber  salvado  á 
la  guarnición  de  la  Querola :  este  fuerte  es  también  ocu- 
pado por  los  isabelinos.— Apodérase  el  desaliento  de  los 
defensores  de  Morella ;  muchos  se  descuelgan  por  las  mu- 
rallas y  se  pasan  al  enemigo ;  entre  éstos  dos  coroneles,  á 
quienes  están  encomendados  puntos  de  importancia,  hacen 
traición  al  gobernador  (1)  en  la  tarde  del  25,  abandonan- 
do sus  destinos  y  trasladándose  al  cuartel  general  del 
Duque  y  á  quien  dan  minuciosa  cuenta  del  estado  de  las 
fortificaciones  y  i  fin  de  que  puedan  los  sitiadores  dirigir 
sus  ataques  i  los  puntos  vulnerables  y  como  lo  ejecutan. 
—Las  tropas  isabelinas  se  estrechan,  colocándose  de  este 
modo  :  en  la  Pedrera ,  el  cuartel  general  y  brigada  de 
vanguardia;  primera  división,  á  la  izquierda;  tercera,  en 
la  falda  de  la  Muela  de  San  Pedro  Mártir ;  las  demás  en 
sus  antiguas  posiciones. 

Carlistas.  —  Aparece  otra  batería  á  treinta  pasos  del 
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( i )    Palabras  textuales. 
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foso  :  el  enemigo  intenta  asaltar  tres  veces  consecutivas, 
y  es  rechazado :  en  estos  choques  muere  el  capitán  Co- 
varsi  (1),  dos  oficiales  y  13  soldados. — Los  voluntarios  va- 
cilan ante  el  fuego  horroroso  de  los  sitiadores  ;  el  impá- 
vido gobernador  Camps ,  que  en  todos  los  momentos  se 
deja  ver  sobre  la  muralla,  á  cuerpo  descubierto,  como  una 
estatua  de  mármol^  procura  reanimar  con  arengas  enér- 
gicas primero  y  con  amenazas  luego  á  sus  soldados ,  y  no 
lo  consigue ;  reúne  á  los  oficiales  y  proponen  capitular  : 
Espartero  rechaza  la  capitulación  propuesta. — Renúevan- 
se  las  hostilidades;  la  fortaleza  de  San  Pedro  es  reducida 
á  escombros  en  pocas  horas,  lanzándose  contra  ella  2.500 
disparos  de  á  16,  18  y  24;  los  enemigos  tocan  alto  el  fue- 
go;  Camps,  decidido  á  enterrarse  en  las  ruinas,  contesta 
con  el  toque  de  ataque  y  manda  una  descarga  cerrada ; 
los  soldados  se  niegan  á  obedecerlo :  rindense  todos  á  dis- 
creción.— Los  cristinos  ocupan  el  fuerte  con  una  gritería 
extraordinaria.  —  La  guarnición  de  la  Querola,  apoyada 
por  cuatro  compañías  de  Morella,  se  retira  á  la  plaza;  el 
gobernador  de  este  fortín,  D.  Antonio  Bellugera,  al  aban- 
donar la  Querola,  entra  en  el  almacén  de  municiones, 
prende  fuego  á  algunas  estopadas,  sale  y  cierra  la  puerta 
con  llave ;  poco  tiempo  después  estallan  con  horrible  es- 
trépito los  cajones  de  cartuchos,  y  perecen  en  la  explosión 
muchos  soldados  de  la  Guardia  Real. — Los  coroneles  Don 
Juan  Quirós  y  D.  Antonio  Salinas ,  salen  de  Morella  con 
el  pretexto  de  salvar  á  una  hermana  de  los  horrores  del 
sitió,  y  se  presentan  al  enemigo ;  dan  toda  especie  de  de- 


(1)  Esta  desgraciada  familia  de  los  Oovarsi,  bien  sufrió  los  hor- 
rores de  la  suerte  más  adversa  en  la  terrible  lucha  civil,  desde  que 
-en  1834  fué  fusilado  el  jefe  de  ella,  D.  Cosme,  hasta  1840  en  que 
una  bala  de  cañón  parte  por  medio  á  aquel  infeliz  joven. 
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talles  á  Espartero ,  « que  en  un  principio  les  recibe  bien 
j  después  los  mira  con  desprecio  (!).;?> 

días  26,  27  T  28. 

Cristinos. — Levantan  baterías  los  sitiadores  á  derecha 
é  izquierda  de  la  Querola ;  rompe  el  fuego  contra  la  plaza 
y  castillo  la  numerosa  artillería ;  los  morteros  incendian 
algunos  edificios ;  la  división  primera  recibe  orden  de  cir- 
cunvalar la  plaza ;  la  división  cuarta  ocupa  el  punto  lla- 
mado el  Balcón  de  Morella.  —  Opnstrúyese  otra  batería 
con  cinco  piezas  de  á  24  y  redóblase  el  fuego  con  horren- 
do furor;  «nada  es  comparable — dicen  los  partee  —  al  ar- 
dor perseverante  de  sitiados  y  sitiadores  :  »  la  plaza  y  el 
castillo  redoblan  también  sus  fuegos  á  medida  que  se  au- 
mentan los  de  los  contrarios. 

Carlistas. — Los  sitiadorss  colocan  en  la  Querola  una 
batería  de  ocho  cañones ,  y  á  retaguardia  de  ésta  otra  de 
ocho  morteros.  —  Empieza  el  bombardeo  :  el  castillo  con- 
testa y  desmontan  sus  disparos  certeros  dos  piezas  de  la 
Querola  ;  desplómanse  muchas  casas  ;  la  población  es  un 
inmenso  campo  de  ruinas  y  desolación ;  la  muerte  vuela 
por  todas  partes ;  los  voluntarios  se  enardecen  con  el  bom- 
bardeo, y  en  prueba  de  serenidad  impertérrita^  cantan  al 
compás  de  las  bandurrias  y  guitarras. — En  la  iglesia  ar- 
■ciprestal,  refugio  de  mujeres^  niños  y  heridos,  penetra  un 
proyectil  de  catorce  pulgadas;  estalla  de  repente,  y  cuan^ 
do  todos  nos  considerábamos  próximos  á  perecer  j  sólo  causa 
dos  victimas  (2). 


(1)  Siempre  fué  el  mismo  el  pago  que  recibieron  los  traidores. 

(2)  Palabras  de  un  testigo  presencial,  el  capellán  Pallares,  autor 
-de  la  Memoria,--  Otro  historiador  da  noticia  de  este  suceso  en  ta- 
les términos: — " Una  bomba  entró  por  la  ventana  que  formaba 

<el  camarín  de  la  Virgen  de  la  Capilla  de  los  Angeles sin  embar- 
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día  29. 

Cristinos. — En  la  mañana  de  este  dia  iban  ya  lanzados 
sobre  la  plaza  y  castillo  más  de  7.000  proyectiles  sin  se- 
ñal de  rendimiento  por  parte  de  los  sitiados. — Los  sitiado- 
res redoblan  los  fuegos  y  derriban  dos  torreones  del  cas- 
tillo y  varios  lienzos  de  muralla. — una  bomba  cae  en  el 
depósito  de  municiones :  vuélase  el  edificio  como  volcan 
espantoso  con  una  detonación  horrenda,  producida  por 
una  considerable  cantidad  de  granadas  y  bombas  cargadas 
que  se  inflaman  de  repente,  á  la  par  que  millares  de  arro- 
bas de  pólvora  que  habia  almacenadas.  —  El  estrago  es 
incalculable:  los  peñascos  infiíediatos,  los  lienzos  de  mu- 
rallas, los  sillares  del  edificio  vuelan  por  el  aire  y  son  ar- 
rojados á  largas  distancias,  cayendo  sol  re  las  casas  que  se 
desploman  al  fuerte  y  extraño  impulse  •  —  mueren  mu- 
chos de  los  sitiados,  victimas  de  este  horrible  siniestro. — 
Las  balas  rasas  de  los  cristinos  derriban  Jos  veces  el  asta 
de  la  bandera  negra  del  castillo. — Durante  la  noche,  los 
sitiados  resuelven  abandonar  la  plaza:  apercibense  las 
tropas  de  Espartero :  un  capitán  carlista  ( ¡  tr.iidor! )  esca- 
pado de  la  plaza,  da  al  jefe  cristino  noticias  exactas  del 
intento  de  los  sitiados :  los  fugitivos,  acosados  por  descar- 
gas á  quema-ropa  de  los  sitiadores,  quieren  volver  á  en- 
cerrarse en  Morella,  y  son  también  rechazados  por  los  po- 
cos soldados  que  habian  quedado  en  la  fortaleza,  quienes  no 
aciertan,  en  la  oscuridad  de  la  noche,  á  distinguir  si  son 
amigos  ó  enemigos.  — «En  tan  lamentable  situación,  se 


go  'y  esto  fué  tenido  por  milagro),  la  bomba  no  tocó  á  la  imagen  de 
la  Virgen,  detrás  de  la  cual  pasó,  y  aunque  reventó  en  medio  del 
templo,  no  causó  más  daño  que  la  muerte  do  un  infeliz  herido  y 
del  físico  que  le  curaba,  n — Calvo  y  Rechina,  Historia^  pág.  534. 
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Hcogen  muchos  al  puente  levadizo  del  foso,  mas  como  el 
número  de  gentes  es  excesivo,  se  hunde  el  puente  con  esl^'é- 
pito :  centenares  de  victimas  exhalan  alli  su  postrer  alien- 
to :  otros  desgraciados  que  buscan  el  mismo  funesto  asilo, 
huyendo  del  plomo  de  los  sitiadores,  corren  de  tropel  y  en- 
gañados por  la  oscuridad  se  precipitan  dentro  del  mismo 
foso,  donde  yacen  sus  compañeros,  para  aumentar  el  nú- 
mero de  cadáveres.  Después  de  algunas  hora?  tan  penosa- 
mente trascurridas,  reconociendo  por  fin  los  de  adentro  á 
sus  compañeros,  abren  las  puertas,  no  sin  sufrir  estos  úl- 
timos algunos  cañonazos  del  castillo,  en  donde  juzgan  que 
es  un  «asalto  intentado  por  los  sitiadores,  quienes,  además 
del  coícsiderable  número  de  muertos  que  ocasionan  á  los 
fugitivos,  cogen  más  de  500  prisioneros  y  gran  porción  de 
equipajes. — El  gobernador  de  Morella,  D.  Pedro  Beltran, 
y  algunas  compañías  de  cazadores  que  salieron  en  van- 
guardia, lograron  salvarse  (1). » 

Carlistas,  —  una  bomba  cae  en  un  subterráneo  que 
servia  ¡de  almacem  de  municiones,  ocasionando  la  terrible 
-explosiün  que  hemos  descrito  en  las  lineas  precedentes: 
vuelan  tam¡bien  varios  edificios  contiguos ,  la  cantina ,  el 
(CUiartel  de  Miñones  y  la  capilla  del  fuerte,  pereciendo  en- 
tre las  ruinas  más  de  100  desgraciados,  entre  ellos  el  bra- 
vo, pundonorosa  y  leal  coronel  de  artillería  D.  Luis  Soler, 
y  varios  religiosos  de  San  Francisco  con  su  prelado  (2). — 
Como  apenas  quedan  municiones  después  de  este  incendio^ 
decídese  en  junta  de  oficiales  abandonar  á  Morella  durante 
la  noche,  dejando  en  la  plaza  dos  compañías  para  que  cor- 

( 1 )  Extracto  de  los  diarios  isabeUnos  y  de  la  Siatoria  de  Espar- 
tero. -Córdoba,  Viduy  tomo  IV,  pág.  a4a 

Ka)  A  buen  seigurot^Be  allí  po  se  -enoantraba  «el  ex-general  de  la 
imama  orden  religiosa,  compinche  del  traidor  Maroto,  D.  Fr.  Cirilo 
de  Alameda  y  Brea^  actual  Arzobispo  de  Toledo . 
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ran  los  alertas  y  eogaSar  al  enemigo;  pero  un  capitán  de 
Miñones,  D.  Lorenzo  Anglés  (este  fué  el  traidor),  que  es- 
tuvo en  la  junta  enterándose  de  todas  las  disposiciones,  se 
pasa  al  campo  enemigo  (1),  y  entera  del  proyecto  al  ge- 
neral Espartero.  —  Los  sitiados  cometen  no  obstante  la  in- 
signe torpeza  de  llevar  adelante  su  plan :  reúnense  en  la 
plaza  del  Estudio  los  batallones,  y  salen  á  la  media  noches 
en  vanguardia,  el  gobernador  Beltran  con  cuatro  compa- 
ñías de  cazadores:  después  el  resto  de  la  fuerza.  —  Siguen 
sin  novedad  hasta  el  Mas  de  Nou,  camino  de  Vallibona,  y 
allí  se  oye  el  guien  vive  de  los  sitiadores :  los  fugitivos 
contestan  á  balazos,  y  se  arrojan  después  á  la  bayoneta 
sobre  los  cristinos:  estos  cercan  la  retaguardia,  rompen  el 
fiíego  y  se  introduce  el  desorden :  retroceden  aquellos  j 
quieren  entrar  en  la  plaza  á  ún  mismo  tiempo :  el  castilla 
hace  fuego  sobre  ellos  creyendo  que  son  enemigos:  el 
puente  levadizo  se  hunde  bajo  el  enorme  peso  de  soldados 
y  bagajes :  mueren  en  el  foso  infinidad  de  gentes  de  todas 
clases,  y  encima  de  los  moribundos  y  de  los  cadáveres  caen 
otros  desgraciados  que  llegan  al  mismo  sitio,  ignorando 
lo  que  pasaba.  —  Bsta  noche  es  más  cruel  que  la  de  Tro- 
ya ^  dice  la  Memoria  que  extractamos. — El  gobernador 
Beltran,  con  cuatro  ó  cinco  jefes  y  oficiales  y  algunos  vo> 
luntarios,  pueden  romper  la  línea  y  salvarse;  pero  casi 


(1)  "...  No  hacia  más  que  pasearse  por  la  muralla—  dice  un  his- 
toriador— y  mirar  de  cuando  en  cuando  al  campo  enemigo,  hasta 
que  dio  que  sospechar  á  sus  compañeros.  No  fueron  vanas  las  sos- 
pechas, pues  tan  luego  como  anocheció,  bajó  con  el  mayor  disimulo 
á  la  plaza,  se  acercó  á  la  muralla  y  se  descolgó  por  ella...  Los  com- 
paneros del  prófugo  empezaron  á  gritar :  á  ese  traidor  I  á  ese  trai- 
dor I— y  le  tiraron  varios  tiros,  sin  atinarle  ninguno,  pues  echó  á 
correr  precipitadamente  en  dirección  del  campo  contrario.»— Calvo- 
y  Rochina,  Historia^  pág.  634. 
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todos  los  demás  que  le  seguían  caen  también  prisioneros. 
—  Abrense  por  fin  las  puertas  de  la  plaza,  y  entran  los 
que  aún  estaban  fuera,  ocupando  instantáneamente  su  lu- 
gar en  las  aspilleras. — Reúnense  en  junta  los  oficiales,  y 
después  de  una  acalorada  discusión,  se  decide  proponer  al 
enemigo  una  capitulación  honrosa. 


DÍA  30   Y    SIGUIENTES. 

El  teniente  de* Rey,  D.  Leandro  Castilla,  gobernador 
accidental  de  Morella ,  remite  al  Duque  de  la  Victoria ,  el 
siguiente  oficio  y  la  capitulación  adjunta: 

«Excmo.  Sr. :  Deseando  evitar  los  males  que  son  consi- 
guientes á  esia  desastrosa  guerra ,  y  las  molestias  que  debe 
causar  á  V.  E.  el  campamento  del  digno  cuartel  general 
de  V.  E . ,  espero  que  su  generosidad  se  dignará  conceder 
á  la  guarnición  de  esta  plaza  las  capitulaciones  que  de- 
signan los  artículos  del  adjunto  papel  que  tengo  el  ho- 
nor de  elevar  á  las  superiores  manos  de  V.  E.,  esperan- 
do al  mismo  tiempo  que  ínterin  se  verifican  las  capitula- 
ciones ,  se  dignará  mandar  se  suspenda  toda  hostilidad 
contra  esta  plaza ,  y  al  mismo  tiempo  el  que  las  tropas 
avanzadas  del  ejército  de  V.  E.  permanezcan  en  las  posi- 
ciones que  ocupan  en  estos  momentos. —  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Morella  Mayo  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana del  30  de  1840. — Excmo.  ST.^-^Zeandro  Castilla.^* 
Excmo.  Sr.  D.  Baldomcro  Espartero,  Duque  de  la  Victo- 
ria y  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales.» 

La  capitulación  que  Castilla  pioponia,  digna  de  cono- 
cerse, es  como  sigue : 

Artículo  !•**  La  guarnición  de  esta  plaza  entregará 
las  armas  con  la  condición  que  ha  de  quedar  en  plena  li- 
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bertad  el  total  de  sus  jefes  y  oficiales  ,  y  por  consiguiente 
la  tropa,  para  ir  al  pais  extranjero  que  más  le  convenga, 
con  la  precisa  condición  de  que  no  han  de  volver  á  tomar 
las  armas  en  la  presente  lucha  contra  los  derechos  de 
S.  M.  la  Reina  Dona  Isabel  11. 

Art.  2.*  Se  espera  de  la  generosidad  del  Excmo.  Señor 
Duque  de  la  Victoria,  se  dignará  conceder  el  uniforme  y 
equipaje  á  los  jefes  y  oficiales  de  esta  guarnición ,  como 
igualmente  á  la  tropa,  y  que  se  queden  en  el  pais  los  que 
no  quieran  pasar  al  extranjero,  á  quienes  no  se  les  moles- 
tará por  sus  opiniones  anteriores,  si  lá  conducta  de  los 
que  se  queden  no  es  hostil  á  la  causa  de  S.  M. 

Art.  3.**  Que  en  virtud  de  esta  capitulación,  no  se  mo- 
lestará á  ninguno  de  los  jefes  y  oficiales,  individuos  de 
tropa  y  empleados  en  la  guarnición  de  esta  plaza ,  por 
hechos  puramente  políticos  que  tienen  tendencia  con  sus 
empleos  y  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  les  dieron 
por  sus  respectivos  jefes ,  aun  cuando  sea  por  reclamo  de 
alguna  persona. 

4rt.  4.**  Los  jefes ,  oficiales  é  individuos  de  tropa  de 
esta  guarnición ,  §erán  conducidos  por  una  partida  de  es- 
colta, hasta  la  r^y^^  de  Francia ,  por  el  frente  que  resulta 
por  el  reino  de  Aragón  á  aquel  pais  extranjero ,  sin  entrar 
en  las  principales  capitales  del  reino, 

Art.  5.*"  Se  entregarán  las  existencias  de  los  almace- 
nes establecidos  en  esta  plaza  con  la  mayor  integridad, 
como  igualmente  los  fusiles,  caHopes  y  demás  que  existan 
en  ella. 

Art.  6."*  Será  de  cuenta  del  Erario  pacionc^l  la  exis- 
tencia de  los  enfermos  de  los  hospitales,  como  igualmente 
franquearles  el  correspondiente  pasaporte  para  que  puedan 
marcharse  también  al  extranjero,  quedando  desde  luego 
dichos  individuos  comprendidos  en  todos  los  artículos  de 
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esta  capitulación. — Morella,  Mayo  30  de  ISáO.  ^Leandro 
CastiUa  (1)  .» 

Espartero  recibió  el  oficio  y  propuesta  que  antecede ,  y 
examinó  detenidamente  al  portador. 

Convencióse  á  primera  vista  de  la  situación  penosa  y 
extrema  á  que  se  veian  reducidos  los  sitiados,  pues  sabia 
detalladamente  los  sucesos  acaecidos  en  la  noche  anterior, 
y  estaba  enterado  del  pánico  que  se  habia  apoderado  de 
los  voluntarios  carlistas. 

Entonces,  para  obligar  acaso  á  los  sitiados  á  una  reso- 
lución extrema,  envióles  un  ayudante  de  campo,  al  rayar 
el  dia  31,  con  el  siguiente  altanero  oficio ,  á  guisa  de  ul- 

«Recibo  el  oficio  de  V.  de  esta  fecha  con  la  capitula- 
ción que  me  incluye,  cuyos  artículos  no  pueden  ser  acep- 
tados, así  por  la  bandera  que  han  tenido  VV.  enarbo- 
lada,  como  porque  desplegados  ya  parte  de  los  medios  que 
tengo  para  reducir  la  plaza  y  el  castillo ,  faltarla  en  el 
hecho  de  admitir  condiciones  contrarias  á  la  situación  en 
que  VV.  se  encuentran,  mayormente  desde  la  derrota  de 
anoche.  Los  sentimientos  de  humanidad  me  fuerzan  sin 
embargo,  ¿  convenir  en  que  cese  toda  hostilidad  hasta  re- 
cibir la  contestación  á  este  oficio,  que  hade  ser  en  el  tér- 


(1)  Todos  estos  documentos  fueron  publicados  en  la  Gaceta  de 
Madrid  y  periódicos  constitucionales,  los  .cuales,  en  el  dia  de  la 
victoria,  se  gozaban  en  comentarlos  á  su  gusto  ,  sazonando  sus  co- 
mentarios con  gracias  singulares,  dignas  de  la  gente  patriotera. 

Uno  de  ellos,  en  especial,  órgano  del  partido  exaltado,  y  por  lo 
tanto,  af^to  á  Espartero,  llegó  hasta  á  Uamar  co6ar(¿«  al  gobernador 
accidental  de  Morella  D.  Leandro  Castilla.  Para  el  citado  periódico 
debia  ser  el  valiente  quien  iba  á  sitiar  una  plaza,  defendida  por 
2.000  hombres  y  13  cañones,  con  un  ejército  de  todas  armas  que 
bastaba  para  conquistar  el  mundo ,  según  el  dicho  del  célebre  Pas- 
tor Diaz.  , 
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mino  de  una  hora.  No  hay  más  condición  posible  que  la 
de  que  se  entregue  prisionera  dé  guerra  la  guarnición  de 
la  plaza  y  de  su  castillo,  en  el  concepto  deque  serán  respe- 
tados y  ninguno  de  sus  individuos  molestado  por  sus  opi- 
niones políticas.  En  el  caso  de  que  V.  no  acceda  llorará, 
aunque  tarde,  las  consecuencias  de  una  defensa  entera- 
mente inútil,  y  las  victimas  obligadas  á  continuar  las 
hostilidades  no  dirigirán  las  terribles  imprecaciones  en  el 
momento  de  sucumbir  contra  las  armas  victoriosas,  sino 
contra  los  que  les  hayan  forzado  á  tan  duro  trance.  Mando 
á  un  ayudante  de  campo  con  esta  intimación ;  su  perma- 
nencia no  será  más  que  una  hora,  pues  lleva  orden  de  re- 
gresar con  la  contestación  ó  sin  ella .  A  la  inmediación  de 
la  plaza  se  halla  el  general  segundo  jefe  de  E.  M.  gene- 
ral, y  V.  podrá  avistarse  con  él,  si  le  queda  alguna  duda 
sobre  la  seguridad  que  ofrezco  á  los  prisioneros. — Dios 
guarde  á  V.  muchos  anos.  Cuartel  general-campamento 
al  ¡frente  de  Morella,  30  de  Mayo  de  1840.— ^/  Duque 
de  la  Victoria. — 3r.  Gobernador  interino  de  Morella.» 

Recibió  Castilla  la  comunicación  anterior,  y  antes  de 
resolverse  á  aceptar  la  proposición  extrema  de  Espartero, 
determinó,  que  todos  los  individuos  de  la  guarnición  del 
castillo  se  enterasen  del  pliego  isabelino,  obrando  con  una 
nobleza  digna  de  mejor  suerte. 

Por  fin,  se  aceptó  la  terrible  condición ,  y  Morella  se 
entregó  al  Duque  de  la  Victoria. 


Necesitaríamos  un  libro  entero  para  hacer  mención  de 
los  principales  hechos  particulares  que  ocurrieron  durante 
los  breves  dias  del  asedio  de  Morella. 

Los  voluntarios,  sobre  todo,  dieron  pruebas  de  un  arrojo 
que  rayó  en  temeridad  y  locura,  hasta  que  la  explosión  del 
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almacén  de  municiones  abatió  los  ánimosde  los  más  fuertes. 

Seguían  con  fijas  y  ávidas  miradas  las  bombas  inglesas 
que  arrojábanlos  cristinos,  y  esperábanlas  al  cagr  con 
tanta  serenidad  como  si  no  fuesen  volcanes  horrorosos  que 
sembrábanla  muerte  y  el  exterminio;  llamábanlas  ^rtt/¿d5^ 
en  el  gráfico  lenguaje  del  pueblo,  porque  al  rodar  por  el 
aire  dejaba  escapar  un  sonido  semejante  al  desagradable 
graznido  del  ave  cuyo  nombre  las  dieron ,  y  como  se  les 
hubiese  advertido  á  los  bravos  voluntarios  que  las  arran- 
casen la  espoleta  encendida,  siempre  que  pudieran,  á  fin  de 
evitar  la  explosión  y  sus  terribles  efectos,  se  arrojaban  so- 
bre ellas  como  leones  con  gran  peligro  de  ser  despedazados. 

El  comandante  de  ingenieros,  D.  Juan  José  de  Alzaga,  y 
eljefe  de  la  sección  de  artillería,  el  bravo  y  desgraciado  Don 
Luis  Soler,  se  cubrieron  de  gloria  durante  los  dias  del  cerco. 

Bajo  el  fuego  mortífero  de  los  sitiadores ,  Construyeron 
una  segunda  línea  de  retrincheramientos ,  á  quince  pasos 
de  la  muralla,  reforzándola  con  un  terraplén  imponente 
y  cubierto  de  talas  y  otros  obstáculos ,  uniendo  sus  extre- 
mos á  las  dos  líneas  interiores  del  castillo  y  de  la  plaza; 
nada  impidió  la  construcción  de  este  sobre  humano  es- 
fuerzo, ni  la  estrechez  del  sitio,  ni  el  empeño  de  los  cris- 
tinos  en  destruir  los  trabajos  y  en  impedir  su  continua- 
ción, no  obstante  el  ciego  furor  con  que  las  potentes  bate- 
rías de  Espartero  arrojaban  proyectiles  de  grueso  calibre 
sobre  los  valientes  zapadores  y  artilleros  carlistas ,  «te- 
niendo constantemente  en  el  aire — dice  un  cronista — ocho 
ó  diez  bombas,  de  catorce  pulgadas,  y  granadas  reales, 
dirigidas  á  este  sitio  con  certera  puntería» 

Y  el  aspecto  que  presentaban  aquellos  defensas  era 
tan  imponente,  que  Morella  se  hubiera  convertido  en  un 
lago  de  sangre  para  el  ejército  sitiador,  llegado  el  mo- 
mento del  asalto. 
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Pero  escenas  imposibles  de  describir  fueron  las  de  la 
infausta  noche  del  29 — noche  más  cruel  que  la  de  Troya, 
según  el  lacónico  dicho  de  un  testigo  presencial. 

Ancianos,  mujeres  y  niños ,  ile'mndo  jen  sus  brazos  lo 
más  precioso  que  guardaban  en  sus  hogai'es ,  abandona- 
dos quizá  para  siempre,  se  reúnen  llorosos  en  la  plaza  del 
Estudio,  para  huir  del  infernal  asedio,  en  medio  de  los  ba- 
tallones que  les  protegían . 

Y  cuando  son  detenidos  por  las  avanzadas  Cristinas ,  y 
suenan  las  mortíferas  descargas ,  huyen  todos  los  grupos 
de  los  desgraciados  fugitivos ,  retroceden  á  la  plaza ,  ésta 
los  desconoce  y  recibe  con  espantosa  metralla,  y  los  bata- 
llones sitiadores  del  lado  opuesto  rechazan  también  fiera- 
mente á  aquellos  indefensos  mártires  de  la  desgracia. 

La  noche  es  oscura:  gritos  de  espanto,  alaridos  de  dolor, 
ayes  de  agonía,  quizas  desesperados  acentos  de  ira  ó  blas- 
femas imprecaciones  de  cólera  resuenan  por  todas  partes, 
cuando  no  Be  oyen  los  estridentes  sonidos  de  la  fusilería  ó 
la  ronca  detonación  de  los  cañones  y  de  la  metralla ,  que 
sieiDQÍbran  la  muerte. 

De  pronto  se  hunde  el  puente  levadizo  de  Morella  y  caen 
centenares  de  desgraciados  en  el  foso,  exhalando  un  grito 
horrible,  un  grito  de  desesperación  y  de  locura,  como  de- 
h&D.  ser  los  gritos  de  los  reprobos  ante  el  fallo  inexorable 
del  Juez  supremo  que  los  condena. 

Porqfue  allí  tampoco  habia  esperanza,  y  el  <5orazon  hu- 
mano, que  presiente  los  sucesos  más  horreados  entod-a  tsu 
latitud  espantosa,  sabe  también  expresarlos  ooin  gritos  in- 
definibles. 

Hombres  y  mujeres ,  «acianos  y  niños ,  caen  revueltos 
en  aquélla  sima  fetal  que  les  devora  con  anchas  fauces,  y 
los  que  huyen  de  la  muerte  y  pretenden  en  su  ceguedad 
alejarse  del  siniestro  lugar  de  la  catástrofe,  son  recibidos 
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por  las  bayonetas  isabelinas,  que  sin  piedad  los  pasan  á 
cuchillo,  ó  hechos  pedazos  por  las  bombas  que  estallan,  ó 
por  la  metralla  que  los  barre  con  titánica  fuerza. 

Y  este  doloroso  desorden,  este  negro  cuadro  de  horrores 
y  lágrimas  y  confusión  inaudita  duró  más  de  una  hora: 
hora  aciaga ,  en  la  cual  perdieron  la  vida  muchos  infe- 
lices. 

Y  habria  durado  quizas  hasta  el  amanecer  del  30,  si  al- 
gunos valientes  oficiales  de  los  batallones  rechazados  en 
la  fuga  no  hubiesen  acometido  la  arrojada  empresa  de 
acercarse  á  las  murallas,  recibiendo  el  fuego  de  sus  mis- 
mos compañeros,  quienes  se  figuraban  aún  que  los  ene- 
migos intentaban  el  asalto,  haciéndole^  conocer  al  cabo  que 
los  grupos  á  quienes  ametrallaban  fieramente  estaban 
compuestos  de  leales  carlistas  que  volvian  á  la  abandonada 
fortaleza,  no  de  adversarios  isabelinos  que  intentaban  es- 
calar las  murallas  y  violentar  las  puertas  á  favor  de  la  lo- 
breguez de  la  noche. 

Así  terminó  por  fin  esta  sangrienta  tragedia,  cuyos 
ejemplares  son  escasos,  afortunadamente,  en  la  historia 
de  las  luchas  con  que  la  desdichada  humanidad  se  despe- 
daza. 

«No  hubo  mayores  desgracias, — dice  un  historiador  li- 
beral, — porque  las  tropas  de  Espartero  no  tuvieron  sin 
duda  el  mayor  arrojo  para  perseguir  á  los  fugitivos.*..  , 
ya  fuese  porque  la  horrible  escena  era  suficiente  para  ha- 
cer temblar  á  los  más  impertérritos,  ya  porque  la  noche 
era  tan  oscura,  que  aterraba  á  los  más  animosos,  lo  posi- 
tivo es  que  los  sitiadores  no  se  movieron  de  donde  se  ha- 
bian  apostado  para  rechazar  la  salida  de  los  sitiados  (1).» 

Sin  embargo,  los  batallones  carlistas  no  temblaron  por 


(1;    Calvo  y  Rechina,  Historia^  pág,  537. 
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la  horrible  escena,  ni  se  aterraron  por  la  oscuridad  de  la 
noche,  como  los  sitiadores,  cuando  (segfun  el  mismo  histo- 
riador, bien  poco  afecto  á  la  causa  legitimista  y  á  sus  de- 
nodados defensores)  «mostraron  el  mayor  valor  y  sereni- 
dad en  medio  de  la  tremenda  confusión  del  paisanaje.» 

Al  pensar  que  todas  estas  desgracias  fueron  motivadas 
por  la  delación  de  un  cobarde  desertor  de  la  bandera  de 
Carlos  V,  la  sangre  hierve  de  cólera  en  las  venas. 

Maldición  sobre  los  traidores! — El  nombre  de  D.  Loren- 
zo Anglés,  ex-capitan  de  la  compañía  de  Miñones,  pasará 
á  la  posteridad  más  remota  escrito  con  letfas  de  sangre. 

Por  lo  demás,  la  entrega  de  la  plaza  y  su  ocupación  por 
los  cristinos  se  efectuó  con  solemne  aparato :  era  el  más 
formidable  baluarte  carlista,  y  bien  merecía  la  pena  de 
una  formación  majestuosa  donde  los  isabelinos  luciesen 
sus  espléndidos  uniformes. ... 

Los  ingenieros  construyeron  en  breve  un  puente  leva- 
dizo sobre  el  montón  de  cadáveres  que  estaban  hacinados 
en  el  foso;  pero  la  guarnición  se  resistía  á  salir  de  los  mu- 
ros sin  armas,  á  semejanza  de  bandidos  cazados  pot  los 
guarda-bosques :  Espartero  se  dignó  conceder  á  aquellos 
bravos  los  honores  militares,  y  desfilaíon  llorosos  los  car- 
listas, empuñando  por  última  vez  sus  fusiles,  delante  de 
las  divisiones  del  ejército  del  Duque  de  la  Victoria,  forma- 
das en  gran  parada. 

«Imponente  era  el  golpe  de  vista  que  ofreció  la  ceremo- 
nia de  deponer  las  armas, —  dice  el  cronista  citado,  quien 
sigue  paso  á  paso  las  descripciones  de  la  Gaceta. 

»Par  una  parte,  la  numerosa  hueste  de  Espartero ,  bri- 
llante y  bien  uniformada,  estaba  preparada  de  antemano 
de  gran  gala,  y  en  los  semblantes  de  todos  se  manifestaba 
la  satisfacción  de  ver  rendidos  á  los  que  poco  antes  les  ha- 
blan disputado  la  victoria:  poj  otra,  la  guarnición  carlista 
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triste  y  despechada,  manifestaba  el  profundo  sentimiento 
que  le  causaba  desprenderse  de  unas  armas  que  habia  em- 
puñado con  tanto  valor  (1).» 

Concluida  la  entrega  de  armas ,  y  declarada  la  guarni- 
ción prisionera  de  guerra,  entraron  en  Morella  tres  com- 
pañías de  preferencia  del  éjércitoíisabelino  para  ocupar  los 
principales  puntos  de  la  plaza. 

Al  anochecer  del  mismo  dia,  30  de  Mayo,  entró  Espar- 
tero en  la  rendida  plaza ,  á  la  cabeza  de  la  mayor  parte 
del  ejército ,  tremolando  la  bandera  constitucional  de  Isa- 
bel II ,  y  dando  vivas  á  h  Reina  y  á  la  Constitución. 

Mas  no  por  haberse  rendido  los  carlistas ,  sin  esperar  ¿ 
los  horrores  del  asalto ,  se  libraron  los  habitantes  de  Mo- 
rella de  ser  tratados  como  tales  victim^^ :  algunos  batallo- 
nes cristinos ,  en  efecto ,  se  entregaron  desenfrenadamente 
al  saqueo ,  cometiendo  lamentables  excesos. 

Los  prisioneros,  en  cuyo  número  fueron  comprendidos 
por  el  vencedor  todos  los  moradores  del  castillo  y  demás 
puntos  fortificados,  tales  como  los  magistrados,  asesores, 
comisarios,  oficiales  de  hacienda ,  físicos,  capellanes,  etc., 
componían  en  junto  2.731  individuos ,  — al  decir  de  losdo- 
cumentos  isabelinos. 

Morella ,  después  de  la  rendición ,  ofrecía  el  cuadro  más 
úgubre  y  terrible. 

La  ciudad  estaba  desierta,  las  casas  arruinadas ,  las  ca- 
lles obstruidas  por  los  escombros. 

El  castillo  era  un  montón  de  ruinas,  elevadas  sobre  la 
alta  roca  que  le  servia  de  asiento;  las  murallas  eran  un  con- 
junto informe  de  piedras  agrupadas  y  ennegrecidas,  la 
batería  Real  destruida ,  y  el  murallon  que  serpenteaba  por 


(1)    Calvo  y  Rechina,  Historia,  pág.  541. 
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las  rocas  hasta  la  cumbre  del  castillo ,  batido  en  brecha 
por  diferentes  puntos  y  demolido  en  otros.     * 

«La  pérdida  de  las  municiones, — dice  en  resumen  un 
^cronista, — y  las  repetidas  defec9Íones  de  los  sujetos  que 
»por  su  posición  debian  conocer  los  secretos  y  los  planos 
»de  la  plaza , »  fueron  la  causa  principal  de  la  pronta  ren- 
dición de  la  altiva  fortaleza. 

Pero  los  voluntarios  no  fueron  traidores ,  nó :  defendié- 
ronse como  leones  dentro  de  aquellos  muros  donde  habia 
resonado,  en  1833  ,  el  primer  grito  de  Viva  Cirios  V: — 
de  aquellos  muros  delante  de  los  cuales  se  habian  estrella- 
do, en  1838,  los  titánicos  esfuerzos  del  ejército  que  el  ge- 
neral Oráa  comandaba. 

Por  lo  demás — y  para  concluir — hé  aquí  el  extracto 
del  Diario  áe  un  prisionero  de  Morella  hasta  su  entrada 
en  la  Aljaferia  de  Zaragoza : 

».... Tristes  espectadores  de  las  entradas  y  salidas  de 
nuestros  enemigos  en  la  plaza,  para  posesionarse  de  todo, 
empezamos  á  desfilar  por  entre  numerosos  batallones, 
colocados  á  un  lado  y  otro  del  camino  de  Monroyo.  Sea 
porque  Espartero  lo  mandase ,  ó  porque  no  se  creen  mili- 
tarmente satisfechos  de  una  victoria  debida  tan  sólo  á  sus 
grandes  aprestos,  capaces  de  arruinar  media  nación, 
nuestros  contrarios  no  nos  insultan  ni  atrepellan.  Escol- 
tados por  dos  batallones  de  la  Guardia  y  un  escuadrón  de 
caballería,  se  nos  conduce  á  Monroyo.  La  guarnición  de 
Morella  nunca  podrá  elogiar  bastante  el  caritativo  com- 
portamiento de  estas  fuerzas.  Todos  se  esmeran  en  ser- 
virnos y  proteger  nuestra  seguridad  individual.  En  algu- 
nos pueblos  del  tránsito  se  nos  prodigan  insultos ,  espe- 
cialmente en  AlcaSiz  é  Hijar.  El  dia  3  de  Junio  dormimos 
en  lá  Cartuja,  y  el  4,  á  las  siete  de  la  mañana,  salimos 
para  Zaragoza.  Aquí  fué  Troya.  Todas  las  mujeres  per- 


Digitized  by 


Google 


177 
didas,  niños  y  gentes  de  baja  ralea,  se  disputan  el  dere- 
cho de  insultarnos.  Entramos  entre  las  filas  de  la  Milicia 
Nacional ,  que  por  cierto  se  conduce  muy  bien ,  y  nos 
protege  contra  los  que  intentan  darnos  algún  garrotazo. 
Nos  pasean  por  la  calle  del  Coso  y  otras  principales,  y 
aquellos  gritos  y  algazara  parecen  el  encierro  de  unos 
toros  que  van  á  ser  corridos  al  dia  siguiente.  Por  fin,  lle- 
gamos al  castillo  de  la  Aljafería ,  lugar  destinado  para 
nuestra  prisión,  donde,  en  verdad,  lo  pasamos  muy  mal. 
Este  depósito  fué  dividido,  y  trasladados  á  Cádiz  la  ma- 
yor parte  de  los  oficiales.  s> 

No  todos  los  prisioneros  de  Morella  tuvieron  tan  buena 
suerte. 

Quedáronse  en  la  plaza  40  zapadores,  á  las  órdenes 
de  Alzaga ,  su  antiguo  jefe,  para  hacer  entrega  al  general 
de  ingenieros  isabelino ,  Sr.  Cortinez ,  de  los  efectos  del 
parque ,  maestranza  y  almacenes ,  saliendo  para  Zaragoza 
el  2  de  Junio. 

Dícese  que  fueron  tratados  con  los  mayores  miramien- 
tos por  la  custodia  isabelina  que  los  conducía,  pero  la 
verdad  es  que  los  desgraciados  prisioneros  ^D.  Domingo 
Sástegui  y  D.  Félix  Rodríguez,  «murieron  en  la  marcha — 
dice  un  escritor  isabelino  (1), — víctimas  de  su  impruden- 
cia:» fueron  pasados  por  las  armas,  con  el  pretexto,  poco 
justificado,  de  que  habían  intentado  fugarse. 

Perdida  Morella,  después  de  haber  caido  una  por  una 
en  poder  de  los  constitucionales  las  principales  fortalezas 
de  Aragón  y  Valencia,  ¿qué  recurso  les  quedaba  á  los  va- 
lientes soldados  del  general  Cabrera? 

El  paso  del  Ebro,  Cataluña. . . .  ¡  Francia ! . . . . 

Es  decir :  el  abandono  del  teatro  de  tantos  combates  y 


(1)    Calvo  y  Rochina,  Historia^  pág.  642,  nota. 
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tantas  glorias,  de  tantas  fatigas  y  tantas  privaciones,  re- 
gado con  sangre  de  valientes  que  hablan  sucumbido  en  el 
campo  del  honor  pronunciando  el  entusiasta  grito  de  ¡  Viva 
elüeyl;  un  país  desconocido,  más  tarde,  quizás  hostil  y 
sembrado  de  traidores,  donde  aún  vagaba  clamando  ven- 
ganza la  ensangrentada  sombra  del  valeroso  Conde  de  Es- 
paña ,  del  héroe  carlista  de  Cataluña,  como  lo  fué  Zumala- 
cárregui  en  Navarra ,  como  lo  era  en  Aragón  y  Valencia 
el  esforzado  Conde  de  Morella ;  y  luego,  en  lontananza,  las 
ásperas  cumbres  del  Pirineo,  Francia,  el  ostracismo,  el  frió 
suelo  del  extranjero...  donde  no  se  reflejan  los  rayos  vivi- 
ficantes del  sol  de  la  patria ,  donde  no  se  siente  el  dulce 
calor  del  hogar  doméstico ,  ni  se  ven  los  campos  consa^ 
grados  por  los  infantiles  juegos  de  la  niñez  ,  ni  la  iglesia 
bendita  que  guarda  en  su  recinto,  la  pila  cristiana  donde 
nos  bautizaron ,  ni  el  santo  y  silencioso  cementerio  donde 
reposan  en  reducido  nicho  los  venerandos  huesos  de  nues- 
tros mayores. 

¡  La  emigración!  — Para  quien  siente  arder  en  su  seno  el 
fuego  del  patriotismo,  ese  purísimo  amor  á  la  patria,  amor 
de  los  amores;  amor  que  inspira  áViriato  y  á  Pelayo;  amor 
que  hace  arrojar  á  Guzman  el  Bueno  el  puñal  parricida 
desde  las  murallas  de  Tarifa,  y  convierte  en  leones  ru- 
gientes y  frenéticos  á  los  Madrileños  del  2  de  Mayo ;  amor 
que  alentó  á  los  Saguntinos  y  á  Numancia;  amor  que 
trasforma  en  héroes  á  los  defensores  de  Gerona  y  con- 
vierte en  heroínas  á  débiles  mujeres  en  Zaragoza; — para 
los  que  aman  á  la  patria,  repetimos,  la  emigración  es  una 
muerte  horrible,  de  suplicios  crueles  é  incesantes,  de  pe- 
nas y  amarguras  sin  cuento;  más  horribles  cuanto  más  se 
prolonga  la  miserable  existencia. 

Esto  era  lo  que  veían  en  lejana  y  triste  perspectiva  los 
infelices  y  valientes  soldados  de  Cabrera,  como  premio  de 
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SUS  inmensos  sacrificios,  de  su  sangre  pródigamente  der- 
ramada. 

Cabrera  y  O'Donnell  continuaban  aún  el  dia  30  en  las 
mismas  posiciones. 

Mas  el  primero  se  decidió  á  emprender  la  marcha ,  por 
la  falda  oriental  de  los  puertos. 

Era  el  mismo  dia  en  que  sucumbió  Morella! 
Salieron ,  pues,  los  carlistas,  tomando  todas  las  medidas 
necesarias  para  evitar  la  derrota  que  O'Donnell  preparaba 
y  esperaba  con  tanta  constancia^  entre  San  Mateo ,  Canet 
y  la  Cenia. 

«....Pero  nuestro  movimiento  fué  tan  rápido, — dice  un 
Diario  carlista  (1), — que  cuando  los  enemigos  quisieron 
impedirlo,  dominábamos  ya  las  sierras  de  la  Cenia,  y 
O^Donnell  no  intentó  atacarlas,  porque  era  seguro  nues- 
tro triunfo.  Una  dificultad  se  nos  presentaba;  á  saber ,  que 
dos  ó  tres  escuadrones  cristinos  trataron ,  al  apoyo  de  su 
infantería,  de  interponerse  y  estorbar  nuestro  desfile,  y 
como  la  intención  del  general  estaba  reducida  á  ganar  la 
montaña  y  Mas  de  Barberans,  conoció  que  su  objeto  no 
podia  conseguirse  si  no  entretenía  por  algunos  momentos 
aquella  fuerza.  Al  efecto,  puesto  á  la  cabeza  de  sus  ayu- 
dant.es  y  algunos  Ordenanzas ,  acompañándole  también  el 
intendente  Labandero ,  llamó  la  atención  del  enemigo  ha- 
cia este  grupo.  Entre  tanto  los  batallones  seguían  retro- 
gradando por  escalones ,  hasta  rebasar  el  estrecho  de  Mar- 
tinete. Cargado  por  el  escuadrón  inglés,  hubo  nuestro 
general  de  retirarse ,  lo  que  no  era  fácil  sin  exponer  mu- 
chas veces  su  vida ,  y  cuando  se  creia  fuera  de  peligro 
recibió  su  caballo  Garrido  cinco  balazos,  y  el  ginete 
quedó  debajo  sin  poderse  mover.  Afortunadamente  la  corn- 


il)   Véase  en  Oórdova,  Vida ,  tomo  IV,  páj?.  3«3  y  ÍW54. 
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paSia  de  granaderos   del   1.**  de  Mora,  desplegado  en 
guerrilla  por  aquel  frente,  observó  esta  desgracia,  j  el 
eapitaa  graduado  D.  Ramón  Sola,  á  las  vocea  de:  ¡mu- 
chachos\  \el  general  está  en  peligro ,  corramos  á  saharle 
ó  á  morir  \  mandó  armar  bayoneta,  y  á  la  carrera  se  lan- 
zó contra  la- caballería  inglesa,  próxima  á  apoderarse  de 
la  víctima.  El  teniente  coronel  graduado  D.  Gregorio  Sanz 
p?<>tegió  el  movimiento.de  Sola,  ínterin  ocho  granad€ros 
sacaban  al  general,  muy  mal  parado  de  la  caida,  y  de  la 
mole  que  le  abrumaba.  Meditáronle  en  la  jaca  del  coronel 
D.  Lúeas  Domenech,  hasta  la  cuesta  de  Pallerols,  y  desde 
allí,  en  una  camilla,  le  trasladamos  al  Mas  de  Barberans. 
La  refiriega  continuó  hasta  el  anochecer ,  y  tuvimos  diez 
baja^  entre  muertos  y  heridos,  ignorando  las  de  O'üonnell . » 
Tai  fué  ^1  segundo  combate  de  la  Cenia, — según  los 
documientos  carlistas. 

Hé  aquí  cómo  refieren  este  episodio  los  documentos  isar 
belinos: 

<3r...  Al  oir  nuestro  general  que  Cabrera  empreadia  el 
movimiento  hacia  el  Mas  de  Barberans,  mandó  formar  las 
tropas,  para  observarle,  y  que  adelantasen  las  compañías 
de  cazadores,  que  protegidas  por  la  artillería  de  monta- 
ña, obligaron  al  enemigo  i  desbaratarse  y  gatear  la  sier- 
rai,  picándole  la  retaguardia  hasta  una  hora  de  la  Cenia. 
Ca);>rera  se  vio  envuelto  en  persona  y  debió  á  la  casuali- 
dad su  salvación,  á  pié  y  muerto  su  caballo,  y  teniendo 
que  marchar  así  en  su  valetudinario  estado,  algún  trecho, 
con  inminente  riesgt).  Nuestros  ginetes  de  tiradores  estu- 
vieron hasta  temerarios,  y  á  no  granar  el  enemigo  la  cum- 
bre dp;la  cordillera»  hubiera  sido  deshecho  antes  de  llegar 
al  Mas  {ly,}^ 


(1)    Diario  de  aperaeúme$  d4l  Centro,  tomo  III. 
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No  había  otro  remedio :  apelar  al  abandono  del  Maés- 
trazgo  y  Aragón,  pasar  el  Ebro,  etittaí  éíi  Oátaltifiá, 
unirse  con  los  apurado»  restos  del  ejército  del  Coftdé  ét 
España,  y  combatir  allí,  miAatras  la  BÍtu^cion  lo  emitie- 
se, hasta  el  último  instante. 

Esta  fué  la  resolución  adoptada  por  Cabrera  en  vista  de 
las  desgracias  ocurridas. 

Díóse  la  orden  de  marchar,  y  las  tropas  se  encaminariil" 
á  Cherta,  sitio  de  tantos  recuerdos  para  el  Caudillo  torto- 
sino. 

Mas  al  mismo  tiempo  las  huei^ed  enemigas  de  O'Don- 
nell  y  Zurbano  caminaban  también  hacia  Tottosa,  ente- 
radas del  movimiento  del  general  carlista,  i  fin  de  iíñpe- 
dirle  el  paso  del  rio. 

Estaba  enfermo  el  Conde  de  Morella :  sólo  por  un  es- 
fuerzo enérgico  de  su  voluntad  poderosa  había  montado  i 
caballo  en  los  últimos  combates  de  la  Cenia,  pat^  Itichat 
contra  el  destino  fatal  que  lo  perseguía,  y  tuvo  que  htieér 
el  viaje  tendido  casi  siempre  en  una  camilla  que  conducían 
en  sus  hombros  algunos  fieles  Miñones  que  le  deguiah. 

¡  Cuántas  lágrimas  derramó  el  antiguo  estudiante,  al 
divisar  las  murallas  de  Tortosa! 

¡Cuántod  suspiros  de  honda  pena  se  escaparon  dé  sti 
pecho,  al  distinguir  á  lo  lejos  las  ásperas  cumbíes  de  Be- 
ceite ! 

A  la  derecha,  Tortosa,  su  ciudad  natal ,  la  casa  de  áü 
niñez,  el  claustro  de  los  Trinitarios  y  la  tumba  de  áu  Ma- 
dre querida,  de  la  pobre  víctima  Maña  Gríñó.... 

A  la  izquierda,  Beceite,  las  cuevas  que  le  habían  dado 
asilo  en  los  primeros  días  de  su  Vida  aventurera ,  cuando 
acaudillaba  quince  hDmbres  armados  con  palos... 

— Adiós,  pátriamia, — murmuró  llorando — adiós,  tal  vez 
para  siempre.... 
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«....  Como  no  podía  perderse  tiempo — dice  el  Diartj — 
por  si  O'Donnell  y  Zurbano  trataban  de  impedir  nuestro 
movimiento ,  según  nosotros  creiamos,  pues  era  operación 
muy  fácil ,  mandó  el  general  que  saliese  aquella  noche 
hacia  Mora  y  Flix  el  coronel  D.  José  Brú  y  Calanda  para 
que  preparase  lanchas  en  que  pasar  el  Ebro.  De  antemano 
se  hablan  circulado  órdenes  á  las  tropas  inmediatas,  á  fin 
de  que  se  reuniesen  en  dichos  puntos ,  é  [instrucciones  á 
Balmaseda  y  Palacios ,  que  operaban  en  los  confines  de 
Valencia  y  Castilla.  La  misma  noche  convocó  á  los  oficia- 
les y  jefes,  y  les  habló  de  esta  manera : 

— «No  necesito  explicar  á  VV.  en  qué  estado  nos  en- 
contramos ;  pues  por  desgracia  es  bien  notorio.  Creo  impo- 
sible continuar  la  guerra  en  este  país,  y  mi  intención  es 
reunirme  á  las  fuerzas  de  Cataluña  y  sostenernos  allí 
mientras  podamos.  Si  la  suerte  de  las  armas  es  propicia, 
volveremos  á  este  territorio.  Ven  VV.  también  el  estado 
de  mi  salud ,  que  no  me  permite  combinar  ni  ejecutar 
ninguna  operación.  Si  alguno  de  VV.  se  ve  con  fuerzas  y 
medios  para  seguir  aquí  la  guerra ,  desde  luego  le  auto- 
rizo y  me  ofrezco  á  pelear  como  simple  voluntario  (1).» 

Todos  los  jefes  y  oficiales  reunidos,  con  el  semblante  de- 
mudado por  la  pena ,  contestaron  que  se  hallaban  confor- 
mes con  lo  que  el  general  dispusiera ,  y  resueltos  á  se- 
guirle donde  la  suerte  les  llevase,  haciendo,  si  preciso 
fuese,  abnegación  de  sus  vidas  por  conservar  la  suya.  Con 
pruebas  tan  satisfactorias,  y  bañados  en  lágrimas  sus  ojos, 
se  encaminaron  á  Flix  el  día  1.^  de  Junio :  allí  estaba  ya 
la  división  de  Aragón  y  los  batallones  1  .**  de  Valencia  y 
3.®  de  Mora ,  con  Forcadell  y  Polo. 


(1)    Córdova,  Vicia,  tomo  IV,  pág.  366,  quien  lo  copia  del  Dia- 
rio de  un  jefe  carlista,  testigo  y  actor. 
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Inmediatamente  empezaron  las  tropas  á  pasar  el  Ebro, 
operación  que  duró  toda  la  noche,  quedándose  el  general 
en  Flix  con  Arnau  para  efectuarlo,  como  lo  hizo ,  el  últi- 
mo de  todos,  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  2,  cami- 
nando sin  tregua  hasta  el  dia  8 ,  en  que  entraron  en  Ber- 
ga,  donde  fueron  recibidos  con  mucho  entusiasmo. 

Cabrera  llevaba  á  sus  órdenes  tres  batallones,  l.^'ly  3.° 
de  Tortosa,  y  1.®  de  Valencia,  quedando  las  fuerzcs  res- 
tantes, al  mando  de  Forcadell  y  Polo,  en  Sanahuja  y  pue- 
blos inmediatos. 

Volvamos  nosotros  en  seguimiento  de  los  bizarros  jefes 
Balmaseda  y  Palacios.  ^ 

Todavia  existian  algunos  castillos  de  la  antigua  linea 
en  poder  de  los  carlistas. 

Pero  casi  todos  se  rindieron  á  la  primera  intimación  de 
las  tropas  Cristinas  que  se  presentaron  á  asediarlos :  Gü- 
ila, Castellfavit,  Cañete  y  Miravete,  fiíéron  de  este  nú- 
mero. 

Villamalefa  fué  abandonado  y  arrasado  por  los  mismos 
carlistas;  Beteta  resistióse  con  tesón  enarbolando  la  ban- 
dera negra,  contra  las  fuerzas  del  general  Azpiroz,  entre- 
gándose por  fin  a  voluntad  del  vencedor  después  de  dos 
dias  de  horroroso  fuego ,  y  la  voluntad  del  vencedor  dis- 
puso que  fuese  diezmada  la  guarnición  y  pasados  por  las 
armas  14  infelices. 

El  imponente  castillo  de  Collado,  el  último  baluarte 
donde  ondeó  la  bandera  carlista,  fué  abandonado  por  sus 
defensores;  mas  éstos  desgraciados  cayeron,  por  una  trai- 
ción infame ,  en  poder  de  los  cristinos,  quienes  fusilaron 
á  casi  todos. 

¡Es  claro! — Ya  no  habia  que  temer  represalias,  y  los 
constitucionales  desplegaban  de  nuevo  el  sistema  de  cruel- 
da|i  que  habian  emprendido  al  comenzar  la  guerra ;  en- 
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tónces,  como  las  tuerzas  ^carlistas  no  estaban  organizados 
y  los  ilusos  constitucionales  se  figuraban  que  el  movimien- 
to en  favor  de  Carlos  V  seria  únicamente  un  fuego  fatuo 
que  podia  apagarse  con  sangre,  fusilaban  sii^piedad  á  todos 
los  que  caian  en  sus  manos;  luego,  cuando  se  convencieron 
de  lo  contrario  y  observaron  que  los  carlistas  les  pagaban 
en  la  misma  moneda,  apellidando  tigres  é  inhumanos  á 
éstos,  que  sólo  hacian  lo  mismo  que  sus  contrarios  les  en- 
señaban, pero  en  menor  escala,  invocaron  piedad  para  los 
vencidos  y  gracia  para  los  prisioneros. 

Ahora  ya '  era  muy  diferente :  ¡  Cabrera  no  causaba 
miedo! 

Por  eso  se  fusilaba  inhumanamente  á  sus  soldados,  por- 
que cumplían  como  buenos  y  bravos. 

¿Puede  darse  mayor  iniquidad? 

Hemos  dicho  anteriormente  que  Balmaseda,  y  Salvador 
y  Palacios ,  debían  haber  recibido  una  comunicación  de 
Cabrera,  donde  éste  les  daba  noticia  del  paso  del  Ebro,  y 
les  ordenaba  que  concurrieran  con  sus  fuerzas  á  Mora  y 
Flix,  para  entrar  juntos  en  Cataluña, 

Ni  uno  ni  otro  recibieron  la  orden  :  confiada  ésta  á  un 
ayudante  de  campo  del  general  Aman ,  este  oficial  trai- 
dor se  pasó  á  los  cristinos  sin  haberla  cumplimentado. 

Reproducida  luego  por  medio  de  un  confidente,  también 
éste  fué  desleal. 

Palacios  supo  el  movimiento  de  Cabrera- por  medio  del 
comandante  D.  Vicente  Barreda,  quien  tampoco  pudo  in- 
corporarse al  Conde  de  Morella,  y  marchó  al  encuentro  de 
aquel. 

En  situación  tan  diftcil,  Salvador  y  Palacios  reunió  en 
consejo  á  los  jefes  de  los  cuerpos  que  mandaba,  y  todos, 
de  común  acuerdo,  resolvieron  encaminarse  á  Franoia. 

Comenzó  por  replegar  las  fuerzas  en  Albarracin  y  Ar* 
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royfO-Frio,  y  pasó  á  los  gobernadores  de  los  fuertes  la 
circulaF  que  sigue: 

«Ejército  Real  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia. — El  me- 
jor servicio  del  Rey,  y  las  apremiantes  circunstancias, 
exigfen  y  motivan  una  larga  expedición.  Si  en  este  tiem- 
po ftiese  hostilizado  el  fuerte  que  4  V.  se  ha  confiado,  tra- 
tará de  obtener  las  garantías  posibles  á  fin  de  salvar  con 
honor  la  guarniciou  que  tiene  á  sus  órdenes.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  años.  Arroyo-Frio,  11  de  Junio  de  1840. — 
El  segundo  comandante  general,  Manuel  Salvador  y  Pa- 
lacios (i). » 

En  seguida^  con  las  fuerzas  de  su  mando  y  tres  bata- 
llones de  Valencia,  el  de  Gnias,  el  de  la  Fidelidady  once 
compañías  del  1.*  y  2.^  del  Cid,  dos  regimientos  de  caba- 
llería de  Aragón,  y  los  escuadrones  del  Cid,  Mancha,  To- 
ledo y  Valencia,  se  puso  en  camino  hacia  la  provincia  de 
Soria,  con  intención  de  atravesar  los  pinares  y  unirse  al 
general  Balmaseda. 

La  suerte  lo  quiso  de  otro  modo. 

Llegó  Palacios  sin  novedad  á  la  villa  de  Horna,  pueblo 
cercano  ¿  Medinaceli. 

Mas  en  esta  antigua  y  noble  ciudad  se  hallaban  (14  de 
Junio)  las  Personas  Reales,  que  pasaban  á  Barcelona  can  el 
prtíewto  ostensible  de  tomar  baños  de  mar,  fuertemente  es> 
coltadas  por  varias  columnas  alas  órdenes  del  teniente  ge- 
neral D.  Jerónimo  Valdés,  del  brigadiOT  D.  Rafael  Mahy  y 
del  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha. 

Este  último  atacó  á  Palacios  en  Homa,  donde  se  halla- 
ba acantonado,  y  después  de  una  reñida  pelea,  consiguió 
derrotarle 

(1)  Fué  interceptada,  y  la  publicaron  la  Gaceta  y  los  periódicos 
constitacioxiales. 

Toinu  n  ^* 
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Seguu  los  documentos  cristinos,  «los  resultajios  fueron 
hacer  á  los  carlistas  más  de  1.000  prisioneros,  entre  ellos 
105  oficiales  y  tres  jefes ,  y  un  considerable  número  de 
muertos  y  heridos,  huyendo  los  restantes  desbandados  y 
fugitivos.» 

Salvador  y  Palacios,  acerca  de  este  combate  y  sucesos 
posteriores,  dice: 

«....  Perdí  900  hombres,  pero  se  salvó  el  todo  de  mis 
fuerzas,  que  lograron  pasar  el  Duero  y  reunirse  con  Bal- 
maseda  en  Ontoria  del  Pinar.  Le  entregué  el  mando,  que- 
dando yo  de  jefe  de  Estado  Mayor ,  con  la  condición  de 
que  si  el  general  Cabrera  se  sostenía  en  Cataluña,  toma- 
ría yo  el  de  mis  fuerzas  para  unirme  á  este  caudillo.  Así 
pasamos  á  las  Provincias  Vascongadas,  atacando  á  Rive- 
ro,  que  trató  de  impedirnos  la  marcha,  y  en  la  primera 
carga  le  cogimos  40  hombres  y  matamos  al  coronel  Es- 
trandi.  El  dia  19  cruzamos  el  Ebro;  el  20  pernoctamos  en 
el  Valle  de  Cuartango;  el  21  en  Villareal,  y  el  22  en  las 
Amézcuas:  allí  nos  separamos,  quedándose  Balmaseda  en 
Lezaun  y  yo  en  Abarzuza.  El  enemigo  se  interpuso,  y  no 
pude  ya  reunirmecon  Balmaseda,  que,  sorprendido  en  Mu- 
nárriz,  me  envió  un  confidente  para  que  pasase  á  las 
Amézcuas.  En  efecto,  emprendí  la  marcha,  y  al  llegar  á 
la  altura  del  puerto  sólo  me  seguía  el  batallón  de  Guias, 
pues  seducida  la  demás  fuerza  por  dos  jefes  que  no  quiero 
nombrar ,  marcharon  todos  hacia  Francia.  En  tal  situa- 
ción, di  libertad  á  62  prisioneros  de  la  clase  de  tropa,  á 
cuatro  oficiales,  al  juez  de  primera  instancia  de  Salas  de 
los  Infantes,  ¿  un  cura  y  un  diputado  de  la  provincia  de 
Burgos  llamado  D.  Simeón  Pancorvo,  los  cuales  me  dieron 
un  recibo  que  obra  en  el  proceso  pendiente  contra  mí.  En 
aumplimiento  de  la  orden  de  Balmaseda,  níe  encaminé  á 
la  venta  de  Lezaun,  y  allí  supe  que  Concha  le  había  bati- 
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do  y  obligado  á  meterse  en  Francia  con  200  ó  300  indivi- 
duos. Quise  yo  tomar  la  misma  dirección  con  unos  50  hom- 
bres, la  mayor  parte  oficiales,  que  me  seguian.  Ocultá- 
bame de  dia  en  los  montes,  y  de  noche  andaba.  Tuve  que 
matar  mi  caballo  y  ponerme  unas  alpargatas,  pues  yendo 
montado  quizá  hubiera  perecido  á  manos  de  los  pocos  que 
me  acompañaban.  Por  fin,  el  dia  29  de  Junio,  entrando  al 
amanecer  en  el  pueblo  de  Lanz  á  buscar  comida,  pues  har 
cía  tres  dias  que  no  habiamos  tomado  alimento,  nos  cogie- 
ron los  carabineros  de  costas  y  fronteras  (I).» 

Efectivamente :  tal  pasó  como  lo  escribe  en  resumen  el 
mismo  Salvador  y  Palacios. 

La  casualidad  hizo  que  las  huestes^que  escoltaban  á  las 
Reales  Personas  se  encontra^n  en  Medinaceli,  entre  las 
numerosas  fuerzas  (siete  batallones  y  1.200  ginetes),  que 
aquel  acaudillaba ,  y  las  tropas  que  seguian  al  valiente 
Balmaseda,  que  por  entonces  se  hallaba  en  las  cercanías 
de  Ontoria  del  Pinar. 

Ninguno  de  los  dos  jefes  carlistas  estaba  en  combinación 
para  realizar  este  movimiento ,  y  preciso  es  confesar  que 
no  supieron ,  ó  no  pudieron ,  aprovecharse  de  las  circuns- 
tancias. 

Balmaseda  (2)  entró  en  Francia  con  400  soldados,  des- 
pués de  haber  sido  destrozado  en  la  tarde  del  25  de  Junio 


(1)  Córdova,  Vida,  tomo  IV,  pág.  374  y  siguientes. 

(2)  Este  bravo  adalid  legitimista ,  natural  de  Fuentecen  (pro- 
vincia de  Burgos),  comenzó  su  carrera  militar  en  1820,  sirviendo  á 
las  órdenes  del  general  Merino  y  ascendiendo  al  empleo  de  capitán 
de  caballería.  En  1833,  alzó  pendones  por  Carlos  V,  siendo  uno  de 
los  más  valientes  y  leales  partidarios  del  augusto  Príncipe.— Falle 
ció  en  San  Petersburgo  en  Marzo  de  1846,  perteneciendo  al  E.  M. 
del  Emperador  de  Rusia,  Nicolás* I,  :cuyo  Monarca  le  dispensaba 
repetidas  pruebas  de  cariño  y  confiany^. 
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por  el  general  Coacha ,  en  las  inmediaciones  4e  Miranda 
de  Ángulo ,  y  Salvador  y  Palacios,— según  él  misma  in- 
dica en  las  lineas  anteriores,  copiadas  de  su  Diario^ — &é 
sorprendido  y  hecho  prisionero  en  el  pueblo  de  Lanz  (va- 
lle de  Ulzama),  y  encerrado  en  la  cindadela  de  Pamplona, 
sujeto  á  un  largo,  improcedente  y  enojoso  sumario. 

Mientras  tanto ,  el  gobernador  de  Morella ,  brigadier 
D.  Pedro  Beltran ,  mal  recibido  por  el  general  Cabrera, 
recibió  orden  de  reunir  los  dispersos  del  Maestrazgo  y 
acudir  con  ellos  á  Cataluña:  no  lo  consiguió,  sin  embar- 
go de  sus  fatigas  y  celo  para  lograrlo,  y  totnó  el  extremo 
recurso  de  presentarse  á  las  autoridades  Cristinas. 

Estas,  que  nada  temían  ya  por  la  causa  eonUitucional, 
recibiéronle  de  mala  manera,  y  le  encerraron  en  las  cár- 
celes de  Valencia ,  sujetándole  á  un  sumario :  mas  el  vil 
populacho  reclamó  la  cabeza  del  infeliz  ex-gobemador  de 
Morella,  y  las  autoridades  de  la  ciudad  del  Túria,  dando 
término  al  proceso  bajo  la  presión  de  aquel  alzamiento  de 
la  chusma  valenciana,  accedieron  á  la  inicua  pretensión 
(¡horror  causa  decirlo  1),  y  le  sentenciaron  á  ser  pasado 
por  las  armas :  sentencia  que  se  ejecutó  inhumanamente, 
quedando  manchadas  con  la  sangre  del  desgraciado  Bel- 
tran las  nociones  más  sagradas  de  la  justicia  y  la  religio- 
sidad de  solemnes  pactos. 

Asi  concluyeron  los  principales  jefes  que  aún  sostenían 
la  bandera  carlista  en  Aragón  y  Valencia. 

Cabrera  entre  tanto ,  habia  llegado  á  Berga. 

Capital  del  antiguo  y  nobilísimo  condado  de  este  nom- 
bre, asentada  en  la  falda  del  Bajo  Pirineo  y  encerrando  én 
sa  estrecho  circuito  100  vecinos ,  Berga ,  imponente  for- 
tificación carlista,  la  Morella  de  CataluQa,  estaba  rodea- 
da de  catorce  altivos  torreones  y  una  larga  é  insuperable 
linea  de  reductos,  perfectamente  artillados. 
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En  la  cumbre  de  una  alta  colina  descansaba  el  anti^o 
castillo,  de  construcción  muy  sólida ,  con  ancho  y  pro- 
fundo foso,  y  tres  órdenes  de  murallas,  talladas  algunas 
en  la  roca ,  de  más  de  cincuenta  palmos  de  altura,  arti- 
llado aquel  con  25  piezas  de  gruesos  calibres. 

Otro  fiíerte  se  alzaba  en  la  parte  del  Este;  en  la  Petitéí, 
fragosa  é  inaccesible  sierra  del  Oeste,  habia  otro  magnifico 
castillo,  capaz  de  hospedar  en  su  recinto  2.000  inftintes 
y  300  ginetes,  y  al  Sudeste  de  la  villa,  sobre  el  camino  de 
Barcelona,  todavlÉt  levantaba  su  erguida  frente  la  forta- 
leza de  las  Horcas,  contruida  sobre  un  alto  y  escarpado 
peñasco. 

Tal  era  Berga,  la  imponente  capital  carlista  de*  Cata- 
luña, elevada  á  plaza  de  primer  orden ,  llave  del  Princi- 
pado, por  los  asiduos  cuidados  del  noble  y  leal  Conde  de 
España. 

Cabrera,  que  veneraba  la  memoiia  de  este  ilustre  cau- 
dillo, tenia  la  misión  Ae  investigarlas  causas  de  la  desas- 
trosa muerte  del  malograda  general. 

En  los  últimos  dias  de  Octubre  de  1839,  la  junta  car- 
lista de  Cataluña  decretó  la  deposición  del  Conde,  y  puso 
al  frente  del  ejército  al  traidor  y  ambicioso  general  Se- 
garra. 

Salió  aquel  un  dia  de  Berga ,  escoltado  por  gen¿es  de 
con^anm,  para  ser  conducido  á  Francia....  en  calidad  de 
desterrado  ¡  por  los  mismos  carlistas  traidores ! . . . 

¡  Ya  se  habia  consumado  la  traición  de  Vergara! 

Pues  bien ;  la  escolta  del  general  volvió  á  Berga,  pero 
éste  desgraciado  no  llegó  ápisarel hospitalario  suelofran- 
ces :  á  los  pocos  dias  apareció  en  el  Segre,  al  pié  de  las 
esmi^adas  alturas  de  Coll  de  Nargo,  el  cadáver  del  Conde 
de  España,  desnudo,  atado  de  pies  y  manos,  y  cosido  á 
puñaladas... 
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Quién  fué  el  autor  de  este  bárbaro  asesinato?... 

Quisas  no  se  ignore  hoy,  pero  entonces  nadie  lo  sabia,  y 
el  general  Cabrera  sib  propuso  averiguarlo. 

La  guarnición  de  Berga  se  componia  de  dos  batallones 
de  linea,  otros  dos  de  voluntarios  realistas,  y  dos  compa- 
ñías de  artilleros  y  zapadores. 

Era  comandante  general  de  Cataluña  D.  José  Segarra, 
y  residía  en  aquella  plaza  á  la  llegada  del  Conde  de  Mo- 
rella. 

Este,  desde  hace  mucho  tiempo,  tenia  algunas  sospe- 
chas, confirmadas  por  delaciones  y  otras  leves  pruebas, 
de  que  el  general  Segarra  habia  tomado  parte  muy  activa 
en  la  muerte  del  Conde  de  España ,  bien  fuese  por  la  am- 
bición de  ocupar  su  puesto ,  bien  acaso  para  ejecutar  en 
Cataluña  lo  mismo  que  Maroto  habia  realizado  en  Ver- 
gara. 

Mas  Cabrera  no  queria  juzgar  sin  pruebas  indudables 
y  aparentaba  olvido  del  aquel  sangriento  suceso ,  cuando 
más  actividad  desplegaba  para  reunir  datos  exactos. 

Segarra  no  esperó  el  resultado.' 

Quizá  sus  espias  le  pusieron  al  corriente  de  los  planes 
del  Conde  de  Morella,  ó  (como  quieren  algunos  escrito- 
res) acaso  en  su  carácter  ambicioso  é  indómito  no  se  ha- 
llaba muy  á  su  gusto  ocupando  segundo  lugar  donde  ha- 
bia mandado  como  dueño  absoluto ,  lo  cierto  es  que  pidió 
permiso  á  Cabrera  para  ir  á  tomar  baños»- 

«Existían  algunos  indicios  contra  Segarra, — dice  el 
mismo  Cabrera, — pero  no  me  parecian  suficientes  para 
disponer  su  arresto;  así  es  que  habiéndome  pedido  per- 
miso para  tomar  baños,  se  lo  concedí;  y  no  porque  yo 
creyese  en  la  enfermedad  ni  en  los  baños,  sino  porque  me 
resistía  á  creer  que  un  militar  y  un  caballero  fuera  capaz 
de  cometer  las  felonías  que  le  imputaban.» 
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Segarra  marchó  y  ei  misoio  dia  recibió  Cabrera  prue- 
bas evidentes  de  que  Segarra  era  un  traidor  á  la  causa  de 
su  Rey  y  señor;  mas  cuando  el  Conde  de  Morella  dio  or- 
den de  prenderle ,  avisado  tal  vez  el  traidor  por  sus  es- 
pías, escapó  á  uña  de  caballo,  pasái^dose  al  enemigo. 

En  Vich ,  donde  se  acogió ,  publicó  la  alocución 
siguiente : 

«Compatriotas  armados  aún  contra  la  causa  de  S.  M.  la 
Reina: — Largo  tiempo  he  permanecido  á  vuestra  cabeza. 
Mis  conatos  se  han  dirigido  siempre  al  bien  de  la  patria, 
y  en  particular  al  de  esta  provincia.  Mientras  creí  que 
esto  podía  conseguirse  defendiendo  la  causa  del  ex-ín- 
fante  D.  Carlos,  lo  he  hecho  con  decisión  y  me  habéis  visto 
á  vuestro  frente  arrostrando  todo  género  de  peligros.  He 
dulcificado  los  males  de  una  guerra  civil  que  alguno9  de 
mis  antecesores  habían  llevado  i  un  extremo  vergonzoso  y 
ñorriile .^ 

»Sometidas  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  ven- 
cidas las  fuerzas  de  Aragón,  y  próximas  á  entrar  en  este 
Principado  las  numerosas  é  irresistibles  huestes  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Duque  de  la  Victoria ,  el  problema  está  re- 
suelto  

»A1  efecto,  tomé  mis  disposiciones,  y  dentro  de  Ireves 
dios  os  AuHera  dado  el  dichoso  resultado  que  tanto  anhé- 
lameos^ reuniéndonos  unos  y  otros  en  el  regazo  de  nuestra 
madre  común,  la  Reina  Do%a  Isabel  11,  llena  de  amor  y 
de  solicitud  hacia  sus  pueblos  para  ocuparnos  en  cicatri- 
zar las  heridas  públicas,  si  mis  pasos  no  se  hubiesen  ma- 
logrado por  una  traición,  que  nopodia  esperar,  de  per- 
sonas que  Juzgaba  muy  predispuestas  al  bien  general. 
Vuestros  sufrimientos  van  á  prolongarse  indefinidamente, 
si  no  mkais  por  vosotros,  si  no  escucháis  la  voz  de  un  jefe 
á  quien  habéis  estimado  siempre.  La  causa  que  sostenéis 
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está  perdida  sin  remedio.  De.foid  las  .mgestiones  sa^grien- 
tm  dt  esa  tnrba  de  hamires  perdidos  que  después  de  ase- 
l(^  el  pais  que  los  vU  nacer,  han  entrado  ahora  en  nws- 
tro  suelo  á  concluir  de  arruinarlo,  i  sacrificar  más  vidas, 
y  á  cubrir  á  Cataluña  de  desastres  para  saciar  odios  y 
venganzas,  y  poner  en  salvo  lo  que  acaben  de  esquilmar  á 
vuestros  bienes.  Esto  es  la  verdad.  Preservaos  de  estos 
males  que  tan  de  cerca  os  amenazan,  no  creáis  la  venida 
de  los  extranjeros  en  vuestro  apoyo ,  deponed  las  armas. 
Contribuid  á  la  pacificación  general  uniéndoos  al  único 
centro  de  ventura  y  de  felicidad  de  los  Españoles,  el  trono 
de  Isabel  II  y  la  Constitución  del  Estado.  Presentaos  á  las 
autoridades  militares  de  S.  M.  Os  esperan  con  los  brazos 
abiertos  y  seréis  recibidos  por  ellas ,  por  las  tropas  y  por 
los  pueblos  con  la  cordialidad  y  buena  acogida  que  me 
han  dispertsado  á  mi,  y  de  que  está  recibiendo  conti- 
nuos testimonios  en  esta  ciudad  de  Vich  vuestro  pai- 
sano y  compatriota,  José  Segarra, — Vich,  13  de  Junio 
de  1840(1).» 

Si  nuestros  lectores  han  tenido  paciencia  para  exami- 
nar el  anterior  documento  (la  cual  le  habria  faltado  al 
Autor  de  este  libro,  si  no  hubiese  tenido  presentes  sus  de- 
beres de  historiador  y  sus  compromisos  con  el  público),  ha- 
brán deducido: 

Que  el  traidor  Segarra  acusaba  al  Conde  de  España  (su 
antecesor)  de  haber  llevado  la  guerra  á  un  extremo  hor- 
rible y  vergonzoso; 

Que  el  traidor  Segarra  tenia  tomadas  sus  disposiciones 
para  una  segunda  Marotada; 

Que  al  traidor  Segarra  le  hicieron  traición  otros  trai* 


(1)    Fué  publicada  en  la  Gaeeta  y  demáB  periódicos.— iCómo  no 
serlo^  ¡Ya  lo  creo! 
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dores,  y  no  sacó  ningún  fruto  de  aquellas  hábiles  dispo^ 
Bidones; 

Que  el  traidor  Segarra,  no  pudiendo  vengarse  de  otro 
modo  del  general  Cabrera,  que  le  desenmascaró  bien 
pronto,  le  colmaba  de  improperios  y  de  acusaciones  vi- 
llanas y  cobardes. 

El  Conde  de  Morella  contestó  con  este  documento: 

^Voluntarios:  vuestro  general  en  jefe  os  dirige  la  pa- 
labra, no  para  hacer  ostentación  de  sus  principios,  pues 
los  dejó  ya  marcados  en  los  campos  de  batalla;  vuestro 
general  os  habla,  no  para  aumentar  vuestro  valor,  por- 
que en  los  pechos  de  los  valientes  jamas  halla  cabida  el 
desmayo:  os  dirijo,  si,  mi  voz  para  que  quedéis  enterados 
de  la  verdadera  ui^encia  que  me  ha  impulsado  á  pasar  el 
Ebro  con  una  parte  de  mis  fuerzas  que  se  hallaban  reuni- 
das en  Aragón  y  Valencia.  Comunicaciones  oficiales  in- 
terceptadas al  enemigo j  llegaron  á  convencerme  de  que 
en  este  Principado  corria  inminente  riesgo  la  causa  de  la 
Religión  y  del  Monarca  legitimo.  Manejos  de  la  revolu- 
ción, ocultos,  á  la  par  que  combinados,  iban  á  enarbolar 
entre  vosotros  el  negro  y  asqueroso  pendón  de  la  perfidia. 
Se  movian  todos  los  resortes  para  burlar  vuestro  valor,  y  los 
vencedores  en  el  campo  de^batalla  iban  á  quedar  vencidos, 
no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  el  refuerzo  vil  de  la 
intriga.  Gracias  al  Señor,  está  descubierta  ya  la  trama.... 

^.,..  Adoptando  las  medidas  que  he  creido  oportunas, 
acabo  de  arrancar  la  máscara  al  hipócrita  Segarra.  Si: 
este  ingrato  general,  con  el  l^onor  en  la  boca  y  la  infamia 
en  el  corazón,  no  ha  podido  ocultarla  por  más  tiempo.  Lo 
hallareis  ya  en  Vich  fraternizando  con  los  enemigos  de 
Carlos  V.  Este  es  un  triunfo  para  las  armas  del  Rey,  pues 
la  causa  de  la  lealtad  acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un  ge- 
neral fementido.  No  dejaré  la  obra  incompleta,  y  al  trai- 
TüMO  n  25 
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dor  que  pretenda  abrigarse  entre  vosotros  no  le  queda 
otro  recurso  que  la  fuga,  sí  primero  no  le  alcanza  la  seve- 
ridad de  las  leyes 

;»Catalanes:  la  rectitud  de  mis  intenciones  os  es  bastan- 
te conocida:  sabré  recompensar  el  mérito ,  pero  inexora- 
ble me  tendréis  con  el  delito.  Voluntarios:  sé  que  me 
amáis  y  que  os  halláis  persuadidos  de  que  vuestro  general 
os  ama ;  mucho  me  prometo  también  de  vuestro  valor  y 
constancia:  no  se  me  oculta  que  la  cabala  de  la  revolución 
es  la  que  en  diferentes  periodos  ha  puesto  en  estado  de 
inercia  la  robustez  de  vuestros  brazos;  pero  sé  también 
que  deseáis  batir  al  enemigo  y  que  vuestro  elemento  na- 
tural es  el  lugar  del  combate:  yo  me  pondré  á  vuestro 
frente;  yo  mismo  en  persona  os  conduciré  al  campo  del  ho- 
nor, y,  con  el  auxilio  de  Dios,  á  la  victoria,  y  conservan- 
do la  unión  y  el  amor  fraternal  que  veo  reinar  entre  voso- 
tros, me  cabe  el  dulce  placer  de  no  descubrir  en  todo  el 
ejército  de  mi  mando  más  que  soldados  de  Carlos  V.... — 
¿I  Conde  de  Morella.» 

Los  ánimos  se  agitaron  después  de  estos  hechos:  Ca- 
brera halló  pruebas  de  que  «se  trataba  de  introducir  la 
discordia  y  fomentar  la  deserción  en  aquellos  restos  del 
ejército  aragonés,  valenciano  y  catalán,  leales  aún  á  su 
general  y  á  la  causa  que  defendían.» 

Oyó  voces  alarmímtes,  recibió  confidencias,  cayeron  en 
sus  manos  proclamas  subversivas. 

El  comandante  Castañola,  acusado  de  infidencia,  con- 
victo luego  y  confeso  de  hallarse  en  correspondencia  con 
el  enemigo ,  fué  condenado  á  la  última  pena. 

Y  como  también  se  descubriesen  pruebas  convincentes 
de  que  algunos  individuos  de  la  Junta  gubernativa  de 
Berga  aparecían  culpables  de  la  desastrosa  muerte  del 
Conde  de  España,  Cabrera,  <( obrando  según  las  instruc- 
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4íumes  de  /?.  3f.» — dice  él  mismo  en  sus  Memorias,-^ 
mandó  que  se  les  reduiese  á  prisión  é  instruyese  un  suma* 
tío  por  el  brigadier  D.  Antonio  Jesús  Serradilla ,  para  la 
aclaración  del  hecho:  sumario  que  «no  pudo  concluirse 
antes  de  nuestra  entrada  en  Francia,— añade  el  Conde 
de  Morella,  — quedando  abierto  el  proceso  hasta  que  las. 
circunstancias  permitan  su  continuación.» 

Y  no  pudo  concluirse ,  porque  se  acercaba  con  pasos  de 
gigante  el  triste  momento  en  que  todos  aquellos  valien- 
tes guerreros  de  los  siete  años  pisasen  el  extranjero  suelo, 
abandonando ,  quizá  para  siempre ,  ¿  la  patria  en  que  na- 
terón. 

En  efecto:  el  Daque  de  la  Victoria,  que  no  habia  po- 
dido oponerse  al  paso  del  Ebro ,  se  acercaba  á  Barga ,  al 
frente  de  numerosas  tropas, 

La  división  de  Ayerbe  estaba  en  jCervera,  la  de  Zur- 
bano  en  Tárrega,  la  de  León  en  el  llano  de  ürgel,  la  de 
Castañeda  en  Balaguer  y  la  del  general  Espartero  en  Lé- 
rida :  preparábanse  á  caer  sobre  la  plaza  de  Berga ,  liltimo 
baluarte  de  Carlos  V. 

Al  amanecer  del  3  de  Julio ,  salió  el  Duque  de  la  Vic- 
toria de  Casenas,  hasta  cuyo  punto  habia  llegado  en  los 
dias  anteriores  sin  obstáculo,  y  se  presentó  delante  de  la 
plaza,  acampando  en  las  inmediaciones  de  la  sierra  de  Nuet . 

Esta  estaba  defendida  por  el  segundo  batallón  de  Mora, 
á  los  órdenes  del  coronel  D.  Domingo  Gombau ,  pero  fué 
reforzada  por  el  brigadier  Arnau  con  el  2.**  de  Tortosa, 
mientras  el  mismo  jefe  avanzaba  para  tomar  posiciones, 
ocupando  una  extensa  línea  entre  los  reductos  exteriores, 
el  fuerte  de  las  Horcas  y  la  sierra  de  Fullaraca :  el  centro 
y  flanco  derecho ,  estaban  confiados  al  ya  coronel  D.  Her- 
menegildo Ceballos;  la  izquierda  corría  á  cargo  del  de 
igual  clase  D.  Juan  Huertas  y  la  reserva  se  quedaba  en 
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Nuet,  al  mando  de  D.  Francisco  Ramireí:  la  caballería 
de  T6rto6a  se  eóloó6  á  la  i^üiéfált  tte  la  liüea  caríii^tá, 
eú  retaguardia. 

ñabia  tam'bien  una  escuadra  de  marina,  unida  al  2  •  de 
Mora,  la  cuál  cometió  la  felonía  de  pasarle  al  enemig^a 
dü^a&te  el  Cómbate. 

Era  el  amanecer  del  4  dé  Julio. 

Atacadas  las  primeras  líneas  de  defensa  por  la  división 
del  Conde  de  Belaseoain,  rompieron  los  carlistas  vivísi- 
mo fuego,  que  diezmaba  los  batallones  cristinos:  casi  to- 
dos los  que  rodeaban  al  general  León  fueron  muertos  6 
heridos ,  y  el  caballo  de  éste  recibió  cuatro  balazos ,  que- 
dando ileso  el  ginete. 

Tomada  la  línea  primera,  se  defendieron  los  soldados  de 
Cabrera  en  la  segunda ,  y  á  pesar  de  los  prodigios  de  va- 
lor de  éste ,  Forcadell,  Aman ,  de  todos  los  valientes  que 
libraban  allí  la  última  batalla,  por  entonces,  la  sierra  de 
Nuet  fué  ocupada  por  los  isabelinos. 

Inmediatamente  descendieron  los  batallones  por  la  iz- 
quierda de  la  quebrada  sierra ,  y  fueron  ocupando ,  uno 
por  uno ,  los  fuertes  y  reductos  que  se  alzaban  en  este 
flanco :  de  manera ,  que  casi  con  un  amago  de  combate, 
quedó  en  poder  de  los  cristinos  la  formidable  línea  exte- 
rior. 

Berga ,  por  lo  tanto ,  no  podia  resistir ,  á  pesar  de  su& 
ca&ones. 

Dos  compañías  de  Mora  la  defendían,  y  al  Conde  de  Mo- 
rella  le  constaba  que  sus  valientes  estaban  decididos  á 
vender  caras  sus  vidas, 

Pero  ¿qué  podia  hacerse,  en  tan  graves  momentos,  con- 
tra la  poderosa  fuerza  que  obedecía  al  Duque  de  la  Vic- 
toria? 

Cabrera  no  quiso  que  se  derramase  la  sangre  de  sus  sol 
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4ados ,  de  los  soldados  que  la  habían  derramado  tan  gene- 
rosamente en  la  ya  espirante  guerra  dinástica  ;  guerra 
•cuyos  hechos  y  episodios  admirarán  nuestros  descendien- 
tes mejor  que  nosotros,  que  estamos  aún  cegados  por  la 
pasión  política. 

Abandonada  Berga ,  Espartero  alzó  sobre  los  muros  de 
la  plaza  el  pendón  constitucional. 

Perdieron  los  batallones  carlistas  13  muertos  y  45  heri- 
dos, y  la  división  de  León,  única  que  tomó  parte  en  el  com- 
bate, contó  70  bajas,  entre  muertos,  heridos  y  contusos. 

En  Berga ,  el  4  de  Junio  de  1840,  se  disparó  el  último 
cañonazo  de  la  asoladora  y  fratricida  lucha  délos  siete  años. 

El  5  pernoctó  Cabrera  en  la  linea  divisoria  de  Francia, 
y  España 

El  6  en  Palau,  entregó  su  espada  al  Comisario  de  policía 
francesa 

Espartero  habia  dicho  : 

«Lucirá  para  España  una  nueva  era  de  paz  y  de  ven- 
tura..,.» 

— Veámoslo ! 
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PARTE  TERCERA. 

(1S4:1-1S4:9.) 


CAPÍTULO  V. 

LA  NUEVA  ERA  DE  PAZ  Y  DE  VENTURA, 

En  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid ,  hacia  el  mes  de  Marzo 
del  año  de  gracia  de  1838 ,  apareció  un  delicioso  pasquin, 
que  la  historia  conserva,  redactado  en  estos  términos:    • 

[Qué  nos  dejó  Carlos  tercero? 

—  Mucho  dinero. 
fcY  Carlos  cuarto? 

— Alguno  que  otro  cuarto  ? 

¿Y  D.  Femando! 

— Metidos  en  un  gran  fandango? 

¿Y  Doña  Isabel  segunda? 

7-  Hará  que  la  España  se  hunda. 

i  Y  los  nuevos  regeneradores  ? 

—  Serán  los  ejecutores  ( 1 ). 


(1)    Véase  La  Esperanza ,  núm.  7,465  ,  17  de  Febrero  dí»  1869. 
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Que  no  les  choque  á  nuestros  apreciables  lectores  la  pre- 
ferencia que  concedemos  á  estos  mal  pergeñados  versos  en 
la  página  primera  de  este  interesante  capitulo :  ellos  en- 
vuelven la  historia  de  nuestra  desgraciada  patria ,  desde 
el  asqueroso  motin  de  Aranjuez  hasta  el  alzamiento  car- 
lista de  1834;  desde  la  Regencia  de  Espartero,  hasta  la 
gloriosa  Revolución  de  Setiembre  de  1868. 

Justo  es  confesar,  en  obsequio  de  la  verdad  histórica, 
que  no  fueron  los  nuevos  regeneradores  los  únicos  que  M- 
eüron  hundir  á  la  España:  tomaron  estos  por  modelo  á 
los  antiguos,  á  \q^ patriotas  de  1820,  á  los  demagogos 
de  aquella  época  infausta ,  desde  la  cual  se  deben  contar 
una  por  una  todas  las  grandes  desdichas  de  ^nuestra  na- 
ción, ó  referirlas  á  aquella,  como  á  su  más  legitimo 
origen. 

Vamos  á  probarlo— y,  puesto  que  de  paso  probaremos 
también  la  exactitud  del  célebre  dicho  de  los  constitucio- 
nales ,  que  sirve  de  epígrafe  á  este  capitulo ,  habrán  de 
perdonarnos  nuestros  lectores  si  reducimos  á  breves  pági- 
nas la  extensa  narración  de  muchos,  grandes,  vergonzo- 
sos, miserables,  inauditos  é  inverosímiles  sucesos. 

Al  romper  el  alba  del  1.^  de  Enero  de  1820,  nació  para 
España  la  triste  edad  de  los  alzamientos  militares. 

Hallábase  jra  tranquila  [Europa ,  reponiéndose  de  las 
guerras  napoleónicas,  después  de  haber  encadenado  al 
coloso  á  la  roca  de]Santa  Elena,  y  haber  tratado  á  España, 
á  la  nación  generosa  y  brava  que  fué  la  causa  primera  del 
derrumbamiento  del  Imperio,  con  desden  profundo  en  el 
celebérrimo  Congreso  de  Viena,  discutiendo  la  l?gitimidad 
de  Fernando  VII ,  aprobando  la  nueva  renuncia  de  Car- 
los IV,  sosteniendo  el  desastroso  Pacto  de  familia  y  y  ne- 
gándonos el  reintegro  del  gran  Ducado  de  Parma ,  que 
nos  habia  arrebatado  injustamente  Napoleón  I,  y  que  el 
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Austria  anhelaba, — merced  á  la  ineptitud  del  menguado 
diplomático  D.  Pedro  Labrador,  embajador  de  EspaQa  en 
aquella  Junta  solemne  de  las  Potencias. 

Pero  nosotros,  como  si  estuviésemos  condenados  4  per- 
petuas luchas  en  este  malhadado  periodo,  luchábamos  a4n 
en  América  contra  los  ardientes  emancipadores. 

Casi  todas  las  colonias  americanas  se  hallaban  en  com* 
bustion  á  la  llegada  i  Madrid  del  desterrado  de  Valen- 
cey :  Buenos- Aires,  independiente;  en  Chile  y  Perú  se  sos* 
tenia  sangrienta  lucha ;  Venezuela  se  escapaba  de  las  gar- 
ras 4^1  león  castellano;  en  Méjico,  cuja  capital  y  gran 
parte  del  reino  obedecía  la  autoridad  del  Virey,  aunque 
contrariándola  sordamente,  ardia  ya  la  guerra  civil,  ame- 
nazando incendiar  á  su  tiempo  nuestras  más  ricas  y  dila- 
tadas colonias. 

El  Gobierno  de  Fernando  Vil  mandó  la  formación  de 
un  numeroso  ejército  en  la  isla  de  León  para  que  fuera  á 
reforzar  los  gloriosos  restos  del  de  la  Independencia  que 
luchaba  por  España  en  aquellas  lejanas  tierras;  pero  los 
viles  ardides  tramados  por  las  logias  masónicas ,  por  los 
individuos  del  Taller  sublime  ( 1 ) ,  sobre  todo,  que  anhcí- 
labau  vivamente  la  restauración  del  sistema  constitucional, 
ya  que  no  el  destronamiento  del  monarca,  hicieron  que 
el  ejército  expedicionario  se  sublevase  en  las  Cabezas  de 
San  Juan,  en  1.®  de  Enero  de  1820,  proclamando  el  Có- 
digo político  del  aflo  12 ,  á  las  órdenes  del  general  Quiro- 
ga  y  del  Comandante  Riego. 

Y  cuando  la  insurrección  iba  á  sucumbir  en  su  origen, 
no  obstante  la  indiferencia  y  culpable  apatia  del  Gobier- 
no, el  Conde  de  La  Bisbal  se  insurreccionó  también  en 


(1)    A  esta  logia  pertenecian  los  señores  Alcalá  Galiano ,  Men- 
dizábal.  Romero  Alpuente,  Sancho,  etc. 
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Ocaña  ,  y  alzaron  pendones  constitucionales  la  CoruBa,  el 
Ferrol  y  Vigo,  Zaragoza,  Pamplona  y  Tarragona. 

Triunfaron ,  por  fin ,  los  revoltosos ,  y  santificaron  so- 
lemnemente el  principio  revolucionario  del  derecho  de  in- 
surrección :  el  populacho  madrileño,  excitado  por  las  lo- 
gias masónicas ,  allanó  la  morada  del  monarca  ( I ) ,  im- 
puso á  éste  su  voluntad  omnímoda  con  gritos ,  impreca- 
ciones y  amenazas,  y  juró  Fernando  VII,  en  el  salón  da 
Embajadores  del  Real  Alcázar ,  la  Constitución  de  1812. 

Escenas  tumultuosas  y  xidiculas ,  parodias  de  los  viles 
desmanes  de  la  Revolución  francesa ,  cuando  la  chusma 
despreciable  de  los  arrabales  de  París ,  acaudillada  por  el 
cervecero  Santerre  y  el  carnicero  Legendre ,  invadió  los 
salones  de  palacio  en  son  de  amenaza,  como  rugientes  fie- 
ras' que  buscan  á  la  desgraciada  victima ,  y  obligó  á 
Luis  XVI  á  ceñir  su  arrogante  cabeza  con  el  gorro  frigio, 
y  acercar  á  sus  labios  el  vaso  de  las  tabernas  que  le  ofre- 
cia  con  semblante  amenazador  un  beodo. 

La  verdad  es  que  los  reyes,  delante  de  las  revoluciones, 
si  no  resisten,  caen ;  si  conceden,  abdican;  si  tiemblan, 
mueren.     ^ 

La  Junta  provisional  consultiva^  creada  para  represen- 
tar los  intereses  de  la  revolución  triunfante  ,  con  mengua 
de  la  dignidad  y  del  poder  del  rey ,  cometió  la  insigne 
torpeza  ó  maquiavélica  astucia  de  licenciar  el  ejército  in- 
surreccionado ,  á  guisa  de  premio  que  se  concedía  á  sus 
individuos  por  el  alzamiento  en  L°  de  Enero. 

Y  como  si  esto  no  fiíese  bastante,  ascendió  á  generales 
á  los  simples  comandantes  de  batallón  que  habían  dado  el 
grito  en  Cabezas  de  San  Juan. 

Es  decir ,  de  la  faja  que  ciñó  el  farsante  Riego ,  brota- 


(1)    El  9  de  Marzo. 
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ron  como  por  eDcanto  las  futuras  conspiraciones  militares, 
los  alzamientos,  las  asquerosas  é  indignas  rebeliones  de 
que  están  llenos  los  fastos  del  último  reinado ;  en  fin ,  la 
nueva  era  de  paz  y  de  ventura. 

Conspiraciones  realizadas ,  por  lo  común ,  para  satis- 
facer la  ambición  de  algunos  con  un  entorchado  más  en 
las  bocamangas  de  la  casaca,  ó  una  cartera  miaisterial 
debajo  del  brazo  derecho ,  magníficos  premios  de  la  trai- 
ción y  del  crimen;  alzamientos  que  rasgan  la  severa  orde- 
nanza militar  en  den  pedazos,  desmoralizan  el  ejército  y 
hacen  de  la  fuerza  pública,  destinada  á  proteger  el  orden, 
un  elemento  perturbador  de  las  sociedades;  rebeliones, 
por  último ,  que  se  llevan  á  cabo  por  sus  jefes  ó  directo- 
res á  espensas  de  la  sangre  generosa  del  pobre  soldado  6 
de  las  crédulas  turbas  populares ,  que  son  las  humilladas 
siempre  con  la  victoria  y  con  la  derrota  (1). 

Pero  si  mucho  hizo  la  Junta,  más  hizo  la  célebre  socie- 
dad de  la  Fontana^  y  más  hicieron  aún  las  Cortes  de  1820 
para  santificar  las  rebeliones  militares. 

Riego,  el  hombre  extravagante ,  como  le  llama  el  gran 
maestro  y  patriarca  liberal ,  D.  Manuel  José  Quintana  (2); 
«  el  que  siempre  se  equivocó  en  las  Ideas  que  formaba  de 
;s>las  cosas  y  de  los  hombres  ,  y  mucho  más  en  las  de  si 
;& mismo»,  aquel  «en  cuyos  desvarios  consiste  una  gran 

(1)  Esta  es  la  verdad.  —  Sesenta  y  tantos  infelices,  militares  j 
paisanos,  fueron  fusilados  por  O'Donnell  á  consecuencia  de  la  su- 
blevación militar  del  22  de  Junio  de  1866  ;^ero  ni  uno  sólo  de  ht 
jefes  de  aquellos,  es  decir,  de  los  que  buscaban  detrás  de  las  barri- 
cadas los  entorchados  y  las  carteras ,  las  credenciales  y  las  altas  con- 
decoraciones: Madrid  entero  sabia  dónde  estaban  después  de  la  lu- 
cha, y  dónde  estuvieron  antes  los  Pierrard,  los  Contreras,  los  Sa- 
gasta,  les  Kivero,  los  Castelar....  Sólo  el  Gobierno  no  h  sabia, — 
¡Aprende,  pueblo ! 

(2)  Obras  de  Quintana ,  Cartas  á  lord  Hotland. 
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» parte  de  nuestras  desgracias,  y  ellas  caracterizan .  mu- 
»chos  de  nuestros  errores  í>  —  Biegq,  decimos,  fué  llama- 
do á  la  corte  para  disolver  sin  obstáculo  el  ejército  que 
comandaba  en  la  isla  de  León ,  en  defecto  del  general  Qui- 
roga,  nombrado  vicepresidente  del  Congreso. 

Los  socios  de  la  Fontana  le  prepararon  un  obsequioso  y 
entusiasta  recibimiento,  celebrándose  un  convite  en  la 
tarde  del  3  de  Setiembre,  que  degeneró  en  desordenada  é 
infernal  orgía- 

Por  la  nocbe,  en  el  teatro  del  Príncipe,  templo  de  las 
musas  españolas  ,  donde  se  babían  estrenado  los  magní- 
ficos dramas  de  Calderón ,  las  deliciosas  farsas  de  Lope  y 
las  bellas  copaedias  de  Moreto  ^  resonaron  los  roncos  acen- 
tos del  general  patriotero,  quien  después  de  pronunciar  un 
discmrsQi  lleno  de  palabrotas  de  relumbrón  y  cbocarre- 
ras ,  lilertad  y  ca^nas,  pilria  y  Urania^  serviles  y  /í- 
beraUs ,  etc. ,  etc. ,  el  mismo  general ,  aoompaHado  por 
sus  ayudantes,  cantó  la  insultante  letra  del  Trágala  eu 
medio  de  los  gritos ,  aplausos  y  voces  descompuestas  de 
los  concurrentes,  «con virtiendo  el  teatro -^dice  un  escri- 
tor ?ií^ra/-^Biego  y  sus  amigos,  que  todavía  se  halld- 
han  dominados  por  hs  recuerdos  del  banquete  (1) — en  una 
plaza  de  toros.  x> 

Riego  fué  desterrado,  por  los  excesos  de  aquella  noche' 
memorable;  pero  la  historia  guarda  en  sus  páginas  una 
relación  tan  impura  y  grotesca. 

Las  Cortes,  más  adelante,  elevaron  á  dogma  revolucio- 
nario la  rebelión  armada,  por  medio  de  una  ridicula  e^- 
cen^  patriolera. 

<  1 )  ¡  Delicada  manerik  d^  hftblar !  -^  Ouando  veáis,  leatoros  que- 
ridos ,  á  un  hombre  que  se  tambalea ,  porque  tiene  pecada  la  cabe- 
za, no  digáis  ,  nó,  que  está  beodo;  decid  únicamente  qne  ^e  haUa 
dominado  por  los  recuerdos de  lo  qiie  ha  bebido  ! 
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Debía  pasar  por  delante  del  antiguo  palacio  de  Dona 
María  de  Aragón,  lugar  donde  aquellais  celebraban  las 
reuniones,  el  segundo  batallón  de  Asturias,  el  mismo  que 
mandaba  D.  Rafael  del  Riego  cuando  la  sublevación  del 
año  20,  y  acordaron  los  Diputados  recibirlo  en  la  barra 
del  salón  con  todo¿  los  honores  debidos  i  guien  Jídbia  roto 
las  cadenas  de  la  Urania. 

El  batallón  entró  triunfalmente  en  la  corte,  desfilando 
por  delante  del  palacio  de  Dona  María  de  Aragón,  entre 
músicas  y  gritos  de  entusiasmo:  allí  lo  recibieron  los  ma- 
ceros  de  las  Cortes  en  traje  de  ceremonia,  condujeron  á  la 
barra  al  nuevo  comandante  y  una  comisión  del  Cuerpo, 
^  pronunciáronse  discursos,  hubo  aplausos  frenéticos  para 
todos  y  hasta  se  cambiaron  patrióticos  obsequios:  el  vice- 
presidente de  las  Cortes  regaló  al  comandante  un  ejem- 
plar de  la  Constitución  (sin  duda  para  que  volviera  á  su- 
blevarse en  ocasión  oportuna)  y  el  comandante  regaló  aí 
Congreso. ..  el  sable  que  llevaba  Riego 'al  dar  el  grito  de 
rebelión! 

El  Sr.  D.  Ramón  Salvato,  Diputado  porCataluna,  vice- 
presidente de  las  Cortes,  prorumpió  en  estas  elocuentes 
frases: 

—  Las  Cortes  admiten  con  singular  aprecio  este  acero, 
festo  vivo  del  pronunciamiento  de  la  libertad  y  trofeo  de 
un  héroe. 

¡Así  elevaron  aquellos  hombres  ilusos,  por  no  decir 
malvados,  á  deber  imprescriptible  de  los  ambiciosos  las 
sublevaciones  militares! 

Aquel  sable  del  hombre  extravagante, — como  el  poeta 
Quintana  llamaba  á  Riego — no  era  el  trofeo  de  una  gloria 
nacional,  no  era  la  sagrada  reliquia  de  un  héroe  de  la  patria 
que  ésta  recibe  con  veneración  y  j  úbilo  para  guardarla  entre 
dobleces,  como  si  oro  finísimo  fuera:  era,  sí,  el  emblema  de 
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UD  partido  político,  que  sublevaba  á  las  tropas  destinadas 
á  combatir  en  lejanas  tierras  por  la  integridad  de  la  na^ 
cion;  era  el  símbolo  de  la  desobediencia,  la  enseña  ver- 
gonzosa de  la  insubordinación,  el  blasón  de  un  hombre  que 
habia  sido  elevado  á  la  alta  categoría  de  general  español, 
desde  segundo  comandante,  por  haber  cometido  un  delito 
marcado  en  la&  Ordenanzas  con  la  pena  de  fusilamiento. 

De  aquí  nacieron  todas  las  sublevaciones  militares. 

Es  decir:  al  sistema  parlamentario,  á  la  estupidez  ó 
mala  fé  de  unas  Cortes  patrioteras,  debemos  la  santifica- 
cían  de  los  alzamientos  y  rebeliones;  la  promulgación 
franca  del  derecho  de  insurrección,  cuando  los  ambiciosos 
de  entorchados  ó  de  carteras  ministeriales  se  cansen  de 
esperar  el  turno  pacMco — según  se  dice  en  la  gerga  par- 
lamentaria. 

Sentado  este  precedente,  necesario  para  nuestro  propó- 
sito, hagamos  la  historia  de  la  nueva  era  de  paz  y  de  venr- 
tura. 

Comiencen  nuestros  lectores  á  formar  apuntes. 

Y  prescindamos,  por  supuesto,  de  la  era  feliz,  aunque 
sangrienta  de  1834  á  1839,  con  el  célebre  dicho  de  un 
constitucional  famoso.  Sin  embargo,  recordemos  por  bre- 
ves momentos  la  osada  rebelión  del  teniente  D.  Cayetano 
Cardero  (1)  que  comenzó  con  el  asesinato  del  pundonoroso 
general  Canterac  y  concluyó,  para  escándalo  perpetuo  del 
honor  y  disciplina  militar,  con  una  capitulación  vergonzosa 
del  Gobierno,  en  virtud  de  la  cual  salieron  de  la  corte  los 
sublevados,  con  banderas  desplegadas  y  tambor  batiente, 
á  guisa  de  victoriosos  héroes,  para  el  ejército  del  Norte, 
áfin  de  torrar  con  s  u  fidelidad  y  servicios  ulteriores  la 
gran  falta  cometida  (2). 

(1)  El  18  de  Enero  de  1835. 

(2)  Palabras  textuales  de  la  orden,  que  tenemos  [á  la  vista. 


Digitized  by 


Google 


207 

Humillación  indigua,  trato  asqueroFo,  sin, ejemplo  en 
la  historia  de  las  naciones,  en  que  un  Gobierno  desciende 
á  capitular  con  un  puñado  de  revoltosos, — medio  batallón 
del  regimiento  de  Aragón,  2.""  de  ligeros, — y  les  concede 
honores  que  sólo  están  reservados  á  los  que  vencen  en  el 
campo  del  honor. 

«Cómo  es  esto,  señores!  —  decia  en  el  Estamento  de 
Proceres  el  Sr.  Navarro  Sangran. —  ¡Cómo  es  esto,  seño- 
res !  ¡  Honores  militares  á  los  traidores,  y  hechos  por  los 
leales!  ¡Oh,  vergüenza,  vergüenza  del  honor  militar! 

A  cuyas  palabras  contestaba  el  general  Palarea ,  Pro- 
curador por  Murcia: 

« Esos  soldados,  instrumentos  y  nada  más^  de  la 

rebelion'íftel  }8,  eran  unos  valientes,  y  se  los  engañó  ha- 
ciéndoles creer  que  hallarían  apoyo » 

«¿Qué  extraño  es, —  decia  también  Alcalá  Graliano,  el 
famoso  tribuno  de  la  Fontana,^— que  los  infelices  úe  Ib, 
casa  de  Correos  (los  sublevados)  adoptaran  los  medios  gm 
tenían  en  su  mano,  cuando  creían  que  el  Ministerio  cami- 
naba mal?^ 

Y  el  Procurador  Istúriz ,  que  militaba  entonces  en  las 
filas  más  avanzadas  del  liberalismo ,  resumía  ingeniosa- 
mente aquel  vergonzoso  debate  con  esta  exacta  aprecia- 
ción: 

«Sí :  los  rebeldes  se  han  llevado  consigo  la  fuerza  del 
Gobierno  clavada  en  las  puntas  de  sus  bayonetas.» 

Esto  es :  sí  la  sublevación  de  Riego  en  las  Cabezas  de 
San  Juan  no  era  bastante  para  santificar  las  rebeliones 
armadas,  ahí  están  la  osada  sublevación  del  teniente  Don 
Cayetano  Cardero,  la  debilidad  del  Ministerio,  los  honores 
militares  otorgados  á  los  rebeldes,  la  discusión  impruden- 
te de  los  individuos  del  Estamento  de  Proceres, — parto 
maravilloso  de  la  imaginación  del  Sr.  Martínez  de  la  Ro- 
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sa,  tan  excelente  literato  como  despreciable  y  veleidoso 
político. 

Continúen  nuestros  lectores  tomando  notas  para  la  his- 
toria de  la  ní^em  era  de  paz  y  de  ventura. 

Hemo9  dicho  en  uno  de  los  capítulos  precedentes  (1) 
que  el  general  Espartero,  después  de  la  pacificación  de  las 
provincias  del  Norte ,  y  cuando  ya  su  victorioso  ejército 
se  hallaba  acantonado  en  el  Msj^estrazgo  y  Aragón  para 
tomar  la  ofensiva  contra  las  fü^as  del  general  Cabrera, 
lanzó  al  viento  de  la  publicidad  el  célebre  manifiesto  de 
Mas  de  las  Matas,  primer  cañonazo  disparado  por  el  or- 
gulloso general  contra  los  cimientos  de  la  Regencia  de 
Doña  María  Cristina. 

En  efecto,  en  dicho  manifiesto  se  leia  el  párrafo  si- 
guiente: " 

«Este  (Espartero,— ^decia  el  brigadier  Linaje,  secreta- 
rio de  aquel)  desaprueba  algunas  acciones  de  los  modera- 
dos y  la  conducta  seguida  por  los  Ministros  en  punto  al 
trato  que  daban  á  la  parcialidad  contraria  (á  los  progre- 
sistas) y  á  haber  disuelto  unas  Cortes,  de  las  cuales,  pro- 
cediendo con  destreza ,  imparcialidad  y  justicia ,  podían 
haber  sacado  partido  en  común  provecho.» 

Como  el  Ministerio  Castro-Arrazola,  que  entonces  regía 
los  destinos  de  España ,  estaba  compuesto  de  moderados, 
y  las  Cortes  disueltas  por  decreto  de  18  de  Noviembre 
de  1839  eran  casi  progresistas ,  claro  está  que  el  Duque 
de  la  Victoria  se  significaba  abiertamente  hostil  á  la  polí- 
tica del  Ministerio,  y  afiliado  al  partido  opuesto. 

Resultado:  que  la  Reina  Cristina  y  el  Ministerio  Castro- 
Arrazola  se  hallaron  como  quien  dice  entre  la  espada  y  la 
pared;  entre  el  principio  de  autoridad  que  debía  conser- 


(1)    Véase  el  tomo  II,  pág.  22  de  esta  obra. 
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varse  incólume,  y  la  audaz  declaración  del  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  que  arrojaba  el  peso  de  su  acero, 
de  aquel  acero  que  se  le  habia  confiado  para  terminar 
la  lucha,  en  la  raquítica  balanza  de  los  partidos  inte- 
riores. 

Reunióse  el  nuevo  Congreso  en  18  de  Febrero  de  1840. 
Y  mientras  tanto  y  luego ,  una  prensa  desbordada  batia 
en  brecha  al  Ministerio  Castro-Arrazola,  y  la  insurrección 
progresista  se  anunciaba  con  frecuentes  chispazos. 

Fl  Eco  del  Comercio^  La  üevolucíon ,  Fray  Gerundio^ 
El  Huracán  y  otros  procaces  periódicos  predicábanla  des- 
caradamente, y  el  íamoso  Guirigay,  cuyos  folletines  6 
cencerradas  estaban  escritos, — según  de  público  se  dice, — 
por  D.  Luis  González  Brabo,  bajo  el  pseudónimo  de  Ibrahim 
Clarete,  parecía  querer  reproducir  en  nuestra  España,  en 
la  mitad  del  siglo  XIX,  el  escándalo,  la  procacidad,  el 
desbordamiento  de  la  prensa  maratista  y  guillotinadora, 
que  brotó  en  la  vecina  Francia  al  calor  de  una  revolución 
sangrienta  y  entre  los  escombros  del  trono  de  Luis  XVI  y 
María  Antonieta  d.e  Austria. 

Hé  aqui  un  trozo  de  la  cencerrada  del  19  de  Marzo 
de  1839: 

«La  justicia  de  los  pueblos  no  avisa:  es  como  la  de  Dios: 
cae  sobre  los  criminales  cuando  menos  lo  piensan;  es  el 
rayo  que  abrasa,  es  el  volcan  que  estalla,  es  el  torrente 
que  inunda,  es  la  devastación,  el  incendio,  la  ruina.... 
— Poesía  y  embuste. 
— ^Verdad  eterna! 
— ^Hay  cañones.... 

— Esa  es  la  respuesta  de  los  tiranos  y  la  señal  de  la 
ruina,  porque  el  pueblo  tiene  piedras  en  las  calles. 
— El  pueblo  huye. 
— Y  también  triunfo. 

TOMO  II  27 
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— Alguna  vez;  muy  rara. 

— ^Esa  vale  por  todas.  Llega  un  dia  en  que  los  hombrea 
se  cansan,  y  ese  ruge  la  voz  tonante  del  pueblo,  y  los 
déspotas  se  estremecen,  las  generaciones  se  levantan  como 
si  fueran  un  hombre  solo,  se  rompen  las  exclusas,  la  san- 
gre €orre  á  mares ,  los  orgullosos  de  ayer  mueren  en  el 
lodo  de  las  plazuelas,  los  traidores  se  ocultan,  los  palacie- 
go» cobardes  abandonan  el  Ídolo  á  quien  incensaban,  el 
pueblo  usa  del  más  terrible  de  los  derechos,  del  de  repre- 
salias; el  pueblo  entonces  es  tirano  á  su  vez  y  á  su  vez  ver- 
dugo» y  después  la  historia  desenvuelve  en  páginas  de  san- 
gre el  drama  de  un  siglo  sangriento.  Esta  sangre  cae  en- 
tói^oes..., 

— Qué  disparates ! 

— Gota  á  gota,  como  decía  Istúriz,  sobre  la  cabeza  de 
los  que  mandaban  contra  la  opinión  y  desoían  el  grito 
universal.» 

Asi  se  usaba  entonces, — ^y  se  ha  usado  siempre, — de  la 
libertad  de  imprenta. 

Cada  periódico  exaltado  era  una  proclama  incendiaria; 
cada  folletinista  audaz  se  convertía  en  un  émulo  de  Marat 
y  de  Collot  D'Herbois. 

Qué  sucedió  bien  pronto? — Consecuencia  de  esta  anar- 
quía moral,  alzáronse  en  armas  las  chusmas  revoltosas  de 
las  capitales  más  importantes:  Sevilla,  Málaga,  Tarrago- 
na, Santander,  fueron  teatro  de  sangrientas  escenas;  re- 
produjéronse  en  Barcelona  los  vandálicos  actos  de  otra 
época  no  remota;  Madrid  mismo,  en  la  tarde  del  24  de 
Febrero  de  1840,  presenció  un  motin  asqueroso  é  innoble, 
fraguado  por  una  minoría  turbulenta  que  pretendía,  en 
uso  de  su  liMertad^  coartar  la  libertad  de  los  demás,  den- 
tro y  fuera  del  Congreso  de  Diputados. 

Inútiles  fueron  los  desesperados  esfuerzos  del  Ministro 
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de  la  Guerra,  el  bravo,  desgraciado  Montes  de  Oca,  y  máa 
inútil  aún  la  entereza  de  ánimo  del  Sr.  Arrazola. 

Eodeado  el  Congreso  de  revoltosos,  «la  Representación 
nacional  está  sitiada, — decia  un  Diputado, — y  no  truena 
el  canon  contra  los  sitiadores.» 

Por  qué? — Porque  se  habia  levantado  en  el  Ayunta- 
miento progresista  un  nuevo  poder  contra  el  poder  del 
Ministerio,  depositario  del  poder  Real. 

— Me  lian  desarmado,  —  decia  el  jefe  político  al  señor 
Arrazola  después  de  haberse  dejado  arrancar  el  bastón  de 
niando  por  los  corifeos  de  las  turbas. 

— HaHa  más  honor  en  liaher  muerto  e%  la  plazuela, — 
contestóle  arrogantemente  el  Ministro: — la  autoridad  que 
cifíe  una  espada  no  se  la  deja  arrancar  sino  con  la  vida. 

El  motin  concluyó  cuando  una  compañía  de  granaderos 
Be  presentó  en  la  Casa  de  Villa  y  arrojó  al  Ayuntamiento 
sedicioso  que  se  habia  declarado  en  sesión  permanente. 

Y  era  que  el  partido  progresista,  vencido  ea  las  urnas  y 
derrotado  en  el  Parlamento, — según  un  escritor  liberal, 
— había  llevado  al  Municipio,  donde  dominaban  sus  ideas 
y  sus  hombres,  en  virtud  de  la  exagerada  ley  de  3  de  Fe^^ 
brero  de  1823,  el  germen  de  la  resistencia,  de  la  pertur- 
bación, de  sus  desorganizadoras  teorías* 

Porque  confiaba  en  la  espada  del  nuevo  Brenno, — del 
general  Espartero. 

La  famosa  cuestión  de  fajas  no  bastó  para  derrocar  al 
Ministerio :  Linaje ,  mortal  enemigo  del  'Grabinete  Cja^ro- 
Arrazola ,  el  que  fomentaba  las  ambiciosap  aspiraciones  de 
Espartero,  el  aiiitor  del  manifiesto  de  Mas  de  las  Matas ,  el 
que  debía  haber  sido  entregado  á  un  consejo  de  guerra 
por  sus  ataques  virulentos  á  la  situación  de  1840, — ¡ver- 
güenza causa  decirlo! — fué  ascendido,  por  los  mismos  que 
le  odiaban,  al  empleo  de  mariscal  de  campo.,.,  á  true- 
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que  de  conservar  una  cartera  vilipendiada  y  escarnecida. 

Pero  en  seguida  escribió  Espartero  á  la  Reina  Gober- 
nadora: 

«Puesto  que  al  nombre  mágico  de  V.  M.  se  ha  peleado 
y  vencido,  á  su  nombre  también  y  con  su  presencia  debe 
concluirse  la  guerra:  á  este  efecto  V.  M.  debe  trasladarse 
á  Barcelona,  poniendo  por  su  mano  la  última  piedra  á  la 
obra  de  la  pacificación ,  volviendo  después  á  la  corte  con 
la  palma  de  la  victoria  y  la  oliva  de  la  paz  (1)...,» 

Hé  aquí  el  secreto  del  viaje  á  Barcelona  de  Doña  Maria 
Cristina  y  de  sus  hijas,  en  Junio  de  1840. 

«Cristina — dice  un  escritor  liberal — desgraciadamente 
para  ella,  confiaba  demasiado  en  la  lealtad  y  en  la  grati- 
tud de  Espartero.... 

«¿Cómo  temer  á  la  revolución?  ¿Cómo  no  contar  con  la 
victoriosa  espada  de  un  general  sobre  quien  habia  derra- 
mado á  manos  llenas  cuanto  un  rey  puede  conceder  á  su 
subdito :  grados,  condecoraciones,  títulos,  honores,  gran- 
deza, regalos?  ¿Cómo  dudar  de  la  palabra  de  sumisión 
y  respeto,  empeñada  por  un  caballero,  por  un  militar,  á 
quien  habia  elevado  á  una  altura  tal,  que  desde  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  no  alcanzara  ninguno?» 

El  viaje  se  llevó  á  cabo,  con  excelentes,  auspicios  para 
la  Reina  Gobernadora,  quiéh  acababa  de  conferir  á  Es- 
partero el  título  de  Duque  de  Morella,  y  el  alto  empleo  de 
Comandante  general  de  la  Guardia  Real. 

Pero  si  el  manifiesto  de  Mas  de  las  Matas  fué  la  primera 
etapa  de  la  caida  de  la  Reina  regente,  el  viaje  á  Barcelo- 
na ,  cuando  tanto  confiaba  en  el  general  Espartero,  fué  la 
última. 


( 1 )    Rico  y  Amat ,  Historia  política  y  parlamentaria  de  EspafüOy 
tomo  in,  pág.  255. 
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Ya  hemos  hecho  mencioa  de  este  viaje  en  el'  ca- 
pítulo precedente,  al  dar  noticia  del  desgraciado  combate 
sostenido  por  las  tropas  del  jefe  carlista  Salvador  y  Pala- 
cios contra  las  que  acaudillaba  el  general  Concha  en  las 
inmediaciones  de  Medinaceli  ( 1 ) . 

Llegó  Cristina  á  Zaragoza,  pueblo  que  tenía  á  su  devo- 
ción el  Duque ,  y  allí  empezaron  ya  las  exposiciones  irres- 
petuosas para  que  no  se  sancionase  la  nueya  ley  de  Ayun- 
tamientos, manzana  aparente  de  la  discordia:  mientras 
se  victoreaba  á  la  Reina,  se  oian  voces  agresivas  contra 
\o^  traidores . 

Eran  los  primeros  síntomas  de  una  revolución  funesta. 

En  Lérida,  por  fin,  antes  de  la  acción  de  Berga  ,  pre- 
sentóse Espartero  á  la  Reina  Gobernadora ,  « no  como  el 
militar  que  pide  órdenes — dice  un  cronista  liberal, — sino 
como  el  político,  como  el  subdito  que,  al  frente  de  una 
revolución  triunfante,  impone  condiciones  al  Soberano.  A 
nombre  y  pues,  de  la  insurrección  exigió  á  la  Reina,  no 
sólo  la  no  sanción  de  la  ley  de  Ayuntamientos,  sí  que  tam- 
bién la  variación  del  Ministerio  y  la  suspensión  de  las 
Cortes.» 

Ecco  ilproilema :  lo  de  menos,  bien  mirado,  era  la  ley 
de  Ayuntamientos;  fantasma  que  se  exhibía  poruña  mino- 
ría turbulenta  para  encubrir  siniestros  planes;  la  cuestión 
era  el  Ministerio,  el  poder:  las  carteras  y  los  entorchados. 

Rendida  Berga;  habiendo  entrado  en  Francia  el  gene- 
ral Cabrera  y  demás  caudillos  carlistas;  padreada  lá 
Península,  merced  á  lo  que  se  llamaba  por  algunos  pe- 


(1)    Varios  historiadores  (Rico  y  Amat,  Fernandez  de  los  Eios, 
Calvo  y  Bochina,  etc.)  han  creido  que  este  combate  fué  prepara- 
do por  el  general  Cabrera,  para  apoderarse  de  las  personas  Reales 
en  combinación  con  Palacios  y  Balmaseda.— No  es  cierto. 
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riódicosel  formidable,  irresistible,  flamígero,  triunfador f 
y  qué  sé  yo  que  más ,  acero  del  Duque  de  la  Victoria,  en- 
tró en  Barcelona,  donde  ya  moraban  las  Reales  personas, 
siendo  recibido  con  pompa  regia.  Mas  no  crean  nuestros 
lectores  que  llevaba  el  objeto  de  invitar  á  Doña  María 
Cristina  para  que  pusiese  por  su  mano  la  última  piedra 
de  la  obra  de  la  pacificación ,  y  '^poher  después  á  la  corte 
con  la  palma  de  la  victoria  y  la  oliva  de  la  paz — como  ha 
bia  dicho  anteriormente. 

No,  señores:  Espartero  daba  al  diablo  sus  probiesas  de 
antaño  (costumbre  liberalesca)  y  aspiraba  á  ser  dueño  ab- 
soluto de  la  situación. 

María  Cristina  cometió  la  torpeza,  incomprensible  en 
una  señora  de  tan  claro  talento,  de  contemporizar  con  el 
rebelde,  olvidándose  de  aquella  profunda  máxima  política 
que  los  reyes  deber  tener  siempre  presente :  la  duda  es  la 
abdicación ;  no  resistir  es  caer. 

Efectivamente ;  al  anochecer  del  14  de  Julio,  se  pre- 
sentó en  palacio  el  Duque  4  recibir  órdenes,  y  la  Reina  le 
dijo: 

—  Estoy  resuelta  á  sancionar  la  nueva  ley  de  Ayunta- 
mientos, porque  así  lo  exige,  en  mi  concepto,  el  Wendel 
Estado. 

Y  Espartero  cortó  de  pronto  la  conversación,  y  contes- 
tó con  acento  desabrido : 

^*^Señora :  he  venido  á  recibir  la  orden,  y  no  para  ha- 
blar de  política  con  V.  M. 

Contestación  irrespetuosa  y  poco  noble,  ú  se  tiene  en 
cuenta  que  los  reyes  mandan  á  sus  subditos — mucho  más 
cuando  estos  subditos  ocupan  altos  puestos  y  se  adornan 
con  grandes  cruces  y  honrosos  títulos,  que  deben  única- 
mente á  la  excesiva  niunifícencia  de  aquellos. 

La  ley  se  sancionó  á  pesar  de  todo,  pero  «el  Duque  de 
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la  Victoria,  por  aquel  desaire  que  se  le  A^cí«— dice  un  su 
biógrafo —  envió  á  la  Reina  (el  16)  la  renuncia  de  todos 
sus  empleos,  grados  y  condecoraciones.» — teniendo  buen 
cuidado  de  hacerla  publicar  en  los  periódicos,  antes  de  ser 
admitida. 

Pero  este  golpe  de  teatro  np  surtió  efecto  :  la  población 
permaneció  tranquila  y  las  tropas  fieles. 

Espartero  ensayó  otro  más  decisivo. 

«El  18  por  la  mañana, — dice  un  historiador  liberal  (1) 
— se  presentó  en  la  Real  Cámara  para  despedirse  de  S.  M. 
— Adonde  vas? — le  preguntó  la  Reina. — Voy  á  ponerme 
á  la  cabeza  de  mis  tropas,  porque  ya  nada  tengo  que  ha- 
cer aquí. — El  momento  de  tu  partida  no  me  parece  opor- 
tuno, porque  podria  suceder  que  tu  presencia  fuese  pronto 
necesaria  para  mantener  el  orden. —  Para  ese  caso  yo  no 
puedo  ser  útil  a  V.  M,\  pues....  si  el  pueblo  se  insurreo- 
ciona,  con  motivo  de  los  últimos  sucesos ,  mis  tropas  no 
están  dispuestas  de  ninguna  manera  á  hacer  fuego  contra 
41, —  Vete  cuando  quieras !  —  replicó  la  Reina  indigna- 
da....» 

El  motin  estalló,  y  los  cobardes  Ministros  huyeron 
abandonando  á  la  Reina. 

¡Digna  acción  de  caballeros  españoles— exclama ib1  his- 
toriador citado — la  de  huir  del  lado  de  una  señora  al  ver- 
la afligida  y  amenazada ! 

Pero  esto  es  costumbre  inveterada  en  liberales,  llámense 
progresistas  ó  moderados. 

¿No  huyó  también  el  mismo  Eq)artero  y  Escosura  y  de- 
más familia,  durante  las  sangrientas  jomadas  de  Julio 
de  1856 ,  unos  para  ocultarse ,  otros  para  ponerse  en- 


(1)    Rico  y  Amat,  Hütoria  política  y  parlamentaria  de  Espa- 
ñay  tomo  111,  pág.  259. 
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frente  de  la  régfia  prerogativa  con  las  armas  en  la  mano  ? 

¿No  huyeron  los  González  Bravo,  los  Orovio,  los  Belda, 
al  estallar  la  última  gloriosa  i*evolucion  de  Setiembre? 

Sólo  quedó  al  lado  de  María  Cristina  el  noble  Conde  de 
Vigo,  jefe  político  de  Barcelona,  y  como  ofreciese  sus  ser- 
vicios y  su  existencia  para  salvar  la  de  su  Reina ,  ésta  le 
dijo  con  amarga  sonrisa  : 

—  No  temas  escenas  deplorables ;  sólo  se  trata  de  una 
agresión  como  la  de  la  Granja,  con  la  diferencia  de  ser 
obra  de  generales^  en  vez  de  sargentos  (1). 

Cuyas  frases  hacen  honor  á  la  perspicacia  de  Doña  Ma- 
ría Cristina ,  por  más  que  estén  en  contradicción  con  la 
política  vacilante  y  temerosa  de  esta  señora,  ante  la  si- 
tuación agresiva  en  que  se  habia  colocado  el  Duque  de  la 
Victoria. 

Pero  entre  tanto  ocurrían  en  Madrid  los  desahogos  pOr- 
trtóticos  del  7  de  Julio  y  el  fetmoso  motin  de  Ids  galgas ^ 
en  18  del  mismo  mes,  promovidos  ambos  por  los  clubs  ul- 
tra-progresistas de  la  corte,  en  connivencia  con  los  albo- 
rotadores de  Barcelona,  sin  que  bastase  á  extinguir  la 
alarma  el  nombramiento  de  un  nuevo  ministerio,  en  el  que 
hallaron  cabida  los  nifíos  mimados  del  general  Espartero, 
Gonzsáez  (D.  Antonio),  Sancho  y  los  dos  Ferraz. 

Al  contrario,  el  cuartel  general  del  Duque  se  colocaba 
en  una  actitud  francamente  revolucionaria,  y  «pronun- 
ciábase el  nombre  de  la  Reina  Cristina  acompañado  de  los 
epítetos  más  infamantes,  hasta  iniciarse  en  el  consejo  pri- 
vado de  Espartero  la  idea  de  despojarla  de  la  Regen- 
cia (2).» 
Marchó  á  Valencia  la  viuda  de  Femando  Vil,  creyendo 


(1)  Historia polUica  y^parlameniaria  tic, ,  tomo  HI,  pág.  261. 

(2)  Obra  citada. 
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hallar  apoyo  en  la  espada  del  general  O'Donnell;  mas  des- 
truyó sus  esí)eranzas  é  ilusiones  e\pronu7iciamiento  de  L* 
de  Setiembre  ;  Espartero  triunfaba  en  toda  la  linea ! 

T  habiéndole  pedido  la  Reina,  aún  confiando  en  el  hom- 
bre de  la  espada  de  Zuckana,  en  una  carta  autógrafa,  que 
pasase  á  la  corte  con  fuerzas  suficientes  para  restablecer 
el  orden  y  defender  el  trono,  «Espartero  desoyó  la  voz  de 
su  deber  y  de  su  gratitud,  y  desde  Cataluña,  donde  se  en- 
contraba ,  contestó  á  la  Reina  que  no  podia  obedecer  las 
órdenes  de  S.  M.y  temeroso  de  que  sus  tropas  no  quisie- 
ran batirse  contra  el  pueblo.» 

La  maltratada  señora ,  que  habia  improvisado  durante 
su  regencia  gran  número  de  magnates — según  una  ex- 
presión feliz  — pero  que  habia  sido  poco  dichosa  para  hacer 
caballeros,  nombró  al  ambicioso  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  renunció  al  poder  y  á  la  regencia,  abandonó  á 
sus  hijas,  y  se  embarcó  para  Port-Vendres,  en  el  vapor 
Mercurio  el  17  de  Octubre. 

El  poeta  Campoamor  cantaba  asi  en  el  Liceo  de  Madrid 
á  la  ilustre  fugitiva : 

"  Adiós,  reina  qneríia ! 
si  al  ronco  son  del  huracán  que  zumba, 
te  abre  la  mar  guarida, 
yendo  de  muerte  herida, 
/elú  serás  en  encontrar  la  tumba,  •• 

Y  en  la  misma  oda  decia  el  vate  al  pueblo  español : 

**  Aparta,  infiel  alano, 
que  osaste  profanar  con  ira  insana 

de  tu  dueño  la  mano : 

hoy  te  alzas  soberano 
y  im  vil  rufián  te  azotará  mañana.  II 
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"Ikigrie  tus  pendones 
agobiados  de  bélicas  coronas : 

quien  venció  Napoleones 
añade  á  sus  blasones 
la  biya  pre^  de  proscribir  matronas !...  '* 

Espartero,  por  fin,  acompañando  alas  dos  jóvenes  prin- 
cesas entró  en  Madrid  el  28  de  Octubre,  siendo  recibido 
por  este  voluble  pueblo  con  arcos  de  triunfo  y  ovaciones 
ruidosas. 

¡  Primera  etapa  de  la  nueva  era  de  paz  y  de  ventura! 

Pasemos  á  la  segunda. 

Pisó  Cristina  las  playas  de  Marsella,  y  lanzó  un  tre- 
mendo reto  al  poderlo  de  Espartero :  reto  que  debia  reco- 
gerse más  tarde,  manchado  con  sangre  de  valientes. 

Reuniéronse  nuevas  Cortes,  perfectamente  progresistas; 
nombróse  nuevo  ministerio ;  discutióse  por  Bl  Huracán  y 
JEl  Peninsular,  periódicos  revolucionarios  (redactado  este 
último  por  D.  Eusebio  Asquerino),  la  conveniencia  de  es- 
tablecer un  gobierno  republicano  y  federativo ;  aparecie- 
ron en  la  arena  periodística  Fl  Correo  Nacional  j  La 
Postdata  con  la  misión  de  combatir  al  nuevo  Gobierno,  y 
entablóse  la  ardiente  lucha  entre  vencedores  y  vencidos. 

Espartero,  en  virtud  de  ciertos  sucesos  que  no  son  del 
caso  en  esta  obra,  alcanzó  el  objeto  de  sus  deseos :  en  la 
sesión  de  8  de  Mayo  de  1841  fué  nombrado  Regente  úni- 
co, por  153  votos — es  decir,  por  siete  de  mayoría. 

Mas  antes  habia  dicho  á  los  Diputados  y  Senadores,  por 
boca  de  su  secretario  Linaje,  cuando  parecía  dominar  la 
idea  de  la  regencia  trina  (1) : 

«...  Autorizado  por  el  mismo  Duque,  ratifico  el  juicio 


(1)    Comunicado  que  dio  á  luz  El  Uco  del  Comercio,  28  de  Mar- 
zo de  1841, 
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de  que  su  deseo  es  retirarse  délos  negocios  públicos...  Se 
halla  dispuesto  á  obedecer  y  hacer  que  se  obedezca  la  re- 
solución de  las  Cortes  sobre  el  número  de  personas  de  que 
se  haya  de  componer  la  regencia,; pero  7io  á  tomar  en  ella 
la  parte  que  le  indiquen  las  mismas,  si  lo  qtce  determinen 
no  fuese  conforme  á  su  opinión  y  á  lo  que  en  su  concepto 
es  necesario  para  salvar  el  país  en  las  actuales  circuns- 
tancias. :e> 

Espartero — según  reconoce  un  escritor  progresista — 
empezaba  amenazando  antes  de  ser  regente:  y  si  peligroso 
era  el  pretendiente  á  la  regencia,  desairado,  más  debia  ser- 
lo el  regente  amenazador,  complacido  (1). 

Exigia  sus  votos  á  los  partidarios  de  la  regencia  trina 
con  la  punta  de  la  espada ,  contraponiendo  al  bien  gene- 
ral— añade  otro  escritor — su  vanidad  privada,  su  inmo- 
derada ambición  de  mando. 

Y  aquí  tenemos  ya  al  soldado  democrático  cubierto  con 
regias  vestiduras,  y  rigiendo  los  destinos  de  la  nación  el 
inepto  partido  de  los  ayacuchos. 

Pero  esta  elevación  fiíé  el  primer  paso  de  la  caida. 

En  tanto  que  La  Postdata  comparaba  á  Espartero,  al 
lado  de  las  regias  huérfanas,  con  el  brutal  zapatero  Si- 
món, verdugo  del  desdichado  vastago  del  más  desdichado 
Luis  XVI,  y  El  Papagayo  de  Barcelona  estampaba  una 
viñeta  representando  á  aquel  personaje  en  garrote  vil,  y 
El  Republicano j  La  Guindilla,  El  Sapo  y  otros  periódi- 
cos de  este  género  escribían  artículos  virulentos  ó  enve- 
nenadas sátiras  y  procaces  diatribas  contra  el  regente — 
los  vencidos  en  Setiembre  urdian  tenebrosos  planes  para 
conquistar  el  poder  perdido. 


(1)    Olózaga:  estudio  ¡nográjico-polüico^  por  Fernandez  de  lo» 
Ríos,  pág.  325. 
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Los  conjurados,  «generales  reseatidos  con  el  regente 
— según  un  escritor  de  la  familia—  por  la  indiferencia  y 
precaución  con  que  los  tratara  desde  su  subida  al  poder,» 
se  proponian  hacerse  dueños  de  la  persona  de  la  Reina  (1), 
proclamar  á  la  par  la  deposición  de  Espartero,  y  la  ele- 
vación de  la  Reina  madre  á  la  regencia. 

Todo  el  mundo  lo  sabia  en  Madrid,  menos  el  Gobierno: 
guardábase  tan  poco  el  secreto — dice  Alcalá  Galíano — 
que  era  maravilla  que  no  diese  el  Gobierno  pasos  para  ale- 
jar el  peligro,  sólo  de  él  ignorado. 

Y  aunque  El  Castellano  (ministerial)  decia  sobresal- 
tado en  1.°  de  Octubre  que  circulaban  rumores  de  próxi- 
mos trastornos,  <c  no  limitándose  á  un  cambio  de  Ministe- 
rio, como  otras  veces,  sino  á  la  subversión  de  todo  Go- 
bierno, inclusa  la  regencia,  )>  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
D.  Facundo  Infante,  publicó  en  la  Gaceta  del  7  de  Octu- 
bre un  manifiesto  en  el  que  se  aseguraba  á  los  españoles 
que  el  Gobierno  velaba  por  el  orden  y  la  libertad, 

¡Farsa  liberalesca !  — Al  anochecer  del  mismo  dia  7  de 
Octubre ,  penetraban  las  balas  de  los  sublevados  en  las 
habitaciones  de  palacio  ocupadas  por  las  jóvenes  prin- 
cesas. 

Procedamos  con  orden. 

El  general  O'Donnell,  al  frente  de  una  gran  parte  de  la 

(1)  Es  muy  gracioso  lo  que  pasa  con  los  escritores  liberales 
acerca  de  este  escandaloso  hecho:  los  progresistas  acusan  á  los  mo- 
derados, á  quienes  llaman  sarcásticamente  loa  hombrea  de  trdek^ 
de  haber  qnerído  apoderarse  de  la  Reina  niña;  pero  estos  contestan 
que  sólo  querían  asegurar  la  persona  del  regente. — ^De  este  número 
es  Rico  y  Amat  (pág.  308)  quien,  en  honor  de  la  verdad,  incurre 
en  ima  contradicción  gravísima:  si  la  agresión  era  contra  Espartero, 
y  éste,  según  el  Sr.  Rico  y  Amat,  se  hallaba  en  la  casa  de  Correot 
(lo  cual  no  es  exacto)  i  por  qué  se  batieron  los  sublevados  en  las  es- 
caleras de  paladot 
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guarnición  de  Pamplona,  y  apoderándose  de  la  cindadela, 
proclamó  el  primero  la  caída  del  Duque  Regente;  el  gene- 
ral Montes  de  Oca,  á  la  cabeza  de  la  guarnición  de  Vito- 
ria, secundó  el  movimiento;  imitaron  á  estos  los  genera- 
les La  Rocha  en  Bilbao  y  Borso  di  Carminati  en  Zaragoza, 
y  esperábase  que  Narvaez  se  sublevara  en  Andalucía. 

Por  otra  parte,  el  Conde  de  Belascoain,  el  bravo  gene- 
ral León,  ayudado  por  el  general  Concha,  el  brigadier 
Pezuela,  el  coronel  Fernandez  de  Córdova  y  otros  milita- 
res de  nombradla  en  el  ejército,  seguidos  de  algunos  gi- 
netes y  del  regimiento  de  la  Princesa,  intentaron  peffe- 
trétr  en  el  Real  Alcázar,  que  defendían  heroicamente  los 
alabarderos,  capitaneados  por  el  coronel  D.Domingo  Dul- 
ce,— mientras  el  Duque  de  la  Victoria,  al  decir  de  un  cro- 
nista, asustado  quizás  ante  aquella  sublevación  inesperada 
é  imponente,  mandaba  prevenir  caballos  y  escolta,  para 
marchar  á  Alcalá  de  Henares  (1) ,  ó,  como  quieren  otros 
historiadores  progresistas,  permanecía  oculto  en  el  Minis- 
terio de  Estado  (piso  bajo  del  mismo  palacio),  en  compa- 
ñía del  inepto  y  presuntuoso  Ministro  D.  Antonio  González, 
favorito  del  de  Luchana  (2). 

Ni  moderados,  ni  progresistas  tenían  ya  nada  que  echar- 
se en  cara:  estos,  colocándose  al  frente  de  una  rebelión  ar- 
mada, habían  dicho  á  la  Reina  Gobernadora,  en  1840: — 
c<  es  forzoso  que  V,  M.  abdique  porque  &a  perdido  la  con- 
afianza  de  la  nación ; »  aquellos ,  por  satisfacer  sus  odios 
de  vencidos  y  apoderarse  nuevamente  del  mando ,  nó  titu- 
bearon en  convertir  en  lagos  de  sangre  española  las  ante^ 
cámaras  de  la  morada  de  su  Reina. 


(1)  Rico  y  Amat,  Historia  política  y  parlamentaria  de  Mspaña^ 
tomo  III,  pág.  313. 

(2)  Ol^agai  estudio  hiográfico-polUicQy  por  Fernandez  de  loe 
Ríos,  pág.  342. 
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Veamos  ahora  el  desenlace  de  este  drama,  á  grandes 
rasgos  bosquejado. 

O'Donoell ,  encerrado  en  la  cindadela  de  Pamplona,  y 
abandonado  por  las  tropas,  bubo  de  huir  4  Francia — ^^lo 
cual  no  fué  poca  fortuna. 

Montes  de  Oca ,  que  vio  también  frustradas  sus  esperan- 
zas ,  fué  preso  en  Vergara  por  los  Miñones  que  le  seguian, 
y  mandado  fusilar  por  el  general  Aleson,  sin  ninguna  for- 
ma de  proceso. 

i<  Sus  últimos  momentos ,  —  dice  un  historiador , — fue- 
rotí  notables....  Al  gritar:  Vwa Isabellll  viva  laSei- 
na  Ghbernadora !  una  descarga  siguió  al  eco  de  esta  úl- 
tima voz 

»Tres  balazos  entraron  en  el  vientre,  y  atravesaron  el 
cuerpo  de  la  vi^ima ,  pero  se  mantuvo  finne  como  una 
roca,  guardadas  sus  manos,  como  hasta  entonces,  en  el 
bolsillo  del  gabán ;  segunda  vez  tiraron  los  soldados ,  y 
otras  tres  balas  le  rompieron  el  pecho,  vaciló  un  momen- 
to, y  cayó  al  fin  bañado  en  sangre.  Acudió  á  reconocer- 
lo un  oficial ,  y  dirigiéndole  sus  miradas  el  moribundo, 
le  señaló  con  el  dedo  las  palpitantes  sienes:  inmediata- 
mente disparólo  un  soldado  ^1  fusil  en  el  oido,  y  el  plo- 
mo destrozó  el  cráneo  del  esforzado  é  infeliz  caballe- 
ro (I).» 

>  Borso  di  Carmmati,  el  general  piamontés  que  habla  he- 
cha tan  ruda  campaña  en  Aragón  y  Valencia,  abandonado 
también  por  las  tropas  de  la  Guardia  Real  que  lo  seguian, 
y  asustado  al  dr  algunas  voces  sediciosas  entre  los  sol- 


( 1 )  El  general  Rodil,  tan  cruel  como  injusto  en  muchas  ocasio- 
nes ,  cometió  la  bajeza  de  pregonar  la  cabeza  del  ^desgraciado  Mon- 
tes de  Oca ,  ofreciendo  diez  mil  duros  á  quien  le  entregase,  j  Fáctb 
infame  que  tanto  manchaba  á  quien  le  aceptase  como  al  que  le 
ofrecia! 
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dados  de  su  escolta,  picó  espuelas  al  caballo  que  montaba 
y  trató  de  huir  y  librarse  de  la  suerte  que  le  reservaban 
aquellos  traidores ;  mas  alcanzándolo  en  el  siguiente  dia 
algunos  nacionales,  fué  fusilado  en  seguida  por  orden 
de  su  antiguo  compañero  de  campaña  el  general  Ayeribe. 

Fracasada  la  tentativa  de  apoderarse  de  la  Reina,  Con- 
cha, prudentemente  vestido  de  paisano,  regresó  á  Madrid 
sin  que  nadie  le  conociera ,  ocultóse  en  una  casa  de  las 
afueras,  huyó  luego  disfrazado  hacia  la  serranía  de  Cuen- 
ca y  pudo  ganar  la  frontera  de  Francia. 

El  general  León  y  el  brigadier  Pezuela ,  lanzaran  sus 
caballos  por  el  camino  de  Castilla,  sosteniendo  en  las  cer- 
canías del  Pardo  una  escaramuza  con  un  piquete  de  ca- 
ballería de  Lusitania,  saliendo  el  segundo  herido  y  que- 
dando su  caballo  muerto  en  la  refriega:  pudo  Pezuela 
esconderse  debajo  de  uno  de  los  arcos  del  vecino  puente 
sobre  el  Manzanares,  lavarse  la  herida,  y  huir  al  Escorial 
en  breves  horas,  ocultándose  en  la  morada  del  P.  López, 
bibliotecario  de  aquel  sitio ,  y  después  obispo  de  Osma, 
escapando  más  tarde  á  Salamanca ,  con  el  disfraz  de  es- 
copetero de  una  diligencia,  y  ganando  la  frontera  de  Por- 
tugal á  los  pocos  dias. 

El  desgraciado  Conde  de  Belascoain  fué  preso  por  un 
escuadrón  de  Húsares  de  la  Princesa,  — por  los  mismos 
soldado»  á  cuya  cabeza  habia  cogido  tantos  laureles  en  la 
última  campaña, — conducido  á  Madrid  y  encerrado  en  el 
cuartel  de  Santo  Tomás,  por  orden  del  regente. 

El  di^  IS  de  Octubre,  á  la  una  de  la  tarde ,  se  celebró 
consejo  de  guerra. 

El  fiscal  Minuisir  pidió  la  pena  de  muerte  para  el  bravo 
general  León ;  el  general  Roncaii  le  defendió  con  voz  so- 
llozante; los  generales  Méndez  Vigo,  Isidro  y  Ramírez 
votaron  tan  atroz  sentencia ,  y  los  otros  tres  vocales  del 
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consejo ,  generales  Grasses  y  Cortinez  j  brigadier  López 
Pinto,  fueron  contrarios  á  la  imposición  de  la  última  pena. 

Habia  empate ,  y  en  tales  casos  el  voto  del  presidente 
es  siempre  favorable  al  reo :  mas  el  presidente  ahora  era 
hechura  de  Espartero ,  el  general  de  la  armada  Capaz  : 
«representaba  en  el  sillón  de  la  presidencia  al  demonio  de 
la  venganza,  y  no  quiso  ser  el  ángel  de  la  clemencia.» 

León  debia  morir  por  el  grave  delito  de  ser  rival  de  Es- 
partero ! 

Capaz  votó  por  la  muerte ! 

El  general  Grasses ,  conocido  el  voto  cruel  del  presiden- 
te ,  se  atrevió  á  decirle : 

— Si  el  general  León  ha  de  morir  por  haberse  subleva- 
do, ¿qué  hacemos  nosotros  que  no  nos  ahorcamos  ahora 
mismo  con  nuestras  propias  fajas? 

En  efecto :  ¿  qué  hacia  el  mismo  Espartero  que  no  se 
ahorcaba  con  su  propia  faja? 

Aprobó  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  la  sentencia,  sin 
poner  el  menor  reparo  á  las  actuaciones  que  dilatase  al 
menos  la  ejecución,  «porque  la  vara  de  su  alta  jurisdic- 
ción militar,  — exclama  indignado,  con  bajeza  tan  se- 
ñalada, un  escritor  moderado, — se  doblaba  también, 
como  en  Junio ,  ante  el  viento  de  las  circunstancias.» 

El  general  León ,  aquel  cuya  temible  lanza  decidió  en 
fevor  de  los  cristinos  la  acción  de  Villarobledo ;  el  teme- 
rario guerrero  de  Belascoain ,  que  ganó  su  titulo  de  Con- 
de penetrando  á  caballo  por  una  tronera  de  las  fortifica- 
ciones de  aquel  pueblo ,  —fué  puesto  en  capilla  en  la  tar- 
de del  14  de  Octubre  ,  al  siguiente  dia  del  Consejo. 

El  15  fué  fusilado  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Toledo. 

«  Su  tránsito  hacia  el  suplicio , — dice  un  testigo  presen- 
cial,— fué  un  espectáculo  de  desolación  y  de  lágrimas, 
que  el  pueblo  de  Madrid  no  podrá  olvidar  nunca. 
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»  La  pasmosa  serenidad  del  reo,  su  arrogante  figura,  su 
noble  altivez ,  arrancaban  hondos  suspiros  á  la  apiñada 
multitud. 

» Al  llegar  al  sitio  de  la  ejecución,  preocupado  natural- 
mente con  la  idea  de  la  muerte,  miró  con  fijeza  los  fusiles 
del  piquete  que  le  rodeaba,  y  dirigiéndose  al  general  Ron- 
cali,  exclamó: 

»  Camarada :  ¡  sabe  V.  que  se  me  figura  que  na  me  han 
de  dar!  ¡Son  tantas  las  veces  que  me  han  tirado  de  cerca, 
y  no  me  han  acertado !  Estas  palabras  significaban  la 
magnanimidad  del  héroe,  la  familiaridad  con  el  peligro, 
la  última  ilusión  de  ese  fatalismo  que  llevan  en  el  cora- 
zón los  militares  que  han  escapado  muchas  veces  de  la 
muerte ,  y  que  en  pocos  debia  ser  tan  profundo  como  en 
Diego  León. 

»Héchos  ya  los  últimos  preparativos,  abrazó  á  su  confe- 
sor, y  tomando  una  actitud  majestuosa,  no  tembleisl,  dijo 
á  los  granaderos :  ¡al  corazonl — Dio  con  sonoro  acento 
las  tres  voces  de  mando ,  y  cayó. 

«Aquellas  eran  las  primeras  heridas  del  general  León, 

y  aquel  dia  fué  el  más  terrible  de  la  revolución  española. 

»Asi  pereció  el  tipo  de  los  caballeros,  el  modelo  de  los 

generales ,  el  León  de  la  guerra  como  le  llamaban  los 

carlistas  (1).» 

Espartero  no  perdonó ,  porque  Espartero  no  perdonaba 
nunca. 

Quiroga ,  Fulgosio,  Gobernado  y  Boria ,  teniente  éste 
último  en  el  regimiento  de  la  Princesa,  fueron  también 
inmolados  por  el  vengativo  regei^te,  muriendo  Boria  con 
un  valor  y  serenidad  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia 
contemporánea. 

(1)  Eico  y  Amat :  Historia  política  y  parlamentaria^  tomo  III, 
página  321  y  322. 
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De  tal  manera  concluyó  la  segunda  fase  de  la  nueva  era 
de  paz  y  de  ventura . 

Prosigamos. 

El  Duque  de  la  Victoria,  ganoso  de  populares  aplausos, 
emprendió  inmediatamente  un  largo  viaje  de  triunfo :  dos 
dias  después  del  fusilamiento  de  Montes  de  Oca ,  el  gene- 
ral Espartero,,  cubierto  de  bordados  y  de  placa»,  seguido 
de  un  numeroso  y  brillante  Estado  Mayor,  galopaba  por 
las  llanuras  de  Vitoria,  levantando  con  los  cascos  de  su  ca- 
ballo el  polvo,  húmedo  todavía  con  la  sangre  de  aquel 
general  desventurado. 

Pero  Barcelona  se  empeñó  en  demoler  su  cindadela  y 
alzóse  en  armas  contra  su  ídolo,  el  regente  de  España,  y 
aunque  el  tumulto  fué  reprimido ,  los  ánimos  quedaron 
preparados  para  sucesos  posteriores,  bastante  más  graves 
por  cierto. 

Abriéronse  las  Cortes ,  entre  tanto ;  cayó  el  ministerio 
que  presidia  D.  Antonio  González  y  ocuparon  las  doradas 
poltronas  hs  inválidos  del  sifflo  XVIII,  según  llamó  JEl 
Feo  del  Comercio  á  los  hombres  que  formaron  el  nuevo 
gabinete,  presidido  por  el  Marqués  de  Rodil. 

Ya  se  habia  dibujado  en  el  Congreso  una  oposición  for- 
midable que  hacía  presagiar  para  muy  en  breve  la  caida 
del  ambicioso  regente. 

Mas  la  famosa  cuestión  algodonera  vino  á  agitar  los 
ánimos  en  la  opulenta  y  revoltosa  Barcelona,  que  fué  tea- 
tro de  sangrientos  horrores  y  deplorables  escehas. 

Desde  el  motin  de  Julio,  en  1840,  instigado  y  alentado 
por  el  mismo  Espartero,  cuando  se  hallaba  en  oposición 
con  la  Reina  Gobernadora ,  dominaba  á  la  capital  de  Ca- 
taluña el  partido  republicano :  Abdon  Torradas,  caudillo 
de  este  partido,  cuando  fué  nombrado  alcalde  se  negó  á 
prestar  juramento  de  obediencia  al  regente  del  reino,  ma- 
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niíestando  bien  á  las  claras  la  antipatía  y  el  odio  que  se- 
paraba á  los  demócratas  de  su  antiguo  ídolo,  el  Conde- 
Duque. 

El  13  de  Noviembre  de  1842  se  amotinó  la  chusma  re- 
publicana, al  verificarse  por  los  guardas  de  la  puerta  del 
Ángel  el  registro  de  unos  jornaleros  que  volvían  de  una 
gira  campestre:  tal  fué  el  pretexto  de  los  demócratas- 
socialistas  para  llevar  á  cabo  sus  planes,  de  antiguo  pre- 
parados ,  que  se  extendían ,  según  un  escritor ,  hasta  pro- 
clamar la  independencia  del  Principado. 

Era  capitán  general  de  Barcelona  nuestro  antiguo  co- 
nocido Van-Halen  y  jefe  político  el  Sr.  D.  Juan  Gutiér- 
rez :  ninguno  de  los  dos  estaba'  á  la  altura  de  las  circuns- 
tancias, y  sólo  consiguieron,  con  sus  primeras  medidas, 
irritar  al  populacho  y  dar  fuerza  al  motín. 

Los  redactores  de  El  Republicano  que  no  habían  sido 
presos,  colocados  á  la  cabeza  de  las  turbas,  enseñoreá- 
ronse de  la  plaza  de  San  Jaime ,  convirtiéndola  en  teatro 
de  horribles  escenas;  lucharon  contra  las  tropas  leales, 
venciéronlas,  y  las  obligaron  á  salir  de  la  ciudad  y  encer- 
rarse en  Sarria  y  en  Monjuich. 

Barcelona,  á  merced  de  una  Junta  Suprema  de  patrio- 
teros, á  cuyo  frente  figuraba  el  advenedizo  Carsy,  redac- 
tor de  El  Hepuilicano,  fué  el  centro  del  desorden ,  de  la 
confusión,  de  la  anarquía  más  espantosa:  llamábanse 
demócratas  los  revoltosos  y  cometieron  exacciones  violen- 
tas y  atropellos  irritantes ,  dominando  con  la  mas  brutal 
tiranía. 

Terrible  debía  ser  el  desenlace  del  drama. 

Espartero ,  al  tener  noticia  de  la  rebelión  de  la  ciudad 
mimada,  marchó  á  Barcelona  creyendo  que  con  su  pre- 
sencia volverían  los  descontentos  á  someterse. 

Error! — Aquel  imprudente  paso  del  regente  sólo  sirvió 
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para  minar  por  completo  su  vacilante  poder  y  dar  el  golpe 
de  gracia  á  la  ya  dudosa  popularidad  del  Duque. 

La  ciudad  Condal  se  resistió ,  y  fué  bombardeada :  la 
sangre  corrió  á  torrentes  y  las  casas  de  la  rica  Barcelona 
se  transformaron  en  montones  de  ruinas. 

Espartero,  el  mismo  que  habia  alentado  4  los  catalanes 
en  el  motin  de  Julio  de  1840 ,  los  ametrallaba  ahora ,  su- 
blevados  contra  él ,  para  castigar  otro  motin. 

A  la  luz  siniestra  del  bombardeo  de  Barcelona,  quem6 
el  general  Espartero  los  títulos  que  poseia  á'  la  gratitud 
de  los  patriotas:  antes  habia  desgarrado  los  que  podia 
tener  para  el  aprecio  y  confianza  de  su  Reina. 

Continúan  los  apuntes  para  la  historia  de  la  nueva  era 
de  paz  y  de  ventura. 

Puesto  en  lucha  con  las  Cortes ,  disolvióla^. 

Y  formóse  la  célebre  coalición  que  habia  de  ser  el  do- 
gal de  la  regencia  de  Espartero :  extraña  amalgama  polí- 
tica que  tenia  por  objeto  combatir  y  derrocar  al  orgulloso 
regente,  convertido  en  dictador  más  ó  menos  disfrazado. 

Reunidas  nuevas  Cortes ,  cayó  el  Ministerio  de  los  in- 
válidos del  siglo  XVIII,  y  se  confió  el  poder  á  las  inex- 
pertas manos  de  D.  Joaquín  María  López,  famoso  tribuno, 
pero  inepto  hombre  de  gobierno :  mas  como  se  negase  el 
regente  á  la  destitución,  que  éste  le  proponía,  de  algunos 
generales  de  su  intimidad,  tales  como  Linaje  y  Zurbano, 
cayó  también  el  Ministerio  López  en  breves  días ,  y  filé 
sustituido  por  el  de  Becerra-Mendizábal ,  en  cuyo  Gabi- 
nete fué  Ministro  de  la  Guerra  el  tristemente  célebre  don 
Agustín  Nogueras :  éstas  eran  las  tres  personas  más  im- 
portantes del  nuevo  Ministerio ,  y  todas  tres  bien  odiosas 
á  todos  los  partidos :  Mendizábal ,  por  su  empirismo  ren- 
tístico; Gómez  Becerra,  por  su  exagerado  regalismo  y 
sus  persecuciones  al  clero ;  Nogueras ,  por  la  sangrienta 
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memoria  que  excitaba  el  nombre  del  asesino  de  la  madre 
de  Cabrera  en  todas  las  personas  honradas. 

La  ardiente  oposición  que  en  las  Cortes  combatía  al  Re- 
gente, capitaneada  por  el  Sr.  Olózaga,  enemigo  personal 
de  aquel ,  tan  vano  como  el  mismo  Espartero ,  y  que  no 
admitía  nunca  ser  soldado  de  segunda  fila  sino  el  primero 
delaprünera, — como  dijo  más  tarde  el  Marqués  de  Mo- 
lins  en  una  sesión  célebre, — formuló  una  proposición 
contra  el  nombramiento  del  nuevo  Gabinete,  expresando 
que  <<el  Ministerio  caido  hahia  obtenido  hasta  el  último 
momento  de  su  permanencia  en  el  poder  la  confianza  de  los 
Diputados,^ 

Aprobada  casi  por  unanimidad,  en  sesión  de  19  de  Ma- 
jo de  1843,  firmó  Espartero  un  decreto  suspendiendo  las 
sesiones  de  Cortes  hasta  el  dia  27,  y  con  tal  documento  se 
presentó  el  20  en  el  Congreso  el  Presidente  del  Consejo, 
D.  Alvaro  Gómez  Becerra. 

Mas  antes  habló  el  Sr.  Olózaga,  y  lanzó  aquel  memo- 
rable grito :  i  Dios  salve  al  pais !  ¡  Dios  sahe  á  la  Rei- 
nal (1),  que  fué  la  bandera  de  la  sublevación  inmediata. 

Las  Cortes  fueron  otra  vez  disueltas,  no  suspendidas;  los 
diputados  marcharon  á  las  provincias ,  y  á  sus  excitacio- 
nes, secundadas  por  la  desenfrenada  prensa ,  empezaron  á 
conmoverse  los  pueblos,  y  estalló  la  revolución. 

El  Pabellón  Español,  periódico  exaltado  que  dirigía 
el  diputado  D.  Pedro  Mata,  decia  con  insolente  descaro: 

<s:¿  Qué  hacéis  aquí,  hombre  fatal  y  único  pero  deplorable 


(1)  No  hay  que  atribuir  á  Olózaga,  como  lo  han  hecho  sua  ad- 
miradores, la  originalidad  de  este  famoso  grito :  antes  que  el  dipu- 
tado progresista,  lanzólo  Ul  Corresponsal,  periódico  madrileño,  y 
antes  que  éste  el  Conde  de  Mirabeau  en  la  Asamblea  legislativa  de 
Francia. — ^A  cada  cual  lo  suyo. 
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^esto  del  pronunciamiento  de  Setiembre,  encerrado  en  el 
palacio  de  Buenavista'i» 

Lo  mismo,  y  peor,  se  expresaban  los  numerosos  perió- 
dicos detodo  género,  en  Madrid  y  provincias. 

Granada  y  Málaga  se  sublevaron  en  seguida;  Valencia 
y  Barcelona,  luego;  Burgos,  Álava  y  puntos  comarcanos 
secundaron  el  movimiento,  y  al  cabo,  aunque  lentamente, 
la  insurrección  fué  general. 

No  habia  unidad  de  miras  en  las  juntas  formadas,  como 
que  estaban  compuestas  por  hombres  de  todas  las  bande- 
rías políticas;  pero  eran  unánimes  sus  gritos  de ,  \fuera  lo^ 
ayacuchosl  \Abajoel  regente\ 

Los  militares  emigrados  en  1841  volvieron  á  la  Penín- 
sula para  ponerse  al  frente  de  los  sublevados:  Serrano  y 
Domínguez  (1)  apareció  en  Barcelona,v  con  la  alta  investi- 
dura de  Ministro  universal]  Narvaez,  Fulgosio  y  Pe- 
zuela  desembarcaron  en  Valencia,  y  sus  ofrecimientos  fue- 
ron recibidos  «con  el  mayor  entusiasmo»  por  la  junta; 
Azpíroz  se  aproximaba  á  la  corte  por  las  asperezas  de 
Guadarrama,  y  Concha,  mandando  uña  pequeña  brigada^ 
estaba  en  observación  del  cuartel  general  del  Duque  de  la 
Victoria,  establecido  ya  en  Albacete. 

Pero  como  si  un  genio  maléfico  huhiese  influido  en  el 
espíritu  osado  del  hombre  fatal  de  Setiembre,  ó  como  si  la 
Providencia  tuviera  determinado  imponerle  el  mismo  cas- 
tigo, en  justa  expiación,  que  él  habia  impuesto  en  1840 
á  Do3a  María  Cristina,  Espartero  seguía  en  Albacete  en- 
tregado  á  las  delicias,  cual  otro  Aníbal  en  la  embriaga- 
dora Cápua,  mientras  las  tropas  de  Narvaez  se  adelanta- 
ban hacia  la  capital  de  España. 


(1;    El  actual  Duque  de  la  Torre.  Era  su  secretario,  en  tal  oca- 
sión, D.  Luis  González  Brabo. 
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Por  último,  las  tropas  de  Seoane  y  Zurbano,  después  de 
haber  bombardeado  á  Reus  ( defendido  por  Prim  (1)  que 
también  se  habia  alzado  contra  el  Duque),  bajaron  á  Ara- 
gón en  seguimiento  de  las  del  general  Narvaez,  adelan- 
taron basta  Guadalajara  y  ambas  huestes  enemigas,  al 
parecer,  se  encontraron  en  los  campos  de  Torrejon  de  Ar- 
doz,  fraternizando  unos  y  otros  al  grito  de  ¡  viva  la  Heinal 
\  Ahajo  el regentel 

Espartero,  despechado,  lleno  de  ira  al  verse  arrojado 
por  los  suyos,  cometió  un  acto  de  vandalismo  contra  la 
hermosa  Sevilla,  entró  en  Cádiz,  protestó  contra  la  violen- 
cia de  los  vencedores,  se  embarcó  en  seguida  con  los  pocos 
que  le  habian  quedado  fieles  y  salió  para  Inglaterra  viento 
en  popa. 

Asi  concluyó  la  regencia  de  Espartero. 

ün  motin  lo  elevó,  otro  motin  le  arrojó  de  la  poltrona: 
él,  sublevándose  contra  Dona  María  Cristina  y  los  mode- 
rados que  la  rodeaban ,  subió  al  poder  por  un  acto  de  in- 
gratitud, insigne,  de  escandalosa  defección:  otro  acto  de  in- 
gratitud, y  las  defecciones  de  sus  mismos  amigos,  coali- 
gados con  los  vencidos  en  Setiembre  de  1840,  le  arrojaron 
inesperadamente  de  la  cumbre  de  la  íortuna  y  del  poder. 

Era  un  hijo  de  la  revolución,  y  la  revolución  le  devoró: 
ley  expiatoria,  é  implacable  qre  hizo  rodar,  sobre  la  gui- 
llotina de  Luis  XVI  y  de  M  aria  Antonieta,  las  cabezas  de 
sus  sanguinarios  verdugos,  los  Robespierre,  los  Danton, 
los  Hebert.... 

Porque  Espartero,  soldado  de  las  casualidades, — como 
le  llamó  por  entonces  el  actual  Duque  de  la  Torre,  —  no 
tenia  la  talla  de  un  Cromwell  ni  de  un  Washington. 

Si  paso  á  paso  siguiéramos  la  historia  de  la  nueva  era 


(1)    ¡Ate  V.  esa  mosca  por  el  rabo! 
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de  paz  y  de  ventura,  haríamos  intemiinable  este  capítulo, 
cuya  conclusión  anhelarán  seguramente  nuestros  benévo- 
los lectores. 

Pasaremos  por  alto  el  movimiento  centralista  de  Cata- 
luña en  Setiembre  de  1843,  sostenido  por  un  general  am- 
bicioso (¡siempre  generales!),  D.  Narciso  AmetUer,  que 
se  puso  al  frente,  con  la  división  que  mandaba,  del  pueblo 
alborotado ,  y  cuyo  movimiento  no  terminó  sino  con  un 
nuevo  y  horrible  bombardeo  de  Barcelona ;  haremos  caso 
omiso  del  audaz  atentado  contra  la  joven  Reina  de  que 
fué  acusado  el  Sr.  Olózaga,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

La  situación  era  peligrosa :  una  atmósfera  de  terror  flo- 
taba en  torno  del  solio  de  Isabel  11,  y  los  más  atrevidos 
consejeros  de  esta  Reina ,  previendo  acaso  una  revolución 
sangrienta,  cuyos  rugidos  se  oian  abajo  entre  las  oleadas 
del  pueblo  descontento ,  no  se  atrevían  á  alargar  la  mano 
para  empuñar  las  riendas  del  Estado ,  tan  ambicionadas 
otras  veces. 

Exonerado  Olózaga^,— J5í?r  motivos  graves,  á  Mi  reser- 
vados, según  decia  el  primer  decreto  de  exoneración, — 
ninguno  se  atrevía  á  ocupar  su  puesto. 

Pidal,  Presidente  del  Congreso;  Narvaez,  capitán  gene- 
ral de  Madrid;  Miraflores,  que  parecía  ser  el  hombre  ne- 
cesario, ó  el  testaferro  político  en  las  grandes  crisis, — 
todos,  en  fin,  los  personajes  más  importantes  del  partido 
moderado,  huian  de  la  tempestad  que  se  acercaba. 

Necesitábase  un  hombre  de  ambición  y  de  arrojo ,  que 
acometiese  de  frente  á  la  revolución ,  que  estuviese  dis- 
puesto á  atajar  su  paso ,  de  cualquier  manera  posible, 
aunque  fuese  necesario,  para  detenerla,  arrojar  su  propia 
cabeza. 
Ese  hombre  se  presentó. 
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Guando  todos  aquellos  antiguos  servidores  del  trono, 
morosos  ó  previsores ,  temblaban  al  parecer  ante  la  furia 
revolucionaria  que  se  oia  á  lo  lejos ,  y  ninguno  se  atrevía 
á  salvar  á  la  Reina  y  al  pais  de  aquella  situación  peligro- 
sa, un  joven  escritor,  de  audacia  sin  ejemplo,  de  ambi- 
ción desenfrenada,  de  carácter  altivo  y  dominante  ,  acer- 
cóse hasta  las  gradas  del  trono ,  arrojó  una  mirada  desde- 
Sosa  y  provocativa  sobre  todos  los  que  le  contemplaban^ 
y  recogió  del  suelo  las  riendas  del  Gobierno ,  exclamando 
con  voz  resuelta : 

—  ¡  La  Reina  sobre  todo !  ¡  O  la  revolución  ó  yo ! . . . 

Era  D.  Luis  González  Bravo ,  el  procaz  é  incendiario  fo- 
lletinista  de  jEI  Guirigay  ^  el  tribuno  fogoso  de  1840  en  la 
Plaza  Mayor  de  Madrid,  el  consejero  del  general  Serrano 
en  Barcelona,  el  ayudante  del  general  Narvaez  en  el  cam- 
pamento de  Torrejon  de  Ardoz. 

Aquel  hombre  que  habia  insultado  &  Doña  Maria  Cris- 
tina ,  como  reina  y  como  señora ,  en  unos  versos  célebres 
que  la  pluma  de  lo»  hombres  honrados  se  resiste  á  tras- 
cribirlos, presentábase  ahora  á  defender  el  vacilante  solio 
de  Isabel  IL 

Revolucionario  por  temperamento ,  tribuno  del  pueblo 
por  genio  ,. demócrata  por  ideas,  se  hizo  el  primer  retró- 
gado  de  España  por  ambición ,  —  dice  con  despecho  un 
escritor  progresista ,  —  el  primer  tiranuelo  moderado  por 
ansia  de  figurar  (1). 

Acusó  á  Olózaga,  en  la  famosa  Acta  real,  en  medio  del 
asombro  de  todos ,  dando  lugar  á  aquellas  célebres  sesio- 
nes de  Cortes  que  fueron  el  escándalo  de  la  Europa,  y  que 
contribuyeron  más  que  nada  al  desprestigio  de  la  Corona 


(1)    Fernandez  de  los  Rios,  Olózaga:  estudio  biográfico— político^ 
pág.  397. 

t:m.)  i.  30 
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y  al  encumbramiento  del  osado  Ministro ,  á  quien  se  pre- 
tendia  humillar  ;  intentó  deshacer  lo  hecho  en  los  tres 
anos  de  dominación  progresista;  restableció  la  abolida  ley 
de  Ayuntamientos  de  1840,  que  sirvió  de  bandera  á  la  Re- 
volución de  Setiembre;  ahogó  en  sangre  las  sublevacio- 
nes de  Alicante  y  Cartagena ,  conteniendo  con  mano  de 
hierro  los  amagos  de  motin  que  se  presentaron  en  Zarago- 
za ,  Sevilla,  Lérida  y  otras  poblaciones  ;  levantó  el  des- 
tierro á  los  obispos,  restableció  el  Tribunal  de  la  Rota,  y 
pagó  los  atrasos  á  las  clases  religiosas ;  decretó ,  por  últi- 
mo ,  la  anulación  de  dos  ingratas  é  injustas  disposiciones 
del  ex-regente ,  concediendo  á  Doña  María  Cristina  la  fa- 
cultad de  volver  á  España  y  devolviéndola  la  pensión  de 
que  Espartero  la  habia  despojado. 

Desde  su  tiempo  data  la  creación  de  la  Guardia  civil^ 
cuyos  servicios  son  tan  meritorios  y  útiles  para  los  pueblos. 

Pero  González  Bravo  cayó  también,  empujado  por  otros 
ambiciosos:  Narvaez  y  Viluma,  Mon  y  Pidal. 

ün  hecho'escandaloso  tuvo  lugar  durante  el  primer  mi- 
nisterio de  Narvaez. 

En  virtud.de  Real  decreto,  el  cadáver  del  desgraciado 
Montes  de  Oca  fué  exhumado  y  trasladado  á  la  Corte  con 
inusitada  pompa  y  fúnebres  honores,  sufragándose  los 
gastos  por  el  Estado. 

Montes  de  Oca,  sublevado  en  Vitoria,  fué  sacrificado  á 
los  celos,  á  la  rivalidad,  á  la  baja  venganza  del  regente: 
lo  sabemos;  pero  la  disposición  de  Narvaez  era  facciosa  y 
revolucionaria ,  porque  con  ella  se  hacia  la  apoteosis  de 
las  rebeliones  mijitares ,  se  sancionaba  un  delito ,  se  pro- 
clamaba el  derecho  de  insurrección  por  el  mismo  partido 
moderado  que  acababa  de  borrar  con  sangre  las  subleva- 
ciones de  Alicante  y  Cartagena. 

Y  si  comparamos  esta  conducta  con  la  que  observaron 
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las  Cortes  de  1822  á  la  entrada  en  Madrid  del  batallón  de 
Asturias  y  con  la  debilidad  <Jel  Gobierno  cuando  la  suble- 
vación del  teniente  D.  Cayetano  Cardero,  deduciremos 
lógicamente ,  que  lo  mismo  el  partido  moderado  que  el 
progresista  han  hecho  alarde  de  legalidad  y  consecuencia 
siempre  q'ue  les  ha  convenido  y  convirtiéndose  igualmente, 
cuando  los  sucesos  lo  pedian ,  en  conspiradores  y  revolu- 
cionarios, tiránicos  y  despóticos. 

Vamos  á  concluir  con  estos  ya  largos  apuntes  para  la 
historia  de  la  nueva  era  de  paz  y  de  ventura. 

A  Narvaez  sucedió  en  el  Gabinete  el  Marqués  de  Mira- 
flores,  no  sin  que  antes  se  reformara  la  Constitución  de 
1837 ,  después  de  acalorados  y  tumultuosos  debates  entre 
reformistas  y  antirreformistas ,  cuya  reforma  dio  lugar 
á  la  sublevación  del  inquieto  general  Zurbano ,  que  fiíé 
fusilado,  en  fin,  con  casi  toda  su  familia. 

A  Miraflores,  tras  una  laboriosa  crisis,  remplazó  nueva- 
.  mente  el  generalNarvaez,  cayendo  éste  en  breve  de  una  ma- 
nera misteriosa,  para  dejar  el  puesto  al  Ministerio  Istúriz. 

Durante  el  segundo  mando  de  aquel  ocurrió  la  suble- 
vación de  Galicia ,  que  sólo  concluyó  con  el  fusilamiento 
de  sus  desgraciados  jefes. 

Istúriz ,  que  formó  un  Ministerio  de  familia  ó  casa- 
mentero, no  traia  otra  misión  sino  la  de  preparar  las  bodas 
de  las  dos  infantas  (1) . . .  . 

¿Para  qué  seguir  detallando  sucesos  que  todos  conocen? 

Ocupaba  el  poder  D.  Ramón  María  Narvaez ,  cuando 
rodó  por  el  suelo  la  corona  de  Luis  Felipe  y  se  conmovie- 
ron todos  los  tronos  europeos. 

En  Madrid  también  se  reflejó  el  incendio  que  parecía 
querer  consumir  á  las  antiguas  sociedades. 


(1)    En  el  capítulo  Vil  trataremos  de  esta  famosa  cuestión. 
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El  26  de  Marzo  de  1848,  cuando  los  habitantes  de  la 
corte  se  hallaban  entregados  á  la  confianza  y  en  el  Prado 
se  paseaban  los  Reyes ,  una  turba  de  hombres  desespera- 
dos, con  el  trabuco  en  una  mano  y  el  puñal  en  otra,  lan- 
záronse á  las  calles  en  son  de  acometer  al  Gobierno  y  qui- 
zas de  derribar  el  Trono. 

El  partido  republicano,  alentado  por  las  victorias  de  su 
correligionarios  en  otras  naciones  de  Europa ,  pedia  con 
las  arma3  el  triunfo  de  sus  principios.  • 

Es  flecir :  se  aprovechaba  de  las  lecciones  que  le  hablan 
dado  en  épocas  anteriores  los  partidos  progresista  y  mo- 
derado. 

Tremenda  fué  ia  lucha,  y  aquel  puñado  de  hombres, 
abandonados  en  la  pelea  por  los  que  les  habian  compro- 
metido— como  siempre  sucede  en  las  filas  de  los  liberales 
— alzaron  barricadas  y  defendiéronlas  con  tesón  y  valor 
increíble,  acaso  esperando  un  socorro  que  no  llegaba. 

Al  anochecer,  sin  embargo,  acometidos  los  revoltosos 
por  fuerzas  muy  superiores,  se  hallaban  encerrados  en  las 
inmediaciones  de  la  plaza  de  la  Cebada:  el  brigadier Ler- 
sundi,  cargando  á  la  bayoneta  al  frente  de  una  compañía 
de  cazadores,  ganó  la  faja  de  mariscal  de  campo  entre  un 
diluvio  de  balas ,  y  arrojó  á  aquellos  de  sus  últimas  trin- 
cheras. 

Otra  convulsión  más  importante,  pero  también  aislada, 
del  partido  republicano,  se  sintió  en  Madrid  el  7  de  Mayo. 
Fulgosio,  capitán  general  de  Madrid,  quedó  tendido  en  la 
Puerta  del  Sol,  al  iniciarse  el  movimiento,  en  el  momento 
de  recibir  órdenes  del  Ministro  de  la  Guerra,  general  Nar- 
vaez,  y  montar  á  caballo,  recogiendo  Pezuela  el  bastón 
ensangrentado  de  manos  del  moribundo. 

Graves  fueron  aquellos  instantes :  la  Plaza  Mayor,  cen- 
tro de  la  insurrección,  y  calles  inmediatas,  ocupadas  por 
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los  republicanos  y  por  algunas  Qompafiías  de  los  regimien- 
tos de  España  y  Chiclana,  que  rasgaron  la  bandera  mo- 
nárquica, haciendo  causa  común  con  ellos,  presentaban 
un  aspecto  imponente. 

Otra  vez  le  tocó  á  Lersundi  ser  el  salvador  de  Madrid  en 
aquel  terrible  dia,  penetrando  en  la  Plaza  Mayor  con  in- 
decible arrojo,  y  lanzando  á  los  rebeldes  de  todas  sus  po- 
siciones. 

«Severo,  duro,  inexorable,  suspicaz  —  dice  un  escritor 
moderado  (1)  —  se  mostró  el  Gobierno  después  de  la  vic- 
toria», maguer  le  acusaran  algunos  de  haber  preparado  él 
mismo  las  insurrecciones  de  Marzo  y  Mayo  (2),  para  jus- 
tificar el  uso  dictatorial  que  hacia  de  las  medidas  extraor- 
dinarias de  que  se  hallaba  revestido. 

«A  medida  que  algunos  ciudadanos  eran  presos — añade 
otro  escritor — eran  pasados  por  las  armas,  sin  proceso  de 
ningún  género,  sin  auxilios  espirituales,  en  el  oscuro  rin- 
cón de  una  calle.  Muchos  fueron  fusilados,  ajenos  de  todo 
punto  al  movimiento.  De  la  misma  manera  se  hicieron  te- 
nebrosas prisiones... 

»Sin  información  alguna,  de  una  manera  arbitraria  y 
dictatorial  se  hicieron  cuerdas  con  los  presos,  y  arrancán- 
dolos del  seno  de  sus  familias,  se  les  deportó  á  Filipinas. 
Muchos  murieron  en  la  deportación;  otros  muchos,  al  vol- 
ver, encontraron  en  sus  familias  horribles  desgracias,  cau- 
sadas por  su  desamparo  (3).... 


(1)    D.  Andrés  Borrego,  De  la  organización  de  los  partidos  en 


(2)  Fernandez  de  los  Eios,  Olózaga:  estudio  hiográñco-político 
pág.  49S. 

(3)  Historia  de  la  Milicia  Nacional  (anónima),  imprenta  de  Ke- 
puUés,  Madrid,  1855. 
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Tal  fué,  en  pocas  pinceladas. dibujada,  la  nueva  era  de 
paz  y  de  ventura,  desde  que  Cabrera  entró  en  Francia, 
hasta  que  volvió  á  pisar  el  suelo  de  la  patria  enarbolando 
la  bandera  de  D.  Carlos  VI. 

Nuestros  lectores  han  visto  pasar  ante  sus  ojos  negros 
cuadros  de  ambición  desenfrenada,  de  intrigas  cortesanas, 
de  perfidia  maquiavélica;  escenas  cruentas,  revoluciones 
inicuas,  alzamientos  militares  y  asonadas  de  las  turbas. 

Un  capricho  de  un  Ministro  disolvía  las  Cortes,  un  ges- 
to de  un  geüeral  desairado  provocaba  una  rebelión,  una 
trama  de  palaciega  camarilla  tumbaba  los  Ministerios. 

Violencia,  conmoción,  alarma,  intranquilidad  perpetua, 
sangre  en  todas  partes,  oligarquía  militar  y  ambiciosa  por 
do  quiera:  hé  aquí  la  historia,  en  breve  resumen,  de  1840 
á  1848. 

¡Hermosa  era,  á  fé  mia,  de  paz  y  de  ventura! 
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CAPITULO  VI. 


Cabrera  en  Francia. — Capitulación.— Patriotismo  de  los  carlistas.— A  Pa- 
rís.— Dos  interrogatorios.- La  fortaleza  de  Ham.— A  Hyeres. — Los  estu- 
diantes de  Montpeller.— Doña  María  Cristina.— En  Lyon. — Los  millones 
de  Cabrera  y  la  vajilla  de  plata. 


Volvamos  áencóntrar  al  héroe  de  nuestra  Histobia,  en 
el  momento  de  entregar  su  vencedora  espada  á  un  comi- 
sario de  policía  francesa. 

Cabrera  empezaba  á  sentir  los  padecimientos  de  la  emi- 
gración. 

Haber  luchado  por  espacio  de  siete  años  contra  ejércitos 
poderosos ;  haberse  elevado  hasta  la  inmensa  altura  en  que 
le  han  visto  colocado  nuestros  lectores  desde  que  mandaba 
quince  hombres  armados  de  palos  en  las  asperezas  de  Be- 
ceite ;  haber  triunfado  de  Iriarte  en  Uldecona ,  de  Nogue- 
ras en  Alloza ,  de  Alaix  y  Rodil  en  Córdoba ,  de  Bors»  en 
Cherta,  de  Oráa  en  Morella,  de  Pardiñas  en  Maella,  de 
Van-Halen  en  Segura ,  de  O'Donnell  en  Tales ;  haber  ce- 
ñido su  frente  con  los  laureles  de  Daroca,  de  la  Yesa,  de 
Terrer,  de  Liria ,  de  Alcotas,  de  Almadén,  de  San  Mateo, 
de  Benicarló,  de  Carboneras;  haberse  encontrado,  á  la 
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cabeza  de  sus  bravos  batallones ,  delante  de  las  tapias  de 
Madrid,  ardiendo  en  deseos  de  acometer  á  la  asustada' ca- 
pital de  las  Españas;  haberse  atrevido  á  desafiar  el  pode- 
rlo de  Espartero,  con  cuyos  cien  camiones — seg'un  el  dicho 
de  un  oficial  isabelino — podría  cubrirse  de  hierro  todo  el 
término  de  Morella^ ....  y  verse  ahora  reducido  á  entregar 
su  espada  á  un  oficial  francés,  á  pisar  un  suelo  que  no  era 
el  de  la*  patria,  á  decir  ¡  adiós  \  á  los  queridos  lugares  de 
sus  triunfos  y  de  sus  reveses ,  de  sus  fatigas  y  de  sus  glo- 
rias, haáta  á  la  pobre  iglesia  titular  de  su  beneficio ,  y  á  la 
tumba  solitaria  de  su  madre. ... 

Hé  aquí  lo  que  significaba  la  emigración  de  Cabrera. 

Con  él  pasaron  la  frontera  los  generales  Forcadell,  Llaü- 
gostera  y  Burjó,  y  los  brigadieres  Añon,  Arnau ,  Franco 
y  Valls,  el  intendente  general  Díaz  de  Lavandero,  los  ayu- 
dantes de  campo  y  los  individuos  de  la  Plana  Mayor. 

Y  con  él  también  depusieron  las  armas  4.600  infantes 
y  300  aaballos ;  llegando  poco  á  poco  á  introducirse  en 
Francia  los  demás  batallones  del  ejército  aragonés,  valen- 
ciano y  catalán,  hasta  el  número  de  15.000  peones  y 
2.000  ginetes. 

Al  hallarse  sobre  la  raya  de  Francia,  reunió  Cabrera  á 
los  jefes  y  les  hizo  presente  la  necesidad,  por  todos  reco- 
nocida ,  de  deponer  las  armas  delante  de  tantas  contra* 

riedades. 

No  tenian  víveres,  pues  en  el  castillo  de  Berga,  tan  per- 
fectamente abastecido  durante  el  mando  del  Conde  de  Es- 
pana  como  desprovisto  de  todo  en  aquellos  últimos  dias, 
merced  á  los  traidores  proyectos  del  general  Segarra, 
apenas  hablan  hallado  recursos  para  cuatro  dias ;  care- 
cían de  dinero,  y  el  país  estaba  exhausto  y  cansado; 
Espartero  se  hallaba  en  persecución  incesante  con  60 
batallones  y  4.000  ginetes.  Cabrera  mismo  estaba  aún  en- 
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fermo  é  imposibilitado  para  su&ir  las  fatigas  de  mejores 
dias. 

Todo  esto  se  lo  hizo  saber  á  los  jefes  reunidos,  y  añadió: 

— aEñ  vista  de  tales  y  tan  graves  circunstancias,  se- 
ñores, juzgo  como  español  y  amante  de  mi  patria ,  que  la 
prolongación  de  la  guerra  no  tendrá  otro  resultado  que 
la  inútil  efiísion  de  sangre  sin  obtener  ventajas  positivas 
para  la  causa  de  la  legitimidad. 

»E1  medio  más  preferible  es  buscar  asilo  en  el  territoria 
francés.  Pero  aunque  tal  sea  mi  opinión,  si  alguno  de  VV. 
cree  posible  continuar  la  guerra  con  ventaja  estoy  pronto 
á  entregarle  el  mando  de  las  tropas.  Yo  creo  haber  cum- 
plido siempre  con  mi  deber ;  si  cualquiera  de  VV.  quiere 
hacerme  cargos,  éste  es  el  momento.  Aún  pisamos  el 
suelo  español,  y  no  quiero  que  se  me  juzgue  como  á  ge- 
neral sino  como  á  un  simple  voluntario,  pues  prefiero  mo- 
rir que  emigrar  con  ignominia.» 

Escucháronle  todos  en  silencio,  y  al  concluir  este  breve 
y  triste  razonamiento,  aquellos  hombres  que  no  se  con- 
movían quizás  en  el  campo  de  batalla,  delante  de  la  muer- 
te y  del  exterminio. . . .  ¡  lloraban ! . . . . 

Y  Cabrera  también  lloró. 

El  inhumano,  el  tiffre  Cabrera,  el  hombre  de  corazón  de 
fiera-^Qegxxn  le  llamaban  cobardemente  algunos  escritor- 
zuelos, arrogantes  desde  su  bufete,  — lloraba  también  al 
despedirse  de  su  amada  patria. 

Ah ! — No  le  halagaban  á  él ,  profundo  conocedor  de  los 
hombres,  las  falaces  palabras  de  los  nuevos  regeneradores 
de  la  patria;  no  se  hacia  ilusiones  sobre  la  triste  suerte 
que  el  cielo  reservaba  á  la  noble  España,  á  merced  de  ban- 
derías y  partidos  miserables;  no  creía,  nó,  en  la  nueva  era 
de  paz  y  de  ventura  que  los  liberales  ofrecian  á  los  incau- 
tos para  arrojar  al  noble  enemigo,  y  despedazarse  después 
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ellos  mismos,  como  fieras  de  los  bosques,  con  odio  más  en- 
conado, con  furor  más  sangriento. 

^Me  faltan  palabras — dice  sencillamente  en  sus  Me^ 
morios  —  para  describir  esta  escena. » 

Como  todos,  jefes,  ofici^^les  j  soldados,  estuviesen  con- 
formes con  su  general  en  la  manera  de  apreciar  su  situa- 
ción, comisionó  éste  al  coronel  D.  Fernando  Pineda  y  ai 
ayudante  de  la  división  de  Tortosa,  D.  Luis  Adell,  para 
que  se  presentasen  á  las  autoridades  francesas  de  la  fron- 
tera y  estipularan  las  correspondientes  condiciones. 

Fueron  estas: 

1.*^  Que  los  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados  serian 
destinados  á  los  depósitos  que  señalase  el  Gobierno  de  Luis 
Felipe,  recibiendo  los  mismos  subsidios  señalados  á  otros 
emigrados  políticos. 

2.*  Que  serian  recibidos,  tratados  y  respetados  coíno 
refugiados. 

3.*  Que  todos  tendrian  derecho  á  residir  en  Francia,  ó 
pasar  á  otro  país,  según  los  conviniese. 

4.*  Que  se  entregarían  las  armas  y  caballos,  excep- 
tuándose los  de  los  generales,  jefes  y  oficiales,  por  ser  de 
su  propiedad  particular,  así  como  las  acémilas  y  equipajes. 

Estas  condiciones  le  fiíeron  presentadas  á  Cabrera  por 
un  capitán  del  36  de  línea,  que  llegó  al  campamento  car- 
lista con  los  dos  comisionados. 

Admitiólas  el  Conde  de  Morella  y  entraron  en  Palau 
todos  los  valientes  carlistas,  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  6  de  Julio,  dando  un  adiós  \  y  el  postrero  para 
muchos,  á  su  patria  querida. 

Las  autoridades  francesas  obraron  con  doblez,  &ltando 
á  la  palabra  empeñada ;  porque  desde  el  mismo  momento 
de  la  entrada  de  los  carlistas  empegaron  á  violarse  las  con- 
dicipnes  estipuladas,  apoderándose  aquellas  de  los  caballos 
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y  bagajes  de  generales,  jefes  y  oficiales,  sin  que  valieran 
para  nada  las  reclamaciones  acaloradas  de  Cabrera,  de 
Forcadell  y  de  los  demás  interesados. 

Conducta  poco  digna  con  los  infelices  emigrados,  que 
se  entregaban  á  la  nobleza  de  la  Francia. 

Apenas  habían  entrado  en  Palau  los  ralientes  carlistas, 
distinguiéronse  en  las  inmediaciones  de  la  villa  algunos 
gendarmes  de  caballería  y  un  comisario. 

Adelantóse  éste  bácia  el  grupo  de  jefes  y  oficiales  que 
acompañaban  á  Cabrera,  y  preguntó  :* 
— ^El  señor  general  Cabrera,  quién  es? 
El  Conde  de  Morella  contestó  en  el  acto: 
— Servidor  de  V.; — ^y  se  adelantó  hasta  donde  se  halla- 
ba el  interpelante. 

Este,  separando  á  Cabrera  de  los  suyos,  y  dando  orden 
á  la  escolta  de  gendarmes  para  que  siguiese  con  ellos,  tomó 
con  Cabrera  y  Amau,  de  quien  no  se  separó  el  Conde,  el 
camino  de  Prades,  y  dio  á  éstos  conocimiento  del  viaje  que 
tenian  que  hacer  inmediatamente:  el  Gobierno  francés  ha- 
bia  ordenado  que  se  condujese  á  Paris,  en  calidad  de  ar- 
restado, al  Conde  de  Morella. 

Mientras  tanto,  los  bravos  soldadas  carlistas,  desarma- 
dos ya,  al  ver  cruzar  á  Cabrera  por  el  camino  de  Prades, 
gritaban  con  el  mismo  entusiasmo  que  si  estuviesen  en 
Morella,  desafiando  al  enemigo,  ó  enMaella  y  Carboneras 
después  de  una  victoria: 
— Viva  D.  Ramón!  Viva  nuestro  general!... 
Ocupémonos  ahora,  por  cortos  momentos,  de  estos  esfor 
zados  guerreros,  y  pongamos  de  relieve  la  altivez  de  su 
alma  y  su  ardiente  patriotismo ,  siquiera  tengamos  que 
censurar  la  conducta  poco  noble,  hasta  cruel  y  desprecia- 
ble, del  Gobierno  francés,  en  lo  que  toca  á  estos  valientes. 
El  2.®  batallón  de  Tortosa  fué  el  primero  que  depuso  las 
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armas,  después  el  3.°,  el  1.®  de  Valencia  y  la  brigada  de 
Mora:  los  ginetes  echaron  pié  á  tierra  y  encadenaron  ló& 
caballos;  los  infantes  formaron  pabellones,  y  sobre  los  fu- 
siles dejaban  las  cananas. 

¡Con  qué  sentimiento  abandonarían  las  armas  aquellos 
bravos! — Casi  todas,  testigos  de  heroicidades  sin  cuento, 
habíanlas  arrebatado  á  los  cristinos  en  los  primeros  meses 
de  la  lucha,  y  las  habian  estrechado  contra  su  pecho  du- 
rante siete  anos  en  combates  encarnizados  y  sorpresas  in- 
creíbles. 

En  el  semblante  de  unos  se  veia  pintado  el  dolor,  en  el 
de  otros  el  abatimiento,  en  muchos  la  resignación  y  la  se- 
renidad; pero  hubo  también  algunos  que  lloraban  al  en- 
tregar los  fusiles,  y  no  pocos  que  los  hicieron  pedazos  an- 
tes de  ponerlos  en  manos  de  los  gendarmes  franceses. 

Verificada  la  entrega,  y  extendida  una  relación  de  la 
fuerza  que  habia  penetrado  en  Francia ,  tratados  con  as- 
pereza por  los  encargados  de  su  custodia,  emprendieron 
los  carlistas  la  marcha  hacia  el  interior,  escoltados  por 
tropa  de  linea. 

La  marcha  fué  penosísima,  y  los  infelices  sufrieron  in- 
sultos y  provocaciones  groseras  por  los  vecinos  de  algu- 
nas poblaciones  fronterizas. 

¡Ellos,  los  leones  de  los  siete  años,  fueron  insultados 
por  la  chusma  extranjera!  , 

Llegaron  á  Prades,  y  el  prefecto  invitó  á  los  coroneles 
Tallada  (D.  Marcelo)  y  Ceballos  (D.  Hermenegildo)  para 
que  leyesen  á  loa  batallones  un  escrito  que  aseguraba  i 
los  que  quisiesen  servir  á  la  Francia,  en  la  legión  que  des- 
tinaba á  Argel,  todas  las  ventajas  de  que  disfrutaban  los 
individuos  del  ejército  nacional. 

Ninguno  admitió,  y  esto  exasperó  al  prefecto,  qae  tenía 
¿rdenes  de  intentar  todos  los  medios  para  lograr  que  aque- 
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líos  bizarros  españoles,  bien  experimentados  en  una  lucha 
tan  larga  y  fatigosa,  sentasen  plaza  en  el  ejército  de 
Francia. 

Caminaron  en  seguida  á  Perpignan,  siempre  custodia- 
4os,  y  acamparon  en  el  Campo  de  Marte,  no  permitiéndo- 
\se  la  entrada  en  la  ciudad  sino  á  los  oficiales. 

Lo  mismo  que  el  prefecto  de  Prades ,  intentó  el  de  esta 
ciudad, — y  también  en  vano:  los  Españoles,  que  babian 
derramado  á  torrentes  su  sangre  generosa  en  defensa  de 
la  legitimidad  dinástica,  no  querian  alistarse  bajo  unas 
banderas  que  no  eran  las  de  su  Rey  y  su  Patria. 

Inventó  entonces  el  prefecto  de  Perpignan  los  medios 
más  crueles  para  obligarlos  al  enganche,  y  no  fué  el  me- 
nos terrible  la  determinación  impla  que  tomó  de  tenerlos 
encerrados  en  un  arenal,  sin  resguardo,  ni  apoyo,  ni  som- 
bra alguna  para  defenderse  de  los  rayos  del  sol  de  Julio: 
muchos  infelices  murieron  sofocados ;  otros ,  que  fabrica- 
ron en  aquel  suelo  movedizo  una  especie  de  grutas  para 
cobijarse,  quedaron  sepultados;  muchos  l^ubo  que  contra- 
jeron enfermedades  terribles. 

«No  se  les  daba  más  ración  que  una  libra  de  pan, — di- 
ce el  mismo  Cabrera , — y  la  cuarta  parte  de  un  cuartillo 
de  vino  por  plaza.  Esta  falta  de  alimento  causó  muchas 
enfermedades ,  y  no  habiéndose  podido  recibir  en  el  hos- 
pital sino  un  corto  numero  de  individuos ,  amaneran  to- 
dos los  dias  tres  ó  cuatro  cadáveres  en  el  campo.» 

En  otro  documento  que  tenemos  á  la  vista,  de  testigo 
presencial,  se  dice: 

«Nada  se  pudo  conseguir  de  aquel  inhumano  prefecto: 
el  general  Castellane  nos  facilitó  las  casamatas  de  la  for- 
tificación, en  donde  pusimos  paja  y  colocamos  á  nuestros 
enfermos  á  cargo  del  cirujano  de  Tortosa ,  Sr.  Cisneros, 
y  de  un  religioso  capuchino,  que  los  cuidaban  con  el  ma- 
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yor  esmero,  teniendo  que  pedir  de-puerta  en  puerta  socor- 
ros para  auxiliarlos. í> 

A  propósito  de  esto,  dice  un  escritor  liberal: 

cEl  Gobierno  francés,  hábil  en  sacar  provecho  de  todo, 
vio  que  en  el  mes  de  Julio  tenia  ya  un  total  de  refugiados 
españolas  que  ascendía  á  28. 000  hombres...  masa  pesar  de 
las  ofertas  que  les  hizo,  á  oficiales  y  soldados,  para  que  se 
enganchasen  en  la  legión  extranjera  de  África,  y  de  que 
autorizó  la  reunión  de  los  aragoneses,  navarros  y  catala- 
nes en  compaSias;  y  á  pesar  de  haber  pasado  á  Perpi- 
gnan  un  oficial  de  Estado  Mayor  del  Ministro  déla  Guerra 
francés  para  activar  la  formación  de  batallones,  y  aimque 
fueron  muchos  los  medios  empleados  para  hacer  halagüe- 
ños los  enganches,  pocos  ó  ningtm  carlista  entró  en  elloSy 
y  aun  hubo  algunos  que  contestaron  que  si  habian  pro- 
digado  su  sangre  en  España  no  estaba  en  situación  d& 
vender  la  que  les  quedaba  al  extranjero. 

^ Los  soldados  fueron  distribuidos  en  diferentes  de- 
pósitos del  interior,  en  los  cuales  fueron  socorridos  en  un 
principio,  mientras  creyó  el  Gobierno  francés  que  toma- 
rían el  parti4o  de  engancharse  para  las  colonias  de  Áfri- 
ca; pero  después,  ya  para  obligarlos  por  hambre,  ya  por 
economía,  fué  aminorando  los  socorros,  hasta  el  punto  de 
que  una  gran  parte  hubiera  perecido  de  miseria  sino  hu- 
biese sido  por  la  caridad  y  filantropía  de  los  particu- 
lares (1) » 

Efectivamente:  la  caridad  de  los  habitantes  de  Perpi- 
gnan  fué  muy  notable. 

El  Obispo  mandaba  diariamente  ,un  carro  de  comesti- 
bles; las  Hermanas  de  la  Caridad  fecilitaban  cuatro  gran- 
des calderas  de  sopa  para  los  enfermos  é  inválidos;  los  ecle- 


(1)    Calvo  y  Kochina.  Eistorta,  pítg.  670. 
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siásticos,  los  legitimístas,  hasta  personas  de  diferentes 
opiniones  políticas  enviaban  á  los  desgraciados  carlistas 
cuanto  permitían  sus  facultades,  al  mismo  tiempo  que  el 
prefecto  obraba  tan  inhumanamente. 

Hubo  una  seSora  que  daba  diariamente  de  comer  ¿ 
veinte  oficiales.     ' 

Sentimos  ignorar  los  nombres  de  estos  bienhechores, 
así  como  el  del  prefecto  de  Perpignan. 

Por  último,  viendo  el  Gobierno  francés  que  á  pesar  de 
sus  gestiones  y  de  los  malos  tratamientos  que  daba  á  los 
carlistas,  apenas  siete  oficiales  y  400  soldados  aceptaron 
sus  ofertas  para  Argelia,  disolvió  el  campamento  y  fueron 
enviados  los  que  le  ocupaban  á  diferentes  depósitos. 

Cabrera,  entre  títnto,  en  compañía  del  brigadier  Arnau, 
fué  conducido  á  París  y  presentado  al  Ministro  de  lo  Inte- 
rior, M.  Remussat. 

Véase  el  primer  interrogatorio  que  le  hizo  este  perso^ 
naje: 

— ¿Cuántos  jefes  y  soldados  han  entrado  con  V.  en 
Francia? 

— Los  generales  Forcadell,  Llangostera,  Burjó;  los 
brigadieres  Añon,  Arnau ,  VaUs  y  Franco ,  cinco  bat«.Uo- 
nes de  Xortosa,  el  1.°  de  Valencia,  el  regimiento  caballe- 
ría de  Tortosa,  la  compañía  de  tiradores  del  1.°  de  Ar^-^ 
gon ,  y  dos  secciones  de  artillería ,  que  con  la  división  de 
Aragón  y  los  que  habían  entrado  después  de  Cataluña, 
formarán  un  efectivo  de  15  á  16.000  hombres,  según  mi 
cálculo. 

— ¿Qué  fuerzas  había  en  Cataluña?  ¿Quién  las  mu- 
daba? ¿Cuántas  eran  las  de  Espartero  cuando  atacó  á 
usted? 

-^El  número  de  fuerzas  que  yo  tenía  en  Cataluña  es  el 
mismo  que  me  ha  acompañado  á  Francia.  Espartero  con-* 
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taria  entonces  con  60  batallones  y  4.000  caballos,  y 
cuando  con  una  gran  parte  de  estas  fuerzas  me  atacó  en 
Berga ,  no  pude  oponerle  más  que  seis  batallones  y  300 
caballos ,  pues  mis  restantes  tropas  se  hallaban  diseminar 
das  por  todo  el  país. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  V.  está  enfermo?  ¿Cómo 
perdió  V.  á  Morella? 

— Ocho  meses.  Esta  falta  de  salud  y  la  gran  superiori- 
dad numérica  del  ejército  de  Espartero,  unidos  á  la  ca- 
rencia de  municiones  que  una  bomba  incendió  en  More- 
Ha ,  ocasionaron  la  pérdida  de  dicha  plaza ,  aunque  casi 
inevitable  ya,  atendido  el  estado  á  que  hablan  llegado  las 
cosas,  y  que  seria  muy  largo  de  referir  á  VV.» 

El  segundo  interrogatorio  que  se  le  hizo  es  más  intere- 
sante ,  no  sólo  por  las  capciosas  preguntas  del  Ministro, 
en  presencia  de  varios  personajes ,  sino  por  las  respuestas 
del  Conde  de  Morella ,  sobre  las  cuales  llamamos  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores. 

— ¿Cómo  se  encuentra  V,  de  salud? — le  pregunta- 
ron.— ¿De  cuántas  fuerzas  disponia  Espartero  cuando  se 
hallaba  V.  en  Aragón?  ¿Cuántos  soldados  tenia  V.? 

— Mi  estado  de  salud  es  fatal.  Sufro  mucho  del  pecho. 
El  ejército  de  Espartero  en  Aragón  se  componía  de  100.000 
intantes  y  6.000  caballos.  Yo  no  podia  oponer  más  que 
2.000  de  éstos'y  20.000  de  los  primeros,  y  con  ellos  debia 
cubrir  las  guarniciones  de  mis  fortalezas. 

— ¿Se  ha  batido  V.  con  Espartero?  ¿Son  buenas  tropas 
las  de  V.? 

— Mi  enfermedad  me  ha  impedido  medir  mis  fuerzas 
con  las  suyas  tan  á  menudo  como  yo  deseaba;  sin  em- 
bargo ,  no  he  desperdiciado  las  ocasiones  sin  reparar  el 
número  de  soldados  enemigos,  que  siempre  ha  sido  doble, 
triple,  y  hasta  cuádruple  que  el  mió.  El  plan  de  Espartero 
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era  el  mismo  que  siguió  en  las  Provincias  Vascongadas. 
Viendo  que  no  podia  conseguir  nada  por  la  seducción,  se 
propuso  ganar  tiempo.  \Fsi  son  buenas  mis  tropas  y  me 
pregunta  V.!  /Mis  tropas,  seSor  Ministro,  son  las  mejo- 
res del  mundo/ 

— ¿Tenia  V.  confianza  en  sus  soldados?  ¿Es  cierto  que 
Balmaseda  fiíé  á  las  provincias  por  orden  de  V.  ? 

— La  confianza  que  yo  tenia  en  mis  soldados  era  ilimi- 
tadísima. Un  general  nunca  desconfia  de  sus  soldados 
cuando  son  valientes  y  disciplinados.  Tanto  como  los  mios, 
podrá  kaier  otros;  más,  nó  !  Modelos  de  valor  y  de  fideli- 
dad, cuando  marchaban  al  combate  uno  contra  dos ,  iban 
seguros  de  la  victoria.  Yo  amaba  y  amo  á  mis  soldados 
como  si  fuesen  mis  hijos.  Es  cierto  que  mandé  al  briga- 
dier Balmaseda  que  reunido  con  el  coronel  Palacios  se  di- 
rigiese* á  las  Provincias  Vascongadas  (1) . 

—  ¿Cree  V.  que  si  el  gobierno  francés  diese  las  armas 
á  los  soldados  que  han  entrado  con  V.  serian  fieles?  ¿Les 
escribiria  V.  para  que  se  alistaran? 

— Ellos  han  sido  fieles  hasta  la  muerte  y  lo  que  es  más 
hasta  la  expatriación  y  la  miseria.  Yo  no  puedo  decir  si 
consentirían  en  alistarse  bajo  las  banderas  de  la  Francia. 
^n  cuanto  á  invitarles^  a  ello,  mi  honor  no  me  lo  permite; 
yo  no  lo  haré  jamás ! 

— Ahora  que  la  guerra  se  ha  concluido  en  España.  ¿Por 
qué  no  hace  V.  sumisión  á  la  Eeina  Cristina? 

— Si  en  el  ejército  de  mi  Rey  y  Señor  hay  hombres  que 


(1)  Véase,  pues,  confirmado  por  el  mismo  Cabrera  lo  que  antes 
hemos  dicho  :  Balmaseda  y  Palacios  no  tuvieron  proyecto  de  apo- 
derarse de  la  Reina  Gobernadora  y  de  sus  hijas,  cuando  éstas  se  di- 
rígian  á  Barcelona.  Sólo  la  casualidad  realizó  el  encuentro  con  las 
tropas  del  segundo. 
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deseen  someterse  á  la  revolución,  libres  están  para  hacer- 
lo; jii^ro  Oairera  prefiere  la  muerte  á  semejante  fehnia. 
En  cuanto  á  la  guerra  que  VV.  creen  concluida  en  Espa- 
ña, la  verán  renovarse  cada  dia  entre  las  diferentes  frac- 
ciones del  partido  cristino,  que  acabará  por  aniquilar  ámi 
desgraciada  patria. 

— ¿Tenia  V.  relaciones  con  los  generales  Ello  y  Alzia? 
i  Sabia  V.  los  preparativas  hechos  en  Navarra  para  suble- 
var de  nuevo  lai3  Provincias? 

— Yo  no  tenía  relaciones  con  los  generales  que  V.  cita, 
ni  conocimiento  de  la  sublevación  de  que  me  habla, 

— ¿Es  cierto  que  Segarra  se  pasó  á  los  cristinos?  ¿Que 
el  Conde  de  España  ha  sido  asesinado  y  que  se  le  ha  pro- 
puesto á  V.  que  entregase  su  ejército? 

— Cuando  llegué  á  Cataluña,  en  el  momento  en  que  Se- 
garra debia  entregar  al  enemigo  el  ejército  real,  el  temor 
de  ser  castigado  le  decidió  á  huir  solo  al  cuartel  general 
cristino.  Todos  los  jefes  y  oficiales ,  convencidos  de  trai- 
ción ,  han  sido  pasados  por  las  armas.  Si  no  he  hecho  lo 
mismo  con  los  asesinos  del  Conde  de  España,  ha  sido  por- 
que no  ha  habido  tiempo  para  probar,  en  justicia,  toda  la 
trama  de  este  crimen,  y  todos  sus  autores  y  cómplices. 
Es  muy  cierto  que  los  agentes  de  la  revolución  me  han 
ofrecido  intereses  pata  que  me  sometiese.  Yo  he  preferi- 
do emigrar  y  sufrir  todas  las  desgracias  y  privaciones  que 
me  esperan :  entre  la  posición  más  miserable  y  la  sola  idea 
de  hacer  traición  á  mi  Rey  y  á  mi  Patria,  un  hombre  leal 
no  vacila  en  la  elección. 

— ¿Por  qué  ha  hecho  V.  tanto  daño  en  España? 

—  Que  se  comparen  las  crueldades  de  los  cristi- 
nos ,  desde  el  principio  de  la  guerra  hasta  el  dia, 
con  las  mías :  que  se  lean  las  correspondencias  de  loa 
jefes  de  los  partidas,  y  que  se  decidan  con  ímparcia- 
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lidad  de  qué  parte  han  estado  la  clemencia  y  la  justi- 
cia (1).» 

No  es  esto  sólo :  como  los  ministros  franceses ,  allí  re- 
onidcSy  manifestasen  su  opinión  de  que  la  paz  y  la  ventu-- 
ra^^  i  frase  vana  en  el  sistema  doctrinario! — renacería  en 
EspafUíj  después  de  la  conclusión  de  la  guerra,  el  Conde 
de  Morella  les  hizo  conocer  lo  ilusorio  de  sus  ideas: 

— Existen  en  mi  poder, — añadió, —  interesantes  do- 
cumentos interceptados,  que  me  han  puesto  al  corriente 
de  todo  lo  que  se  trama.  Pronto  verán  VV.  á  Esparte- 
ro dueño  de  la  nación  y  á  Doña  María  Cristina  emigrar 
como  yo. 

Exactamente ,  á  los  tres  meses  y  pocos  dias  se  cumplia 
este  vaticinio. 

Añade  también  Cabrera  que  uno  de  los  Ministros  le  di- 
jo que  delia  entregar  esos  documentos. 

Ignoramos  en  qué  se  fundaba  el  cortesano  de  Luis  Felipe 
para  señalar  semejante  deltr  al  Conde  de  Morella ;  pero 
éste  le  contestó  con  altivez  española  que  no  los  entregaría 
jamas. 

»  A  propósito  de  documentos ,  — Continua  el  Conde  /  — 
»téngolos  yo  tan  curiosos  y  tan  interesantes  ,  que ,  si  los 
^publicara,  grandes  personajes  que  han  figurado  y  Agu- 
aran hoy  en  España  se  verian  puestos  en  evidencia.  Pue- 
;&den  sin  embargo  vivir  tranquilos  estos  señores:  sus  nom- 
í^bres  no  saldrán  jíM>r  ahora  de  mi  boca. » 

Nosotros  tenemos  motivos  para  creer  que  el  término  de 
esejw^  ahora  se  acerca. 

A  los  tres  dias  del  último  interrogatorio,  le  comunicó 
un  agente  del  Gobierno  la  orden  de  que  estuviese  dispuesto 
para  marchar  á  la  fortaleza  de  Ham ,  en  calidad  de  preso. 


(1 )    Córdova ,  Vida^  tomo  IV,  pág.  410  y  siguientes. 
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Cabrera  protestó  dignamente  contra  aquella  infracción 
de  las  condiciones  que  se  estipularon  solemnemente  en  el 
acto  de  atravesar  la  frontera  francesa. 

Mas  escoltado  por  la  gendarmería,  y  siendo  objeto  de 
la  curiosidad  de  todos,  llegó  á  la  fortaleza  de  Ham  y  fué 
encerrado  en  las  habitaciones  que  habia  ocupado  el  des- 
graciado Carlos  X,  las  mismas  también  que  debia  ocupar 
en  breve  el  que  hoy  se  sienta  en  el  trono  de  Francia,  Luis 
Napoleón. 

Enteramente  solo  estuvo  los  primeros  dias,  sin  que  ob- 
tuvieran permiso  para  visitarle  las  muchas  personas  que 
lo  anhelaban,  y  que  lo  intentaron  con  ingeniosos  medios: 
únicamente  le  veian  con  frecuencia,  por  orden  del  Go- 
bierno, el  general  Freistham  y  el  Maire  de  la  población. 
El  coronel  y  oficiales  de  las  tropas  queguarnecian  la  pla- 
za infringieron,  sin  embargo,  tan  severa  consigna,  visita- 
ron al  ilustre  preso  y  procuraron  consolarle  y  hacer  me- 
nos aflictiva  su  suerte. 

No  obstante ,  los  rigores  de  la  prisión  y  el  clima  de  Ham 
agravaron  la  enfermedad  que  el  noble  proscripto  pade- 
cía, y  en  breve  tiempo  se  halló  casi  en  las  puertas  del 
sepulcro. 

Entonces  se  reunió  con  él  su  familia,  sus  cai:inosas  her- 
manas ,  que  le  cuidaron  con  tanta  solicitud  y  esmero  co- 
mo en  Hervés  y  Morella. ' 

Habiendo  sido  arrestado  el  inquieto  y  ambicioso  prin- 
cipe Luis  Napoleón  Bpnaparte,  el  Gobierno  de  Luis  Felipe 
dispuso  que  fuese  conducido  á  Ham ,  y  encerrado  en  las 
habitaciones  que  ocupaba  el  Conde  de  Morella,  disponien- 
do la  traslación  de  éste  á  la  fortaleza  de  Lila. 

Llegó  á  esta  plaza  el  10  de  Agosto,  y  se  le  relegó  á  la 
parte  más  retirada  de  la  cindadela ,  guardándose  mayor  . 
severidad,  si  era  posible,  que  en  la  prisión  anterior. 
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Sólo  su  familia  estaba  autorizada  para  verle,  las  inme- 
diaciones del  castillo  estaban  cuidadosamente  vigiladas, 
no  se  le  pennitia  leer  periódicos  políticos ,  se  le  concedian 
únicamente  dos  horas  de  paseo,  y  escoltado  por  gendar- 
mes ,  en  el  jardin  del  Gobernador,  y  se  tenían  con  él ,  en 
fin ,  las  mismas  exajeradas  precauciones  que  con  el  más 
peligroso  reo  de  esa  nación. 

Susaludse  resintió  de  nuevo  con  rigorestan  extremados. 

Asistíale  un  buen  facultativo,  M.  Dupui,  y  le  dijo  ter- 
minantemente que  estaba  gravemente  afectado  el  pul- 
món derecho ,  no  obstante  los  exquisitos  cuidados  que  el 
excelente  doctor  prodigaba  al  enfermo,  quien  seguía  con 
exactitud  el  régimen  !que  se  le  ordenaba,  sin  encontrar 
alivio. 

El  Dr.  Dupui ,  á  petición  del  Conde  de  Morella,  exten- 
dió entonces  la  certificación  que  copiamos: 

«Desde  mi  llegada  á  Lila,  hace  tres  meses,  he  recono- 
cido en  el  general  Cabrera  todos  los  síntomas  de  una 
pneumonía  crónica,  parcial,  y  desde  aquella  época  no  ha 
cambiado  mi  opinión.  ¿Hay  grandes  inconvenientes  en 
dejarle  en  el  Norte?  Sí:  en  razón  al  frío  que  reina  una 
gran  parte  del  año ,  y  que  bajo  su  influencia  no  hay  duda 
de  que  su  enfermedad  se  agravará.  En  consecuencia,  soy 
de  dictamen  que  debe  accederse  á  su  deseo  de  trasladarle 
al  Mediodía,  ó  al  menos  á  una  provincia  menos  húmeda 
y  fría  que  el  departamento  del  ^ovte,-^ Dupui,  médico 
en  jefe  del  hospital  militar  de  Lila.» 

Con  este  documento ,  los  amigos  del  general  solicitaron 
permiso ,  en  nombre  de  éste ,  ^para  que  cambiase  de  resi- 
dencia, y  el  Gobierno  francés  prometió  que  atendería  á 
la  justa  súplica. 

Fué  tan  severa  la^  prisión  que  sufrió  en  Lila  el  Conde 
de  Morella,  que  estando  presos  en  la  misma  fortaleza  los 
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generales  carlistas  Alzáa,  Elío  y  Balmaseda,  «tan  sólo, 
pude  hablar  A  Alz&a — dice — después  de  algún  tiempo,  y 
no  á  los  demás,  pues  no  me  lo  permitieron,» 

Pero  no  podrá  olvidar  nunca  el  noble  comportamiento 
y  los  finos  obsequios  que  mereció  de  una  infinidad  de  per- 
sonas notables,  que  no  titubearon  en  quebrantar  las  órde- 
nes, andando  el  tiempo,  del  Gobierno. 

Los  generales  del  departamento ,  el  gobernador,  el  ayu- 
dante, el  médico  de  la  fortaleza  se  esmeraron  á  porfía  en 
agasajarle  y  tributarle  consuelos  para  su  desgraciada  si- 
tuación, sobre  todo  cuando  se '  presentaron  alarmantes 
sintomas  de  una  enfermedad  cruel  y  casi  siempre  funesta. 

Lo  mismo  hicieron  las  personas  más  notables  de  Lila, 
lo  mismo  legitimistas  que  orleanistas ,  no  viendo  éstos  en 
Cabrera  sino  un  ilustre  desterrado  y  enfermo. 
.  Después  que  pudo  hablar  con  los  generales  Alzáa  y 
Balmaseda ,  las  horas  pasaban  más  veloces  para  los  tres 
emigrados. 

Hablaban  de  su  patria  querida ,  eterna  conversación  de 
los  que  están  ausentes  de  ella ;  contaban  sus  combates  y 
las  proezas  de  sus  soldados;  departian  amistosamente 
acerca  de  los  tristes  acontecimientos  del  Norte,  que  la  trai- 
ción más  infame  preparara  en  el  silencio ,  cubierta  con  la 
máscara  de  la  lealtad. 

Y  como  los  periódicos  liberales  proclamasen  entonces, 
en  son  de  júbilo,  que  hablan  surgido  serias  desavenencias 
entre  los  cabecillas  carlinas  emigrados,  principalmente 
entre  Cabrera  y  Balmaseda,  éstos,  de  común  acuerdo, 
escribieron  y  publicaron  "en  los  periódicos  la  enérgica  de- 
claración que  sigue: 

«La  calamidad  que  pesa  sobre  todos  los  refugiados  es- 
pañoles ,  y  especialmente  sobre  los  que  gimen  en  duras 
prisiones ,  no  basta  á  calmar  la  irritación  y  acallar  los 
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ultrajes  de  sus  encarnizados  enemigos.  Ningún  medio  per- 
dona el  maquiavelismo  para  ofrecer  los  nombres  de  tantos 
héroes  al  ridiculo  y  al  oprobio ,  con  el  fin  de  destruir  al 
partido  realista,  tan  dignamente  representado  por  aquellos 
que,  victimas  de  la  más  horrible  traición,  sufren  resigna- 
dos, y  puede  decirse  con  orgullo,  su  cautividad  sobre  una 
tierra  esencialmente  hospitalaria ,  y  además  los  insultos 
que  son  dirigidos  por  la  prensa  liberal ,  la  cual  publica 
que  existe  una  enemistad  irreconciliable  entre  la  mayor 
parte  de  los  ilustres  jefes  que  con  tanta  gloria  han  com- 
batido por  la  causa  de  su  Rey  y  Señor.  Para  confundir  á 
los  calumniadores  y  evitar  la  fatal  impresión  que  esto  pu- 
diera producir  sobre  ciertos  espíritus  crédulos,  es  deber  de 
los  abajo  firmados,  el  manifestar  á  nuestros  compatriotas 
y  companeros  de  armas,  así  como  á  toda  la  Francia,  que 
existe  y  existirá  siempre  la  más  completa  armonía  entre 
nosotros  y  entre  los  demás  jef^,  é  igualmente  que  en  to- 
dos tiempos  será  nuestra  divisa  unión  y  fidelidad  á  nues- 
tro Rey,  el  Sr.  D.  Carlos  V  de  Borbon,  y  á  todos  los  prin- 
cipios monárquicos  y  religiosos,  por  los  cuales  estamos  y 
estaremos  siempre  prontos  á  sacrificar  nuestras  vidas. 
Cindadela  de  Lila  7  de  Setiembre  de  1840. — El  Conde  de 
MoreUa. — Juan  Manuel  de  Balmaseda,» 

De  esta  manera  respondieron  á  las  calumniosas  noticio- 
tas  que  se  complacían  en  propalar  los  periódicos  libera- 
les,— que  siempre  han  sido  verdaderos  órganos  de  Mós- 
toles,  mejor  que  de  la  opinión  pública. 

Fueron  oídas  las  continuas  reclamaciones  que  dirigían 
al  Gobierno  francés  los  legitimistas  parisienses  para  con- 
seguir la  traslación  del  Conde  á  un  punto  cualquiera  del 
Mediodía  de  Francia,  y  salió,  por  fin.  Cabrera  de  Lila,  en 
24  de  Setiembre,  con  dirección  á  Hieres,  lugar  que  se  le 
había  señalado  para  su  residencia. 
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Llegó  á  París,  acompañado  por  supuesto  de  un  jefe  de 
policía,  y  tuvo  la  delicadeza  de  presentarse  á  los  Minis- 
tros para  darles  gracias  por  haberle  permitido  cambiar  de 
clima,  siendo  muy  bien  recibido  de  dichos  señores,  quie- 
nes dieron  orden  para  que  se  le  alzase  la  incomunicación. 

Entonces,  en  la  fonda  de  Orleans,  donde  se  hospedó  el 
proscripto,  recibió  un  sinnúmero  de  visitas  de  personas 
notables  de  Francia,  de  todos  los  partidos  políticos. 

«  Tampoco  faltaron  españoles  —  dice  en  su  relación  el 
general  Cabrera — y  tuve  la  satisfacción  de  oír  de  boca  de 
muchos,  que  sólo  con  verme  y  hablarme  estaban  ya  des- 
impresionados del  equívoco  concepto  que  de  mí  habían 
formado  por  la  lectura  de  los  periódicos  de  mí  ijacion  (I).» 

Luego  añade  con  gracia : 

«  Tan  exagerada  era  la  idea  que  habían  formado  de  mí, 
que  sin  duda  creían  ver  alguna  especie  de  fiera  descono- 
cida del  mismo  Buffon. » 

A  propósito  de  esto,  refiriendo  un  escritor — citado  va- 
rias veces —  liberal,  la  impresión  que  causó  el  general  Ca- 
brera en  los  habitantes  de  Perpignan,  dice  estas  frases : 

«...  Todas  las  personas  que  fueron  á  visitarle  quedaron 
admiradas  de  hallar  en  él  un  hombre  cuya  presencia,  fiso- 
nomía y  modales  ninguna  relación  tenían  con  cuanto  ha- 
bían leído  de  su  ferocidad.  ¿Es  éste  (se  decían  al  salir),  el 
tigre  de  que  nos  han  hablado  los  periódicos?  ¿Es  éste  el 

(1)  Lo  mismo;  poco  más  ó  menos,  ha  sucedido  en  el  año  pasado, 
1869,  con  los  Sres.  Polo,  Milla  y  el  desgraciado  BalanzáteguL  A  los 
tres  presentábalos  la  prensa  revolucionaria  como  jefes  de  bandidos, 
causando  asco  leer  algunos  brutales  sueltos  que  los  dedicaron:  cuan- 
do los  habitantes  de  Madrid  en  gran  número  acudieron  á  visitar  en 
las  prisiones  á  los  dos  primeros,  oímos  nosotros  á  muchos  liberales 
de  buena  fé,  que  se  habían  engañado  miserablemente,  por  las  rela- 
ciones de  los  periódicos  de  su  partido,  complaciéndose  en  hallar 
caballeros  donde  sólo  creían  encontrar  dos  seres  despreciables. 
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hombre  sobre  cuya  cabeza  han  cargado  sus  enemigos  la 
responsabilidad  de  muchos  hechos  de  que  ahora  al  verlo 
nos  es  permitido  dudar?  Y  en  fin,  éste  que  acabamos  de 
ver  cubierto  de  catorce  heridas,  ¿no  nos  ha  dicho  que  con 
los  15.000  leones  de  que  podia  disponer  no  hubiera  entrado 
en  Francia  á  no  haberle  faltado  víveres,  municiones  y  di- 
nero? Pues  sólo  vemos  en  él  un  héroe  del  partido  carlista 
cuya  causa  defendió  fielmente  hasta  el  extremo;  un  jóven^ 
general  valiente ,  aguerrido  y  de  más  conocimientos  que 
los  que  le  han  concedido  sus  émulos  ó  enemigos ;  un  hom- 
bre de  mérito  poco  común,  si  se  atiende  á  que  supo  elevar- 
se desde  la  oscuridad  de  su  cuna  hasta  tener  ocupada  ¿la 
Europa  con  sus  hechos  y  ser  el  más  firme  apoyo  de  un 
principe  que  al  nombrarle  su  generalísimo,  al  llenarle  de 
distinciones,  ya  concediéndole  cruces  y  bandas,  ya  admi"- 
tiéndole  á  su  intimidad  ó  dándole  el  título  de  Conde  de 
Morella,  no  tuvo  presentes  los  servicios  que  le  habia  hecho, 
sino  que  los  talentos  y  modales  del  joven  premiado  no  es- 
taban en  oposición  con  las  dignidades  que  le  concedió. 

No  puede  oirse  más,  ni  siquiera  en  boca  de  un  entusias- 
ta admirador  del  ilustre  general. 

Este  recibió  en  Paris  las  visitas  de  los  más  distinguidos 
jefes  del  partido  legitimista,  tales  como  el  Duque  de  Fitz- 
James ,  el  Marqués  de  la  Rochejaquelin ,  el  Vizconde  de 
Walls  (que  tantos  servicios  prestó  á  la  causa  de  Carlos  V), 
y  otros  muchos  cuyos  nombres  omitimos  por  brevedad. 

Con  ellos,  y  acompañado  del  general  Elío,  visitó  los  mo- 
numentos ,  palacios ,  museos  y  demás  cosas  notables  de 
Paris  y  Versailles,  recibiendo  obsequios  y  siendo  objeto 
de  atenciones  delicadas  por  parte  de  la  aristocrática  socie- 
dad del  fauhourg  de  Saint-Germain,  que  le  invitó  cordial  > 
mente  á  saraos  y  banquetes  espléndidos. 

En  Paris  fué  tanta  la  curiosidad  que  excitó,  que  cuando 
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se  hallaba  en  el  teatro  y  circulaba  la  voz :  aM  está  Oa- 
dreral  tenía  por  necesidad  que  levantarse  del  asiento 
que  ocupaba  en  el  palco  y  asomarse  al  salón  para  satisfa- 
cer  los  deseos  de  los  concurrentes ,  que  le  saludaban  con 
aplausos. 

Sin  embargo ,  iba  siempre  acompañado  de  un  jefe  de 
policía,  y  en  los  jardines  de  Versailles  ocurrió  el  lance 
chistoso  que  nos  refiere  Cabrera  en  estas  líneas: 

«Me  separé  con  los  amigos  del  jefe  de  policía  que  me 
seguía,  y  la  multitud  de  gente  que  paseaba  impidió  que 
nos  reuniésemos  con  él.  Creyendo  que  no  volvería  á  en- 
contrarme, y  lleno  de  miedo  por  ver  comprometida  su  res- 
ponsabilidad ,  dio  parte  al  Gobierno  de  la  ocurrencia.  Al 
cabo  de  una  hora  me  encontró  paseando  tranquilamente,  y. 
me  manifestó  los  temores  que  le  había  causado  mi  desapa- 
rición. 

;^Yo  le  contesté  sonriéndome: 

» — Cabrera  es  incapaz  de  comprometer  á  V.;  es  español 
y  basta.» 

Por  fin  hubo  de  emprender  el  viaje  á  Lyon,  para  cuyo 
punto  salió  el  1.**  dé  Octubre,  experimentando  iguales  de- 
mostraciones de  afectó  por  parte  de  los  españoles  emigra- 
dos y  los  legitimistas  franceses  que  residían  en  las  pobla- 
ciones del  tránsito. 

Desde  Lyon  hasta  Nímes,  la  altiva  ciudad  romana,  fué 
acompañado  por  el  insigne  legitimista  M.  Allut,  cuyo 
nombre  excita  recuerdos  que  deben  enorgullecer  á  los  par- 
tidarios de  la  santa  bandera  que  tiene  el  lema  de  Dios,  Pa- 
tria Y  Rey. 

En  Avignon,  la  histórica  ciudad  de  los  Papas,  esperaba 
al  ilustre  emigrado  el  partido  legitimista  de  la  población, 
teniendo  preparada  una  magnífica  fiesta  para  agasajar  á 
su  huésped;  pero  el  jefe  de  policía  que  acompañaba  á  éste 
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no  quiso  detenerse,  quizá  para  no  incurrir  en  otra  respon- 
sabilidad por  el  estilo  de  lá  de  Versailles. 

.  Llegó  á  Montpeller  el  6  de  Octubre ,  y  aprovechó  la 
x)casion  de  consultar  con  los  afamados  doctores  de  medici- 
na de  aquel  colegio ,  célebre  en  todo  el  mundo ,  quienes 
•confirmaron  la  opinión  del  Dr.  Dupui,  asegurando  que  la 
bolencia  del  general  era  grave,  y  admirándose  de  que  una 
naturaleza ,  al  parecer  tan  débil,  hubiese  podido  resistir 
tan  largo  tiempo;  todos,  no  obstante,  convinieron  en  que 
«1  clima  de  Hieres,  muy  benigno,  influiría  favorablemente 
para  el  restablecimiento  del  enfermo. 

Habia  en  Montpeller  una  veintena  de  estudiantes  españo- 
les, que  cursaban  medicina  en  aquel  renombrado  colegio. 

Y  como  casi  todos  eran  liberales  (1),  parece  que  trata- 
ron de  manifestar^  con  algún  acto  público,  el  desagrado 
>que  les  causaba  la  presencia  en  Montpeller  del  Conde  de 
Morella. 

Oyéronse,  en  efecto,  al  .anochecer  del  11  dé  Octubre- 
si  no  está  equivocado  el  testigo  que  nos  proporciona  este 
detalle — varios  gritos  insultantes,  acompañados,  de  los  pri- 
meros preludios  del  famoso  y  nunca  bien  ponderado  y  elo- 
giado trágala — obra  maestra,  en  punto  á  música  ratone- 
xa-politica,  del  piramidal  ingenio  liberalesco. 

Pero  los  infelices  tuvieron  que  tragarse  el  trágala. 

Cabrera  llamó  al  jefe  de  policía,  y  señalando  á  una  in- 
finidad de  macetas  que  habia  en  los  balcones  de  su  hos- 
pedaje, le  dijo  con  acento  que  no  admitía  réplica  : 


(l)  No  hace  muchos  dias  que  uno  de  estos  estudiantes,  módico 
áifamado  ahora,  ha  tomado  café  con  el  autor  de  esta  Historia,  Pero 
iengan  entendido  nuestros  lectores,  que  el  estudiante  republicano 
de  antaño,  desengañado  de  la  farsa  liberalesca,  es  ogaño  mcu  car- 
lista que  el  i?ey— como  suele  decirse. —Mi  respetable  amigo  me 
perdonará  esta  franqueza. 
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— Si  antes  de  tres  minutos  no  se  ha  marchado  esa  tur- 
ba, arrojo  sobre  ella  estas  macetas,  tomo  en  seguida  un 
palo,  bajo  á  la  calle  y  empiezo  á  trancazos  con  los  insul- 
tantes. 

El  jefe  de  policía,  que  como  sabemos  se  alarmaba  pron- 
to tratándose  de  Cabrera ,  corrió  inmediatamente  á  des- 
vanecer el  tumulto,  lo  que  consiguió  con  facilidad  extre- 
mada, trasladando  á  los  cantaores  delítá^íi&las  amenaza» 
del  general. 

Por  aquellos  diás  llegaba  á  Montpeller  la  Reina  Cris- 
tina. 

Un  batallón  de  Tortosa,  que  se  encontraba!,  en  el  depó- 
sito de  este  punto,  exasperado  quizá  por  el  mal  trato  que 
recibia  de  las  autoridades  francesas,  parece  que  formó  el 
propósito  de  hacer  una  demostración  contra  la  ex-Regen- 
te,  á  quien  achacaban  los  bravos  tortosinos  gran  parte  de 
culpa  en  los  males  que  entonces  padecían,  como  triste 
premio  de  haberse  batido  cual  leones  por  la  causa  de  Car- 
los V. 

Pero  Cabrera,  avisado  á  tiempo  del  poco  noble  propó- 
sito de  sus  leales  soldados,  llamó  á  los  capitanes  y  demás 
oficiales  del  batallón  citado,  que  también  en  Montpeller 
residían,  y  les  encargó  con  mucho  encarecimiento  que 
impidieran  á  todo  trance  la  demostración  anunciada, 
«para  que  no  se  dijese — cuenta  en  su  relato  el  Conde — 
que  los  realistas  que  hablan  estado  á  mis  órdenes  olvida- 
ban los  respetos  debidos  á  la  viuda  del  hermano  de  nues- 
tro augusto  Monarca  » 

Los  voluntarios  de  Tortosa,  tan  valientes  como  discipli- 
nados, escuchaban  aun  en  extranjero  suelo  la  voz  de  su 
general  querido  como  ú  fuese  la  de  un  oráculo :  María 
Cristina  entró  en  Montpeller,  pasó  por  qu  medio  de  los- 
emigrados  carlistas ,  y  ni  una  voz  se  oyó  que  parecieran 
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ofensiva  á  la  augusta  desterrada,  víctima  también  del  os- 
iracismo,  merced  á  las  arterías  políticas  de  su  generisd 
predilecto,  tan  ambicioso  como  ingrato. 

No  sabemos  quién  ha  dicho  (y  repítelo  con  frecuencia 
un  diplomático  progresista^  muy  aficionado  á  campanudas 
^frases  y  á  plagios  de  efecto)  que  la  política  no  tiene  en- 
trañas: Do5a  María  Cristina  coucretómás  sus  ideas  cuan- 
do dijo  que  Jiabia  creado  fiMgnates,  pero  no  caballeros. 

A  Cabrera  se  acercó  el  jefe  de  policía,  y  le  indicó  que 
no  se  dejase  ver  durante  la  permanencia  en  Montpeller  de 
la  madre  de  Isabel  II;  mas  aquel  le  contestó:     . 

— Yo  nunca  ofendo  á  los  desgraciados  ni  insulto  á  los 
«aidos;  semejante  villanía  na  es  propia  de  españoles  ni  de 
hombres  bien  nacidos. 

{Contraste  singular!  — Esto  decia  el  Conde  de  Morella, 
adalid  de  la  causa  carlista,  mientras  D.  Baldomcro  Es- 
partero, en  cuyo  cuartel  general — al  decir  de  un  escritor 
moderado {\) — se  habia  pronunciado  el  nombre  déla  Reina 
viuda  acompañado  de  los  epítetos  más  infamantes,  se  pre- 
sentaba osadamente  á  decir  á  la  angustiada  Regente: 

— Hay  quien  cree,  señora^  que^  V.  M.  Aa  perdido  la 
^on^anza  de  la  nación. ... 

¡  Amarga  sonrisa  debió  de  señalarse  en  los  labios  de 
Doña  María  Cristina,  al  comparar  la  conducta  en  esta 
ocasión  de  los  dos  generales  enemigos ! 

Pasó  Cristina  por  delante  de  la  fonda  donde  se  hospe- 
daba Cabrera:  éste  se  habia  colocado  en  una  ventana,  y 
aquella,  advertida  acaso  por  alguno,  fijó  sus  miradas  con 
tanto  detenimiento  como  lo  permitía  la  velocidad  del  cw- 
ruaje,  en  el  ilustre  Conde. 

Por  fin  salió  éste  de  Montpeller  para  Hieres  en  Ja  tarde 


(1)    Rico  y  Ainat>  Hisltoria  política^  tomo  III,  pág.  263. 
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del  26  de  Octubre,  y  mediante  palabra  de  honor  de  no  in- 
tentar la  fuga,  se  vio  libre  del  jefe  de  policía,  aunque  que- 
dó  sujeto  á  la  vigilancia  de  las  autoridades. 

Quedó,  pues,  en  Hieres  el  proscrito ,  donde  permaneció' 
hasta  mediados  de  Junio  de  1841. 

Porque  no  hallando  gran  alivio  á  sus  dolencias,  y  ha- 
biendo juzgado  los  fecultativos  que  debería  pasar  el  vera- 
no bajo  un  clima  menos  cálido ,  solicitó  del  Gobierno  el 
competente  permiso,  que  le  fiíé  concedido,  para  residir  en 
Lyon. 

. — «Allí — dice — M.  Didier  Petit  me  invitó  á  ocupar 
una  casa  de  campo  de  su  propiedad,  situada  en  un  punta 
muy  delicióse....  Tuve  el  gusto  de  abrazar  á  la  mayor 
parte  de  los  jefes  de  mi  ejército ,  y  sus  visitas ,  y  las  de^ 
otras  personas ,  las  cartas  que  S.  M.  se  dignó  dirigirme 
asegurándome  siempre  su  Eeal  aprecio  é  interesándose- 
por  mi  salud,  y  las  continuas  atenciones  que  me  dispen- 
saban los  Sres.  Condes  de  Fleurieux,  de  Chavannes  y 
M.  AUut,  me  hicieron  adquirir  níi  pasada  robustez.» 

No  faltaron,  sin  embargo,  algunos  malévolos,  aun  del 
mismo  ejército  carlista ,  envidiosos  de  la  nombradla  del 
Conde,  que  propalaran  calumnias  contra  él ,  no  siendo  la 
menos  villana  la  especie  que  tendia  á  afear  su  conducta 
militar  durante  el  último  período  de  la  guerra. 

Cabrera  pidió  permiso  á  D.  Carlos  para  defenderse  por 
medio  de  la  prensa,  mas  el  noble  y  desventurado  Monarca 
le  contestó  con  esta  amable  y  expresiva  carta: 

«Bourges  11  de  Febrero  de  1841. — Mi  querido  Cabrerar 
He  sabido  que  tuviste  fa  visita  que  te  entregó  mi  carta, 
aunque  bien,  atrasada;  pero  no  he  recibido  contestación 
tuya.  También  he  sabido  de  tu  salud ,  que  aunque  no  es 
como  yo  deseo,  me  da  fundadas  esperanzas  de  que  en  la 
primavera  te  restablecerás  completamente.  Así  lo  espero: 
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Dios  lo  quiera.  El  9  recibí  tu  carta  del  3,  y  he  tenido  mu- 
cho gusto  en  leerla,  pero  quiero  que  te  convenzas  poruña 
vez  de  que  estoy  muy  satisfecho  de  tus  servicios,  de  tus 
méritos  y  de  tu  fidelidad ;  que  debes  [hacerte  superior  á 
todas  esas  calumnias  que  vomitan  contra  ti,;  cuidar  de  tu 
salud ;  esto  es  lo  que  te  encargo ,  sobre  todo.  La  Reina, 
mi  muy  amada  esposa,  te  encarga  lo  mismo  y  te  da  sus 
finas  memorias ,  y  á  tus  hermanas,  y  de  mi  parte  también. 
Cree  que  te  estima  y  quiere,  C arlos, >^ 

Buena  prueba  es  que  el  verdadero,  príncipe  estaba  sa- 
tisfecho, según  dice  la  carta  precedente,  de  los  servicios, 
méritos  y  fidelidad  de  Cabrera,  el  hecho  de  haber  con- 
cedido á  éste^  después  de  su  entrada  en  Francia,  la  Gran 
Cruz  de  Carlos  III,  «teniendo  presente  la  virtud ,  mérito, 
constante  lealtad  y  decidida  adhesión  á  mi  Real  persona» 
— consigna  el  decreto  (1). 

Y  como  no  se  olvidaba  de  los  valerosos  y  leales  solda- 
dos que  habian  guerreado  á  las  órdenes  del  Conde  de  Mo- 
relia',  concedióles  también  «por  la  constancia  y  heroismo 
con  que  han  sabido  mantener  el  honor  de  mis  armas — dice 
el  diploma  original ,  cuya  copia  autorizada  tenemos  á  la 
vista — después  de  la  horrenda  traición  que  me  obligó  á  re- 
fugiarme en  este  reino, »  el  uso  de  una  cruz  de  distinción, 
en  cuyo  anverso  se  leyese  el  nombre  de  Carlos  V,  en 


(1)  Expedido  en  Bourges,  á  14  de  Julio  de  1840.— Aquí  viene 
de  molde  una  observación :  Cabrera,  después  d©  siete  años  de  com- 
bates, reqibia  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III.  Vamos  á  ver :  ¿quieren 
ustedes  decirme  cuántas  grandes  cruces,  y  por  qué  méritos,  se  han 
concedido  en  España  desde  la  gloriosa  á  la  fecha?  ¿Quién  es  el  ^• 
roe  de  barricada  ó  de  plazuela  que  no  adorna  hoy  su  democrático 
pecho  con  una  encomienda  fnerecidal-^  ¡Hasta  el  divino  Rivero! 
No  extrañaríamos  que  algún  austero  republicano  interpelase  de 
esta  guisa  á  su  antiguo  correligionario  :—¡Tu  quoque^  Brutus! 
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campo  rojo,  y  en  el  reverso,  sobre  campo  blanco,  este  hon- 
roso mote:  A  la  fidelidad,  1839  (1). 

Si  fuésemos  á  trascribir  á  nuestras  páginas  todas  las 
cartas  y  documentos  que  tenemos  sobre  la  mesa,  referen- 
tes á  demostraciones  entusiastas  de  aprecio  que  por  enton- 
ces dirigieron  ái  general  Cabrera  las  personas  más  distin- 
guidas de  Europa,  necesitariamos  un  nuevo  tomo. 

Véase ,  no  obstante ,  la  carta  que  sigue,  del  esclarecido 
legitimista  francés,  Principe  de  Monti. 

«General ;  dispensadme,  ya  que  no  tengo  el  honor  de 
conoceros,  que  me  tome  la  libertad  de  escribiros,  para  ma- 
nifestar toda  mi  simpatía  y  admiración  por  vuestra  fideli- 
dad, vuestro  valor  y  vuestra  gloria.  Vuestra  conducta  tan 
leal  y  vuestra  ejemplar  constancia  han  hecho  ver  á  la  Eu- 
ropa entera  que  la  noble  España  no  ha  degenerado.  Pros- 
crito como  vos.  General,  y  condenado  á  muerte,  por  haber 
seguido  la  senda  que  me  trazaba  el  honor,  no  desesperé 
nunca  del  porvenir  de  la  Francia.  Dios  no  abandonará  á 
mi  pais.  Dios  velará  sobre  el  vuestro,  y  veremos  un  dia  la 
Francia  y  la  España  dichosas  y  amigas.  M.  Didier  Petit 
os  dirá  todos  mis  cuidados  para  disminuir  las  penalidades 
de  vuestros  soldados :  por  ellos  voy  mañana  á  Vienne : 
'  ojalá  no  sean  inútiles  mis  esfuerzos!  El  celo  no  me  falta, 
y  llamaré  á  todas  las  puertas.  Dignaos  recibir,  mi  Gene- 
ral ,  el  respetuoso  afecto  de  un  vendeano ,  y  creed  en  los 
sentimientos  de  la  más  alta  consideración  de  vuestro  afec- 
tísimo servidor,-^  J'í  Vizconde  de  Monti. — Gratz,  17  de 
JBkiero  de  1642. » 

tJn  príncipe  parmesano ,  el  Marqués  Meli  Lupi  de  So- 
vapra,  escribióle  también  una  entusiasta  carta,  de  la  cual 
extractamos  estos  párrafos : 


{1)    Expedido  en  Bourges,  á  14  de  Febrero  de  1840. 
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« Desde  el  primer  dia  en  que  apareció  sobre  la  Es- 
paña monárquica  vuestro  invencible  nombre,  ha  ido  acom- 
pañado de  tanta  g*loria,  que  yo,  partidario  ardiente  de  los 
principios  que  vos,  noble  General,  habéis  defendido  con 
tanto  valor  y  lealtad,  experimento  la  necesida(i  de  mani- 
festaros directamente  el  entusiasmo  que  por  vos  abriga  mi 
corazón.  Las  faltas  de  otros,  valiente  Conde  de  Morella, 
no  impiden  qw  seáis  el  Cid  de  nuestra  época.  Vos  solo 
hubieseis  colocado  la  corona  -de  la^  Españas  sobre  la  ca- 
beza de  Carlos  V,  si  tan  dichoso  como  aquel  no  hubieseis 
tenido  más  que  enemigos  para  combatir.... » 

Y  el  Vizconde  de  Caussau,  Par  de  Francia ,  le  escribia 
también  : 

«  Permitidme  que  os  presente  al  Sr.  Conde  de  la  Bour- 
donaye,  yerno  del  Marqués  de  Villafrahche ,  ambos  cole- 
gas mios  en  la  Cámara  de  los  Pares,  y  conoóidos  en  Fran 
cia  por  su  lealtad  á  la  causa  legitima  de  los  Borbones,  de 
quienes  habéis  sido  en  España  el  ilustre  defensor.  Desean 
saludar  al  héroe  español  á  quien  nosotros  apreciamos  y 
admiramos....^ 

Así  consideraban  á  Cabrera  los  hombres  más  importan- 
tes del  partido  legitimista. 

Vamos  á  tocar  ahora  dos  puntos  muy  delicados ,  que 
atañen  á  la  honra  del  Conde  de  Morella,  sacados  á  plaza  y 
manoseados  lindamente  por  los  periódicos  liberales  de 
aquel  entonces,  y  que  no  hace  muchos  meses  han  sido  re- 
cordados por  algún  diario  setembrino. 

Nos  referimos  á  los  dos  célebres  asuntos  de  los  millones 
y  de  la  vajilla  de  plata. 

Poseia  la  famiUa  Cabrera^Calderó  una  suma  de  oúce 
mil  duros,  más  ó  menos,  que  la  desgraciada  María  Griñó 
tenia  oculta  bajo  los  ladrillos  que  formaban  el  pavimento 
del  cuarto  donde  se  amasaba  el  pan  en  su  casa. 

TOMO  II  34 
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Pocos  dias  antes  de  morir  reveló  este  secreto ,  que  ella 
sola  conocía,  á  su  hija  Francisca,  y  cuando  esta  desventu- 
rada joven  fué  acometida  del  tifus  en  Morella,  viendo  cer- 
cana su  hora  postrera,  se  lo  hizo  saber  al  general,  que 
hasta  entonces  lo  habia  ignorado. 

'Al  acercarse  la  hora  de  la  emigración,  comisionó  Ca- 
brera á  un  pariente  suyo  para  que  sacase  el  dinero  escon- 
dido y  lo  condujera  á  Benisanet  (donde  aquel  se  encontra- 
ba enfermo)  con  el  objeto  de  trasladarlo  á  Francia. 

En  efecto:  arrinconado  ya  sobre  la  frontera  el  qército 
carlista,  las  dos  hermanas  del  Conde,  Juana  y  Teresa,^ 
que  guardaban  el  dinero,  fueron  confiadas  á  un  guia  fran- 
cés, llamado  Picola,  quien  las  robó  lo  que  llevaban. 

Con  respecto  á  la  vajilla  de  plata,  diremos  también  po- 
cas palabras. 

El  brigadier  Polo,  en  una  de  las  expediciones  que  hizo 
á  Castilla,  se  apoderó  de  una  galera  que,  entre  otros  ob- 
jetos, conduela  á  Madrid  una  vajilla  de  plata  para  Doña 
Maria  Cristina:  Polo  creyó  de  su  deber  ocuparla,  como  lo 
hizo,  avisando  al  Conde  de  Morella. 

En  esto  se  obró  por  el  ejército  carlista  de  la  misma 
manera  que  habia  obrado  el  isabelino  en  los  primeros 
tiempos  de  la  guerra,  cuando  el  general  Rodil  se  apoderó, 
cerca  de  Portugal ,  de  las  alhajas  y  joyas  del  Rey  Don 
Carlos  V. 

Cabrera  anunció  á  su  monarca  la  presa  que  se. habia 
hecho,  y  éste  le  ordenó  que  conservase  la  vajilla  en  su 
poder  hasta  nueva  orden. 

Asi  lo  verificó,  y  cuando  Picola  robó  el  dinero  á  las  her- 
manas de  Cabrera,  sufrieron  la  misma  suerte  la  mayor 
parte  de  las  piezas  de  la  vajilla:  las-pocas  que  se  salvaron 
del  robo,  y  de  las  cuales  se  apoderaron  en  su  principio  las 
autoridades  francesas,  fueron  entregadas- por  éstas  al  Viz- 
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conde  de  Wals,  quien  las  remitió  á  D.  Carlos  por  aviso  de 
Cabrera,  constando  evidentemente  que  S.  M.  las  recibió. 

Como  estos  asuntos  son  tan  graves  desde  el  punto  de 
vista  de  la  moralidad  del  Conde  de  Morella ,  quien  confie- 
sa que  las  acusaciones  de  que  ha  sido  victima,  le  han 
mortificado  sobremanera  en  la  emigración  y  héchole  der- 
ramar lágrimas  infinitas  en  el  rincón  de  su  pobre  retiro, 
nos  permitiremos  extractar  las  principales  piezas  del  pro- 
ceso instruido  en  Perpignan  á  instancia  de  Cabrera,  y 
cuya  copia  tenemos  á  la  vista. 

«Dé  los  documentos  auténticos  archivados  en  la  escriba- 
nía del  Tribunal  de  Perpignan — dice  un  alegato  del  aboga- 
do Lafabregue,  defensor  y  representante  de  Cabrera, — del 
juicio  del  tribunal  y  de  las  disposiciones  de  los  testigos 
citados  en  las  piezas  del  proceso,  resultan  los  hechos  y 
circunstancias  siguientes .  • — Estando  enfermo  en  Benisanet, 
corregimiento  de  Tortosa,  y  hallándose  hospedado  en  casa 
de  los  señores  de  Boffil  el  general  Cabrera,  Conde  de  More- 
lla, en  Abril  de  1840  puso  en  conocimiento  de  dichos  seSo- 
res,  que  las  hermanas  del  citado  general.  Doña  Juana  y 
Doña  Teresa,  poseían  una  suma  de  50.000  francos  en  ora 
(189.708  reales  de  vellón)  cuya  suma  constituían  los  bienes 
patrimoniales,  la  cual  habia  estado  escondida  en  la  casa  que 
habitaba  la  madre  del  general- en  Tortosa,  durante  la  guer- 
ra.— En  el  mes  de  Junio  del  citado  año,  cuando  el  general 
•quiso  entrar  en  Francia  con  los  restos  del  ejército  carlista,- 
arrinconado  ya  sobre  la  frontera,  dichas  señoras  le  fueron 
confiadas  á  Picola,  agente  del  ejército  y  vecino  de  Osseja,. 
que  se  encargó  de  conducirlas  con  toda  seguridad  al  ter- 
ritorio francés. — Estas  señoras  salieron  de  Berga  Uevanda 
consigo  la  suma  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y  recomenda- 
das 4  Picola,  que  fué  su  conductor.  Picola  que  se  encarga 
también  de  una  suma  de  10.000  francos  (37.941  reales 
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de  vellón)  que  el  general  le  entregó  por  separado  (1)  y  de 
una  vajilla  de  plata  propia  de  S-  E. ,  recibiendo  el  encar- 
gado orden  del  general  para  hacerla  efectiva  en  Tolosa 
de  Francia. — Acompasó  Picola  á  las  referidas  señoras, 
y  el  7  de  Junio  llegó  con  ellas  á  dos  horas  de  distancia 
de  la  frontera,  en  cuyo  punto  las  confió  ^  su  mujer,  que 
habia  ido  allí  expresamente  para  recibirlas. — Durante  el 
viaje  poF  España  con  dirección  á  Francia,  Picola  trató  de 
inspirar  serios  temores  á  las  señoras  sobre  la  posesión  de 
su  oro,  y  las  persuadió  para  que  se  lo  entregasen  á  su 
mujer,  diciéndolas  que  las  autoridades  francesas  no  la 
registraban  jamas. — Picola  volvió  á  Berga,  y  el  24  de 
Junio  declaró  al  general,  en  presencia  de  su  Estado  Mayor, 
que  todo  cuanto  le  habia  entregado  estaba  en  Francia  con 
toda  seguridad. — Sin  embargo^  esto  no  era  cierto.  La 
vajilla  de  plata  sobredorada  habia  sido  robada  y  escondida 
en  lugar  secreto,  y  la  mujer  de  Picola  se  habia  valido  de 
todos  cuaa1;os  medios  hablan  estado  á  su  alcance  para 
arrancar  el  oro  de  las  señoras  en  cuestión.— Las  autorida- 
des francesas  de  Osseja  hablan  visto  los  saquillos  que  con- 
tenían este  oro,  y  por  la  noche  la  mujer  de  Picóla  supo 
inspirar  tal  terror  á  las  señoras,  que  las  determinó  á  cc«i^ 
fiar  en  ella  y  á  entregarla  la  suma  de  que  se  va  hablando. 
En  la  mañana  del  8  de  Junio,  la  mujer  de  Picola  entre- 
gaba á  un  amigo  de  éste  las  onzas  de  las  engañadas  se-- 
ñoras,  y  un  taleguillo  lleno  de  oro  en  otras  monedas. 

Hallándose  ya  el  general  Cabrera  en  el  territorio  fran- 
ces,^  produjo  queja  en  debida  forma  de  este  infame  robo: 
las  autoridades  francesas  cumplieron  su  deber  con  ceb  y 
actividad.  Picola  y  su  mujer  fueron  perseguidos  y  pues- 


(1)    EstM  cMitidades  ena  al  patcimonio  de  la  familia  <]ÍalN:era' 
Caldero. 
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tos  en  prisión;  pero,  por  desgracia,  resultaron  infructuo- 
sas cuantas  investigaciones  se  hicieron  para  descubrid  el 
paradero  del  oro  y  de  la  plata.  Formóse  él  correspondiente 
sumario,  y  en  el  mes  de  Julio  del  mismo  año  se  abrieron 
los  debates  solemnes  ante  el  tribunal  de  Perpiñan  para  la 
averiguación  del  hecho  y  sustanciacion  del  suceso.  Alli  se 
demostró  perjuicio  contradictorio,  y  resultó  probado,  que 
las  sumas  de  oro  sustraidas  eran  el  patrimonio  de  la  fami- 
lia; que  dichas  sunlas  habian  sido  entregadas  á  los  con- 
sortes Picola;  que  estos  las  habian  sustraido  fraudulenta- 
mente, y  que  la  vajilla  habia  sido  robada  por  Picola,  que 
tuvo  el  descaro  de  presentar  en  la  audiencia  las  cajas  que 
la  habian  contenido.  Picola  y  su  mujer  emplearon  toda 
clase  de  recursos  y  se  valieron  de  todos  los  subterfugios 
que  caben  en  el  foro  cuando  se  obra  de  mala  fe  para  po- 
derse librar  de  la  suerte  que  les  aguardaba.  En  vista  de 
las  enérgicas  reclamaciones  del  ministerio  público  y  del 
alegato  del  abogado  del  Conde  de  Morelía ,  que  presentó 
los  hechos  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  y  los  princi- 
pios de  derecho  en  todo  su  vigor,  el  tribunal  fcorreccional 
de  Perpiñan,  por  su  fallo  de  19  de  Julio  de  1841 ,  sabia  y 
lógicamente  motivado,  declaró  á  Picola  y  á  su  mujer  au- 
tores y  cómplices  de  violación  de  depósito,  y  en  virtud  de 
los  artículos  406  y  408  del  Código  penal ,  los  condenó  á 
dos  años  de  prisión  y  á  la  restitución  de  la  vajilla  de  plata 
y  dinero.  Apelaron  de  esta  providencia  los  consortes  Picola 
ante  el  tribunal  de  Carcasonne ,  y  éste ,  por  su  fallo  de  5 
de  Junio  de  1842,  confirmó  la  decisión  del  de  Perpiñan, 
reduciendo  el  tiempo  de  prisión ,  en  cuanto  á  la  mujer,  á 
un  año.  Los  consortes  Picola  acudieron  al  Supremo  Tri- 
bunal de  Cassation ;  pero  éste  no  admitió  el  recurso.  Pi- 
cola y  su  mujer  han  sufrido  su  condena  en  las  cárceles  de 
Perpiñan;  pero  ni  el  general  Cabrera  ni  sus  hermanas  las 
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señoras  de  Polo  y  de  Arnau  han  podido  lograr  que  se  les 
restituyese  lo  robado.  En  vano  el  Conde  de  Morella  ha  he-, 
cho  retener  en  la  cárcel  á  Picola  por  el  derecho  que  en 
Francia  se  llama  contrainte par  corps:  Picola,  que  podía 
ser  retenido  hasta  diez  anos,  ha  sido  puesto  en  libertad  al 
cabo  de.  dos,  porque  el  general  no  ha  podido  sufragar  los 
gastos  de  una  prisión  más  larga,  siempre  gravosa  para, 
las  partes  que  la  hacen  ejecutar.  —Lafabregue^  aboga- 
do (1).» 

Aquí  deberíamos  cerrar  el  capítulo  presente ,  sin  que 
nos  esforzásemos  en  probar  la  falsedad  de  tantas  calum- 
nias como  la  mala  fe  de  los  partidos  ha  inventado  contra 
la  honra  del  Conde  de.  Morella ,  que  brilla  siempre  esplen- 
dorosa. • 

Mas  no  queremos  pasar  en  silencio  dos  hechos  bien  se- 
ñalados. 

Cabrera ,  al  entrar  en  Francia,  apépas  llevaba  por  todo 
capital  mil  duros,  producto  de  la  última  paga  de  teniente 
general,  recibida  en  Berga,  y  de  las  economías  ante- 
riores. 

«Desde  mis  primeaos  años, — dice  él  mismo,  sincerán- 
dose de  las  acusaciones  que  se  le  han  dirigido , — ^fuí  siem- 
pre franco  y  generoso ,  y  si  tenía  un  doblón  lo  gastaba 
alegremente..*.  Jefe  ya  y  general,  sólo  me  .acordaba  del 
dinero  para  mi  ejército ,  para  esos  valientes  soldados  que 
morían  gritando :  Viva  Cirios  VI  y  Viva  Cabrera! 

»Y  tenía  otra  razón  para  no  acordarme  del  dinero,  & 
saber:  que  nunca  jamas  me  ocurrió  la  idea  de  que  mi  causa 
dejase  de  triunfar,  y  por  consiguiente  de  que  yo  debiera 


(1)  Copiamos  este  documento  de  la  obra  del  Sr.  Córdova,  á 
quien  se  lo  facilitó  el  Conde  de  MoreUa.  Vida^  tomo  IV,  pági- 
nas 403  y  siguientes. 
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emigrar.  Tanta  confianza,  tanta  convicción  ^  tanta  fé  tenía 
en  el  triunfo,  que  pisaba  ya  el  territorio  francés  y  me  pa- 
recia  un  sueiio.... 

»Hacíame  durante  la  guerra  esta  cuenta: — Es  probable 
que  mueras  en  la  campaña,  porque  todos  saben,  y. hasta 
mis  mayores  contrarios  que  yo  no  huia  de  los  peligros  (1), 
¿para  qué  quieres ,  pues ,  el  dinero?  Si  mueres,  todo  se 
acabó;  triunfando,  ¿qué  te  ha  de  faltar  cuando  es  tan 
grande  la  munificencia  de  tu  soberano  (2).  » 

Pues  bien:  el  hombre  que  habla  de  este  modo,  el  que  fué 
objeto  de  tan  indignas  acusaciones,  el  primer  adalid  car- 
lista, el  Conde  de  Morella,  en  fin,  vio  llegar  en  la  emigra- 
ción una  época  triste  de  penuria,  no  obstante  las  cariñosas 
atenciones  y  vivas  simpatías  con  que  le  distinguian  los 
más  ricos  y  nobles  legitimistas  del  Mediodia  de  Francia. 

Entonces,  pensando  en  el  medio  de  vivir,  trató  de  mon- 
tar un  pequeño  comercio  de  géneros  españoles  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Lyon,  asociándose  á  su  familia,  y  poniendo 
el  establecimiento  bajo  la  dirección  de  D.  Francisco  Mar- 
tínez, comisario  de  guerra  que  habia  sido  del  ejército  de 
Aragón  y  Valencia. 

«  Reunida  entre. todos — dice  Cabrera — ^la  suma  de  7.640 
francos ,  tratamos  de  invertirlos  en  abrir  un  almacén  de 
vinos,  chocolate  y  frutos  de  España,  en  la  calle  de  San 
José,  núm.  3,  de  esta  ciudad  (Lyon). 

»  Lleno  de  los  mejores  sentimientos  y  deseando  ser  útil 
á  muchos  de  mis  desgraciados  compañeros ,  dije  á  Marti- 


(1)  Y  sin  embargo ,  periódicos  hubo  que  acusaban  á  Cabrera  de 
cobardía,  ó  poco  monos,  porque  nunca  se  vestía  de  general  para  no 
llamar  la  atención  del  enemigo. — Los  que  esto  escribieron,  á  dos- 
cientas leguas  de  distancia  del  hombre  á  quien  injuriaban,  'í,se 
atreverian  á  decírselo  cara  á  caraí— Quiá! 

(2)  Córdova,  Vida^  tomo  IV,  páginas  408  y  409. 
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nez  que  podía  darles  algpunos  géneros ,  al  fiado,  ó  con  un 
pequeño  premio  por  su  venta.  Esto  'cundió  y  se  presenta- 
ron infinitos  á  gozar  de  este  beneficio ;  pero  la  inexpe- 
riencia de  algunos  en  el  comercio  y  la  miseria  de  otros 
(por  no  atribuirlo  á  mala  fe),  hicieron  que  mis  proyectos 
se  frustrasen ,  por  no  solventad  la  mayor  parte  el  importe 
de  los  géneros  que  habian  tomado.  Estas  contrariedades 
nos  obligaron  á  cerrar  el  establecimiento  al  cabo  de  un 
año,  y  me  quedé  sin  capital  y  sin  almacén.  » 

A  tal  punto  llegó  entonces  la  escasez  de  recursos  del  ge- 
neral Cabrera,  reducido  casi  &  la  exigua  pensión  de  80  fran- 
cos mensuales  con  que  le  socorria  el  Gobierno  francés,  que 
un  periódico  de  Madrid,  ElSeráldOj  bien  poco  sospechoso 
por  cierto ,  alguno  de  cuyos  redactores  visitó  en  Lyon  al 
Conde  de  Morella,  escribía  en  Julio  de  1844  que  el  ilustre 
vencedor  en  Maella,  «vivia  en  una  habitación  humilde 
y  comia  en  la  cocina,  en  una  mala  mesa  sin  manteles  (1).» 

En  el  año  siguienteJl^oia  con  gracia  el  insigne  pros- 
cripto: "^^ 

«Ya  que  la  curiosidad  se  interesa  en  saber  hasta  mis 
acciones  más  insignificantes,  añadiré  que  cómo  4  las  cin- 
co, en  la  fonda,  por  cinco  reales. s> 

«Entre  el  sufrimiento  de  sus  numerosas  heridas  y  las 
mayores  privaciones  —  añade  una  obrilla  publicada  re- 
cientemente (2),  — hacía  la  vida  triste  y  penosa  del  emi- 


(1)  Esto  dijo  El  Heraldo,  y  era  verdad;  pero  á  renglón  seguido 
significaba  el  mismo  periódico  que  la  pobreza  de  Cabrera  era  apa- 
reiite.  Vamos,  moderado  y  basta ! 

(2)  Biografía  de  D,  Ramón  Cabrera,  por  B.  C.  (¿Benitez  Caba- 
llero?)-En  este  librito  se  comete  el  error  de  hacer  residir  al  Conde 
de  Morella  en  Burdeos  por  espacio  de  ocho  años,  desde  la  emigra- 
ción hasta  1848,  lo  cual  no  es  cierto:  vivió,  como  nosotros  decimos, 
en  Lyon. 
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grado  pobre,  viéndose  precisado  4  ir  á  la  plaaa  diariamen- 
te á  comprar  lo  más  preciso  para  su  manutención....* 

¿Qué  habia  hecho  el  general  Cabrera  de  tantos  millones^ 
cuando  al  ano  de  la  emigración  se  hallaba  en  tan  critico 
estado? 

Verdad  es  que  hay  una  máxima  maquiavélica,  constan- 
temente seguida  por  los  liberales  en  todo  lo  que  se  relacio- 
na con  el  partido  carlista  y  sus  hombres  más  importantes. 

Hela  aquí: — Calumnia,  que  algo  queda! 

Y  lo  peor  es,  que  también  algunos  de  los  calumniado- 
res de  Cabrera  en  aquellos  infaustos  dias,  eran  personas 
que  durante  la  campana  se  llamaban  sus  amigos. 

»Yo  les  tendí  la  mano ,  —  dice  ej  Conde  —  les  senté  á 
mi  mesa ,  les  prodigué  distinciones.. .  y  ahora  los  ingratos, 
los  desleales,  han  escarnecido  mi  nombre. 

j>Yo  les  enseñó  á  ser  generosos,  olvidando  sus  nombres. 

»Yo  les  perdono. » 
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CAPITULO  Vil. 


Abdicación  de  Carlos  V. — Viva  Carlos  Vi!— El  Gabinete  casamentero.—- 
Las  bodas.—Adelante!— Inauguración  de  nueva  campaña 


Como  sabemos,  D.  Carlos  María  Isidro  residía  en  Bour- 

Allí  fué  encerrada  la  Real  familia  por  el  rey  de  los  ten- 
deros^ que  debió  frotarse  las  manos  de  gusto  al  ver  con- 
sumada la  indigna  obra  concebida  por  el  famoso  M.  Gui- 
zot,  su  primer  ministro,  de  acuerdo  con  Dona  María 
Cristina,  teniendo  por  auxiliares  á  los  traidores  de  Ver- 
gara  y  de  Elorrio,  D.  Rafael  Maroto,  el  P.  Cirilo,  el 
P.  Gil,  etc.,  etc. 

El  noble  proscripto,  encerrado  en  el  Hotel  Pafinetíe, 
miserable  vivienda  que  se  asemejaba  á  una  cárcel  lóbre- 
ga mejor  que  á  la  morada  de  un  monarca  desposeido  de 


(1)  Debemos  adTertir,  que  el  Gobierno  de  Luis  Felipe  habia 
empeñado  su  palabra  de  honor,  por  medio  del  general  Harispe,  de 
permitir  á  la  Real  familia  que  se  hospedase  donde  fuera  de  su  agra- 
do: no  la  cumplió,  porque  le  raza  de  loe  Orleans  tiene  por  cos- 
tumbre faltar  á  sus  promesas. 
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su  trono  por  amaños  pérfidos  y  viles,  sufría  con  resigna- 
ción los  rigores  de  la  suerte,  que  se  habia  complacido  en 
serle  adversa  desde  los  primeros  años  de  su  vida. 

Allí  vivia  el  nieto  de  cien  reyes,  rodeado  de  la,  augusta 
familia,  que  procuraba  con  solícitos  cuidados  desterrar  del 
ánimo  del  infeliz  monarca  la  profunda  melancolía  que  le 
devoraba,  engendrada  por  el  disgusto  y  las  contrarieda- 
des sufridas,  merced  á  bajas  traiciones. 

Un  diario  francés,  legitimista,  decía  claramente  que 
el  Hotel  Pannelte^'  «mejoT  que  á  morada  de  un  rey,  se 
asemejaba  á  una  cárcel  y  á  un  sepulcro»;  otro  confesaba 
que  «era  un  edificio  mezquino,  digno  á  lo  sumo  de  un  pe- 
queño comerciante » ;  alguno  también  hubo  que  no  tem- 
bló en  decir  á  Luis  Felipe,  que  «Carlos  X  habría  hospe- 
dado á  su  ilustre  primo ,  al  noble  y  bondadoso  Carlos  V 
de  España,  en  los  salones  máig  espléndidos  de  las  Tullerias 
ó  de  Versailles». 

Pero  si  el  Gobierno  orleanista  se  dignaba  tratar  con  tanto 
desprecio  á  los  ilustres  prisioneros  de  Bourges,  el  pueblo 
entero  de  esta  ciudad,  al  considerar  tan  inmenso  infortu- 
nio sobrellevado  con  tanta  resignación ;  al  ver  tan  gran- 
des virtudes  en  seres  tan  desgraciados, — concedió  todos 
,  sus   respetos ,   todo  su  cariño   á  la  noble   familia  es- 


Porque  mientras  Luis  Felipe  colocaba  una  guardia  de 
gendarmes  delante  del  ffoíel  Pannetíe,  en  observación 
de  los  ilustres  desterrados,  las  gentes  de  Bourges  seguían 
detras  de  los  coches  de  éstos ,  al  par  del  piquete  que  los 
custodíala  (1),  prorumpiendo  en  vivas  y  otras  entusiastas 

(1)  Cuando  salia  á  paseo  el  Rey,  siempre  llevaba  batidores  y 
guardias.  Ocasiones  hubo  en  que  paseándose  en  coche  D.  Carlos, 
los  gendarmes  corrían  á  todo  escape  detras  del  vehículo,  para  no 
perder  la  püUi, 
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demostracicmeB  de  afecto,  qne  no  debían  de  ser  muy  del 
agrado  del  doctrinario  r^y  de  hs  tenderos. 

Y  lo  prueba  palpablemente  la  negativa  injusta  con  que 
respondió  Luis  Felipe  á  la  solicitud  de  D.  Cárlbs  María 
Isidro,  referente  á  permitirle  pasar  á  Alemania  con  toda 
la  familia,  dofisde  la  esclarecida  princesa  de  Beira  poseía 
un  patrimonio  bastante  ciiaíitioso. 

Decimos  injusta,  si  basté  para  esta  negtttiva  la  conside- 
ración de  tener  encadenado  al  primer  representante  de  la 
rama  legítima  de  los  Borbones  —  como  quiere  un  escritor 
contemporáneo — para  obrar  con  desembarazo  y  sin  ois- 
táeulos  en  la  cuestión  femosa  de  los  matrimonios  españo- 
les, medio  anreglada  ya  por  Luis  Felipe  con  su  digna  com- 
petidora Doña  María  Cristina. 

Acercábase  por  momentos  la  hora  señalada  por  el  Go- 
bierno de  Madrid,  de  acuerdo  con  Luis  Felipe  de  Francia, 
para  el  casamiento  de  las  princesas  españolas,  de  cuyo  su- 
ceso nos  hemos  ocupado,  auque  muy  ligeramente,  en  el  ca-- 
pitulo  que  antecede. 

El  plan  de  Doña  Maria  Cristina,  en  connivencia  secreta 
con  el  Orleans  francés,  se  reducía  simplemente  á  casar  á 
la  Reina  de  España  con  el  Duque  de  Montpenrier. 

De  este  modo,  reinando  un  Orleans  en  Francia  y  otra 
en  nuestra  patria,  Luis  Felipe  nos  convertía  en  colonia 
francesa  y  aseguraba,  hasta  cierto  punto,  el  triunfo  de  la 
segunda  rama  en  los  solios  de  los  dos  países  vecinos. 

Mentira  parece  que  hubiese  entonces  quien  á  favor  de 
su  posición  altísima  en  el  palacio  de  la  plaza  de  Oriente, 
intentase  convertir  á  este  pueblo  de  valientes,  al  herái- 
00  pueblo  del  Des  db  Mato,  en  una  nación  sucursal  de 
Francia. 

Apartemos  los  ojos  de  este  sucio  cuadro  de  bajezas  y  de 
intrigas. 
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Luis  Felipe  y  María  Cristina  tenían  sin  embargo  el  ri- 
val más  poderoso  en  D.  Cirios  Luis  de  Borbon  y  de  Bra- 
gauza,  (>)nde  de  Montemolin. 

Hijo  primogénito  de  D.  Carlos  María  Isidro,  y  de  Doña 
María  Francisca  de  Asis  de  Braganza ,  nació  el  augusto 
príncipe  en  Madrid,  á  31  de  Enero Jde  1818. 

«A  las  seis  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  madrugada 
—  dice  un  biógrafo  de  este  desventurado  joven  —  vio  la 
luz  del  mundo  este  primer  vastago  de  aquel  príncipe, 
considerado  entonces  por  el  público  como  inmediato  suce- 
sor de  la  corona, . .  ^ 

»Hubo  en  Madrid  regocijos  piiblicos  y  acción  de  gra 
cias  por  espacio  de  tres  dias  consecutivos  con  sus  noches, 
repetidos  en  las  provincias  á  medida  que  á  cada  uno  de 
los  pueblos  iba  llegando  la  dichosa  nueva...  (1).  » 

Educado  D.  Carlos  Luis  al  cuidado  inmediato  de  su  vir- 
tuosa madre,  en  breve  dio  pruebas  evidentes  de  un  talento 
nada  Qomun,  de  un  corazón  bellísimo,  inundado  de  gene- 
rosos sentimientos,  de  un  carácter  afable  y  simpático  para 
todos. 

De  regular  estatura,  —  dice  un  cronista  —  era  D.  Car- 
los, ojos  negros  y  cabello  castaño;  la  blancura  de  su  ros- 
tro, su  correcta  mviz  y  los  perfectos  contíwrnos  de  la  boca, 
formaban  un  agradable  conjunto :  su  fireate  limpia  y  des- 
pejada; su  cuerpo  robusta,  &u  pa^o  üi^m%  3U3.  moviu^ien- 
tos  naturales  y  grs^cipsos. . . 

Tenia  sobre  la  pupila  del  ojo  izquierda-^  continúa  este 
último  escritor  —  una  ligera  seBflJ  bl^ijiqttecina,  principio 
de  una  catarata,  que  desarrollándose  deapués  le  obligó  á 
sufrir  una  opera,cion  muy  dolorqsa  (8). 


(1)  Historia  de  7>.  Garlos  Luis,  por  Ceuturior. 

(2)  Historia  c2*  Z>.  Carlos,  por  D.  Pablo  deCórdovíL 
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Fueron  sus  ina^estros  el  sabio  P.  Puyal  y  el  P.  Frias,  , 
ambos  de  la  compañía  de  Jesús,  y  er.sefíóle  el  arte  divino 
de  la  música  el  reputado  maestro  de  la  Real  Capilla,  Don 
Mariano  Lidon,  y  el  arte  de  la  pintura  el  célebre  D.  Vi- 
cente López,  autor  de  alguna  artística  joya  que  el  pueblo 
de  Madrid  admira. 

Creció  el  noble  niño  en  la  corte  de  su  tio,  el  rey  Don 
Fernando  VII,  y  cuando  D.  Carlos  María  Isidro  hubo  de 
salir  para  Portugal,  allí  le  siguieron  todos  sus  bijos,  y 
compartieron  con  él  penalidades  sin  cuento,  que  no  son 
para  descritas  en  una  obra  de  esta  clase  —  porque  la 
historia  del  desgraciado  Conde  de  Montemolin,  exige  por 
sí  sola  un  extenso  volumen,  que  acaso  tengamos  el  honor 
de  ofrecer  algún  dia  á  nuestros  correligionarios  políticos. 

Marchó  luego  el  rey  á  Inglaterra  en  el  navio  Donegal^ 
y  allí  también  fueron  con  él,  consolándole  en  su  desgra- 
cia é  infundiéndole  alientos  para  el  porvenir,  la  animosa 
reina  y  los  tres  ilustres  niños,  D.  Carlos,  D.  Juan  y  Don 
Fernando. 

Por  primera  vez  entró  en  España,  después  de  la  expa- 
triación, el  príncipe  D.  Carlos  Luis,  hacia  el  mes  de  Oc- 
tubre de  1838,  acompañado  de  su  nueva  madre  y  tia,  la 
augusta  Princesa  de  la  Beira,  que  venían  alas  Provincias 
Vascongadas,  al  lado  de  D.  Carlos  María  Isidro,  para  com- 
partir con  él  lo9  peligros  y  la  gloria. 

Y  con  él  estuvieron  durante  los  últimos  meses  de  la  lu- 
cha, con  él  presenciaron  los  sucesos  inauditos  que  ocur- 
rieron en  el  campo  carlista  desde  los  primeros  dias  del 
año  1839,  con  él  también  se  hallaron  presentes  á  la  trai- 
ción de  sus  generales  más  queridos,  de  aquellos  á  quienes 
el  bondadoso  jnonarca  habia  colmado  de  distinciones  y 
de  honores. 

De  Estella  á  Elorrio  y  Lecumberri,  después  ¿  Elizondo, 
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de  Elizondo  á  Urdax,  luego  4  Francia,  y  por  ultimo  á 
Bourges...  Tales  fueron  las  postreras  etapas  de  la  senda 
seguida  por  D.  Carlos  María  Isidro  en  Agosto  de  1839, 
después  de  la  miserable  traición  de  Maroto , — y  en  todas 
ellas  recibía  los  consuelos,  el  desgraciado  monarca,  digno 
de  mejor  suerte,  de  su  esclarecida  esposa  y  de  su  hijo  pri- 
mogénito, D.  Carlos  Luis,  Principe  de  Asturias,  que  no  se 
apartaba  de  su  padre  querido  y  venerado. 

Alguien  ha  habido,  para  mengua  de  la  hidalguía  espa- 
ñola, que  ha  intentado  mancillar  la  reputación  de  D.  Car- 
los Luis,  respecto  á  su  conducta  durante  estos  dolorosos 
sucesos;  pero  nosotros  no  nos  detendremos  á  destruir  ca- 
lumnijas  pérfidas,  urdidas  en  el  misterio  y  sin  pruebas  por 
la  ciega  pasión  de  los  partidos  políticos. 

Otros  escritores  lo  han  hecho  con  fortuna,  y  á  ellos  re- 
mitimos á  nuestros  lectores. 

D.  Carlos  Luis  fué  siempre  victima  de  la  perfidia ,  de 
los  villanos  que  le  rodearon,  cubriéndose  el  rostro  con 
máscara  de  leales. 

Volvamos  á  anudar  el  hilo  de  nuestro  relato. 

Al  iniciarse  por  la  prensa  española  y  extranjera,  lo 
mismo  que  por  los  diplomáticos  de  Europa,  los  proyecta- 
dos matrimonios  de  las  dos  princesas  españolas,  D.  Carlos 
María  Isidro,  desechando  los  consejos  de  algunos  que  le 
rodeaban,  escribió  á  su  primogénito  la  carta  que  sigue; 

«Mi  muy  querido  Hijo:  Hallándome  resuelto  á  separarme 
de  los  negocios  políticos,  he  determinado  renunciar  en  tí 
y  trasmitirte  mis  derechos  á  la  corona.  En  consecuencia, 
te  incluyo  el  acta  de  renuncia,  que  podrás  hacer  valer 
cuando  juzgues  oportuno.  Ruego  al  Todopoderoso  té  con- 
ceda la  dicha  de  poder  restablecer  la  paz  y  la  unión  en 
nuestra  desgraciada  patria ,  haciendo  así  la  felicidad  de 
todos  los  Españoles.  Desde  hoy  tomo  el  título  de  Conde  de 
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Molina,  bajo  el  cual  quiero  ser  conocido  en  adelante.— 
Bourges  18  de  Mayo  de  1845. — Carlos,» 

El  acta  á  que  se  refiere  el  anterior  documento  es  la  si- 
guiente : 

«Cuando  ^  la  muerte  del  Rey  D.  Fernando  VII,  mi  muy 
querido  hermano  y  Señor ,  la  Divina  Providencia  me  lla- 
mó al  trono  de  España ,  confinándome  el  bien  de  la  monar- 
quía y  la  felicidad  de  los  Españoles ,  le  consideré  como  un 
deber  sagrado.  Penetrado  de  sentimientos  de  humanidad 
y  confianza  en  Dios ,  he  consagrado  mi  existencia  entera 
á  cumplir  tan  difícil  y  penosa  misión.  En  España,  como 
fuera  de  ella ,  al  frente  de  mis  fieles  subditos  y  hasta  en 
la  soledad  del  cautiverio ,  la  paz  de  la  Mon^^rquía  ha  sido 
constantemente  mi  único,  anhelo ,  el  fin  principal  de  mis 
desvelos.  En  todas  partes  mi  corazón  paternal  ha  deseado 
ardientemente  el  bien  de  los  Españoles.  He  debido  respe- 
tar mis  derechos,  pero  no  he  ambicionado  jamas  el  poder: 
por  lo  tanto,  mi  conciencia  se  halla  tranquila.  Después  de 
tantos  esfuerzos ,  tentativas  y  sufrimientos  soportados  sin 
éxito,  la  voz  de  esta  misma  conciencia  y  los  consejos  de 
mis  amigos,  me  hacen  conocer  que  la  Divina  Providencia 
no  me  tiene  reservado  el  cumplir  ^1  encargo  que  me  habia 
impuesto ,  y  que  es  llegado  el  momento  de  trasínitirló  al 
que  los  decretos  del  A,ltisimo  llaman  i  sucedern^.-nB©'- 
nuncíando,  pues,  como  renuncio,  á  los  derechos  que  mi 
nacimiento  y  la  muerte  del  Bey  D.  Fernando  VII  >  mi 
augusto  Hermano  y  SeSor ,  me  dieron  4  la  coro^  de  Es- 
paña, trafiuaitiéndolos  á  mi  Hijo  primogénito,  Cárloa  Luis, 
Príncipe  de  Astirifis,  y  comunicándolo  á  la  Esp«,na  y  4  la 
Europa  poir  los  &olo3  medios  de  que  puedo  disponer ,  cum- 
plo nn  Aél^T  qu^  mi  ponoieneia  me  dicta,  y  me  retípo 
á  vivir  libre  de  tqda  ocupación  política,  y  pasaré  lo  que 
me  queda  de  vida  en  la  tranquilidad  doméstica  y  en  la  pa^i 
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<ie  una  conciencia  pura,  rogando  á  Dios  por  la  felicidad, 
la  gloria  y  la  grandeza  de  mi  amada  patria. — Bourges  18 
de  Mayo  de  1845. — Gárhs,» 

A  esta  generosa  renuncia,  que  foé  publicada  por  todos 
los  periódicos  europeos,  cayendo  como  una  bomba  en  me- 
dio de  los  secretos  pactos  de  María  Cristina  y  Luis  Felipe, 
porque  hacian  presentir  que  el  nuevo  rey,  aunque  encer- 
rado en  Bourges,  baria  valer  sus  derechos,  para  dar  tran- 
quilidad 4  España  y  satisfacción  á  sus  leales  servidores, 
siguió  la  cartat-contestacion  del  principe  D.  Carlos  Luis, 
tal  como  sigue : 

«Mi  muy  amado  Padre  y  Señor: — He  leido  con  el  más 
profundo  respeto  la  carta  con  que  V.  M.  me  ha  honrado 
en  este  dia  y  acta  que  la  acompaña.  Cual  hijo  obediente 
y  sumiso ,  mi  deber  es  conformarme  con  la  soberana  vo- 
luntad de  V.  M.,  y  asi  tengo  la  honra  de  elevar  á  sus 
Beales  pies  el  acta  de  aceptación. — Imitando  el  buen 
ejemplo  que  V.  M.  me  dá,  tomo  desde  este  dia,  y  por  e 
tiempo  que  crea  oportuno,  el  título  de  Conde  de  Monte- 
molin.  Quiera  el  cielo,  oyendo  mis  fervientes  ruegos,  col- 
mar á  V.  M.  de  toda  suerte  de  prosperidades ,  como  le  pide 
y  pedirá  su  más  respetuoso  Hijo. — Bourges  18  de  Mayo 
de  1845.-rT-í7¿^&í  Luis,» 

La  aeeptaoiím  que  se  indica  en  el  documento  anterior, 
es  la  siguiente ; 

«Me  he  enterado  con  filial  resignación  de  la  determina- 
ción que  el  Rey ,  mi  augusto  Padre  y  Señor ,  me  ha  comu- 
nicado en  este  dia ,  y  aceptando ,  como  acepto ,  los  dere- 
chos y  deberes  que  su  voluntad  me  trasmite,  asumo  una 
carga  que  procuraré  cumplir,  coa  al  auxilio  divino,  con 
los  mismos  sentimientos  y  el  mismo  celo  por  el  bien  de  la 
Monarquía  y  felicidad  de  Eápaña.^-Boui^es  18  de  Mayo 
de  1845. —  Carlos  Luis. » 

TOMO  11  36 
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De  manera,  que  por  los  documentos  anteriores ,  publi- 
^  cados  según  hemos  dicho,  por  los  periódicos  de  Europa, 
único  medio  que  tenia  D.  Garlos  María  Isidro  desdar  á  co- 
nocer á  las  cortes  extranjeras  su  determinación  generosa, 
quedaba  el  Principe  de  Asturias,  D.  Carlos  Luis,  revestido 
de  la  augusta  y  suprema  dignidad  de  Monarca. 

Asi  lo  anunció  enseguida  con  el  manifiesto  que  copia- 
mos á  continuación ; 

«Españoles:  La  nueva  situación  en  que  me  coloca  la 
renuncia  de  los  derechos  á  la  corona  de  España,  que  en 
*  mi  favor  se  ha  dignado  hacer  mi  Augusto  Padre,  me  im- 
pone el  deber  de  dirigiros  la  palabra:  mas  no  creáis,  Es- 
pañoles, que  me  propongo  arrojar  entre  vosotros  una  tea 
de  discordia.  Basta  de  sangre  y  de  lágrimas.  Mi  corazón 
se  oprime  al  solo  recuerdo  de  las  pasadas  catástrofes,  j.  se 
extremece  con  la  idea  de  que  se  pudieran  reproducir.  Los 
sucesos  de  los  años  anteriores  habrán  dejado  quizá  en  el 
ánimo  de  algunos  prevenciones  contra  mi ;  creyéndome 
deseoso  de  vengar  agravios.  En  mi  pecho  no  caben  tales 
sentimientos.  Si  algún  dia  la  Divina  Providencia  me  abre 
de  nuevo  las  puertas  de  mi  patria,  para  mi  no  habrá  par- 
tidos, no  habrá  más  que  Españoles.  Durante  los  vaivenes 
de  la  revolución  se  han  realizado  mudanzas  trascenden- 
tales en  la  organización  social  y  política  de  España;  al- 
gunas de  ellas  las  he  deplorado  ciertamente,  como  cumple 
á  un  Príncipe  religioso  y  español;  pero  se  engañan  los  que 
me  consideran  ignorante  de  la  verdadera  situación  de  las 
cosas,  y  con  designios  de  intentar  lo  imposible.  Sé  muy 
bi^n  que  el  mejor  medio  de  evitar  la  repetición  de  las  re- 
voluciones, no  es  empeñarse  en  destruir  cuanto  ellas  han 
levantado,  ni  en  levantar  todo  lo  que  ellas  han  destruido. 
Justicia  sin  violencia,  reparación  sin  reacciones,  prudente 
y  equitativa  transacción  entre  todos  los  intereses,  apro- 
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vechar  lo  mucho  Jbueno  que  nos  legaron  nuestros  mayo- 
res, sin  contrarestar  el  espíritu  de  la  época,  en  lo  que 
encierre  de  saludable  (1).  Hé  aquí  mi  política.  Hay  en  la 
familia  Real  una  cuestión  que,  nacida  á  fines  del  reinado 
de  mi  augusto  Tio,  el  Sr.  D.  Femando  VII  (que  santa  glo- 
ria goce),  provocó  la  guerra  civil.  Yo  no  puedo  olvidarme 
de  la  dignidad  de  mi  persona  y  de  los  intereses  de  mi  au- 
gusta familia;  pero  desde  luego  os  aseguro.  Españoles,  que 
no  dependerá  de  mí  si  esta  división  que  lamento  no  se 
termina  para  siempre.  No  hay  sacrificio,  compatible  con 
mi  decoro  y  mi  conciencia,  á  que  no  me  halle  dispuesto 
dará  dar  fin  á  las  discordias  civiles  y  acelerar  la  reconci- 
liación de  la  Real  familia.  Os  hablo  como  á  Españoles,  con 
todas  las  veras  de  mi  corazón:  no  deseo  presentarme  entre 
vosotros  apellidando  guerra,  sino  paz.  Sería  para  mí  al- 
tamente doloroso  el  verme  jamas  precisado  á  desviarme  de 
esta  línea  de  conducta.  En  todo  caso,  cuento  con  vuestra 
cordura,  con  vuestro  amor  á  la  Real  familia  y  con  el  auxi- 
lio de  la  Providencia.  Si  el  Cielo  me  otorga  la  dicha  de 
pisar  de  nuevo  el  suelo  de  mi  patria,  no  quiero  más  escu- 
do que  vuestra  lealtad  y  vuestro  amor;  no  abrigar  otro 
pensamiento  que  el  de  consagrar  toda  mi  vida  á  borrar 
hasta  las  memorias  de  las  discordias  pasadas,  y  á  fomentar 
vuestra  unión,  prosperidad  y  ventura;  lo  que  no  me  será 
difícil  si ,  como  espero ,  ayudáis  mis  ardientes  deseos  CQn 
las  prendas  propias  de  vuestro  carácter  nacional,  con  vues- 
tro amor  y  respeto  á  la  santa  Religión  de  nuestros  padres, 
y  con  aquella  magnanimidad  con  que  fuisteis  pródigos  de 
la  vida  cuando  no  era  posible  conservarla  sin  mancilla. — 
Bourges,  23  de  Mayo  de  1845. — Carlos  Luis.» 

.  (1)  Rogamos  á  nuestros  lectores  que  lean  detenidamente  este 
párrafo,  donde  se  expresa  el  plan  de  política  que  habría  adoptado 
en  España  el  infortunado  Príncipe. 
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Este  biea  escrito  documento,  causó  una  viva  impresión 
en  España, 

Habia  un  partido  uumeFoso,  veardaderamente  nacional, 
—  no  ya  solamente  compuesto  del  partido  cablista  r^  que 
anhelaba  con  fervor  el  enlace  de  los  dos  jóvenes  primos, 
Doña  Isabel  y  D.  Carlos  Luis,  para  poner  término  feJiz  y 
perdurable  ¿  las  prolongadas  luchas  que  se  adivinaban  en 
lontananza  para  el  caso  contrario- 

Habia  también,  preciso  es  decirlo,  una  inmensa  multi- 
tud de  hombres  sensatos,  ajenos  á  las  cuestiones  políti- 
cas, y  dedicados  exclusivamente  al  fomento  de  la  indus- 
tria, de  las  artes  y  del  comercio,  que  lo  deseaban  igual- 
mente, no  sólo  por  la  razón  suprema  que  presentaban  los 
del  partido  antes  citado,  sino  porque  creian,  muy  funda- 
damente por  cierto,  que  en  el  reinado  de  los  nuevos  reyes 
católicos,  sentán'dose  en  el  trono,  al 'lado  de  una  joven 
seBora,  débil  por  muchos  motivos,  un  hombre  de  tan  ex- 
celentes dotes,  de  carácter  tan  elevado  y  noble  como  el 
insigne  Ck)nde  de  Montemolin,  se  contendrían  en  sus  justos 
limites  las  desmedidas  anjibiciones  de  los  magnates,  que 
se  significaban  desQaradamente  con  frecuentes  sangrien- 
tas convulsiones ,  y  se  inauguraría  en  realidad  la  nueva 
erft  de  pa?  y  de  ventura  que  habían  ofrecido  á  la  patria 
sus  maquiavélicos  regeneradores,  y  cuya  nueva  y  feliz  era, 
sin  embargo,  no  se  anunciaba  nunca  en  el  horizonte  po- 
lítico. 

Poro  estos  deseos,  sí  ^  realizasen,  trafitomarian  los  pro- 
yectóla del  O^rleaii^  y  de  la  Napolitana,  maestros  ambos  en 
intrigas,  y  era  preciso  destruirlos  á  todo  trance. 

Veamos  cómo  lo  efectuaron. 

Mas  no  nos  olvidemos  —  que  es  parte  esencial  —  de  ex- 
poner sumariamente  el  juicio  que  fornjó  la  prensa  perío- 
ca del  manifiesto  de  D.  Carlos  Luis,  que  vino  i  caer  de 
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golpe  en  medio  de  los  planes  que  abrigaba  el  Gabinete 
casamentero; 

Y  como  seria  interminable  este  relato  si  copiásemos  lo« 
artículos  que  se  dedicaron  á  tan  vital  asunto,  nuestros 
lectores  sabrán  perdonamos  si,  en  gracia  de  la  brevedad, 
hacemos  únicamente  el  extracto  de  los  más  pritaQÍpales. 

El  Pensamiento  de  la  Nación ,  periódico  redactado  por 
el  insigne  publicista  D.  Jaime  Balmes ,  cuyo  nombre  es 
una  gloria  española,  juzgaba  el^nanifiesto  de  este  modo  : 

«D.  Carlos  ha  desaparecido  de  la  escena  política,  y  en 
su  lugar  se  ha  colocado  su  hijo  y  este  es  un  acontecimiento 
importante.  El  manifiesto  que  ha  seguido  á  la  renuncia, 
indica  un  notable  cambio  en  la  política ;  esto  es  todavía 
más  importante.  Pocos  hombres  habrá  que  reúnan  una 
opinión  más  general  y  más  bd^n  sentada  de  honor,  de  re- 
ligiosidad ,  de  sinceridad ,  de  convicciones  del  deseo  del 
bien  público,  que  D.  Carlos;  pero  si  como  hombre  obtiene 
el  aprecio  y  respeto  universal,  tampoco  puede  negarse  que 
como  Príncipe  era  objeto  de  prevencipnes  tan  fuertes,  que 
nada  hubiera  sido  bastante  á  disipar.  Fueran  justas  ó  in- 
justas, fundadas  ó  infundadas ,  lo  cierto  es  que  existían ; 
tratamos  únicamente  del  hecho,  no  dé  la  razón  en  que  pue- 
da estribar.  Y  en  circunstancias  como  las  de  D.  Carlos, 
un  hecho  semejante  no  puede  ser  desatendido ;  quien  no 
cuenta  con  fuerza  material  ¿á  qué  queda  reducido  si  le 
falta  la  moral  ?  Y  esta  fuerza  moral  eü  un  Príncipe  es  muy 
diferente  de  su  buena  reputación  como  hombre  particu- 
lar; errados  consejos  6  circunstancias  infaustas  pueden 
hacer  inútil  para  ciertos  objetos  al  mejor  hombre  del  mun 
do.  En  1832,  la  fuerza  moral  de  D.  Carlos  como  Prínci- 
pe, era  muy  grande;  los  errores,  las  desgracias  y  el  mis- 
mo curso  de  los  años,  la  han  consumido 

«El  manifiesto  del  Príncipe  que  reemplaza  á  D.  Carlos, 
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producirá  en  España  y  6a  Europa  una  impresión  profun- 
da. Eu  él  hay  dignidad  sin  altanería,  blandura  sin  hu- 
millación, indicaciones  graves  sin  manifestaciones  impor- 
tunas é  impropias.  En  breves  palabras,  como  á  tan  alto 
rango  cumple,  sentidas  como  las  inspira  el  infortunio,  es- 
tán tocados  extremos  tan  delicados  de  una  manera  que  ni 
rebaje  al  que  habla,  ni  hiera  la  susceptibilidad  de  ninguno 
de  los  que  escuchan .  A  las  dificultades  relativas  á  la  per- 
sona, se  contesta ;  á  las  q«e  se  refieren  á  las  cosas,  se  deja 
entrever  la  contestación.  Un  Principe  que  hiciese  el  ma- 
nifiesto con  la  mano  en  el  puño  de  la  espada,  seria  recha- 
zado por  espadas  ;  un  Príncipe  que  hablara  en  actitud  de 
suplicante,  puesto  de  rodillas,  sería  despreciado.  Ent'^e  el 
ruego  y  la  amenaza  habia  un  medio ,  y  este  medio  lo  ha 
encontrado  el  ilustre  proscrito. » 

El  Espafíol,  periódico  liberal,  dirigido  por  el  célebre 
escritor  político  D.  Andrés  Borrego ,  uno  de  los  hombres 
más  prácticos  en  las  soluciones  de  la  cosa  pública  y  que 
mejor  manejaban  la  péñola  periodística,  decia  : 

«No  ha  llegado  el  caso  de  tratar  la  cuestión  del  casa- 
miento de  la  Reina  :  cuando  llegue,  el  hijo  de  D.  Carlos 
puede  hablar  sin  mengua  y  debe  ser  escuchado  sin  cólera. 
La  respuesta  de  la  España  liberal  á  la  propuesta  de  casa- 
miento con  aquel  Príncipe,  sería  tan  sencilla  como  come- 
dida y  concluyente  :  Vuestro  partido  j/  vuestras  ideas  no 
ofrecen  garantías ;  ninguna  seguridad  valedera  podéis 
darnos  de  que  vuestro  ensalzamiento  no  seria  la  ruina  de 
la  causa  de  la  libertad. 

»  Excluido  el  Príncipe,  hemos  de  acordarnos  de  que  sus 
subditos  son  nuestros  hermanos,  y  ponerlos  en  situación  de 
vivir  entre  nosotros ,  con  la  misma  libertad  que  en  Francia 
viven  los  legitiraistas,  en  Inglaterra  los  católicos,  los  disi- 
dentes de  opinionec^  ó  de  culto  en  todos  los  países  civilizados. » 
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El  Heraldo  j  periódico  rabiosamente  moderado,  cuya 
exageración  política  llegó  más  tarde  (en  1854)  al  último 
limite,  de  tal  manera  que  apenas  si  podia  compararse  con 
la  íamosa  Postdata^  sé  expresaba  de  esta  suerte : 

«Desgraciada  ó  afortunadamente,  el  manifiesto  de  que 
se  trata  es  demasiado  explícito  en  medio  de  su  estudiada 
fraseología,  para  no  alucinar  ni  al  más  insensato.  No  se 
contiene  en  él  una  promesa  clara,  terminante,  inequívoca 
de  respetar  el  orden  de  cosas  existente ;  no  se  anuncia  el 
intento  resuelto  y  decidido  de  coiiservar  todos  los  hechos 
que  las  reformas  han  creado ,  ni  se  da  seguridad  alguna 
respecto  á  las  instituciones  actuales.  Algunas  frases  va- 
gas estudiadamente  compuestas  de  una  elasticidad  calcu- 
lada, y  cuyo  espíritu  recuerda  el  sistema  político  expla- 
nado en  El  Pensamiento  de  U  nación,  y  en  el  discurso  cé- 
lebre de  un  diputado  dimisionario,  son  el  único  lazo  que 
se  tiende  á  la  credulidad  de  los  españoles,  amaestrados  por 
largos  desengaños.  Justicia  sin  violencia,  reparación  sin 
reacción,  transacción  prudente  y  equitativa  entre  todos  los 
intereses,  deseo  de  utilizar  todas  las  cosas  buenas  que  nos 
han  Ugado  nuestros  padres :  tales  son  las  ofertas  que  se 
hacen  á  la  nación  por  el  Conde  de  Montemblin,  al  presen- 
tarse como  candidato  á  la  mano  de  la  joven  reina.  Y  ¿á 
quién  van  dirigidas  esas  ofertas?  ¿En  qué  ocasión  nos 
tiende  su  mano  protectora  este  nuevo  representante  de  la 
causa  carlista?  Dirígense  á  una  nación  que  ha  conquista- 
do á -fuerza  de  victorias  las  instituciones  que  la  rigen, 
que  ha  comprado  con  arroyos  de  sangre  las  reformas  que 
en  términos  dudosos  se  le  ofrecen,  y  que  ha  lanzado  de  su 
suelo  hasta  el  último  soldado  del  que  hoy  afecta  hablarle 
con  cierta  compasión  desdeñosa.  Los  que  han  dictado  esas  , 
palabras  al  nuevo  pretendiente,  se  han  olvidado  cierta- 
mente de  que  sólo  consiguen  derramar  el  ridículo  sobre 
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unaB  personas,  á  quienes  debían  esforzarse  en  rodear  de 
consideración  y  de  respeto. » 

Fl  Clamor  Público  y  progresista,  célebre  por  su  lema, 
por  su  atrevimiento,  por  las  buenas  plumas  que  le  redac 
taban  y  por  la  destreza  con  que  atacaba  en  todas  las  cues- 
tiones á  los  Gabinetes  moderadoB  que  se  venian  sucedien- 
do en  el  poder,  con  infracción  de  aquella  costumbre  cons- 
titucional que  establece  el  turno  pacifico,  habla  así: 

«Excusado  parece  que  consignemos  nuestra  reproba- 
ción al  enlace  de  la  Reina  Isabel  con  un  hijo  de  D.  Carlos: 
pensamos  que  semejante  matrimonio  prepararía  no  sólo  el 
destronamiento  de  la  Reina,  sino  es  también  la  completa 
ruina  de  las  instituciones  representativas,  para  ser  reem- 
plazadas por  un  absolutismo  fanático  y  perseguidor.  No  se 
ha  vertido  tanta  sangre  generosa,  no  se  han  hecho  tan  in- 
mensos sacrificios  para  venir  á  un  término  tan  funesto, 
para  volver  al  mismo  punto  de  partida  de  nuestra  rege- 
neración, y  los  Españoles,  que  cual  nosotros  se  precian  de 
leales  á  su  Reina  y  de  ardientes  partidarios  del  Gobierno 
representativo,  combatirán  tan  negra  traición  contra  el 
trono  y  la  libertad  de  su  patria.  Y  no  somos  arrastrados 
por  el  odio  á  esa  familia  que  ha  traído  sobre  la  España 
tanto  linaje  de  calamidades  y  desastres,  sino  por  amor  á 
los  príncipes  constitucionales,  cuyo  imperio  es  incompati- 
ble, sentándose  bajo  el  solio,  ya  como  rey,  ya  como  ma- 
rido de  Isabel  II,  un  príncipe  que  los  ha  combatido  y  que 
jamitó  podrá  aceptarlos  de  buena  fe.  La  lucha  que  hemos 
sostenido,  es  de  principios  no  de  personas.  Si  estas  pueden 
terminar  felizmente  por  enlaces  y  transacciones  privadas 
de  familia ,  no  así  aquellos ,  donde  necesariamente  debe 
triunfar  uno  délos  principios  militantes.  » 

Y  después  de  todo  este  fárrago  de  raines  especiales, 
al  uso  de  los  progresistas,  délos  cuales  no  sabían  prescin- 
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dir  los  hombres  de  más  talento  de  la  escuela ,  concluía 
con  estas  lúgtfbres  profecías  j  para  producir  efecto; 

«  Desgracias  sin  número  Uoverian  sobre  la  iníeliz  Es- 
paña si  tal  consorcio  se  verificase.  Posesionado  de  la  po- 
testad regia  el  príncipe  del  absolutismo,  desde  este  alcá- 
zar inexpugnable  combatiría  el  régimen  constitucional, 
se  rodearía  de  sus  partidarios  y  defensores,  ganaría  ter- 
reno y  fuerzas ,  y  muy  poco  tardaríamos  en  ver  hundirse 
aquel  sistema  con  el  trono  á  que  sirve  de  apoyo  (1)  y  ci- 
miento contra  las  pretensiones  del  carlismo.  Mientras 
tanto  se  consumiría  Jiüestra  patria  en  una  lucha  intestina, 
más  sangrienta  que  la  que  termiíió  en  los  campos  de  Ver- 
gara  ,  porque  el  conspirador  principal  se  hallaría  entonces 
en  el  Regio  Alcázar,  amparado  con  el  titulo  de  esposo  de 
la  Reina,  y  desde  este  foco  se  derramaría  sobre  la  Penín- 
sula la  lava  ardiente  de  las  intrigas ,  de  los  odios  -y  de  las 
venganzas.» 

El  periódico  progresista ,  más  progresista  hoy  que  ayer, 
y  mañana  más  que  hoy , — lo  cual,  dicho  «sea  de  paso ,  era 
una  solemne  tontería, — terminaba  el  artículo  increpando 
duramente  al  Gobierno  por  suponerle  inclinado  á  favore- 
cer esta  solución  desgraciada  y  de  mal  agüero. 

Buenas  noticias  tenía  El  Clamor  Ptldlicol 

Pero  el  más  brillante  y  sesudo  artículo  que  se  publicó 
en  los  periódicos  políticos  de  España ,  acerca  de  esta;  vital 
cuestión,  fué  debido  á  la  pluma  del  ilustre  escritor  monár- 
quico D.  Pedro  de  la  Hoz,  director  de  La  Esperanza  (2). 


(1)  Perdónenos  el  Sr.  Corradi:  se  ha  hundido  el  trono  y  ha  que- 
dado el  sistenaa.— Aquí  nos  hallamos,  confesado  por  los  mismos 
progresistas,  con  que  los  susodichos  sistemas  liberales  no  sirven 
para  apoyo  y  cimiento  de  los  tronos. 

Con  que,  señores,  ó  lo  uno,  ó  lo  otro ;  que  á  tiempo  están  aún. 

(2)  26  de  Noviembre  de  1844. 

TOMO  II  37 
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Al  hacer  la  reforma  de  la  Constitución  de  1837,  pre- 
sentóse á  las  Cortes  una  enmienda  que  decía  asi ,  en  sus- 
tancia : 

«El  Rey  no  podrá  contraer  matrimonio  con  persona 
excluida  de  la  sucesión  á  la  corona.  » 

Esta  enmienda ,  como  se  ve ,  era  una  inocentada  libe- 
ral, puesto  que  cualquier  candidato  á  la  mano  de  la  Reina 
se  hallaba  dentro  del  círculo  que  por  aquella  se  trazaba; 
pero  el  tiro,  —  como  vulgarmente  se  dice,  —  era  dirigido 
contra  el  Principe  D.  Carlos  Luis. 

El  escritor  de  La  Esperanza^  tomando  pié  de  este  asun- 
to, empieza  por  decir  que  semejante  enmienda  habia  de 
causar  la  ruina  del  país ,  la  desgracia  de  la  Reina  y  con- 
siderables perjuicios  á  sus  mismos  autores  (1),  y  añade 
luego  : 

<i ¿Cómo  puede  ponerse  en  duda  que  el  afecto  de  la 

familia  real  carlista  se  ha  arraigado  profundamente  en  el 
corazón  de  la  España?  ¿Cómo  no  se  conoce  que  la  pasión 
nacional  habrá  fácilmente  convertido  en  convicciones  á  fa- 
vor de  esta  rama  las  dudas  suscitadas  sobre  el  derecho  de 
sucesión  á  k  corona,  por  infundadas  que  las  supongamos? 
¿Cómo  no  se  ve,  ó  no  se  calcula  al  menos,  que  esta  nación 
monárquica  y  religiosa  se  ha  de  haber  ligado  pública  ó 
secretamente  con  la  causa  carlista,  y  que  una  ley  que  im- 
posibilite á  la  Reina  para  aliarse  con  la  rama  carlista,  im- 
posibilitaría á  la  nación  carlista  para  aliarse  con  el  Go- 
bierno de  la  Reina,  y  con  su  real  consorte,  y  con  todos  sus 
defectos  y  desórdenes? 

»E1  partido  carlista  entonces  sería  considerado  como 
una  nación  conquistada,  y  se  tendría  á  sí  mismo  como 


(1)    Como  si  el  escritor  hubiese  estado  poseido  de  espíritu  pro- 
f  ético,  todo  se  ha  cumplido  al  pié  de  la  letra. 
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proscripto,  con  el  Príncipe  que  era  su  jefe.  Imposible  sería 
que,  aun  dado  caso  que  se  empeñaran  los  parlamentarios 
en  conquistar  los  corazones  monárquicos,  abandonara^  es- 
tos el  culto  de  un  Príncipe  desgradado,  para  rendirlo  á 
otro  á  quien  la  suerte  ha  favorecido  en  su  perjuicio.  La 
obra  de  trastorna  la  conciencia  de  una  nación  es  muy  su- 
perior á  los  recursos  de  los  partidos  j  de  los  gobiernos ;  es 
muy  diferente  de  la  de  deslumhrar  y  comprometer  una 
compañía,  un  raimiento,  una  división,  todo  un  ejército. 

»  Demos  de  barato  que  un  gobierno  gane  todos  los  jefes 
naturales  de  los  pueblos  que  tenga  que  convertir  á  su 
favor ;  supongamos  que  vaya  hasta  á  separarlos ,  de  grado 
ó  por  fuerza,  de  las  personas  dependientes  de  su  influjo. 
Todo  esto  sería  muy  poco.  Sería  preciso  que  separase  los 
^esposos  de  sus  consortes ,  y  las  madres  de  sus  hijos  mayo- 
res, y  los  hijos  mayores  de  sus  hermanos  menores,  y  los 
niños  tiernos  y  sus  descendientes  Hasta  la  segundado  la 
tercera  generación,  de  cuantos  monumentos  y  objetos  pu- 
dieran revelarles,  en  edad  adulta,  las  políticas  filia- 
ciones. 

»Tras  de  guerras  tan  populares ,  tan  largas  y  encarni- 
zadas como  nuestra  guerra  civil ,  serian  necesarias ,  para 
que  el  vencedor  no  tuviera  que  recelar ,  medidas  como  las 
de  los  Felipes  contra  los  moriscos ,  ó  como  las  del  revoca- 
dor del  edicto  de  Nántes  contra  los  disidentes ;  mas  ¿dón- 
de está  el  español  que  quiera  hacer  de  su  patria  un  pára- 
mo? ¿Dónde  está  el  signo  exterior  para  no  equivocarse  al 
aplicar  tales  medidas?  ¿Dónde  está  ya  el  poder  fuerte  que 
las  ejecute?  ¿Dónde  el  siglo,  el  mundo  que  las  tolere? 

i 

»Si  desechamos ,  en  una  palabra ,  la  reconciliación  que 
ahora  se  ofrece  para  obtener  la  reconciliación  general  por 
medio  de  la  dinástica ,  sólo  el  tiempo  y  la  muerte ,  tra- 
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bajando  de  consuno,  podrán  proporcionarla;  pero  entre 
tanto,  pasarán  muchas  docenas  de  años ,  y  habrá  vence- 
dores y  vencidos,  y  patricios  y  plebeyos ,  y  desconfianzas 
recíprocas ,  y  profundos  rencores ,  y  miseria  privada ,  y 
nacional  impotencia ,  y  todos  los  males  y  calamidades  que 
aon  consiguientes  al  estado  de  discordia?  » 

Después  de  estas  valientes  razones,  que  no  tenian  vuel- 
ta de  hoja,— como  suele  decirse, — en  el  ánimo  de  las  per- 
sonas de  buena  fé ,  examina  el  escritor  la  situación  de 
España,  con  respecto  á  cada  uno  de  los  demás  candidatos 
propuestos ;  y  rechazando  á  todos ,  Qomo  inconvenientes 
y  hasta  peligrosos  para  el  porvenir  de  la  patria ,  ex- 
clama: V 

«Y  vuestro  candidato — se  pregunta, — qué  bienes  apor- 
taria  al  matrimonio? — Si  los  nuestros  están  indotados, 
¿lo  estaría  menos  el  vuestro? — Estas  son  las  observaciones 
que  nos  parece  oir  en  esté  momento  en  boca  de  los  par- 
lamentarios. 

»Qué  bienes  trae  nuestro  candidato !  se  nos  pregunta. — 
Vamos  á  decirlo :  trae  el  caudal  más  pingüe  que  pudiera 
aportar  ningún  otro  principe  de  la  tierra ;  caudal  que  no 
está  sujeto  á  las  alteraciones  del  cambio  comercial ,  ni  á 
las  vicisitudes  de  la  guerra ,  ni  á  las  variaciones  de  la 
política,  ni  á  averías  marítimas ,  ni  á  plagas  ó  mudanzas 
terrestres:  caudal  que  consiste  en  bienes  raices  situados 
alrededor,  á  la  vista  de  la  morada  conyugal ,  bien  amo- 
jonados, durante  largos  siglos,  y  sin  contradicción  cul- 
tivados por  sus  abuelos;  trae,  en  una  palabra,  el  amor 
DE  MUCHOS  MILLONES  DE  ESPAÑOLES ,  y  no  de  aquellos  es- 
pañoles  QUE  QUIEREN   MANDAR,  SÍnO  de    loS  que  QUIEREN 

QUE  SE  LBs  mande;  DO  dc  aquellos  que  pretenden  discu- 
tirlo todo,  sino  de  los  que  teniendo  fé  en  sus  superíores, 
no  regatean  sobre  la  obediencia;  no  de  aquellos  que  miran 
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á  la  mano  del  que  los  manda ,  para  saber  lo  que  de  él 
tienen  que  esperar  ó  que  temer ,  sino  de  los  que  observan 
el  movimiento  de  sus  ojos  para  ir  delante  de  sus  precep- 
tos;  n¿7  ¿¿  aquellos  que  diserían  con  peripatética  sutileza 
sobre  las  facultades  de  los  reyes ^  sino  de  los  que  las  com- 
prenden y  respetan  y  sin  explicarlas  en  demasía ;  no  de 
aquellos  que  desean  que  el  poder  real  suene  mucho  y  no 
sea  nada;  que  declaran  inviolables  i  los  reyes ,  i  condición 
de  que  se  d&jen  gobernar  como  subditos,  sino  de  los  que 
quieren  que  los  reyes  bbinbn  y  oobiebnen  sin  mis  res- 
fricciones  que  las  que  no  singan  de  impedimento  para  bien 
reinar  y  gobernar. 

»Tan  rico,  como  todo  esto  es  nuestro  candidato,  por 
más  que  se  Je  vea  en  pobreza  material:  tantas  y  de  tan 
grande  estima  son  las  voluntades  que  en  pos  de  sí  lleva 
encadenadas,  por  más  que  él  mismo  esté  actualmente  ca- 
reciendo de  libertad.» 

Termina  por  último  el  magnífico  artículo  de  La  Espe- 
ranza con  un  bellísimo  apostrofe  á  Doña  Isabel  de  Bor* 
bon,  en  el  cual  sincera  al  noble  partido  carlista  de  las 
acusaciones  que  los  liberales  le  dirigen. 

Tanto  ruido  causaron  en  España  los  brillantes  debates 
sostenidos  por  los  diarios  monárquicos  contra  los  parlamen- 
tarios, acerca  de  la  famosa  cuestión  de  las  bodas  j  que  en 
diferentes  naciones  de  Europa  se  discutieron  igualmente 
las  ventajas  ó  desventajas  que  podrían  resultar,  andando 
el  tiempo,  del  matrimonio  de  Doña  Isabel  con  D.  Carlos 
Luis. 

La  Qacette  de  France  y  ¡a  Mode,  sobre  todos,  dirigido 
el  último  por  el  ilustre  Vizconde  de  Wals,  de  quien  ya  nos 
hemos  ocupado  en  el  anterior  capítulo,  rompieron  lan- 
"las  con  fortuna  contra  los  periódicos  liberales  del  reino 
vecino,  aconsejando  á  España  que  se  entregase  confiad* - 
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mente  á  los  dos  nuevos  reyes  católicos,  Doña  Isabel  y  don 
Carlos,  por  medio  del  enlace  de  estos  dos  augustos  jóve- 
nes, para  volver  á  adquirir  el  rango  que  la  estaba  reser- 
vado entre  las  grandes  potencias  europeas. 

Pero  el  Gobierno  de  Madrid  no  estaba  de  ese  modo  de 
pensar. 

Asustado  del  éxito  que  alcanzaban  los  documentos  que 
dejamos  trascritos,  todos  los  individuos  del  Gabinete  se 
.  movieron  para  salir  al  encuentro  de  la  opinión,  bien  pro- 
nunciada en  favor  del  Conde  de  Montemolin. 

La  Gaceta  publicó  por  de  pronto  la  siguiente  Real  or- 
den, emanada  del  poder  dictatorial  del  Duque  de  Va- 
lencia: 

«Ministerio  de  la  Guerra, — Circular  á  los  Capitanes 
generales.  — Excmo.  Sr.:  En  virtud  de  lo  prevenido  de 
orden  de  la  Reina  nuestra  Señora  (Q.  D.  G.)  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  á  todos  los  Ministerios, 
para  que  se  circulen  á  las  autoridades  del  Reino  las  órde- 
nes más  terminantes  con  el  objeto  de  vigilar  á  los  enemi- 
gos del  reposo  público,  y  reprimir  con  toda  la  seguridad 
de  la  ley  sus  intentos,  cualquiera  que  sea  el  aspecto  con 
que  se  presenten,  como  contrarios  á  los  legítimos  derechos 
de  la  Reina  nuestra  Señora  y  á  la  Constitución  del  Estado, 
me  manda  S.  M.  decir  á  V.  E.:  que,  no  obstante  hallarse 
penetrado  su  Real  ánimo  de  que  la  consumación  de  hechos 
recientes,  y  la  lectura  de  los  documentos  que  han  visto  la 
luz  pública ,  no  pueden  causar  en  sus  leales  subditos  la 
sensación  que  sus  autores  quisieran,  y  aun  cuando  el  acto 
de  la  pretendida  abdicación  de  D.  Carlos,  que  revela  la 
más  insigne  mala  fe  y  patentiza  una  ciega  obstinación  de 
envolver  al  pais  en  ciegas  discordias,  trastornando  el  so^ 
siego  y  la  paz  que  afortunadamente  disfruta,  de  inspirar 
menosprecio  y  ninguna  alarma  ni  temor  á  los  pueblos: 


Digitized  by 


Google 


295 
como  quiera  que  sin  embargo  puede  abrir  campo  á  nue- 
vas esperanzas  y  arrastrar  á  los  ilusos  que  todavía  inten- 
ten renovar  los  dias  de  luto  y  desolación  por  que  el  país 
ha  pasado,  es  su  Real  voluntad  recuerde  á  V.  E.  que  el 
rebelde  D.  Carlos  y  su  familia  están  extrañados  del  Reino, 
excluidos  -por  la  Constitución  del  Estado  y  por  las  leyes 
especiales,  de  la  sucesión á  la  Corona,  y  privados  délos  de- 
rechos que  gozaron  en  su  calidad  de  Infantes  de  España, 
previniéndole  que,  á  los  que  tomasen  parte  en  la  realiza- 
ción de  sus  quiméricas  pretensiones,  sea  cual  fuere  el  velo 
con  que  quisieran  encubrirlas,  se  les  persiga  hasta  su  ex^ 
termmio^  ú  pisaren  el  territorio  español,  y  en  caso  de  ser 
habidos  j  se  les  juzgue  breve  y  sumariamente  por  un  con- 
sejo de  guerra  y  como  traidores  y  enemigos  declarados  del 
Trono  y  de  las  libertades  de  la  Nación;  en  concepto  de 
que  la  ley  será  inexorable  con  los  que  intenten  directa  ó 
indirectamente  trastornar  las  instituciones  fundamentales 
del  Reino,  ó  el  orden  de  sucesión  á  la  Corona,  bajo  enga- 
ñosas promesas  y  mentidos  sacrificios  que  la  Reina,  como 
Jefe  supremo  del  Estado,  y  la  Nación  entera  rechazan 
abiertamente. — De  Real  orden  lo  digoá  V.  E.para  su  más 
exacto  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Barcelona,  18  de  Junio  de  1845. — Narvaez. — Sr.  Capitán 
general  de....» 

Y  por  si  acaso  no  era  bastante  lo  que  el  general  Nar- 
vaez  decia  en  \9l  fulminante  circular  que  antecede,  anadia 
el  Capitán  general  de  Madrid,  al  trasladarla  á  sus  subor- 
dinados : 

«Excusado  me  parece  añadir  que  seré  inflexible  en 
exigir  su  más  puntual  cumplimiento,  en  la  parte  que 
pueda  corresponderles ,  á  todos  cuantos  funcionarios  están 
sujetos  á  mi  autoridad ,  convencido  como  lo  estoy,  además 
de  cumplir  en  ello  con  el  deber  que  me  impone  la  con- 
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fianza  de  S.  M.  y  de  su  Gobierno ,  de. que  las  bidículas  é 
INSOLENTES  preteusiones  de  u%  prínciph  traidor  debenjser 
rechazadas  con  indignación  por  todos  los  Españoles  aman- 
tes de  su  Reina  y  de  la  Constitución  del  Estado ,  sin  que 
sea  posible  transacción  alguna  en  ellas.» 

Después  nos  ocuparemos  de  la  circular  y  de  la  postdata. 

Al  día  siguiente ,  endeíezó  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, el  célebre  Marqués  de  Pidal,  el  documento  que  sigue: 

Ministerio  de  la  Oohernacian  de  la  Península. — Sec- 
ción de  Gobierno. — Circular. — Ha  llegado  á  noticias  del 
Gobierno  que  algunos  de  los  partidarios  de  la  causa  de 
D.  Carlos  tratan  de  volver  con  nuevo  empeño  á  sustentar 
sus  ilegitimas  y  ya  olvidadas  pretensiones,  á  conmover  y 
agitar  los  ánimos ,  y  á  perturbar  el  orden  y  quietud  ge^ 
neral ,  preparando  á  la  nación  nuevas  discordias  y  des- 
venturas :  á  estos  designios  y  maquinaciones  han  dado, 
según  parece,  impulso  y  ocasión  los  papeles  y  manifiestos 
que  los  principes  de  la  rama  excluida  han  firmado  últi- 
mamente en  Bour^es,  renunciando  D.  Carlos  sus  preten- 
didos derechos  en  su  hijo  mayor  y  dirigiéndose  éste  á  los 
Españoles  en  un  lenguaje,  .por  el  cuaf,  á  vueltas  de  su 
carácter  ambiguo  y  oscuro,  descubre  muy  claramente  que 
6stá  lejos  todavía  de  reconocer  como  su  Reina  y  Señora  á 
la  augfusta  Princesa  que  ocupa  el  trono  por  las  leyes  de  la 
Monarquía  y  la  voluntad  de  la  Nación.  Este  aconte- 
cimiento, que  sólo  ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  por 
lo  que  en  ello  puede  interesarse  la  paz  y  el  orden  públicQ, 
no  varia  ni  puede  variar  en  nada  la  política  y  la  marcha 
de  los  Consejeros  responsables  de  la  Corona. 

»La  exclusión  de  D.  Carlos  y  de  todos  sus  descendientes, 
decretada  solenanemei^te  por  los  altos  poderes  del  Estado, 
sancionada  por  la  voluAtad  nacional  y  afianzada  por  la 
victoria ,  traza  d^  antemano  la  línea  de  conducta  que  en 
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^^tepuutodebe  seguirse;  y  el  Gobierno,  por  tanto,  se  halla 
bajo  este  cotícépto  decidido  á  que  no  quede  ilusoria  tan 
solemne  resolución,  á  sostenerla  á  todo  trance  y  á  no  con- 
sentir que  por  medios  indirectos  ó  cautelosos  puedan  los 
enemigos  de  los  derechos  de  S.  M.  llevar  á  cabo  sus  cono- 
cidos intentos,  reproducir  en  Espa5a  lamentables  distuiv- 
bios  y  malograr  tantos  nobles  y  costosos  sacrificios  y  tanta 
.sangre  derramada. 

»A  este  fin,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar,  confor- 
mándose con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  y  en 
xirden  comunicada  desde  Barcelona  por  el  Presidente  del 
mismo  Consejo,  que  las  autoridades  de  las  provincias, 
penetrándose  bien  de  las  miras  é  intenciones  del  Gobierno, 
y  poniéndose  de  acuerdo ,  si  las  circunstancias  lo  recla- 
masen, vigilen  con  actividad  y  repriman  con  vigor  á  los 
díscolos  y  perturbadores ;  en  la  inteligencia  de  que  el 
Gobierno  se  halla  resuelto  á  emplear  todo  el  rigor  de  las 
leyes  contra  los  que,  bajo  cualquier  pretexto  y  bajo  cual- 
quiera forma ,  se  atrevan  á  desconocer  los  legítimos  dere- 
chos de  S.  M.  la  Reina,  nuestra  Señora,  ó  atehten  de 
cualquier  modo  á  la  seguridad  del  trono  ó  á  la  Constitu- 
'Cion  del  Estado. 

»T)e  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  que  arregle  á  esta 
instrucción  su  conducta  en  el  caso  de  que  sea  necesario 
adoptar  en  este  punto  alguna  providencia. — Dios  guarde 
á  y.  S.  muchos  anos.  Madrid  19  de  Junio  de  1845. — 
Pidal. — Sr.  Jefe  político  de....» 

Y  como  si  todavía  faltase  algún  requisito  para  lograr 
el  objeto  de  rechazar  con  indignación  las  ridiculas  ¿  in- 
solentes pretensiones  delprÍTieipe  traidor,  hasta  el  jdinis. 
tro  de  Hacienda  dictó  medidas  cómo  la  que  se  contiene  en 
el  párrafo  que  sigue.,  de  otra  circular ,  fecha  18  de  Junio, 
firmada  por  el  famoso  Mon : 

TtíMO  n  38 
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«En  nada  ha  variado  con  dichos  actos  (la  renuncia 
de  D.  Carlos  V  y  la  aceptación  de  su  hijo)  la  posición  de 
D.  Carlos  ni  la  de  su  familia  respecto  al  Gobierno  espa- 
ñol: las  mismas  leyes  que  le  excluían  para  siempre  de  la 
Corona  de  España,  igualmente  que  á  sus  sucesores,  sub- 
sisten en  toda  su  fuerza  y  vigor,  y  los  nuevos  sucesos  que 
á  él  se  refieren  no  pueden  tener  otro  objeto  sino  el  de  con- 
seguir por  medios  indirectos  y  tortuosos  Ip  que  no  ha  po- 
dido ni  por  la  fuerza  de  las  armas,  ni  por  ninguno  de  los 
medios  que  ha  empleado  hasta  el  dia.  Puede  esto  dar 
lugar  á  que  se  fragüen  criminales  proyectos;  puede  servir 
de  estimulo  para  que  se  dejen  seducir  algunos  hombres 
incautos.  Debe  V.  S.,  pues,  exigir  de  todos  sus  empleados 
la  mayor  decisión  por  los  legítimos  derechos  de  nuestra 
Reina  Doña  Isabel  II  y  por  las  libertades  que  bajo  su  rei- 
nado han  sido  reconquistadas;  debe  V.  S.  prestar  y  hacer 
que  todos  presten  la  cooperación  más  activa  para  el  objeto 
á  las  autoridades  encargadas  más  especialmente  del  go- 
bierno del  país  y  de  la  conservación  del  orden  público,  ya 
asistiendo  siempre  que  sea  necesario  á  su  llamamiento,  ya 
anticipándose,  si  posible  fuese,  á  su  mismo  celo  y  vigilan- 
cia; y  por  mi  parte,  consideraré  como  un  nuevo  testimonio 
de  sus  buenos  servicios  todo  lo  que  V.  S.  ejecute  en  cum- 
plimiento ^de  lo  que  en  esta  comunicación  se  le  previene.» 

No  somos  nosotros  los  llamados  á  juzgar  las  circulare» 
que  anteceden :  se  nos  culparía  de  parciales. 

Por  eso  tomamos  los  párrafos  más  salientes  de  dos  ar- 
tículos que  periódicos  liberales  de  la  época  dedicaron  á 
este  asunto. 

JPl  JSspañol,  que,  como  sabemos,  estaba  redactado  en 
primer  lugar  por  D.  Andrés  Borrego,  nada  sospechoso  en 
la  materia,  decia: 

«....Los  Gobiernos  no  deben  nunca  mostrar  cólera,  por- 
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que  degradan  ó  debilitan  el  poder ,  mostrándose  accesibles 
al  odio  y  á  la  venganza.  Si  quería  el  Gabinete  hablar  con 
ocasión  de  los  manifiestos  de  Bourges ,  hubiéralo  hecho  en 
buen  hora  en  términos  comedidos,  dignos,  mesurados, 
que  no  respiren  sangre  y  suplicios,  ün  lenguaje  violento, 
en  boca  de  un  Gobierno ,  le  hace  descender  al  nivel  de  los 
poderes  revolucionarios.... 

»Dos  son  los  puntos  sobre  que  versa  la  fulminante  cir- 
cular: declarar  guerra  á  muerte  al  partido  carlista,  ven- 
cido en  la  actualidad ,  y  negar  oficialmente  al  hijo  de  Don 
Carlos  la  mano  de  nuestra  Reina.  Lo  primero  está  mal  he- 
cho y  peor  dicho ;  lo  segundo  estaría  mal  dicho,  aunque 
estuviese  bien  hecho.  Mandar  que  se  persiga  hasta  el  ex- 
terminio á  un  partido  que  por  ahora  se  contenta  con  pre- 
tensiones más  ó  menos  inoportunas,  es  una  oficiosidad 
demasiado  sañuda.  El  silencio  en  este  caso  seria  más  po- 
lítico. Decirle  á  un  Príncipe  que  se  coloca  en  la  actitud 
interesante  de  un  galán  que  pide  la  mano  de  una  dama: 
Vuestras  engafíosas  promesas  y  mentidos  sacrificios ,  la 
Reina  y  la  Nación  los  rechazan  aHertamente, — es  una 
negación  demasiado  brusca  y  descortes. 

»El  silencio  en  este  caso  sería  mucho  más  digno. 

<fNi  por  carácter,  ni  por  sistema,  somos  amigos  de  cen- 
surar agriamente....  Si  el  Gobierno  hubiese  tenido  la  do- 
cilidad de  obedecer  á  los  consejos  de  la  prensa,  porque 
ella  es,  y  deberá  ser  siempre,  el  imprescindible  asesor  de 
todos  los  Ministerios  constitucionales,  no  se  veria  tan  du- 
ramente censurada  ^or  los  mismos  que  desearnos  que  su 
prestigio  se  aumente.» 

Y  terminaba  con  estas  sentenciosas  frases : 

«  Un  Gobierno  cimentado  en  una  sabía  administración 
debe  obrar  á  todas  horas,  hablar  cuando  no  pueda  menos 
de  no  callar ,  y  callar  siempre  que  pueda.  í> 
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No  se  expresaba  menos  duramente  Bl  Ghbo^  también 
liberal  y  afecto  al  Ministerio  Narvaez-Pidal-Mon. 

«La  circular  pasada  por  el  Ministro  de  la  Guerra  á  los 
capitfines  generales,  con  motivo  de  la  abdicación  de  Don 
Carlos ,  nos  ha  parecido  un  tanto  impropia  en  sus  ideas, 
destemplada  en  Bus  términos. 

»De  seguro  no  seremos  sospechosos  al  tratar  de  este 
asunto ,  después  de  haber  manifestado  nuestra  opinión 
acerca  de  los  proyectos  de  Bourges;  pero  asi  como  desea- 
mos en  el  Gobierno  firmeza  y  energía  para  desbaratar 
esos  planes  de  trastorno ,  no  somos  menos  exigentes  en 
reclamar  dignidad  y  circunspección  en  todos  sus  actos. 

»Si  es  cierto  que  los  carlistas  conspiran;  si  el  Gobierno 
teme  que  los  actos  de  Bourges  puedan  producir  en  España 
algún  efecto  peligroso,,  ha  debido  sin  duda  prevenir  á  las 
autoridades,  encargarles  la  vigilancia  más  exquisita,  y 
recomendarles  estricto  cumplimiento  de  las  leyes.  Pero 
todo  esto  puede  hacerse  y  decirse  en  las  formas  propias  de 
los  actos  oficiales ,  en  el  lenguaje  enérgico  pero  digno, 
resuelto  pero  comedido,  que  tan  bien  sienta  en  la  boca  de 
los  Ministros  cuando  hablan  en  nombre  de  S.  M. 

«Nosotros,  que  no  somos  menos  decididos  contra  las  pre- 
tensiones de  la  corte  de  Bourges ;  nosotros,  que  no  desea- 
mos menos  que  el  Gobierno  *enga  toda  la  severidad  que 
sea  necesaria  contra  los  proyectos  de  los  carlistas,  nos  hu- 
biéramos mirado  mucho  antes  de  usar  en  un  articulo 
nuestro  las  palabras  que  el  Ministro  de  la  Guerra  pone  en 
boca  de  S.  M.  Hasta  en  un  periódico  cómo  el  nuestro  hu- 
biéramos creído  algo  violento  y  destemplado  este  lengua- 
je. ¡Cuánto  más  destemplado  y  violento  no  hemos  de  con- 
siderarlo, puesto  por  los  Ministros  en  boca  de  S.  M. !...-» 

Nuestros  lectores  ven  de  qué  manera  se  expresaban  los 
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periódicos  liberales  al  juzgar  las  circulares  del  Gobierno, 
en  especial  las  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Ocurrió  por  entonces  un  suceso  muy  significativo. 

Con  los  retratos  de  los  demás  candidatos  á  la  mano  de 
Doña  Isabel  de  Borbon  hallábase  expuesto  en  una  librería 
de  Madrid,  situada  en  la  calle  de  Carretas,  el  del  ilustre 
Conde  de  Montemolin, 

En  el  espacio  de  tres  dias  vendiéronse  miles  de  ejem- 
plares, y  vióse  el  escaparate  de  la  librería  rodeado  de  gen- 
tes que  contemplaban  el  interesante  y  parecido  traslado 
de  la  fisonomía  de  D.  Carlos  Luis. 

Mas  £1  Castellano,  ministerial,  anunció  una  noche 
que  la  autoridad  iba  á  tomar  meáiáns  para  evitar  desTíía- 
nes  probables;  y  hé  aquí  que  en  la  mañana  siguiente  se 
presenta  un  desconocido, — según  el  relato  de  Za  esperan- 
za, que  tenemos  á  la  vista,  — arranca  el  retrato  del  sitio 
que  ocupaba,  pone  en  su  lugar  un  papel,  que  unos  creye- 
ron ser  la  Constitución  de  1837,  y  otros  la  circular  del 
Ministerio  de  la  Guerra ,  no  sin  que  una  turba  del  más 
bajo  populacho,  de  liberales  de  baja  escuela,  que  al  des- 
conocido seguían,  descargase  una  nube  de  piedras  contra 
las  vidrieras  de  la  librería,  cuyos  cristales  y  demás  efectos 
quedaron  completamente  destrozados. 

Esto  no  pasaba  de  ser  un  desahogo  patriótico, — según 
algunos  periódicos  moderados, — que  aplaudió  la  procaz 
Postdata  y  no  disculpó  el  ministerialísimo  Heraldo-,  pero 
los  hombres  sensatos  de  todos  los  partidos,  que  veían  en 
aquel  acto  vandálico  un  ataque  injusto  á  la  propiedad  y  á 
la  industria  de  un  honrado  comerciante  de  libros, — yá 
que  prescindamos  del  significado  del  retrato, —  inculpa- 
ron al  Gobierno  duramente. 

El  Clamor  público,  progresista,  decía: 

«fNádie  nos  aventaja  en  sentimientos  de  patriotismo  y 
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en  disposícíoii  personal  para  sacrificarnos  en  una  lucha 
contra  el  hijo  de  D.  Carlos  y  sus  secuaces;  ni  nadie  tam- 
poco se  opusiera  más  tenazmente  que  nosotros  al  eplace 
del  titulado  Conde.de  Montemolín  con  Isabel  II,  Reina 
constitucional  de  EspaSa;  pero  no  podréinos  jamas,  á  imi- 
tación, de  la  Postdata,  elogiar  el  atentado * 

Era  que  se  conocía  por  el  Gobierno  la  decisión  de  la 
mayor  y  más  sensata  parte  de  los  Españoles  por  el  augus- 
to Principe ;  era  que  se  veia  por  Doña  Maria  Cristina  que 
el  candidato  francés  era  recibido  con  profundo  descon- 
tento por  el  heroico  pueblo  del  Dos  de  Mayo,  de  Bailen  y 
Zaragoza;  era  que  Luis  Felipe  y  M.  ijuizot  adivinaban  el 
fracaso  de  sus  combinaciones  delante  de  la  actitud  resuelta 
del  partido  carlista ,  aumentado  inmensamente  en  la  cues- 
tión del  real  enlace. 

Era  que  el  mismo  hijo  del  In&nte  D.  Francisco ,  inspi- 
rándose en  un  sentimiento  nobilísimo,  habia  escrito  desde 
Pamplona  al  Principe  D.  Carlos: 

«Creo  que,  poniendo  los  ojos  en  tí,  se  ha  dado  un  gran 
paso  á  la  conciliación  que  debes  desear  ardientemente,  sea 
como  cristiano,  sea  como  Príncipe.  Conozco  también  que 
para  llegar  á  tan  feliz  resultado  se  exigirán  de  tu  persona 
costosos  sacrificios ,  y  jamas ,  ni  como  hombre  ni  como 
Príncipe,  te  aconsejaré  consientas  en  cosas  que  pudieran 
mancillar  tu  «lombre;  pero  nó  puedo  menos  de  hacette  ob- 
servar que  de  ninguna  manera  debes  dejar  pasen  ocasio- 
nes que,  una  vez  perdidas,  no  vuelven  jamas....  Las  cir- 
cunstancias te  fevorecen  hoy.  Cuentas  con  un  poder  que 
ningún  ser  humano  te  puede  quitar ,  y  jamas  se  mirará 
como  una  humillación  el  que  cedas  á  la  frierza.  Si  resis- 
tes, si  te  empeñas  en  conseguirlo  todo,  todo  lo  pierdes;  y 
nada  extraño  sería  que,  los  que  hoy  te  apoyan,  al  ver  tu 
obstinación .  se  volviesen  hacia  mí ,  considerándome  el 
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primero  después  de  ti.  ¿Qué  haria  yo  eotónces?  ¿Perder 
esta  coyuntura  y  dejar  el  puesto  libre  á  un  extranjero? 
¡Jamas  me  decidiré  á  obrar  de  este  modo!  Mientras  mi 
querido  primo ,  en  quien  reconozco  derechos  superiores  á 
los  mios,  esté  delante  de  mi,  me  mantendré  tranquilo  como 
ahora.  Pero  si  tu  matrimonio  viniera  á  hacerse  imposible 
por  las  causas  que  indico,  creo  que  mi  conciencia  (no  ha- 
blo de  mi  interés,  porque  un  trono  nada  tiene  de  seductor) 
me  manda,  me  obliga  á  no  exponer  la  España  á  un  nuevo 
conflicto....  Resígnate  á  hacer  un  nuevo  sacrificio,  cos- 
toso en  verdad,  pero  absolutamente  necesario.  En  otro 
caso,  no  me  acuses  nunca  de  haberte  quitado,  si  las  cir- 
cunstancias me  lo  ofrecen,  un  puesto  que  tú  habrías  aban- 
donado, y  que  no  quisiera  ocupase  otro  más  que  tú,  á  quien 
amo  de  todo  corazón.» 

En  fin ,  de  tal  manera  se  encontraban  los  ánimos,  á  tal 
punto  habían  llegado  las  cosas,  —según  el  insigne  Bal- 
mes  decia  en  MI  Pensamiento  de  la  Nación, — tan  fuerte 
«ra  la  opinión  que  gozaba  el  Conde  de  Montemolin  y  tales 
los  obstáculos  que  se  oponian  á  otro  enlace;  de  tal  grave- 
dad y  trascendencia  podían  ser  los  resultados  de  un  paso 
precipitado  en  este  espinoso  negocio ,  que  se  creía  por  la 
generalidad  no  haber  algún  hombre  público  de  mediana 
importancia  que  tuviese  valor  para  aconsejar  á  la  Reina 
otro  enla«e  diferente. 

«Se  combinarán  nuevos  proyectos — decia  el  inmortal 
Balmes,— 'Se  urdirán  nuevas  intrigas,  se  tantearán  nue- 
vos medios ,  se  ponderará  la  imposibilidad  del  enlace  con 
el  Conde  de  Montemolin,  correremos  quizá  nuevos  peli- 
gros de  una  resolución  precipitada,  como  en  la  candida- 
tura del  Conde  de  Trápani; — pero  antes  que  se  ejecute  un 
proyecto  funesto,  se  hará  oir  de  nuevo  la  opinión  pública; 
se  agitará  el  sentimiento  de  nacionalidad,  y  los  hombres 
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públicos  que  quisiesen  í^rrojarse  á  una  eínpresa  desaten- 
tada, retrocederán  ante  la  voz  del  pais,  que  llegará  res- 
petuosa á  los  oidos  de  S.  M.  y  le  liará  entender  lo  que 
más  conviene  al  sosiego  y  felicidad  de  los  pueblos  (1).» 

Sin  embargo ,  no  fué  asi :  no  se  le  hizo  entender  h  q%e 
ná$  convenía  al  sosiego  y  felicidad  de  los  pueblos. 

'  Varias  eran  las  candidaturas  propuestas  para  la  manO' 
d^  Isabel  II  y  de  su  hermana. 

La  del  Conde  de  Trápani ,  napolitano ,'  era  apoyada  en 
un  principio  por  su  parienta  muy  cercana  Doña  Maria 
Cristina ;  Inglaterra  ofrecia  un  Príncipe  de  la  casa  de  Sa- 
jonia-Coburgo ,  destinada  aun  ahora  á  regalar  reyes  á 
varias  naciones;  y  algunos  soñadores  de  la  unión  ibérica, 
que  ya  entonces  contaba  con  partidarios,  si  escasos  en  nú- 
mero, tenaces  é  ilustrados — justo  es  decirlo  (2), — juzga- 
ban más  á  propósito  el  enlace  de  las  princesas  con  dos  in- 
fantes de  la  casa  de  Braganza. 

Mas  el  pueblo  español,  enemigo  de  todo  lo  extranjero, 
por  instinto  y  por  historia,  rechazaba  una  por  una  todas 
estas  candidaturas. 

Surgieron  en  seguida  las  de  los  dos  hijos  de  D.  Fran- 
cisco de  Borbon ,  Enrique  y  Francisco  de  Asis. 

Mas  el  primero ,  que  merecia  las  simpatías  y  el  apoyo^ 
de  los  partidos  avanzados ,  no  obtenía  la  predilección  de 
la  camarilla  cortesana  que  rodeaba  á  Doña  IsabeHI ;  y  don 
Francisco  de  Asís  ya  hemos  visto  cómo  pensaba  en  la  carta 
que  dirigió  á  su  primo  D.  Carlos  Luis,  y  cuyo  más  inte- 
resante párrafo  dejamos  copjado  arriba,  al  pié  de  la  letra. 

Bueno  será  decir  ahora  que  los  ambiciosos  proyectos  de 


(1)  Escritos  políticos  de  D.  Jaime  Balmes. 

(2)  Uno  de  ellos  era  el  distinguido  periodista  D.  Andrés  Bor- 
rego, 
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Luis  Felipe  fracasaron  casi  por  completo ,  ante  la  actitud 
de  varias  potencias,  en  especial  de  Inglaterra. 

Quería  el  Orleans ,  de  acuerdo  con  María  Cristina — y 
ellos  sabian  para  qué — casar  á  las  dos  infantas  españolas 
con  los  Duques  de  Montpensier  y  de  Aumale;  mas  resig- 
náronse ambos  compadres — que  asi  debe  llamárselos— á 
desistir  de  enlazar  á  Montpensier  con  Isabel  II ,  y  reser- 
varle únicamente  para  la  infanta  Doña  Luisa  Fernanda, 
declarando  antes  que  no  se  casaría  mientras  la  Reina  no 
tuviese  un  heredero  directo  de  la  corona ,  y  que  en  todo 
caso  deberla  considerarse  como  excluido  del  trono. 

Bueno  seria  recordárselo  ahora ,  cuando  con  tanta  cons- 
tancia, digna  de  mejor  causa,  pretende  aquel  Orleans  el 
trono  de  San  Fernando,  vacante  desde  la  Revolución  de 
Setiembre.  ^ 

De  repente,  por  una  influenciado  la  camarilla  de  pala- 
cio ,  cayó  el  Ministerio  Narvaez  y  fué  Uan^ado  al  poder  el 
Ministerio  Istúriz ,  el  casamentero. 

Aquí ,  desde  tal  momento ,  empezaron  á  llover  las  kaH- 
lidades  diplomáticas.  ^ 

Lo  primero  que  hizo  el  Gabinete  Isti^riz-Pidal ,  puesto 
que  no  traia  otra  misión  que  cumplir  en  las  esferas  gu- 
bernamentales,  filé  comunicar  á  D.  Carlos  Luis,  que  la 
mano  de  la  infenta  Doña  Luisa  Fernanda  se  había  conce- 
dido al  Duque  de  Montpensier,  D.  An^tonio  de  Orleans. 

Temíase  á  la  Inglaterra,  que  habia  acogido  con  marca- 
da deferencia  al  ilustre  proscrito— escapado  de  Bourges, 
como  luego  diremos — y  apoyaba  ostensiblemente  sus  pre- 
tensiones á  la  mano  de  Isabel  II ,  como  medio  de  evitar  los 
horrores  de  una  nueva  guerra  civil ,  según  habia  dicho 
el  mismo  príncipe  en  su  manifiesto  á  los  españoles. 

Pero  se  quería  al  mismo  tiempo  que  D.  Carlos  Luis 
renunciase  voluntariamente  á  Ja  mano  de  su  prima ,  para 

TONO  II  39 
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casarla  inmediatamente  con  D.  Francisco  de  Asis ,  uo  con 
D.  Enrique. 

Tal  era  la  política  de  los  moderados  de  antaño ,  y  tal 
fué  siempre. 

Y  para  lograrlo,  conociendo  el  noble  y  altivo  carácter 
del  principe  proscrito ,  nada  mejor  que  hacerle  presente 
que,  en  caso  de  obtener  la  mano  de  DoSa  Isabel  11^  lle- 
varía únicamente  el  título  de  marido  de  la  reina,  y  esta- 
ría alejado  por  completo  del  gobierno  de  la  Monarquía. 

Esto,  que  era  una  ofensa  indigna  al  augusto  Príncipe, 
filé  rechazado  por  éste  con  altivez  generosa, 

— No  es  justo  —  dijo —  que  se  me  dé  como  de  limos- 
na y  con  «tan  ruines  condiciones  una  parte  bien  peque- 
ña de  lo  que  legítimamente  me  pertenece  por  derecho 
propio. 

A  los  tres  dias  apareció  en  la  Gaceta  el  siguiente  do- 
cumento : 

Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. — Doña 
Isabel  n ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española ,  Reina  de  las  Españas ,  á  todos  los 
que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  ha 
hiendo  determinado  contraer  matrimonio  con  nuestro  pri- 
mo el  infante  D .  Francisco  de  Asís  María ,  á  fin  de  que 
tenga  el  debido  cumplimiento  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 47  de  la  Constitución ,  hemos  venido ,  en  uso  de  nues- 
tra prerogativa,  oído  el  parecer  de  nuestro  Consejo  de 
Ministros,  en  convocar,  como  por  la  presente  convoca- 
mos ,  las  Cortes  del  reino  para  el  día  14  de  Setiembre 
próximo  venidero. 

«Por  tanto ,  mandamos  que  el  citado  día  14  de  Setiem- 
bre del  presente  año ,  se  hallen  reunidos  en  la  capital  de 
España,  para  celebrar  Cortes,  los  Senadores  y  Diputa- 
dos.—En  Palacio  á  28  de  Agosto  de  1846,— Yo  la  Reí- 
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na.  — El  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  Pe- 
dro José  Pidal  (1).;^ 

Como  no  quería  otra  cosa  el  Ministerio  tasamentero^  fal- 
tóle tiempo  á  Istúriz  para  publicar  el  concertado  matri- 
monio de  doña  Isabel  con  su  primo  Francisco  de  Asís ,  á 
despecho  del  clamor  universal  de  los  pueblos  españoles. 

Véase  lo  que  dicen,  en  este  punto,  escritores  liberales: 
.    <!f  Los  cálculos  de  interés  de  la  Reina  madre ,  combina- 
dos con  los  del  anciano  Luis  Felipe,  le  superaron  á  ía 
razón  de  Estado  y  á  las  consideraciones  de  interés  na-  ' 
cional.,.. 

^Casóse  la  Reina,  como  es  sabido,  bastante  contra  su  vo- 
luntad, con  su  primo,  á  fin  de  mejor  facilitar  el  matri- 
monio de  su  hermana ,  la  infanta  heredera ,  con  un  prin- 
cipe de  la  casa  de  Orleans ,  y  corrimos  todos  los  azares  de 
una  desavenencia  con  la  Inglaterra,  y  de  su  enlace  que 
más  bien  recibió  el  país  con  frialdad  y  alejamiento  que 
con  júbilo  y  entusiasmo  (2).  » 

Es  decir — añade  en  este  punto  un  escritor  progresis- 
ta— que  tratándose  de  la  reina  y  de  un  principe  español, 
fué  elegido  dé  improviso  aquel  de  quien  nadie  se  ocupa- 
ba.... es  decir,  que  tratándose  de  la  infanta  fué  escogido 
el  que  parecía  más  improbable ,  después  de  haberse  com- 
prometido Luis  Felipe  á  no  tratar  de  la  boda  de  ninguno 
de  sus  hijos  con  la  infanta  mientras  la  reina  no  tuviera 
sucesión  (3).  * 

«La  opinión  pública — añade  otro  escritor  moderno  — 
habia  quedado  menospreciada  por  el  Gobierno  español,  sin 


( 1 )  Publicada  en  la  Gaceta  y  reproducida  por  todos  los  perió- 
dicos, 

(2)  Be  la  organización  de  los  partidos  en  España^  por  D.  An- 
drés Borrego. 

(3)  Fernandez  de  los  Rios,  Olózagay  Est'^idio  etc.,  página  484 
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re|>arto  en  las  fanestas  consecuencias  á  que  podrían  dar 
lugar  ( como  desgraciadamente  ha  sucedido  en  parte ,  y 
amenaza  campiirse  en  totalidad)  (1)  semejantes  enlaces, 
tan  absurdos  como  impopulares. » 

I  Juicios  inexorutabies  de  la  Providencia ! 

Los  manejos  de  Luis  Felipe  y  de  Doña  María  Cristina 
fuérosi  la  causa  de  las  funestas  bodas  :  al  poco  tiempo  la 
familia  de  Orleans  era  arrojada  ignominiosamente  de  la 
Francia  que  explotaba ,  y  algunos  aaos  más  tarde  se  pe- 
dia en  Madrid,  en  un  motín  popular  (2),  la  prisión  y  juicio 
de  la  madre  de  Isabel  II,  cuya  señora,  que  tantos  males  ha 
causado  á  nuestra  noble  patria ,  salía  de  incógnito  de  la 
C(Nrte  y  atravesaba  la  península,  para  contemplar  desde  ex- 
tranjero suelo  las  vacilaciones  del  solio  de  su  hija ,  que 
había  de  terminar  en  breve  con  un  destronamiento  de 
que  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  los  pueblos. 

La  verdad  es  que  al  partido  moderado,  á  ese  partido  hi- 
pócrita cuyas  doctrinas  se  reducen  ¿  ocupar  las  poltronas 
ministeriales,  debe  Isabel  II  la  pérdida  de  su  corona. 
*  Como  era  de  suponer,  las  Cortes  se  reunieron  en  el  día 
prefijado  ,^  y  aprobaron  los  matrimonios  de  las  dos  infan- 
tas, que  se  celebraron  el  10  de  Octubre  de  1846. 

Mas  un  acontecimiento  inesperado  vino  á  nublar  el  ho- 
rizonte político. 

Cundió  la  voz  de  que  D.  Carlos  Luis  se  habia  fugado  de 
Bourges,  y  daba  la  vuelta  al  mundo ,  en  alas  de  la  pren- 
sa, el  siguiente  Manifiesto  : 


(1)  Y  tan  completamente,  que  apenas  resta  ya  sino  el  triunfo  de 
hecho  del  rey  legítimp. 

(2)  En  la  tarde  del  28  de  Agosto  de  1854 ;  el  motín  se  conoce  con 
el  nomiH'd  de  motin  de  loa  Baaüiasj  porque  en  este  antiguo  edificio, 
que  ya  no  existe,  situado  en  la  calle  del  Desengaño,  s^  habia  para- 
petado formidablemente  la  insurrección  popular. 
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->  ^Españoles :  cumplía  á  mi  dignidad  j  mis  sentimientos 
esperar  el  desenlace  de  los  acontecifiíientos  que  hoy  veo 
sin  sorpresa  consumados*  en  España ,  j  más  aún  no  des- 
mentir cuanto  os  anuncié  en  mi  imanifiesto  de  23  de  Mayo 
de  1845. 

»Entónces  os  hice  conocer  mis  principios,  que  mis  deseos 
no  eran  otros  sino  sacar  á  nuestra  queridía  patria  del  caos 
en  que  se  halla  sumer^da ;  obrar  la  sólida  reconciliación 
de  los  partidos ;  daros  la  paz  y  ventura  de  que  tanto  ne- 
cesitáis y  habéis  merecido.  Los  resultados  no  han  <5orpes- 
pondido  á  mis  desvelos ,  y  vuestra  esperanza  ha  quedado 
defraudada.  Vuestro  deber  y  mi  palabra  nos  imponen  es- 
fuerzos para  cumplir  la  misión  que*  nos  está  encomenda- 
da. Llegó^  pues,  el  momento,  Españoles,  que  tan  cuida- 
dosamente quise  evitar  á  costa  de  tantos  sacrificios  de 
vuestra  parte  y  de  la  mia :  fuera  mengua  para  vosotros  y 
mancilla  para  mí,  ser  ahora  menos  esforzados,  que  siem- 
pre os  estimó  la  Europa. 

»No  conozco  partidos ,  no  veo  sino  EspaBoles ,  y  todos 
ellos  capaces  de  contribuir  poderosamente  conmigo  al 
grande  objeto ,  para  que  la  Divina  Providencia  me  reser- 
va. Os  llamo ,  pues,  á  todos ;  de  todos  espero  y  de  ningu- 
no temo. 

»La  causa  que  represento  es  justa,  ningún  obstáculo 
debe  retraernos  para  salvarla ;  el  resultado  es  cierto,  pues 
cuento  que  celosos ,  activos  y  valientes ,  acudiréis  solíci- 
tos al  llamamiento  que  os  hago. 

;&Quiero  y  osencargo  que  no  miréis  á  lo  pasado.  La  era 
que  va  á  emp^rar  no  debe  parecerse  á  la  presente,  la  con- 
cordia debe  restablecerse  en  todas  sus  partes  entre  IpsEs- 
paSoles:  cesen  los  epítetos,  les  odios  y  los  agravios. 

»Las  instituciones. propias  de  la  época,  k  santa  religi<m 
de  nuestros  mayores,  el  libre  ejercicio  de  la  justicia  res- 
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peto  á  la  propiedad,  y  la  amalgama  cordial,  de  los  parti- 
dos^ os  garantizan  la  felicidad  porque  tanto  suspiráis. 

»Cumpliré  cuanto  os  prometí  y  ofrezco,  y  en  el  momento 
del  triunfo  nada  me  será  más  grato  ni  me  complacerá 
tanto  como  considerar  que  no  hubo  vencedores  ni  ven- 
cidos. 

»0s  doy  las  gracias  por  vuestros  sufrimientos,  constancia 
y  cordura.  Admirador  de  vuestro  valor  y  de  vuestras  ha- 
zañas, sabré  recompensarlas  en  el  campo  de  batalla. 
Bourges  12  de  Setiembre  de  1846. — Carlos  Luis,» 
Casi  al  mismo  tiempo  que  este  Manifiesto,  corría  por  el 
mundo  la  noticia  de  haberse  fugado  de  Bourges  el  Conde 
de  Montemolin. 

Díjose  por  entonces  que  la  Inglaterra  y  la  Rusia,  para 
contrarestar  los  ambiciosos  planes  de  Luis  Felipe,  se  re- 
solvieron á  favorecer  la  evasión  del  Príncipe;  mas  esta  re- 
solución no  tuvo  para  qué  Jser  llevada  al  terreno  de  la 
práctica,  puesto  que  D.  Carlos  Luis,  sin  necesidad  de  los 
auxilios  de  aquellas  potencias, — cuyos  buenos  oficios  qui- 
zá conocía, — se  fugó  valerosamente  déla  prisión  simulada 
y  rigorosa  en  que  le  tenia  encerrado  el  rey  orleanista. 

En  efecto:  en  la  tarde  del  17  de  Setiembre  de  1846,  se 
comunicó  á  los  prefectos  de  todos  los  departamentos  de 
Francia  un  despacho  telegráfico,  en  estos  términos  con- 
cebido: 

«S.  A.  R.  el  Conde  de  Montemolin,  hijo  mayor  de  don 
Carlos,  se  ha  fugado  de  Bourges;  haréis  que  le  busquen  y 
le  detengan.:^ 

Además,  en  oficios  reservados,  se  determinaron  asi  las 
señas  del  Infante: 

^Señas  del  Cande  de  Montemolin. — ^Edad,  28  años;  es- 
tatura, cinco  pies;  cabellos  y  cejas  negras;  frente  estrecha 
y  abultada;  ojos  pardos;  nariz  gruesa  y  larga,  un  poco 
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torcida;  boca  regular;  barloa  negra,  corrida;  cara  ovalada 
y  color  moreno.» 

Señas  particulares. — El  labio  superior  y  los  dientes  un 
poco  salientes,  lo  cual  se  nota  más  cuando  habla;  se  ex- 
presa con  fecilidad,  aunque  con  bastante  acento;  las  rodi- 
llas vueltas  un  poco  hacia  adentro;  guiña  á  menudo  el 
ojo  izquierdo;  lleva  el  sombrero  inclinado  á  la  derecha  de 
los  ojos.» 

Pero  debemos  hacer  presente  desde  luego  que  á  pesar 
de  tal  minuciosidad  por  parte  del  tíobierno  francés  en  los 
detalles  personales  de  D.  Carlos  Luis,  éste,  dando  una 
prueba  de  exquisita  prudencia  á  la  par  que  de  varonil  ar- 
rojo, logró  burlar  la  vigilancia  de  los  sabuesos  orleanistas 
y  llegó  sano  y  salvo  á  Londres. 

Copiemos  al  pié  de  la  letra,  la  relación  que  de  esta  no- 
velesca fuga  publicó  el  periódico  legitimista  La  Quoti- 
dianne  (citado  ya  en  otra  ocasión  por  nosotros) ,  toda  vez 
que  dicha  relación  parece  haber  sido  escrita  por  persona 
que  estaba  bien  enterada,  habiendo  motivos  para  sospe- 
char que  pertenece  á  cierto  ilustre  personaje  francés,  que 
intervino  muy  eficazmente  en  la  evasión  del  augusto 
joven. 

Dice  asi ; 

«Salió  el  Principe  de  Bourges  el  dia  14  (de  Setiembre) ,^ 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde ,  conduciendo  el  carruaje 
en  que  iba  con  cuatro  personas  de  su  servicio,  escoltado, 
según  costumbre,  por  los  gendarmes  que  le  seguian  á 
distancia  de  cuarenta  pasos. 

»E1  Marques  de  Obando,  ayo  del  Principe,  habia man- 
dado hacer  uno  de  esofe  carruajes  llamados  cílaravancSf 
que  usaba  el  Conde  para  sus  paseos ,  pues  no  lo  tenia  pro- 
pio desde  que  su  augusto  padre  habia  abandonado  la 
Francia. 
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»É1  mismo  solía  dirigirlo. 

»E1  Conde  tenia  un  criado,  llamado  Manuel  Oharri, 
algo  semejante  á  su  ilustre  persona,  tanto  en  estatura 
como  en  la  barba,  que  llevaba  corrida  como  la  del  Prín- 
cipe, y  á  quien  le  hizo  vestir  precisamente  el  mismo  traje 
que  debia  llevar  el  14  de  Setiembre,  para  cuyo  dia  estaba 
dispuesta  la  evasión,  énviándole  á  apostarse  al  lugar  ha- 
cia el  que  pensaba  dirigir  aquella  tarde  su  paseo. 

»E1  traje  consistia  en  pantalón  blanco  de  verano ,  levita 
negra  y  sombrero  redondo,  también  negro:  la  mano  de- 
recha cubierta  con  un  guante  blanco ,  la  izquierda  com- 
pletamente desnuda ,  aunque  llevando  empuñado  el  otro 
guante. 

^Llegada  la  hora  de  paseo,  tomó  el  Conde  un  traje 
igual,  y  subiendo  al  charataiího^  empuñó. las  riendas  como 
tenía  de  costumbre.  Subieron  también  al  carruaje ,  po- 
niéndose á  su  izquierda,  el  Marqués  de  Obando ,  y  detráa, 
en  los  segundos  asientos,  el  general  D.  Juan  de  Montene-r 
gro  y  el  gentil-hombre  del  Conde,  D.  Tomás  Martin.  In- 
mediatamente después ,  el  charwoanc  partió  al  galope  por 
el  camino  dé  Paris,  en  dirección  á  la  quinta  llamada  Bar- 
hansois, 

»Los  gendarmes  que  seguían  á  caballo  el  carruaje, 
marchaban  muy  cerca  de  él,  mas  no  tanto  que  llegasen  á 
descubrii"  el  cambio  verificado  de  repente ,  del  individuo 
que  le  ocupaba  un  momento  ánte^. 

»En  efecto:  apenas  hubo  entrado  el  carruaje,  dirigido 
por  el  Conde,  en  un  declive  oculto  por  una  colina  á  los 
ojos  de  los  polizontes ,  tomó  un  camino  travieso  que  diri- 
gía 4  la  quinta  de  Barbansois ,  saltó  de  repente  al  suelo 
D.  Carlos  Luis ,  y  mientras  montaba  en  un  brioso  corcel, 
dispuesto  allí  al  efecto ,  partiendo  como  una  exhalación 
lejos  de  Bourges,  subió  Charrí  al  charavanc ,  tomando  la 
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propia  posición  ea  que  se  hallaba  el  Conde,  j  en  vez  de 
seguir  el  camino ,  volvió ,  por  el  contrario ,  sobre  sus  pa- 
sos, retrocediendo  á  Bourges,  sin  que  los  gendarmes,  poco 
dispuestos  á  esperar  que  eran  victimas  de  aquel  juego  de 
prestidigitacíon,  se  cuidasen  de  examinar  el  engaño ,  der- 
plorable  para  ellos,  en  que  acababan  de  caer;  antes,  al  con- 
trario, hicieron  á  Manuel  Charri  los  mismos  hoiíores  y  sa- 
ludos que  si  hubiese  sido  el  Conde. 

»A1  dia  siguiente  pasó  el  prefecto  á¡  visitarle,  y  contesr 
tándole  que  estaba  enfermo,  no  insistió  en  verle. 

;^E1  dia  16  volvió  á  visitarle  á  ]as  diez  de  la  mañana^. y 
se  le  dijo  que  el  Príncipe  estaba  descansando. 

»Disgustada  la  autoridad  civil,  mas  no  queriendo  £skltar 
á  los  miramientos  debidos  á  su  prisionero ,  se  marchó  di- 
ciendo que  volverla  4  las  cuatro ,  con  propósito  firme  de 
ver  al  Conde;  ipero  un  gentil-hombre  de  éste  le  ahorró  el 
trabajo,  yendo  á  las  tres  y  media  4  decirle  que  su  amo  se 
habia  fugado  cuarenta  horas  hacía,  y  que ,  por  lo  tanto, 
no  debía  abrigar  esperanzas  de  capturarle. 

^Registróse  el  palacio,  y  tom4ronse  todas  las  medidas 
que  requería  el  caso.» 

Veamos  ahora  — siguiendo  siempre  la  relación  de  La 
QiMtidianne,  escrita,  en  esta  parte,  por  un  testigo  y  ac- 
tor— las  peripecias  de  esta  novelesca  fuga : 

— *« Dias  antes  de  la  marcha  del  Príncipe ,  me  pre- 
guntó uno  de  mis  amigos  si  me  encargarla  de  sacarle  dé 
Francia;  la  misión  era  noble,  difícil,  temeraria  tal  vez; 
la  acepté,  y  supliqué 4  esta  persona  manifestase  al  Prínci- 
pe que  me  hallaba  4  sus  órdenes. 

»E1  Príncipe  fijó  para  su  salida  el  13  de  Setiembre  por 
la  noche,  el  14  de  Setiembre  al  medio  dia  tuve  aviso  dé 
que  el  Principe  se  pondría  en  mis  manos  en  la  noche  in- 
mediata ,  entre  media  noche  y  las  cinco  de  la  mañana. 
TOMO  n  40 
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Se  me  daba  la  cita  para  ***  casa  de  campo  retirada  á  dos 
leguas  del  pueblo  de  ***  Me  daban  pues  algunas  horas, 
y  en  verdad  no  era  demasiado  para  los  preparativos  que 
semejante  viaje  requería.  A  las  diez  de  la  noche  me  ha- 
llaba ya  en  mi  puesto. 

» A  las  cuatro  de  la  mañana  oi  el  ruido  de  una  diligen- 
cia, y  apenas  tuve  tiempo  para  abrirla  puerta,  cuando  vi 
al  Principe  que  se  dirigía  hacia  mi  habitación  acompaña- 
do por  el  dueño  de  la  casa.  Su  risueño  semblante  y  áu  ai- 
re de  seguridad,  fueron  para  mi  de  feliz  agüero.  Se  dis- 
puso un  carruaje  con  los  caballos  del  que  me  habia  dado 
hospitalidad,  y  cuando  pedi  el  equipaje  del  Principe  me 
entregó  el  Conde  de  Montemolin  un  paquetito  que  en  todo 
contenia  dos  camisas,  un  pantalón/  y  dos  corbatas. — 
Equipaje  de  soldado,  señor ,  dije  al  Principe.  — Mi  vida  de 
'  soldado  y  proscrito  no  me  han  acostumbrado  al  lujo,  ade- 
más hemos  de  hacer  un  viaje  rápido  y  no  nos  servirá  de 
estorbo  lo  que  llamaba  el  César  impedimento. — El  car- 
ruaje está  pronto,  señor. — Subamos,  dijo  el  Principe,  y  se 
despidió  con  gracia  y  afectuosa  cordialidad  de  los  que  le 
hablan  acompañado  por  algunos  minutos. 

» Al  primer  relevo  tomé  la  posta,  dirigiéndome  al  cas- 
tillo de  uno  de  mis  amigos ,  cuyos  caballos  preparados 
hacia  tiempo  estaban  á  nuestra  disposición.  Encontramos 
casualmente  en  el  camino  á  dos  Españoles  á  quienes  conoció 
el  Principe ,  y  entramos  al  paso  al  través  de  los  solitarios 
bosques.  Este  se  apeó  descubriéndose,  ellos  le  hablaron 
con  respeto,  pero  con  la  efusión  propia  del  destierro.  El 
Príncipe  les  tendió  afectuosamente  la  mano,  que  besaron 
con  emoción.  Este  besamanos  de  dos  soldados  fieles  y  po- 
bres, en  los  que  se  representaba  la  miseria,  no  se  parecia 
en  nada  á  los  que  se  celebran  en  la  corte  de  Madrid;  pero 
en  cambio  aquel  era  un  juramento  sincero  de  amor  y 
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fidelidad.  Volvimos  al  carruaje ,  y  los  dos  Españoles  nos 
vieron  alejar  hasta  perdernos  de  vista. 

)>Á  las  ocho  leguas  tomé  la  posta  para  no  dejarla ,  pa- 
gando generosamente  á  los  guias.  Un  postillón  dijo  á  su 
camarada  mientras  yo  activaba  el  enganche : — Conduce 
bien  á  este  caballero,  mira  que  paga  como  si  acompañase 
á  un  Principe.  Esta  proposición,  preciso  es  confesarlo, 
estaba  perfectamente  aplicada. 

»A1  siguiente  dia  al  salir  el  sol,  4  media  legua  del 
pueblo  de***,  distingui  á  la  cima  de  una  elevada  torre  un 
telégrafo  que  agitaba  sus  largos  brazos  negros,  y  concebí 
algunos  temores  creyendo  que  por  nuestra  marcha  avisaban 
la  fiíga  del  Principe;  pero  al  llegar  al  relevo  no  advertí 
movimiento  alguno  extraordinario,  ni  gendarmes,  ni 
agentes  de  policía  en  las  puertas  del  pueblo  ni  en  la  posta, 
convenciéndome  de  que  las  noticias  aéreas  nada  tenian 
que  ver  con  nosotros,  con  lo  cual  me  tranquilicé  de  nue- 
vo. Desgraciadamente  el  carruaje  exigia  ciertos  reparos 
urgentes  que  no  admitían  demora.  Tuve  que  recurrir  al 
maestro  de  postas,  el  cual  me  aconsejó  y  dirigió  á  un  ope- 
rario 4  propósito ;  pero  por  mucho  que  le  recomendé  la 
brevedad,  él  hubo  de  detenerme  una  hora,  que  me  pareció 
muy  larga.  Bajé  las  persianas  del  carruaje,  y  convinimos 
en  que  el  Príncipe  pasarla  por  un  sobrino  mió  gravemente 
enfermo,  fingiendo  dormir  mientras  se  hacía  el  relevo. 
Esperaba  de  este  modo  prevenir  el  caso  de  que  un  agente 
de  policía  no  se  contentase  con  ver  los  pasaportes  en  toda 
re^la.  Una  gorra  calda  ante  los  ojos ,  y  anteojos  azules, 
secimdaban  grandemente  nuestras  astutas  miras.  El  Prín- 
cipe permaneció  en  el  coche  todo  el  tiempo  que  se  empleó 
en  repararlo. — ¿No  se  apea  vuestro  compañero,  señor? — 
me  preguntó  el  maestro  de  postas. — ^Nó;  es  un  joven  so- 
brino mió  que  se  halla  enfermo  y  necesita  dormir. — Con- 
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tinué  Goaversaado  coa  el  maestro  de  postas  sobre  lo&inte-^ 
reses  del  país,  de  los  suyos,  sobre  todo  de  caminos  de  hier- 
ro, del  precio  d^  los  caballos,  etc. ,  etc.  Continuamos,  por 
último,  nuestro  viaje,  y,  debo  confesarlo,  no  ocurrió  en 
todo  él  ningún  incidente  dramático.  Viajamos  con  un 
tiempo  magnifico,  y  llevados  á  buejí  paso,  nos  acercába- 
mos á  la  frontera. 

»A1  último  relevo  me  pidieron  los  pasaportes ,  que  fue- 
ron^examinados  y  devueltos  mientras  mi  compañero  apa- 
rentaba dormir.  En  el  último  punto  de  la  frontera  bajé 
del  coche  y  dije  que  me  guiaran  al  comisario,  de  la  poü^- 
cia,  al  cual  entregó  mi  pasaporte  un  gendarme. 

»Usted  está  corriente,  me  dijo  el  señor  comisario ^  pero 
desearla  ver  á  vuestro  compañero. — Señor,  excusadme 
esta  molestia:  viajo  con  un  sobrino  de  veintidós  años, 
enfermo,  para  el  cual  son  ineficaces  los  recursos  de  la  me- 
dicina francesa,  razón  por  la  cual  recurrimos  á  la  habili- 
dad de  médicos  extranjeros. — En  este  caso,  puesto  que 
no  puede  apearse,  yo  mi^mo  iré  allá.-r-Me  obligáis  á  una 
confesión  sensible ,  pues  mi  sobrino  tiene  el  cerebro  tan 
débil  que  á  nadie  puede  ver  sino  á  mí:  tiene  la  cabeza. . .  .-^ 
Comprendo:  trastornada. — Y  por  esta  causa,  si  os  viawi, 
le  causaríais  mucho  miedo  y  no  sé  si  podría  ya  continufl^r 
mi  viaje.— Nada  de  eso,  me  dijo  este  hombre  considerado, 
no  le  incomodemos;  y  visó  los  pasaportes. — Feliz  viige, 
caballero;  procurad  conducir  á  vuestro  sobrino  á  buen 
puerto. ^^ Así  lo  espero:  adiós,  caballero,  y  gracias.-^ 
(jracias. 

»E1  gendarme,  más  curioso,  me  acompañó  y  quw  ver  4 
mi  sobrino,  pero  el  Príncipe  dormía.  El  cochero  se  haoía 
el  remolón;  sentéme  á  su  lado,  cogí  las  riendas,  y  cha3^ 
queando  el  látigo  á  los  caballos  partí  á  todo  g^ope.*^ 
Postilion,  quiero  llegar  á  la  hora  de  comer  á  ***,  con  que 
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así  tiros  dobles,  aún  no  me  he  desayunado. — Eran  las 
tres  y  había  verdad  en  este  cuento. 

^Me  había  olvidado  de  hacer  provisión  para  dosdias  de. 
camino  y  no  proponía  al  Príncipe  que  bajase  para  comer, 
porque  ante  todas  cosas  quería  llegar  á  puerto  de  salva- 
ción; al  mediodía  me  dijo  el  Príncipe:-*Porlo  visto  queréis 
llevarme  muerto  ó  vivo ;  ayer  no  comimos ,  hoy  es  ya 
medio  día,  qué  provisiones  nos  quedan? — Señor,  esto  es 
espantoso ;  un  pedazo  de  pan  duro ,  unas  uvas  y  una  bo- 
tella de  agua  fresca  que  voy  á  renovar  en  este  arroyo  que 
corre  á  lo  largo  del  camino.  Señor,  confieso  que  soy  mal 
mayordomo;  pero  qué  bien  comeremos  esta  noche! — 
Postillón,  me  avisarás  cuando  nos  hallemos  en  la  frontera. — 
Aún  está  lejos. — Cuánto  felta?— Una  buena  media  hora: 
además  hay  cuestas. — Nunca  hay  guias  como  los  que  yo 
facilito. — Ya  llegamos  á  la  frontera. — Alto,  pues,  y  mon- 
tad á  caballo. — Me  apeé,  abrí  la  portezuela,  di  la  mano 
al  Príncipe  y  le  obligué  á  subir  ál  pescante  para  gozar  de 
su  libertad,  del  aire,  del  sol,  del  magnífico  paisaje  que 
se  descubría  á  nuestra  vista:  el  coche  tomó  el  galope, — 
Te  Deum  laudamus,  señor.  — ÍV  amicum  conjitemnr, 
me  contestó  el  Príncipe ,  estrechándome  con  efusión  entre 
sus  brazos.  Estaban  pagadas  mis  penas :  el  Príncipe  se  ha- 
llaba en  libertad ,  gozaba  de  su  libertad  como  un  cautivo 
escapado  de  su  prisión :  es  cuanto  se  puede  decir. 

»Fuimos  en  el  pescante  del  coche  hasta***  adonde  llega- 
mos á  la  caída  de  la  noche;  apéamenos  en  uno  de  los  mejores 
hoteles ;  los  criados  se  apresuraron  para  abrir  la  portezuela 
y  ofrecer  sus  servicios  á  los  seSores  que  venían  en  el  inte- 
rior, mientras  que  el  Príncipe  y  yo  bajábamos  sin  llamar  la 
atención  de  nadie. ...  No  tardó  en  reconocerse  el  error,  sien- 
do por  último  objeto  de  la  atención  de  todos .  — Qu6  chasfcos, 
dijo  el  Príncipe ,  cuando  los  hombres  no  ocupan  su  lugar. 
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»Iba  á  servirse  la  mesa  redonda,  y  pregunté  al  Príncipe 
si  quería  comer  en  ella;  me  contestó  que  prefería  la  mesi^ 
común ;  la  otra  era  numerosa ,  pues  se  contaban  en  ella 
hasta  cincuenta  y  tres  personas. 

:d Al  día  siguiente ,  á  las  seis ,  entré  en  el  cuarto  del 
Príncipe,  que  levantado  desde  las  cinco,  á  pesar, de  dos 
noches  dé  fatigas,  había  escrito  ya  á  D.  Carlos,  su  padre; 
al  Principe  D.  Juan,  su  hermano;  al  Marques  de  Villa- 
franca,  y  á  dos  personajes  que  durante  su  permanencia  en 
Bourgés  le  habían  dado  las  mayores  pruebas  de  afecto ,  y 
habían  contribuido  á  su  evasión.  Este  rasgo  da  á  conocer 
su  corazón ,  lleno  de  los  más  nobles  y  generosos  senti- 
mientos. Su  primer  pensamiento  fué  un  acto  de  gratitud 
para  sus  amigos. 

»Tres  días  después,  el  Conde  *de  Montemolin  se  hallaba 
bajo  el  amparo  de  una  mano  generosa ,  resguardado  por 
las  simpatías  de  aliados  poderosos,  que  se  envanecían  con 
la  confianza  que  les  dispensaba  el  Príncipe  al  pedirles  un 
asilo ,  hasta  tanto  que  la  fortuna  le  reuniese  con  sus  ami- 
gos, que  son  los  que  en  el  día  le  rodean  en  Inglaterra.  y> 

Hasta  aquí  La  Quotidianne. 

Dejemos,  por  ahora,  al  ilustre  Príncipe  gozar  de  la  li- 
bertad de  que  le  había  privado  en  Bourges  el  malévolo 
Boi  des  bovtiquierS'-^omo  llamaba  á  Luís  Felipe  su  buen 
pueblo  de  Paris. 

Y  retrocedamos  algunos  meses. 

El  Conde  de  Morella  permanecía  en  Lyon. 

Parece  que  no  fué  muy  de  su  agrado  la  abdicación  de 
Carlos  V  en  el  Príncipe  Carlos  Luís ,  cuando  empezaron  á 
circular  los  primeros  rumores  de  que  la  abdicación  se  ve- 
rificaría. 

Quizás  el  general  Cabrera  adivinaba  ya  los  estéríles  re- 
sultados que  había  de  alcanzar  en  la  miserable  camarilla 
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que  rodeaba  á  Isabel  II ,  el  acto  generoso  de  Carlos  V. 

Mas  cuando  el  Príncipe  D.  Carlos  Luis  le  comunicó  la 
resolución  adoptada  por  el  anciano  y  bondadoso  D.  Carlos 
María  Isidro,  el  Conde  de  Morella,  leal  siempre  á  su  Rey. 
y  Señor,  se  apresuró  á  ofrecer  sus  servicios  al  nuevo  mo- 
narca y  á  prestarle  juramento  de  fidelidad  y  obediencia. 

Don  Carlos  Luis  contestó  al  héroe  de  Maella  con  la  si- 
guiente expresiva  carta: 

«Bourges  y  Junio  5  de  1845. — Mi  estimado  Morella: 
con  mucho  placer  he  recibido  la  tuya  del  11  de  este  mes. 
Estoy  muy  convencido  de  tu  fidelidad  y  celo,  y  cuento 
contigo  como  una  de  las  más  firmes  columnas  y  mas  só- 
lidos apoyos  de  nuestra  causa. — Mis  deseos  son ,  como  has 
visto  en  el  Manifiesto ,  procurar  á  España ,  si  es  posible, 
sin  derramamiento  de  sangre,  duradera  y  sólida  paz,  no 
cediendo  por  nuestra  parte  más  que  en  lo  que  no  se  opon- 
ga al  honor  y  á  la  conciencia. — De  todos  modos  es  pre- 
ciso que  entre  los  nuestros  haya  unión ,  moderación  y  con- 
fianza ,  y  que  no  se  dejen  llevar  de  órdenes  ni  cosa  alguna 
que  no  vaya  por  los  conductos  regulares. 

»Siento  en  el  alma  que  las  circunstancias  me  impidan 
verte ,  y  espero  que  Dios  me  concederá  pronto  esta  satis- 
facción, para  mí  muy  grande,  pues  te  aprecia  de  cora- 
zón ,  —  Carlos  Luis. » 

Como  ven  nuestros  lectores,  aún  no  se  trataba  de  pasar 
á  vias  de  hecho. 

No  habiéndose  realizado  todavía  el  matrimonio  de  la 
Reina  Isabel  con  su  primo  D.  Francisco  de  Asís,  ni  el  no- 
ble Príncipe  pensaba  en  promover  la  guerra  civil ,  asola- 
dora  siempre  y  siempre  sangrienta  y  fratricida,  en  las  pro- 
vincias españolas,  ni  el  Conde  de  Morella  intentaba  tam- 
pocodesobedecer  las  indicaciones,  paraél,  como  subdito  leal, 
órdenes  de  su  joven  y  después  malaventurado  monarca. 
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Mas  hé  aquí  que  á  los  pocos  días  aparece  en  la  Gaceta 
k)  siguiente: 

«El  Capitán  general  dé  Cataluña ,  ha  dirigido  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  el  parte  siguiente.=c= 
El  Excmo.  Sr.  Comandante  general  de  Gerona  con  fe- 
cha 11  del  actual  me  dice  lo  que  sigue.=í*5:Excmo  Sr.  =wSon 
las  siete  de  la  mañana',  hora  en  que  acabo  de  recibir  del 
comandante  del  destacamento  de  Guardia  civil  de  Junque- 
ra, la  comunicación  ¿guíente,  fecha  de  ayer. — Exce- 
lentísimo Sr.  — En  este  momento,  que  son  las  once  de  la 
mañana,  se  acaba  de  recibir  la  noticia  ^  por  conducto  del 
comisario  de  policía  del  Portús,  que  el  general  carlista  Ca- 
brera ha  sido  preso  á  bordo  de  un  laúd  pescador,  con  un 
ayudante  de  campo  que  le  acompañaba  en  ¿L  estanque  de 
Leocate,  inmediato  á  Narbona,  el  que  poco  antes  había  des- 
aparecido de  Lyon.  Lo  que  me  apresuro  á  elevar  al  supe- 
rior conocimiento  de  V.  E.  para  su  satisfacción.  —  Lo  que 
tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  E.  con  el  mismo  objeto  y 
bien  persuadido  de  que  esta  nueva  prueba  de  la  lealtad  de 
-  la  Francia ,  y  el  ínteres  que  toma  por  la  consolidación  del 
trono  de  nuestra  augusta  Reina  ^  no  dejarán  de  causar  ima 
satisfactoria  sensación  en  la  corte ,  al  ver  frustrados  y  qui- 
zas inutilizados  los  planes  carlistas  con  la  prisión  del  ex- 
general ,  principal  punto ,  sin  duda ,  del  apoyo  de  sus  es- 
peranzas y  dé  sus  proyectos  fratricida». — A  consecuencia 
del  hecho  á  que  se  refiere  el  parte  anterior ,  y  de  otros  da- 
tos análogos  que  han  llegado  á  noticia  del  gobierno,  S.  M. 
en  orden  comunicada  desde  Barcelona  poí*  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros ,  se  ha  servido  mandar  se  circu- 
len por  los  respectivos  ministerios  á  todas  las  autoridades 
del  reino,  las  órdenes  más  terminantes  para  que  vigilen 
las  tramas  de  los  enemigos  del  reposo  público,  y  repri- 
man con  toda  la  severidad  de  las  leyes  sus  intentos,  cual- 
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quiera  que  tsesL  el  aspecto  con  que  se  preseutexi ,  como  con- 
trarios á  los  legítimos  derechos  de  la  Beinia  umestra  seSo- 
ra  y  á  la  Constitución  del  Estado....  etc. » 

Hacia,  por  lo  visto,  mucAo  miedo,  y  los  dedos ,  ^como 
suele  decirse, — se  le  figuraban  huéspedes  al  Gobierno  de 
Isabel  n. 

Lo  mismo  que  sucede  ahora  con  el  Gobierno  monirquico- 
democrático  que  nos  subyuga,  merced  á  la  famosa  y  nun- 
ca bien  ponderada  Revolución  de  Setiembre. 

Cabrera  se  vio  obligado ,  — para  que  no  se  exacerbíise 
el  estado  bilioso  del  Gabinete  de  Madrid, — ¿  dirigir  la  si- 
guiente carta  á  un  periódico  monárquico : 

«Señor  redactor  de  La  £!sper(mm. — Muy  sefior  mió: 
con  esta  misma  fecha  remito  al  periódico  francés  La 
Presse  una  carta  desmintiendo  la  noticia  de  mi  supuesta 
prisión.  Obediente  y  sumiso  soldado  del  seak)r  Conde  de 
Montemolin ,  nunca  iré  mas  allá  de  sus  preceptos ,  que  no 
son  otros  que  los  que  se  deducen  de  su  Manifiesto  de  23  de 
Mayo  último.  Español  de  todo  corazón  y  ansioso  del  bien 
de  mi  amada  patria ,  no  quiero  que  se  renueven  las  luchas 
intestinas  que  han  hecho  verter  tanta  sangre  española. 
Apetezco  la  gloria,  la  paz  y  la  opulencia  de  España,  y 
como  esto  es  lo  que  anhela  el  nieto  del  inmortal  Felipe  V, 
con  cuya  causa  me  ligan  mi  conciencia  y  mi  ñonor ,  cum- 
plo mi  deber  y  satisrago  mis  deseos  al  mismo  tiempo  si  - 
guiendo  sus  preceptos  de  moderación  y  de  templanza. 
Igualmente  declaro  ser  falso  cuanto  El  Qloho  de  Madrid 
inserta  respecto  á  una  pretendida  reunión  de  generales  en 
casa  del  señor  Montrichard  de  Nevres ,  en  la  cual  se  me 
imputa,  como  al  señor  general  Alzaá,  haber  estado. — Los 
enemigos  del  orden  monárquico  y  de  la  felicidad  del  rei- 
no ,  recurren  á  estas  armas  vedadas ,  á  fin  de  paraHzar  hi 
obra  de  reconciliación  general  de  los  españoles ;  pero  des- 
TOMO  n  4i 
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cubierto  siempre  el  engaño ,  el  público  aprenderá  á  reci- 
bir las  noticias  de  los  enemigos  de  la  paz  á  beneficio  de 
inventario. — Ruego  á  V.  se  sirva  insertar  esta  manifes- 
tación en  su  apreciable  periódico  etc.  (1) — El  Conde  de 
Mor  ella. » 

Según  observarán  nuestros  lectores ,  á  los  tres  meses 
escasos  de  esta  carta,  desapareció  de  Bourges  D.  Carlos 
Luis. 

Cabrera  se  hallaba  en  Lyon. 

Cuando  la  policía  francesa ,  al  tener  noticia  de  la  eva- 
sión del  Principe ,  se  presentó  por  orden  del  Gobierno  de 
Luis  Felipe  en  el  domicilio  del  Conde  de  Morella ,  éste 
penetraba  en  Suiza,  y  corría  luego  á  reunirse  con  su  joven 
Monarca. 

La  guerra  civil  era  inminente. 

El  Grabiaete  de  Madrid  —  mejor  dicho,  el  partido  mo- 
derado— habia  desoído  los  consejos  de  la  prudencia  y  del 
patriotismo ,  y  el  fantasma  ensangrentado  de  la  guerra 
iba  á  vagar  de  nuevo,  sembrando  la  desolación  y  la  muer- 
te, por  las  provincias  españolas. 

Los  emigrados  carlistas  respondieron  á  la  voz  de  sus 
jefes,  y  resonó  por  vez  primera  el  belicoso  grito  de  viva 
Carlos  Vil 


( 1 )  Esta  carta  fue  escrita  en  Moulins,  á  25  de  Junio  de  1845 ,  é 
impresa  en  La  Esperanza  del  1  .<*  de  Juüo ,  si  no  estamos  equivo- 
cados. 
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CAPITULO  VIII. 


Campana  de  Cataluña.— 1846  y  1847.— El  Conde  de  Morelia.— D.  Carlos 
Luis  de  Borbon  en  [ngplaterra. 


En  SUS  manos  tuvo  el  partido  moderado  la  fusión  de  to- 
dos los  españoles. 

Si  sólo  se  hubiese  considerado  que  ¡jpr  medio  del  casa- 
miento de  los  dos  augustos  primos,  Dona  Isabel  y  D.  Car- 
los Luis,  reinando  ambos  en  el  mismo  solio,  á  la  manera 
de  los  memorables  Reyes  Católicos ,  la  nación  española, 
cansada  de  luchar  contra  una  revolución  poderosa,  y 
quizá  triunfante  por  entonces,  habria  'adquirido  esa  de- 
seada unidad  de  aspiraciones  que  se  necesita  para  las  gran- 
des empresas ,  indudablemente  que  no  estaríamos  hoy  su- 
jetos á  las  exageraciones  revolucionarias  de  una  minoría 
turbulenta  y  ambiciosa,  ni  habria  rodado  por  el  suelo, 
entre  el  fango  de  una  historia  miserable,  la  límpida  Co- 
rona de  San  Fernando. 

Mas  al  partido  moderado,  que  obedecía  ciegamente  las 
inspiraciones  de  Dofía  María  Cristina  y  del  doctrinario 
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Rey  de  los  Franceses,  no  le  convenia  responder  á  los  de- 
seos de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español,  aunando 
todas  las  voluntades  en  virtud  del  conyugal  tratado  que 
se  anhelaba. 

D.  Carlos  Luis  habia  dicho  en  su  Manifiesto  de  23  de 
Mayo  de  1845: 

c< No  creáis,  Españoles,  que  me  propongo  arrojar 

entre  vosotros  una  tea  de  discordia.  Basta  de  sangre  y  de 
lágrimas.  Mi  corazón  se  oprime  al  solo  recuerdo  de  las  pa- 
sadas catástrofes,  y  se  estremece  con  la  idea  de  que  se 
pudieran  reproducir 

»Si  algún  dia  la  Divina  Providencia  me  abre  de  nuevo 
las  puertas  de  mi  patria ,  para  mi  no  habrá  partidos ,  no 
habrá  más  que  Españoles. ...  ( 1 ) . » 

Pues  bien  :  el  Gabinete  de  Madrid,  lejos  de  aceptar  es- 
tas nobles  promesas ,  que  desterraban  para  siempre  de 
nuestra  España  el  fantasma  horrible  de  las  civiles  con- 
tiendas, se  aventuró,  por  conveniencia,  á  precipitar  las 
bodas  de  las  Infantas  españolas,  hijas  de  Fernando  Vil, 
desdeñando  1»  ntg-ra  perspectiva  que  en  el  lejano  hori- 
zonte de  la  política'^  vislumbraba. 

No  en  vano  se  ha  dicho  siempre  qíjae  el  partido  modera- 
do es  tm  partido  títilUm'iú. 

Mas  pi»escindiendo  de  esto— de  lo  cual  estarán  bien  coíi- 
vencídos  niiestfos  lecttires,  y  mañana  lo  dirá  la  Historia 
con  documeíaítos  irrefutable$-^el  paso  estaba  dad»©,  y  las 
consecuenciíftíí  se  harían  sentir  bien  pronto. 

El  segundo  Manifiesto  de  D.  Carlos  Luis  decia: 

«  Llegó ,  pues ,  el  momento ,  Españoles ,  que  tan  cuida- 
dosamettte  quise  evitar  á  costa  de  tantxDs  sacrificios  de 
vuestra  parte  y  de  la  mia  :  fuera  mengua  para  vosotros  y 


(1)    Véase  este  documento  integro  en  la  pág.  282  de  este  tomo. 
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mancilla  para  mi  ser  ahora  menos  esforzados  que  siempre 
os  estimó  la  Europa  (1).»  .^ 

La  guerra  eivil  era  inmiaente. 

Los  antig-uos  campeones  de  D.  Garlos  V  m  apercibieron 
bien  pronto  del  eco  de  alanma ,  de  la  belicosa  llatnada 
d^  nuevo  representante  de  la  legitimidad  dinástica  en  Es* 
paña,  y  pespoadieroia  iioble  y  audazmente  A  la  voz  respe- 
tada de  su  Rey. 

«Cuando  fué  resuelta  eaa  sentido  «ontrario  al  Ooade  de 
Montemolín,*^dioe  ua  esoritor  oiMatempor^eo«,***él  asuuto 
de  la  boda  de  Doña  Isabel  íl,  y  perdida  ya  por  los  carlis- 
tas toda  esperanza  de  una  reconciliacioai,  que  tanto  aahe- 
laban  para  cicatrizar  las  profundas  heridas  de  q4ie  era 
victima  la  desgraciada  nación  española,  habia  dado  el 
hijo  de  D.  Carlos  el  grito  de  alarma^  llamando  á  La  lucha 
á  los  de  su  partido;  todo  el  mundo  conoeió  la  .proximidad 
de  una  guerra,  y  vieron  los  Espalóles  anffce  sus  cgos  la  re- 
novación de  las  lamentables  escenas  que  hablan  presen- 
ciado en  la  guerra  fratricida  que  durante  siete  años  habia 
afligido  á  esta  desventurada  nación.» 

Otro  escritor  moderado,  pero  á  euy#  claro  talento  y  sin- 
ceridad, que  reconocemos  giistoso%no  se  ocultaban  las 
ventajas  del  enlace  de  Isabel  II  con  el  Conde  de  Montemo- 
lin,  llega  á  confesar,— aunque  indirectaímentej-^-^ue  «este 
era  el  único  medio  de  formar  un  partido  nacional,  t^fn- 
plado  y  conciliador,  que  á  la  sombra  de  una  carta,  más  ó 
menos  monárquica,  diese  principio  á  una  nuer^a  época  de 
prosperidad  y  de  sosiego,  sif  viendo  de  dique  á  los  partidos 
extremos  y  haciendo  iíM)osibles  en  adelante  reacciones  es- 
tupidas ó  violentan  revWuoianes  (2) . » 


(1)  Hállase  este  documento  íntegro  en  la  pág.  309  de  este  tomo» 

(2)  Rico  y  Amat,  Historia,  tomo  III,  cap.  LXI,  pág,  $oa  ' 
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¿No  se  irrita  el  ánimo  de  nuestros  lectores,  al  ver  esta 
contradicción  u^^struosa? 

Ellos,  los  moderados,  estaban  convencidos  de  que  era 
conveniente  para  España  el  enlace  de  los  dos  primos, 
Isabel  y  Carlos,  porque,  según  esta  confesión  preciosa,  el 
susodicho  matrimonio  era  el  único  medio  de  formar  tm 
pABTiDo  NACIONAL  que  düse  principio  á  una  nueva  época 
de  prosperidad  y  de  sosiego ;  pero  las  ideas  utilitarias  de 
los  hombres  que  por  entonces  reglan  los  destinos  de  la  pa- 
tria, les  impulsan,  con  maquiavelismo  increíble,  á  sacrifi- 
car ese  sosiego  y  esa  prosperidad  de  la  nación  en  aras  de 
sus  miras  particulares. 

¡Cuánta  aberración !  Cuántas  miserias !  Cuánta  indig- 
nidad ! 

1  Tremenda  responsabilidad  debe  exigir  la  historia  k 
aquellos  ruines  politices ! 

Ese  mismo  escritor,  en  un  espontáneo  arranque  de  fran- 
queza, viene  á  descubrir  el  móvil  secreto  de  tan  mengua- 
dos  hombres: 

«Con  motivo  de  las  regias  bodas, — dice, — un  puñada 
de  títulos j  de  bandas  y  entorchados  premió  pasados  ser- 
f>icio9  en  unos  y  PüTt||os  méritos  en  otros  (1).» 

Hé  aquí  llevado  hasta  la  exageración  el  sistema  utilita- 
rio del  partido  moderado. 

No  hay  más  allá,  ni  puede  haberlo. 

Premiar  futuros  méritos  sólo  se  les  ocurre  á  ios  hom- 
bres que,  durante  muchos  anos,  para  desgracia  de  Espa- 
ña, han  considerado  los  altos  puestos  del  Gobierno  y  de  la 
Administración ,  no  como  el  centro  de  donde  debian  par- 
tir estudiada?  órdenes  y  disposiciones  que  hiciesen  la  felir 
cidad  de  la  patria,  sino  como  el  lugar  seguro  de  medrar 


(1)    Rico  y  Amat,  Historia^  tomo  III,  cap.  LXI,  pág.  610. 


Digitized  by 


Google 


327 

ellos  mismos  y  hacer  medrar  á  los  serviles  acólitos  que  les 
rodeaban. 

Otro  escritor  progresista  (1),  al  llegar  á  este  punto,  ase- 
gura que  aán  no  se  ha  escrito  la  historia  asquerosa  de 
aquellos  años. 

Escribase,  por  Dios;  que  España  tiene  derecho  á  cono- 
cer á  los  hombres  públicos  tales  como  son  en  realidad,  no 
cubiertos  con  el  velo  de  la  hipocresia. 

Mas  dejemos  estas  cuestiones — de  las  cuales ,  Dios  me- 
diante, habremos  de  ocuparnos  ei^  otra  obra,  — y  reanu- 
demos el  hilo  de  nuestra  historia. 

Cataluña  fue  el  sitio  elegido  para  teatro  de  la  nueva 
campaña  carlista. 

Mandaba  allí,  en  1846,  el  general  D.  Manuel  Bretón, 
tiranuelo  moderado,  cuya  impericia  corría  parejas  con  su 
crueldad. 

Y  justo  es  confesar,  que  la  situación  de  Cataluña  era  la 
más  á  propósito  para  el  buen  éxito  de  la  guerra. 

Porque— dejando  aun  lado  consideraciones  de  distinta 
índole,  de  que  luego  nos  hemos  de  ocupar, — al  resonar 
en  las  montañas  del  Principado  el  grito  de  viva  Carlos  Vil 
aquel  se  hallaba  conmovido  y  perturbado  por  un  suceso 
extraño :  en  contra  de  los  antiguos  usages  catalanes ,  el 
Gobierno  exigía  por  vez  primera  la  contribución  odiada 
de  las  quintas. 

Se  celebraba  el  sorteo  á  duras  penas ,  mas  los  fogosos 
jóvenes  huían  á  bandadas ;  y  mientras  unos  pasaban  la 
frontera  de  Francia ,  otros  formaban  partidas  no  despre- 
ciables de  audaces  guerrilleros,  que  eran  protegidas  por 
el  país  y  en  vano  asediadas  con  una  persecución  incesante 
por  las  tropas  del  Gobierno. 

(1)  Fernandez  de  loe  Ríos.  —  Olmaga,  Estudio  politico-biográH- 
co,  etc. 
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En  Noviembre  de  1846  aparecieron  las  primeras  y  re- 
ducidas huestes  de  los  montemolinistas. 

Decimos  mal :  algunos  partidarios  ardientes  de  Car- 
los V,  apenas  habian  dejado  de  pisar  el  suelo  catalán  du- 
rante pocos  meses. 

Ocultos  en  las  montañas,  en  las  masías,  en  los  pueblos, 
varios  jefes  carKstas,  seguidos  por  un  puñado  de  hombres 
decididos,  supieron  hurtarse ,  por  espacio  de  cinco  años, 
de  las  persecuciones  de  que  eran  objeto,  apareciendo 
aquí,  desapareciendo  hoy  para  volver  á  presentarse  ma- 
ñana, siempre  unidos,  siempre  animosos  y  esforzados. 

Viven  aún  los  famosos  Tristany  (no  todos  los  herma- 
nos desgraciadamaate),  que  no  dejaron  caer  de  sus  manos 
el  pendón  glorioso  de  la  l^itimidad. 

Despreció  el  general  Bretón  á  las  partidas  de  trabucai- 
res—como él  las  llamaba  desdeñosamente  en  los  documen- 
tos oficiales— y  creyó  que  con  algunas  cortas  columnas  del 
ejército,  vagando  de  pueblo  en  pueblo,  en  son  de  recor- 
rer el  Principado,  aquellas  huirian  en  breve  y  el  país  se 
veria  limpio  de  foragidos,  . 

Engañóle  su  deseo — y  pagó  su  engaño  con  una  desti- 
tución inesperada. 

En  el  Ampurdan,  en  las  inmediaciones  de  Vich  y  de 
Gerona,  en  el  campo  de  Tarragona,  en  las  mismas  cerca- 
nías de  la  villa  de  Gracia,  arrabal  —  por  decirlo  así — de 
la  populosa  Barcelona,  brotaron  como  por  encanto,  á 
principios  de  Diciembre,  numerosos  grupos  armados,  com- 
puesto cada  uno  de  muy  pocos  partidarios,  mas  éstos  va- 
lientes y  decididos  por  la  causa  de  su  Rey. 

Inútilmente  se  destinaban  en  contra  de  ellos  una  infini- 
dad de  columnas  volantes. 

Aquellos,  cuya  misión  por  entonces  no  era  otra  sino  la 
de  preparar  el  país,  recorrerlo  en  todas  direcciones,  comu- 
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mca,T  órdenes  superiores,  espiar  los  movimientos  del  ene- 
migo, hacer,  en  fin ,  todo  lo  posible  para  el  comienzo  de 
la  lucha,  sin  aceptar  desiguales  combates,  huian  desban- 
dados ante  la  aproximación  de  las  tropas  isabelinas,  no 
sin  haberse  citado  para  el  dia  siguiente  en  un  punto  cual- 
quiera, que  todos  conocían  perfectamente,  y  al  cual,  sin 
faltar  uno  solo,  concurrían  en  la  hora  señalada. 

Esto  desesperaba  al  general  Bretón. 

Aquellos  enemigos  eran  invisibles  todavía :  semejantes 
á  hinchadas  nubes  que  se  van  amontonando  en  el  espacio 
con  amenazador  aspecto,  pero  que  se  desvanecen  rápida- 
mente con  el  soplo  enérgico  del  cierzo,  los  montemolinis- 
ias^  sombras  fugitivas  para  el  general  Bretón,  desapare- 
cían como  por  encanto  delante  de  los  soldados  persegui- 
dores. 

Veinte  veces  anunciaba  el  capitán  general  de  Cataluña: 

«  El  Principado  está  limpio  de  facemos,» 

Mas  otras  veinte  se  veia  obligado  á  confesar  que  las  co- 
sas continuaban  como  en  un  principio. 

No  tuvo  más  remedio  que  montar  á  caballo  y  dirigirse, 
con  buena  escolta,  á  la  provincia  de  Gerona,  punto  el  mis 
comprometido, — según  decia  en  su  despacho  al  Gobierno, 
fecha  24  de  Diciembre. 

Pero  no  salió  el  General  sin  dar  una  prueba  relevante 
de  sus  instintos  crueles. 

Mientras  preparaba  su  repugnante  bando  de  4  de  Mar- 
zo de  1847 — que  luego  insertaremos  integro,  para  exe- 
cración del  mundo  civilizado — dio  órdenes  severisimasá 
los  jefes  de  las  columnas  volantes,  á  fin  d3  que  fuesen  ex- 
terminados los  faccios;>s. 

Ya  sabemos,  por  las  órdenes  de  antaño ,  lo  que  signifi- 
caba en  labios  de  ciertas  autoridades  la  palabra  exter-^ 
minio» 

TOMO  II  k% 
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No  tardaremos  en  conocer  exactamente  la  significación 
de  la  susodicha  palabra. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  27  de  Diciembre,  llegó  á  Ge- 
rona el  Capitán  general  de  Cataluña  y  publicó  la  alocu- 
ción que  sigue : 

«  Habitantes  de  la  provincia  de  Gerona : 

»üna  gavilla  de  bandidos ,  fugitiva  y  activamente  per- 
seguida en  todos  sentidos  por  las  fuerzas  militares,  re- 
corre el  país  escondiéndose  en  los  bosques ,  barrancos  y 
abismos  de  esta  provincia,  con  el  objeto  de  renovar  una 
guerra  fratricida  que  tantas  desgracias  y  pérdidas  os  ha 
ocasionado  en  época  bien  reciente.  Decidido  á  extermi- 
narla^ vengo  entre  vosotros  confiado  en  que  vuestro 
propio  interés  os  impulsará  á  prestarme  vuestra  coopera- 
ción, la  más  eficaz  para  el  logro  de  una  empresa  que  os  va 
á  librar  de  los  males  y  desastres  que  os  acarrearía  una 
culpable  apatía. ...» 

No  continuamos ,  porque  el  espíritu  se  lastima  y  el  co- 
razón se  entristece. 

Lo  mismo  que  ocurrió  al  principio  de  la  guerra  en  1834, 
empezaba  á  manifestarse  entonces,  en  1846  y  1847. 

A  los  bandos  sangrientos  é  inhumanos  de  los  procón- 
sules moderados,  acompañaban  siempre  estas  alocuciones 
groseras ,  que  nada  perjudican ,  por  otra  parte ,  á  los  que 
se  hayan  alzado  en  armas  contra  el  Gobierno ,  cualquiera 
que  este  sea,  pereque  cubren  de  ignominia  el  nombre  de 
quien  las  firma  y  desautorizan  completamente  al  Gobier- 
no que  las  prohija 

Pronto  se  vieron  los  efectos  de  estas  crueles  amenazas. 
En  uno  de  los  primeros  dias  de  Enero  de  1847,  una  peque- 
ña partida  carlista,  mandada  por  el  joven  D.  Narciso  Gor- 
got,  hijo  de  una  ilustre  familia  de  Figueras,  se  decidió  á 
sostener  un  desproporcionado  combate  con  una  columna 
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del  ejército,  que  contaba  con  fuerzas  triplicadas  á  las  de 
aquella. 

Cambiáronse  algunos  tiros,  por  una  y  otra  parte,  sin 
éxito  alguno. 

Mas  cuando  el  jefe  carlista  ordenaba  á  los  suyos  la  dis- 
persión, dándoles  orden  de  reunirse  al  siguiente  dia  en 
otro  punto  del  Ampurdan,  los  isabelinos,  en  virtud  de  un 
movimiento  en^lvente  que  no  previnieron  los  carlistas, 
hicieron  á  estos  cuatro  prisioneros. 

D.  Narciso  Gorgot  era  uno  de  ellos. 

Libróse  éste,  por  circunstancias  especiales  que  no  hacen 
al  caso,,  de  la  triste  suerte  que  le  estaba  reservada;  pero 
los  tres  desgraciados  compañeros  fueron  inhumanamente 
fusilados  en  la  ciudad  de  Gerona. 

Empezaba  el  Gobierno  á  obrar, — porque  el  Gobierno 
habria  señalado  seguramente  á  los  Capitanes  generales 
sus  deberes^ — de  la  misma  manera  que  en  los  primeros 
dias  de  la  guerra  pasada. 

Entonces,  cuando  se  creia  poder  ahogar  en  sangre  el  le- 
vantamiento legitimista  (recuerden  nuestros  lectores  las 
terribles  hecatombes  que  hemos  referido  en  las  primeras 
páginas  de  esta  obra)  el  fusilamiento  era  la  ratio  última 
de  los  jefes  cristinos,  y  centenares  de  victimas  caian  inmo- 
ladas por  el  furor  y  la  saña  de  un  Gobierno  obcecado  é 
injusto. 

Luego,  cuando  se  hicieron  más  fuertes  las  bandas,  aun 
desorganizadas,  de  los  defensores  de  Carlos  V,  y  se  deci- 
dieron éstas,  para  concluir  con  aquellos  actos  inhumanos, 
á  cobrar  sangrientas  represalias,  acusaron  los  constitucio- 
nales á  los  carlistas  de  dar  á  la  guerra,  bastante  horrible 
por  si  sola,  el  feroz  carácter  que  habia  tomado. 

Más  tarde,  cuando  el  ejército  liberal  apareció  humilla- 
do en  Morella,  en  Maella,  en  Segura,  ya  se  dignaron  los 
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jefes  del  ejército  del  Centro  de  tratar  con  el  general  Ca- 
brera pt^ra  normalizar  la  lucha  y  asegurar  la  vida  á  los 
infelices  prisioneros. 

Es  decir:  que  sólo  empezaron  los  constitucionales  i,  per 
humanos  con  los  vencidos,  cuando  una  triste  experienxíia 
les  hizo  conocer  que  únicamente  respetando  las  vidas  de 
lo»  pyisioneros  carlistas  debian  esperar  clemencia  para  los 
prisioneros  de  su  ejército. 

De  todas  maneras,  aunque  fundado  el  convenio  de  liéce- 
ra  ó  de  Segura  en  este  principio  eigoista  (si  puede  hablar- 
se de  tal  modo)  de  los  generales  isabelinos  del  Ceivtro, 
reconozcamos  que  ejerció  saludable  influencia  durante 
algunos  meses. 

Mas  ya  hemos  visto  también  que  el.general  Azpiroz,  no 
teniendo  nada  que  temer  de  los  carlistas^  en  Julio  d^  1840, 
hizo  fusilar  á  los  desgraciados  fugitivos  de  Collado  y  Al- 
puente,  olvidándose  de  los  pactos  celebrados. 

La  misma  linea  de  conducta  empezaba  á  seguir  el  ge- 
neral Bretón. 

Y  lo  mismo  que  antes,  veremos  también  ahora  que  los 
carlistas,  para  contener  tan  inhumanos  actos,  hubieron  de 
poner  en  vigor,  aunque  en  muy  contadas  ocaáones,  la  fu- 
nesta ley  de  represalias, 

A  principios  del  año  1847,  volvió  á  Barcelona  el  Capi- 
tán general,  haciéndose  la  ilusión  de  que  habia  concluido 
con  las  gavillas  de  facciosos. 

En  realidad,  quedaban  los  mismos  partidarios  de  don 
Carlos  Luis. 

Mas  apenas  entró  Bretón  en  la  ciudad  Condal,  cuando 
supo  que  las  ecoterminadas  ^villas ^  semejantes  al  ave  Fé- 
nix, renacían  de  sus  cenizas  y  se  aumentaban  prodigio- 
samente. 

No  ya  como  gente perdidUy  ladrones  y  trabucaires^  se- 
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gun  él  dedia  en  sus  alocuciones,  sino  como  hombres  dis- 
puestos á  comenzar  una  titánica  lucha,  que  sólo  habia  de 
terminar,  cómo  en  Vergpara  la  anterior,  en  virtud  de  una 
serie  no  interrumpida  de  laraidones  y  bajezas. 

Dos  jefes  carlistas,  de  reconocido  valor  y  muy  querido» 
en  el  pais,  aparecieron  al  frente  de  no  despreciables  ban- 
das, en  los  primeros  diasdel  mes  de  Febrero. 

Eran  éstos  los  afamados  Mosen  Bettet  (Benito)  Trista- 
ny,  mariscal  de  campo,  y  el  brigadier  Ros  de  Etoles. 

Ambos  eran  valientes,  simpáticos  al  país,  y  á  píopósito 
para  dar  á  la  campaBa  un  carácter  muy  distinto  del  que 
httóta  entonces  había  presentado. 

Conociólo  asi  B!»eton. 

Volvió  al  Ampurdan,  no  sin  dejar  memoria  imperece- 
dera de  los  últimos  dias  de  su  mando  en  Cataluña,  publi- 
cando el  horrible  bando  de  4  de  Marzo,  cuyo  artículo  I."", 
el  más  fundado  de  todos,  decia  así: 

«Sufrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas : 

1.°  »Todo  el  que  sea  cogido,  con  armas  ó  sin  -ellas, 
acompañando  á  las  gavillas  rebeldes . 

2.®    »Los  espías. 

S."*     »Las  personas  que  se  cojan  con  correspondencia. 

4.*^  »Los  que  después  de  haber  servido  con  los  rebel- 
des, se  refugien  en  los  pueblos  ó  casas  de  campo.  Los 
que  en  aquel  caso  se  presenten  con  sus  armas,  serán  pues- 
tos á  disposición  de  una  comisión  militar,  para  ser  juzga- 
dos según  las  circunstancias  que  medien  en  su  presen- 
tación. 

5.°  »Lo6  que  presten  á  los  rebeldes  auxilios  de  armas, 
mcrniciones  ó  dinero. 

6.**     »Los  reclutadores. 

7.**  »E1  que  conserve  armas  sin  el  debido  permiso,  pro- 
bándole que  las  retenga  con  punible  intención. 
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8.'  »E1  que  las  entregue  voluntariamente  á  los  re- 
beldes. 

9.^  »E1  que  recoja  y  oculte  en  su  casa,  sin  dar  el  de- 
bido parte,  á  un  herido  ó  prófugo  de  las  gavillas  rebel- 
des   (1).» 

Detengámonos  aquí  un  momento. 

Y  no  hablemos,  ni  comentemos  este  sanguinario  bando. 

Dejemos  que  lo  hagan  periódicos  liberales,  no  sospecho- 
sos por  cierto. 

Decia  el  Morning-Post,  insertando  una  circular  del  se- 
cretario de  D.  Carlos  Luis  á  sus  partidarios  en  España: 

«El  Conde  de  Montemolin  hace  saber  á  todos  sus  par- 
ciales que,  sea  la  conducta  de  sus  enemigos  la  que  fuere, 
no  deberán  hacer ,  bajo  ningún  pretexto ,  ningún  género 
de  represalias. 

»A  todas  las  atrocidades  que  cometan  sus  enemigos,  sus 
parciales  opondrán  aquella  estricta  disciplina,  orden  y 
moderación  que  tantas  veces  les  ha  recomendado  cuando 
se  hallaba  entre  ellos,  pues  asi  el  oprobio  y  el  crimen  de 
semejantes  acciones,  que  tanto  deshonran  á  la  especie  hu- 
mana, caerán  como  deben  sobre  sus  autores,  y  la  España 
y  la  Europa  entera,  juzgando  con  conocimiento  de  los  he- 
chos, podrán  formar  de  cada  uno  el  juicio  que  merezca. 

»De  esta  suerte  se  aumentarán  nuestras  filas ,  y  mere- 
ceremos la  aprobación  del  pueblo,  cuyos  defensores  y 
guardianes  debemos  y  deseamos  ser,  y  nuestros  enemigos, 
lejos  de  encontrar  el  apoyo  que  necesitan,  sólo  encontra- 
rán la  derrota  y  la  afrenta. 

»E1  Conde  de  Montemolin  hace  saber  y  desea  que  sus 
armas  sean  dirigidas  por  el  verdadero  valor,  que  es  siem- 
pre compañero  de  la  humanidad  y  de  la  virtud ,  y  que  se 


(1)    Fué  publicado  en  todos  los  periódicos  de  U  época. 
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empleen  contra  sus  enemigos  solamente  cuando  éstos  se 
presenten  en  el  campo  de  batalla.» 

Si  se  ha  leido  con  detención  la  circular  que  antecede, 
publicada  en  el  Morning-Post  bajo  la  firma  del  secreta- 
rio de  p.  Carlos  Luis,  y  por  orden  de  este  Principe,  no  se 
escasearán  seguramente  los  elogios  á  quien  tales  leccio- 
nes daba  de  benignidad,  de  prudencia  y  de  verdadero  va- 
lor;— valor  que ,  por  lo  visto ,'  desconocían  los  constitu- 
cionales, cuando  ahora,  lo  mismo  que  en  1834,  preten- 
dían imponer  á  los  carlistas  con  el  derramamiento  de 
sangre. 

Veamos  ahora  de  qué  manera  fué  recibido  en  España  el 
bando  del  general  Bretón. 

Y  para  no  hacer  demasiado  larga  esta  digresión ,  nos 
contentaremos  con  trascribir  las  frases  que  dedicó  al  cita- 
do documento  un  periódico  liberal  de  Madrid. 

«Lo  decimos  sin  género  alguno  de  afectación: — excla- 
maba el  director  de  El  Clamor  Público, — aun  después  de 
figurarnos  todo  lo  que  son  capaces  de  hacer  en  momentos 
de  despecho  el  orgullo  y  la  ignorancia ,  nos  ha  parecido 
vislumbrar  algún  destino  de  la  Providencia  poco  lisonjero 
para  la  situación,  en  que  uno  de  los  más  altos  funciona- 
rios del  Gobierno  haya  ofrecido  á  los  ojos  del  mundo  ci- 
vilizado tal  ejemplo  de  injusticia  y  ferocidad ;  en  que  al 
dia  siguiente,  por  decirlo  asi ,  de  habernos  hablada  de  la 
moderación ,  verdadera  ó  fingida ,  de  Tristany ,  viniese  á 
mostrarse  este  inmenso  patíbulo  que  habia  levant8.do 
para  confundir  en  él,  con  los  principales  cabos  á  los 
soldados ,  con  los  veteranos  á  los  reclutas ,  con  los  arma- 
dos á  los  inermes ,  con  los  seductores  á  los  seducidos,  con 
los  contumaces  á  los  arrepentidos ,  con  los  culpables  á  sus 
padres ,  sus  parientes ,  sus  amos ,  sus  vecinos ;  con  los  au- 
tores, en  fin  y  cómplices  de  la  sublevación,  á  los  pueblos 
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y  partículare6,que  tendrán  que  ser,  que  están  siendo  su& 
primeras  víctimas . » 

Y  otro  periódico  moderado,  ministerial ,  partidario  acér- 
rimo del  Gabinete  que  entonces  empuñaba  las  riendas  de 
la  gobernación  del  Estado,  decia  con  loable  franqueza  é 
independencia: 

«Nos  lamentamos  de  que  un  principe  mal  aconsejado 
intente  promover  en  España  exánime ,  agotada  y  misera- 
ble por  sus  disensiones  intestinas ,  durante  lo  que  va  de 
siglo,  una  nueva  guerra  civil ;  hemos  sido  los  primeros  en 
condenar  la  actitud  hostil  en  que  se  han  colocado  resuel- 
tamente los  representantes  de  una  causa  que  murió  en 
Vergara  y  Berga  para  no  volver  á  resucitar  jamas ;  pero 
nos  dolemos  también  de  que  hombres  afiliados  á  nuestro 
partido,  autoridades  t«,n  elevadas  y  que  tienen  en  su  mano 
sobra'dos  medios  para  rechazar  locas  tentativas ,  apelen  á 
los  crueles  extremos ,  á  las  medidas  fieras — esta  es  la  pa- 
labra— que  nos  ha  revelado  el  atroz  y  sanguinario  bando 
del  Capitán  general  de  Cataluña. 

Este  era  el  juicio  que  los  mismos  liberales  formaban  del 
neroniano  edicto  de  Bretón. 

Qué  hemos  de  decir  nosotros? 

A  los  pocos  dias ,  el  general  Bretón  fué  destituido. 

Decimos  mal ,  — y  hé  aquí  otra  prueba  inconcusa  del 
sistema  utilitario  de  los  moderados. 

«  El  Gobierno  determinó  relevar  del  mando  de  Catalu- 
ña al  Sr.  General  Bretón, — dice  en  sus  Memorias  D.  Ma- 
nuel Pavía,  Marques  de  Novaliches,  sucesor  de  aquel  en 
la  Capitanía  general  de  Barcelona, — y  puso  en  mí  los 
ojos  para  que  fuera  á  remplazarle. 

í>Prestéme  á  cumplir  como  soldado  lo  que  era  voluntad 
de]  Gobierno  de  la  Reina,  mas  no  sin  dar  una  muestra 
de  miramiento,  que  sino  la  tengo  por  extraña,  bien  piie- 
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do  desear  que  ae^a  imiiada  Ae  cuantos  lleguen  á  encoiir* 
ti^rse  en  tal  caso. 

»A1  Gobierno  expuse ,  que  no  habiendo  por  si  dejado 
el  mando,  parecía  injusto  relevar  á  secas  á  un  mjüátar  de 
tantos  mececimientos  como  el  que  era  Capitán  general  de 
Catalufia,  y  q^i^  débia  manifestársele  con  alguna  s^úa&ar- 
da  merced  el  aprecio  con  que  hasta  allí  habia  mirado  la 
Reina  sus  servicios. 

»Po!r  lo  miaño  pedi  que  se  le  coiocediese  título  de  Cas- 
tilla, y  el  Gobierno  de  S.  M.  honró  mi  proposición  cc^  su 
aquiescencia ,  redactándose ,  delante  de  mi  propio ,  el  dcr- 
qjeto  (1).;!^ 

í¡s  decir:  se  relevaba  áiun  gemml,  porque  sus  actos 
barbián  desagradado  al  Gobierno;  pero  este  Gobierno ,  mo- 
derado, al  mismo  tiempo  que  le  daba  un^  -prueba  (tal  de 
desagrado^  incurría  en  la  debilidad  de  hacerle  merced  de 
un  titulo  ds  Castilla. 

O  lo  que  es  lo  mismo  :  le  daba  una  prueba  de  compla-- 
cencia,  que  destruía  por  completo  la  primera. 

Si  la  destitución  era  merecida,  ¿por  qué  honrar  á  Bre- 
tón con  larguezas  regias? 

Es  o  no  se  comprende ,  repetimos ,  sino  teniendo  muy 
presente  el  ya  citado  sistema  uHlitaHo, 

En  7  de  Marzo  fué  nombrado  Capitán  general  de  Cata- 
luña D.  Manuel  Pavía,  y  en  13  del  mismo  mes  se  hallaba 
ya  ifin  la  .eiudad  Condal . 

Bra  entonces  Minií^ro  de  la  Guerra  el  antiguo  jefe  del 
ejército  del  Centro,  D.  Marcelino  Oráa. 

Conocedor  íavía  del  Principado,  donde  había  hecho 
casi  toda  la  anterior  campaña  á  las  inmedifitas  (edenes 


(1)    Pavía,  líemorias  soh^e  la  cjuerra  en  Cataitcña.  -  Madrid, 
1851,  pág.  18. 
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del  Barón  de  Meer,  el  Gobierno  creyó  que  la  sublevación 
carlista ,  apenas  iniciada ,  podia  presentarse  desde  luego 
como  concluida. 

Componíase  el  ejército  de  '¿3  batallones  y  12  escuadro- 
nes ,  aumentado  á  los  pocos  dias  con  los  regimientos  de 
infisintería  de  Castilla  y  de  caballería  de  Sagunto,  forman- 
do \m  total  de  25.000  soldados. 

«Los  facciosos, — dice  el  mismo  Pavía, — apenas  serian 
400  hombres ,  contados  todos  ellos ;  pero  es  lo  cierto  que, 
repartidos  en  cortas  gavillas,  corrían  casi  todo  el  territo- 
rio catalán,  burlando  muy  á  sabor  suyo  por  todas  partes 
la  persecución  de  las  tropas  de  la  Reina,  tanto  por  su  ma- 
yor movilidad  y  la  independencia  de  sus  movimientos,  co- 
mo por  el  conocimiento  que  tenían  del  terreno,  y  el  fácil 
espionaje  que  podían  contra  nosotros  ejecutar. 

>j Entraban  en  pueblos  de  crecido  vecindario,  con 

gran  provecho  suyo ,  y  de  esta  suerte  sacaban  recursos  y 
parciales,  y  no  poco  perjuicio  y  descrédito  de  las  armas 
nacionales  (1).» 

Pavía  se  propuso  desde  luego  un  plan  ofensivo  y  defen- 
sivo que  no  carecía  de  habilidad  y  de  importancia. 

Consideró  al  Principado  dividido  en  varios  distritos,  y 
cada  imo  de  éstos  en  diferentes  círculos  militares:  á  cada 
cual  destinó  una  columna  de  infantería  y  caballería,  y  el 
mando  de  aquellos  estaba  á  cargo  de  jefes  superiores. 

De  esta  manera,  las  columnas  podían  obrar  aisladamen- 
te, si  las  operaciones  que  emprendían  no  eran  de  ímpor-»- 
tancia,  ó  unidas,  sí  se  necesitaba. 

Este  plan,  por  lo  menos,  tenía  cierta  imidad. 

Adem&s,  para  poner  á  cubierto  las  grandes  poblaciones 
de  un  atrevido  golpe  de  mano ,  hizo  fijar  en  cada  una  de 


(l)    Pavía,  Memoria»,  pAg.  17. 
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«Has  un  destacamento  perpétuq  que  pudiera  sostenerse 
y  defenderse,  en  caso  necesario,  al  abrigo  de  una  casa 
fuerte. 

Por  último,  fraccionó  todo  lo  posible  las  tropas  á  fin  de 
que  éstas  tuviesen  tanta  movilidad  é  independencia  como 
creía  conveniente  el  Greneral  para  el  carácter  que  presen- 
taba aquella  campaña. 

Tal  era,  en  resumen,  el  sistema  militar  del  general 
Pavía. 
Sus  operaciones  empezaron  á  principios  de  Abril. 
Publicó  una  amnistía ,  de  la  que  no  hicieron  caso  los 
montemolinistas,  y  conminó  con  severas  penas,  que  fueron 
aplicadas  con  gran  lujo  de  crueldad ,  á  los  que  desobede- 
cieran la  voz  del  Gobierno. 

«Pavía, — dice  un  autor, — no  sólo  no  derogó  los  bandos 
de  su  antecesor,  sino  que  los  ejecutó  con  severidad,  man- 
dando pasar  por  las  armas  á  los  prisicneros.  vejando  á  los 
paisanos,  multiplicando  las  deportaciones  á  Ultramar,  y 
excediendo  en  rigor  al  mismo  general  Bretón.» 

Pero  de  nada  le  sirvieron  sus  hábiles  planes, — y  menos 
su  crueldad. 

Aquellos  se  estrellaban  contra  la  opinión  del  país,  que 
favorecía  sin  reserva  á  los  carlistas :  y  ésta ,  á  lo  sumo, 
pudo  valer  para  derramar  abundantemente  sangre  de  ge- 
nerosos Españoles  de  uno  y  otro  bando ,  y  dar  motivo  á 
una  época,  breve,  pero  dolorosa ,  de  represalias. 

Retrocedamos  un  poco,  para  no  pasar  por  alto  los  pri*- 
raeros,  aunque  insignificantes  hechos  de  armas. 

A  mediados  de  Febrero  estaban  en  Cataluña,  al  frente 
de  pequeñas  partidas  que  diariamente  se  engrosaban ,  los 
jefes  Tristany  y  Ros  de  Eróles , — según  se  ha  dicho ,  — y 
los  Sres.  Vilella  y  Griset. 

Antes  del  amanecer  del  15  de  Febrero,  conforme  habia 
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dispuesto  el  bravo  Tri&tany,  los  <^uatro  jefes»  á  la  cabeza 
de  un  ^ñado  de  hombres, — ^200  escasamente^-^üe  presen- 
taron de  improviso  en  la  ciudad  de  Cervera,  encamiaá^- 
íoBfíe  al  cuartel»  y  sorprendieron  á  uBa  compañía  (del  re- 
gimiento áe  Aa  Princesa)  que  allí  se  encontraba. 

No  paró  aqui  el  suceso. — x^lgunos  guardias  civiles  de- 
fendían la  cárcel ,  mas  los  carlistas  forzaron  la  entrada, 
desarmar<m  -á  aquellos,  iiiciéronles  prisioneros  ,  y  les  in- 
vitaron á  que  abrazasen  la  causa  de  Carlos  VI;  pero  ccmio 
los  guardias  rechazasen  tal  proposición^  Tristas^y  mandó 
que  se  les  devolviera  inmeliatamente  la  libertad  com- 
pleta* 

Desde  Cervera  ^e  dirigieison  i  Guisona ,  sorprendiendo 
un  pequeño  destacamento  de  16  soldados  y  un  oficial — 
que  fueron  también  hechos  prisioneros  y  desarmados, 
aunque  ,puestos  en  seguida  en  libertad. 

Es  de  advertir  que  las  autoridades  de  ambos  puebles 
se  ocultamn  á  la  aproximación  de  los  carlisl^as. 

Súpose  este  suceso  en  la  corte ,  á  pesar  del  cuidado  del 
Gobierno  para  dejarlo  ignorado ,  y,  como  era  natural,  to- 
dos los  periódicos  imparciales  elogiaron  la  caritativa  y  no- 
ble conducta  de  los  jefes  montemolinistas  que ,  mientras 
se  fusilaba  cruelmente  álos  Buyos,  perdonaban  y  devolvían 
,  la  libertad  á  los  contrarios. 

Y  hé  aquí  que  á  los  pooos  dios  el  general  Bretón  publi- 
có su^^horrible  bando^^n  4  de  Marzo. 

De  tal  manera  apreciaron  las  autoridades  de  Cataluña 
la  conducta  de  Tristany . 

Otras  tres  escaramuzas  insigoifícantes  tuvieron  lugar 
en  bs  dias  22  y  24  de  Abril. y  2  de  Ji&iyo —  sin  éxito  al- 
gano  para  los  constitucionales,  que  ardieron  «alguaios 
liombres  y  no  consiguieron  el  objeto  propuesto.  En  la  úl- 
tima ,  sobre  todo,  sostenidos  por  algunas  horas  en  las  cer- 
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canias  de  Monseny ,  vieron  los  soldados  de  la  Reina  la  te- 
nacidad que  los  carlistas  empezaban  á  mostrar  en  la  lu- 
cha, y  debió  hacerles  creer,  lo  mfemo  que  al  Capitán  ge- 
neral ,  que  se  las  babian  con  bravos  de  la  guerra  de  los 
siete  años. 

Este  así  lo  comprendió  ,  publicando  en  6  de  Mayo,  des- 
de el  cuartel  general  de  Calaf,  la  siguiente  órdem  general: 

«La  columna  del  distrito  de  Solsona,  perteneciente  al 
regimiento  infantería  de  la  Constitueáon ,  consiguió  el  24 
del  pasado ,  en  Basellas ,  un  triunfo  completo.  El  37  del 
mismo,  la  de  este  distrito,  compuesta  de  fuerza  del  de  in- 
fantería de  la  Union  y  de  alguna  del  de  caballería  dé  San- 
tiago ,  atacada  brusca  é  inopinadamente  por  los  enemi- 
gos en  las  espesuras  de  la  Molsosa,  si  bien  en  el  primer 
momento  consiguieron  estos  una  pequeña  ventaja ,  se  con- 
dujo con  una  decisión  y  bizarría  distinguidos.  Ultima- 
mente  ,  el  2  del  actual  la  del  distrito  de  Cerrera ,  que  cor- 
responde al  mismo  regimiento  de  la  Union ,  unida  á  la  de 
Tremp ,  que  pertenece  al  de  la  Princesa ,  y  un  destaca- 
mento del  de  caballería  de  Sagunto ,  alcanzaron  en  las 
cercanías  de  Monseny  y  Foradada  una  completa  victoria 
sobre  todas  las  gavillas ,  aunque  á  costa  de  la  sangre  de 
algunos  valientes 

«Soldados:  Si  estos  sucesos  ftiesen  precursores  de  una 
nueva  guerra  civil ,  la  Nación  saba  lo  que  d«  vuestra  leaU 
tad,  nunca  desmentida,  debe  esperar,  como  acaban  de 
probarlo  loe  que  han  tenido  ocasión  de  medir  ^us  armas 
con  los  rebeldes,  y  la  maldición  del  cie)o  caerá  sobre  los 
que  aun  teniendo  distintas  opiniones  y  diirersos  fines,  ^ft^ 
t&n  trabajando  para  fomentpLrla.  En  cuanto  á  oMotrés, 
qa;e  llevamos  las  armas  que  la  Reina  y  Ift  Nación  i^os  )x^n 
confiado,  sabremos  cumplir  nuestro^?  jurwiwtos,  y  tra- 
bajando por  la  consolidación  del  trono  de  S.  M.  y  por  )» 


Digitized  by 


Google 


342 

felicidad  del  país,  sellaremos  aquellos  con  nuestra  sangre 
y  llenaremos  nuestros  deberes, 

«  Seguid  siendo  tan  bizarros  y  subordinados  como  bas- 
ta aquí ,  que  la  Reina  y  la  Patria ,  siempre  prontas  á  pre- 
miar vuestros  servicios ,  os  acordarán  las  recompensas  de 
que  os  hagáis  dignos,  y  para  las  que  siempre  será  soli- 
cito en  proponeros  á  S.  M.  vuestro  General — Patria, =E» 
copia.=El  general  jefe  de  E.  M.,  Mariano  Peray  (1). 

Según  se  adivina  por  esta  alocución ,  el  general  Pavía 
no  se  hacia  ilusiones  acerca  del  estado  de  Cataluña. , 

Presentía  una  guerra  civil. 

Y  menos  ilusiones  le  hablan  quedado ,  si  es  que  aún 
abrigaba  alguna,  después  de  llegar  á  su  noticia  la  audaz, 
sorpresa  de  Tarrasa ,  verificada  el  7  de  Marzo  ,  es  decir,  á 
los  tres  dias  de  firmar  el  general  Bretón  su  draconiana 
bando  — por  el  valiente  Mossen  Benet  Tristany. 

Hé  aquí  cómo  fué  realizado  este  hecho  atrevido. 
.  Sabedor  el  jefe  carlista  de  que  por  las  inmediaciones  de 
Tarrasa  vagaba  una  columna  de  tropas  del  ejército ,  se 
propuso  demostrar  al  Capitán  general  la  sangre  fría  y  el 
valor  que  caracterizaba  á  sus  soldados. 

Tarrasa  era  una  ciudad  que  siempre  se  había  señalado 
por  su  adhesión  á  la  causa  carlista. 

Entró  en  ella  al  frente  de  250  peones ;  hízoles  posesio- 
narse délas  casas'principalesdel  pueblo,  y  ocupar  posicio- 
nes estratégicas  en  la  pla^a  y  calles  adyacentes;  mandó  á 
todos  que  guardasen  mucho  silencio  hasta  recibir  la  señal, 
que  sería  un  escopetazo,  de  arrojarse  sobre  el  enemigo,  fr 
impidió  la  salida  de  los  habitantes  hasta  nuevas  órdenes. 

En  seguida  habló  con  dos  payeses  adictos ,  y  les  despa- 

(1)  Memorias  sóbrela  guerra  de  Caialuña,  por  D.  Manuel  Pa- 
vía, Marqués  de  "NovíMches. -^  Documentos  jitstt/ícativos  ^  doc.  III> 
pá^nal33. 
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chó ,  en  calidad  de  confidentes ,  al  jefe  de  la  ^sodicha  co- 
lumna isabelina. 

Era  este  el  coronel  del  regimiento  de  la  Union,  y  tenia 
á  su  mandato  300  infantes  y  25  caballos. 

La  confidencia  estaba,  poco  más  ó  menos,  concebida  en 
estos  términos  : 

^El  cabecilla  Tristany  ha  mandado  disponer  en  Tarra- 
»sa  ,  para  esta  tarde,  200  raciones.» 

El  coronel  cayó  en  el  lazo  que  se  le  tendia. 

Encaminóse  inmediatamente  á  Tarrasa,  y  llegó,  hacia 
las  ocho  de  la  mañana,  á  las  puertas  de  la  ciudad. 

Tranquilo  y  confiado  en  el  triunfo  que  se  le  venia  á  las 
m^nos ,  penetró  por  las  calles  y  se  acercó  á  la  plaza  al 
frente  de  sus  tropas. 

Llamóle  la  atención ,  según  después  se  supo ,  la  quietud 
y  el  silencio  que  en  ella  reinaba,  pues  todas  las  puertas  y 
tiendas  estaban  herméticamente  cerradas;  pero  no  atribu- 
yó tal  silencio  á  la  proximidad  de  una  lucha  con  los  car- 
listas dentro  de  la  misma  población,  donde  él  pensaba  pa- 
rapetarse para  sorprender  á  aquellos. 

De  repente ,  cuando  disponia  la  ocupación  de  ciertas  ca- 
sas, el  asistente  de  Tristany,  obedeciendo  á  una  señal  de 
su  jefe,  dispara  el  primer  tiro,  y  á  continuación  retumban 
tres  ó  cuatro  descargas ,  á  quema-ropa,  sóbrelos  atónitos 
soldados  de  la  Union. 

Como  puede  suponerse,  el  pánico  de  estos  no  tuvo  limi- 
tes ,  y  la  dispersión  fué  instantánea. 

Los  partes  oficiales  isabelinos  que  tenemos  á  la  vista, 
consignan  seis  muertos  y  ocho  heridos  de  gravedad,  con- 
tándose entre  los  primeros  un  teniente  de  la  fuerza  de  in- 
fantería —  y  añaden  los  mismos  partes  que  los  carlistas 
ascendian  á  500 ,  perfectamente  colocados  para  llevar  á 
cabo  la  sorpresa. 
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Lo»  carlistas  no  tuvieron  ningima  baja,  y  Tristany  se 
retiró  tranquilamente. 

Es  de  advertir  que  ci  %4t  de  Abril ,  según  ya  hemos  in- 
dicado ,  habia  cons^uido  Tristany  sorprender  tít  teniente 
coronel  D.  José  María  Morcillo  ,  en  las  inmedirtciomc»  de 
Calaf ,  causándole  buen  número  de  muertos  y  heridos ,  y 
obligándole  á  encerrarse  en  la  población',  en  la  que  entró 
al  anochecer  perseguido  por  los  cártistas,  quienes  «le  acofla- 
pañaron  y  alumbraron  con  sus  disparos-^ dice  el  parte — 
hasta  las  mismas  puertas.» 

El  coronel  fiaxeriEis  sorprendió  á  su  vez  á  los  carlistásen 
Bosellas,  y  lea  hizo  14  pi»isianei*os-^**4e  los  cuales  cinco  ftíeron 
fusilados  á  los  dosdias  y  los  demás  deportados  ¿  Ultraititfr . 

Apenas  mencionaremos  las  escaramuzas  en  Mon"s«fiy, 
llamada  victoria  por  el  general  Pavia,  y  que  costó  á  los 
isabelinbs  algunas  bajas ,  eútre  ellas  la  de  un  espitan  de 
la  Princesa  y  varios  ginotes  de  Sag'unto. 

Pero  la  desgi^aoia  vino  desde  este  último  instante  á  há->^ 
bitar  en  las  filas  de  los  montemolinistas  por  espacio  de  al- 
gunos dias. 

"  A  mediados  de  Mayo  j  un  lance  terrible  é  ^nesperddo 
píivó  &  estos  de  dos  de  j^us  más  queridos  jefes :  Tristany  y 
Bos.de  Eróles. 

Como  acerca  de  la  muerte  de  esto?  desvalientes  circlulan 
distintas  versiones,  nos  perdonarán  noestrcte lectores  siles 
ofrecemos  diferentes  testimonios. 

Pavia  dice  en  sus  M$m9tias  ,  conforme  en  este  punto 
con  la  Qaceta: 

«El  15  de  Mayo  pernoctó  eti  un  caserío  del  término  de 
San  Just  de  Ardebol  el  titulado  general  cdrliáta  D.  Be-^ 
nito  Tristany;  en  otrír  del  térmipo  dé  Oldriftna  se  apostntó 
al  propio  tiempo  el  Uatnado  brigadier  Ros  de  Erales  con 
alguna  escolta  de  facciosos. 
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»Sopo  uno  y  otro  el  cottiaiida?fíte  de  aquel  distrito,  qxte 
\o  era  eatdnces  el  benemérfto  eotoüél  BaXeías,  y  tomó  las 
disposiciones  oportunas  para  atacarlos  á  un  tietnpo,  y  si 
ear»  posible  sorprenderlos. 

^Dormian  tranquilos  los  jefes  rebeldes ,  con  la  segairi- 
dad  que  al  parecer  les  ofrecian  tantos  Afíos  de  ífuerrfllas  y 
de  vida  vagabunda,  en  los  cuales  no  habian  logrado  darles 
alcance  los  soldados  leales.  Mossen  Tristany  principalmen- 
te, después  de  haber  desempeñado  durante  los  siete  años 
de  la  guerra  dinástica  cargos  impdrtantes ,  icandando 
siempre  colunmas  y  divisiones  de  carlistas ,  y  haciéndose 
famoso  á  fuerza  de  osadia  y  crueldad  (1 ) ,  stlpo  conser- 
varse impune  en  las  motttftñas  de!  Cataluña  por  todo  el 
tiempo  que  corrió  desde  1*40  basta  el  diaen  que  otra  vez 
levantó  el  pendón  de  la  rebelión ,  que  fué  seis  años  más 
tarde,  ^ 

»No  les  faltaba,  pues,  algún  motivo  á  Ids  cabecillas 
carlistas  para  confiar  en  su  fortuna  ,  y  dormir  tranquila- 
mente en  medio  de  los  azares  de  la  guerra. 

»Pero  en  esta  ocasión  les  fué  tal  confianza  funesta :  qui- 
zás no  contando  con  la  eficacia  del  nuevo  sistema  de  guer- 
ra practicado  por  las  tropas  de  la  Reina ,  pensaba  tener 
detrás  de  si  á  las  columnas  sueltas  ,  sin  noticias ,  y  poco 
conocedores  del  terreno  con  que  había  dolido  habérselas 
habido  hasta  entonces. 

»E1  coroliel  Baíeras  aprovechó  maravillosamente  sus 
relácbnés  eti  el  pais  y  la  n»>vilidad  dé  las  tropas  que  tettía 
á  sus  órdenes,  y  sin  emplear  dinero  algttüo  en  ella  tuvo 

( 1 )  No  es  cierto  que  fuese  cruel :  los  mismos  periódicos  Ulcera- 
Íes  ,  como  ya  hemos  visto ,  alababan  su  generosidad  con  los  venci- 
dos. — Tristany  les  daba  libertad ,  y  aun  les  gratificaba  para  el  via- 
je :  Pavía,  el  mismo  que  llama  cruel  á  Tristft&y ,  fusilaba  á  los  pri- 
sioneros, i  Quién  era  más  cruel? 

TOMO  u  44 
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noticia  cierta  del  paradero  de  los  dos  cabecillas,  y  supo 
acudir  á  ella. con  harta  presteza  para  que  no  se  escaparan 
de  sus  manos. 

)!>A1  alba  del  16  de  Mayo  aparecieron  estrechamente 
cercados  los  caseríos  donde  moraban  Tristany  y  Ros  de 
Eróles  con  sus  parciales :  éste  murió  en  la  defensa  de  su 
persona  y  gente,  el  otro  cayó  en  nuestro  poder  con  dos 
titulados  oficiales. 

^Vinieron  los  tres  prisioneros  á  Solsona ,  formóseles  la 
competente  sumaria,  y  con  arreglo  á  los  bandos  vigen- 
tes ( 1 )  fueron  condenados  á  muerte  y  arcabuceados. 

»Ejecutóse  esta  justicia  á  17  del  mes  citado. 

»Y  no  parece  sino  que  la  Providencia  habia  dispuesto 
las  cosas  de  manera  que  pareciera  ejemplar  el  castigó  de 
Tristany ,  porque  el  mismo  dia  de  su  muerte  cumplía  los 
venticinco  años  de  su  primera  salida  y  rebeldía  coptra  el 
Gobierno  constitucional. 

»Tambien  fué  notable  que  hubiera  de  morir  en  Sólsona, 
donde  él  estudió  y  se  ordenó,  siendo  canónigo  de  aquella 
iglesia,  al  lanzarse  á  la  vida  airada  de, guerrillero  (2);^... 

Hasta  aquí  el  general  Pavía,  cuyo  relato  es  el  mismo, 
con  muy  escasa  diferencia,  de  la  Gaceta  de  Madrid— ^ya 
lo  cual  omitimos  este. 

Véase  lo  que  dice  sumariamente  un  historiador  mo- 
derno : 

«Pernoctaba  (D.  Benito  Tristany)  el  15  de  Mayo,  en  un 
caserío  del  término  de  San  Just  de  Árdebol ,  donde  habia 
visto  la  luz  primera,  mientras  lo  hacía  en  otro  del  térmi- 
no de  Clariana  el  brigadier  carlista  Ros  de  Eróles. 


( 1 )  Confesión  preciosa :  no  habiendo  publicado  Pavía  ningún 
bando,  existían  vigentes  los  de  Bretón. 

(2)  Pavía,  Jf<w?ion<w,  etc. 
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;^Cercó  por  la  noche  los  caseríos,  donde  confiados  esta- 
ban los  dos  cabecillas ,  el  brigadier  de  la  Reina  D.  Anto- 
nio Baxeras,  sorprendióles  á  ambos,  qne  cayeron  en  sus 
manos — el  uno  muerto,  según  dijo  Baxeras,  en  su  defen- 
sa— y  Tristany  vivo ,  que  juntos  con  dos  de  los  suyos  fiíé 
llevado  á  Solsona,  y  fusilado  el  dia  17  ( 1 ) » 

Ambos  están  contestes. 

Pero  sabido  es  que  circularon  rumores,  reproducidos  no 
hace  mucho  por  algunos  periódicos ,  de  que  el  brigadier 
Ros  de  Eróles  fué  villanamente  asesinado— y  no  mtierto 
en  defensa  propia,  como  dicen  los  dos  documentos  que 
arriba  hemos  copiado. 

Nosotros,  deseosos  de  aclarar  la  verdad  en  este  asunto, 
nos  hemos  dirigido  á  personas  que  debian  saber  los  he- 
chos ,  por  haber  sido  testigos  presenciales  de  lo  ocurrido. 

En  efecto ,  el  autor  de  esta  obra  ha  recibido ,  por  con- 
ducto de  su  distinguido  amigo ,  el  bravo  coronel  carlista, 
D,  José  León  y  de  San  Germán —  de  quien  más  tarde  ha- 
bremos de  ocuparnos  — las  dos  cartas  que  á  continuación 
copiamos ,  y  cuyos  originales  obran  en  nuestro  poder ,  á 
dispo^cion  de  las  personas  que  quieran  examinarlas. 

Dice  asi  la  primera : 

«Sr.  D.  E.  Flavio  ,  Conde  de  X.***~. . .  3  de  Agosto 
de  1870.  — Muy  Sr,  mió  y  de  toda  mi  consideración ,  re- 
cibí su  fevorecida  del  28  del  pasado  Julio ,  y  enterado  de 
su  contenido ,  le  digo :  que  el  14  de  Mayo  de  1847  ,  por  la 
noche  ,  salió  de  Solsoná  la  columna  del  coronel  Baxeras, 
formada  en  dos  partidas ;  una,  compuesta  de  in&ntería  y 
mozos  de  escuadra,  se  dirigió  ¿  la  casa^  de  campo  llamada 
Borrellas,  término  de  Clariana,  partido  judicial  de  Solso- 
na,  y  en  dicha  casa  fué  sorprendido,  el  15  de  Mayo  por  la 


(1)    Histoiia  ya  citada. 
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madrugada,  el  brigadier  Eróles  con  su  ftsktente:  itttaitó 
fugarse,  y  se  encontraron  en  la  era  ;  le  dispararon  una 
descarga ,  cayó  herido,  y  le  a$e$iMTim  em  el  mismo  acta, 
quitándole  toda  la  ropa /y  cargándole  en  nn  bagaje,  que 
faé  llevado  á  Solsona.  El  asistente  me  parece  que  cayó 
prisionero. 

»La  otra  partida  de  tropa  se  dirigió  á  las  dos  casa^  jan- 
tas  ,  llamadas  Las  Vilas  de  Llanera ,  partido  de  Solsona; 
desde  la  (^sa  Borrellas  ,  donde  estaba  Eróles,  á  las  Vilas, 
hay  dos  leguas. 

j>E\  15  Mayo,  á  las  7  de  la  mañana,  en  dichas  Vilas  fué 
sorprendido  D.  Benito  Tristany  y  su  partida,  porque  llegó 
la  tropa  con  muobo  silencio  hasta  picar  en  las  puertas  de 
las  casas ,  y  rompió  el  fuego  por  todas  partes  hacia  las 
ventanas:  I03  carlistas  salieron  sin  orden,  y  D.  Benita, 
que  fué  de  los  últimos,  no  tuvo  tiempo  para  montar  á  ca- 
balloy  lo  hacen  prisionero,  y  llevado  á  Solsona,  fué  puesto 
en  capilla,  y  á  pocos  dias  fusilado. 

»En  la  sorpresa  no  hubo  más  pérdida  que  un  muerto  y 
un  herido:  por  parte  de  la  tropa  no  he  podido  saberlo.**- 
Sin  olara  cosa,  queda  de  V.  afectísimo  seguro  servi- 
dor, Q,  B.  S.  M.— F.  S.^ 

Por  consideraciones  que  estarán  al  alcance  de  nuestros 
lectores,  ni  nos  es  permitido  seSalar  el  nombre  del  autor 
de  esta  carta ,  ni  el  punto  donde  fbé  escrita. 

La  segunda  dice  de  este  modo : 

«Sr.  D.  É.  Flttvio,  Conde  de  X.***— Madrid.  -Solso- 
na 3  Agosto  1870.  —  jsluy  Sr.  mió  y  de  mi  respeto:  reci- 
bida tengo  la  suya ,  á  la  cual  contesto :  Eróles  estaba  en 
unaeasa  llamada  Borrillas,  del  pueblo  de  Olaríana. 

»En  la  madrugada  del  16  de  Mayo,  entre  tres  y  cuatro, 
salió  el  Ros  á  dar  un  paseo  por  la  era ,  y  se  encontró  de 
repente  con  los  mozos  de  escuadra  y  tropa  del  ejército* 
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Al  darle  el  iUto !  echó  á  correr ,  j  entánces  le  hieieion  fue- 
go; quedó  oiaerto  debajo  «de  la  oasa. 

»Ií.os  otios  compaílart^s  suyos  fueron  presos  ^  y  al  día  si- 
guiente fusilados  en  el  paseo  de  Solaona,  á  las  cinco  de  la 
tarde. 

«Eq  euftiLÉo  á  M.  Benet  (Beniibo  Trústany)  esftaba  con  síi 
partida  «n  la  casa  llamada  las  Vilas,  del  pueblo  de  Lla- 
nera. 

»Salió  la  tropa  de  Solsona ,  per  la  noche ,  en  viHui  de 
¿o9ifidmeiaq%e  no  puedo  ¿Matar  ( 1 ). 

j»Todos^tabafi  dormidos;  emperó  el  niego,  y  ellos  sa- 
lieron «de  la  casa  para  ^capar,  quien  pudiese :  hizo  salir 
primero  M.  fienet  i  su  partida ,  y  él  salió  solo  de  la  casa 
para  escaparse ,  y  filé  &  dar  en  manos  de  un  soldado. 

»Gáyó  M.  fienet^  ytse  fractomró  un  <brazo,  y  al  mismo 
punto  llegó  un  mozo  de  >eaeuAdm  quie  oonoció  á  dicho  Be- 
net, y  comenzó  á  gritar:  Fa  tenemos  i  M.  Benet  presbl 

»Esto  también  fué  el  16  de  Mayo  de  1847.  Llegó  por  la 
noche  á  Solsona ,  formáronle  consejo  de  guerra ,  y  salió 
condenado  á  muerte. 

»En  la  mañana  del  17  fué  puesto  en  capilla ,  donde  le 
auxiliaron  cési  todos  los  curas  de  la  ciudad.  Fué  con  re- 
signación al  cadalso ,  .más  resignado  que  todos  los  que  te- 
nian  que  sufrir  la  última  pena ,  que  eran  cuatro  los  des- 
graciados. 

»Fusiláronles  el  dia  17 ,  á  las  seis  át  la  tarde ,  en  el  pa- 
seo «público  de  Scdsona ,  en  medio  de  un  cuadro  de  tropa 
del  ejéreitO':  los  que  tiraron  fiaeron  las  mozos  de  escuadra, 
pero  M.  Baofit  6ié  al  patíbulo  muy  triste  y  ^pálido,  porque 
anduvo  la  mitad  de  la  poUacien  ^ra  ir  al  pimtodesigna- 


(1 )    Lo  siento ,  porque  tendría  (ftacer  en  publicar  el  nombre  del 
cklutor. 
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¿o  para  ejecutar  la  sentencia^  Después  de  fusilado ,  mandó 
el  Capitán  general  que  fuese  llevado  á  la  sepultura  acom- 
pañado de  toda  la  comunidad  de  canónigos  y  presbíteros, 
con  todo  el  aparato  de  entierro  de  general. 

»M.  Benet  fué  cogido  en  la  casa  del  propietario  de  las 
Vilas  de  Llanera:  se  llama  el  dueño  Juan  Oliva.  El  Rob, 
en  la  casa  de  Borrellas ,  de  Clariana ;  se  llama  el  dueño 
Celedonio  Borrelles,  propietario. — De  V.  afectísimo  etc. 
J.  G.» 

Ya  ven  nuestros  lectores  que  las  dos  cartas  que  ante- 
ceden ,  no  revelan  completamente  el  misterio  de  que  están 
rodeados  aquellos  tristes  sucesos — y  somos  los  primeros 
en  reconocer  que  no  se  puede  acusar  al  coronel  Baxeras, 
sin  tener  datos  indudables. 

Sin  embargo ,  en  la  primera  se  dice  que  Ros  de  Eróles 
fué  asesinado ,  y  en  la  segunda  se  afirma  que  la  sorpresa 
filé  debida  á  una  delación  infame. 

Dia  llegará ,  asi  lo  esperamos ,  en  que  la  luz  se  haga 
sobre  estos  hechos. 

La  muerte  de  los  dos  jefes  llenó  de  consternación  á  los 
montemolinistas. 

Pero  no  fué  bastante  para  que  se  extinguiera  en  Cata- 
luña el  incendio. 

Al  contrario ,  quizá  exasperados ,  dieron  muestras  de 
valentía  y  audacia. 

A  principios  de  Junio  ,  aún  no  reorganizados  completa- 
mente, tomaron  la  ofensiva,  atacando  con  arrojo  y  fortu- 
na á  la  columna  de  Valls ,  mandada  por  el  coronel  Smith, 
que  estaba  situado  en  ^  Pont  de  la  Armentera. 

No  esperaba  semejante  ataque  el  jefe  isabelino. 

Sea  que  quisiesen  vengar  la  muerte  de  sus  bravos  jefes, 
sea  que  les  inspirasen  recuerdos  de  otras  épocas  más  glo- 
riosas para  la  causa  carlista —  hazañas  llevadas  á  cabo  en 
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aquellas  mismas  cercanías  de  Valls  por  las  tropas  que  de- 
pendían  del  malogrado  Conde  de  España — lo  cierto  es  que 
la  columna  isabelina  ,  más  numerosa  y  mejor  arniada  que 
la  animosa  banda  de  los  matines ,  apenas  esperó  el  ataque. 
Desorganizóse  en  los  primeros  momentos  ,  y  huyó  dis- 
persa á  encerrarse  dentro  de  Valls ,  dejando  en  el  campo 
siete  cadáveres  y  17  soldados  heridos. 

Convencióse  el  general  Pavía ,  al  tener  noticia  de  este 
suceso,  no  sólo  de  que  no  se  habían  extirpado  las  facciones, 
sino  de  que  no  habían  perdido  su  osadía. 

Un  suceso  ocurrió  por  entonces ,  que  favoreció  el  au- 
mento d^  aquella ,  según  el  mismo  Capitán  general  de 
Cataluña. 

El  nuevo  Ministro  de  Hacienda  publicó  un  decreto,  en 
primero  de  Agosto,  declarando  libre  el  tráfico  de  géneros 
extranjeros. 
Los  efectos  se  sintieron  bien  pronto. 
Cataluña  entera  significó  su  descontento  y  la  situación 
empeoró. 
Por  eso  escribía  el  Marqués  deNovaliches,con  fecha  22: 
«He  hecho  presente  á  V.  E.,  con  la  lealtad  y  franqueza 
que  siempre  empleo  para  con  aquel  (el  Gobierno)  puáles  y 
cuántos  son  los  elementos  que  en  este  pais  van  hacinándose, 
para  que  la  llama  de  la  guerra  civil,  prendida  en  él  (por- 
que no  es  posible  hacerse  ilusiones  desconociéndolo),  se 
convierta  en  un  volcan  que  abrase  á  este  antiguo  Princi- 
pado y  que  comprometa  quizá  á  toda  la  nación*  Causas 
generales  y  muy  conocidas  en  las  distintas  (1)  de  Europa, 
causas  lamentables  para  todos  los  Españoles  honrados,  y 


(1)  Asi  dice  el  original,  que  tenemos  á  la  yisU;  pero  debe  de 
faltar  alguna  palabra,  por  ejemplo:  nocioTteí.— Pa^'ía,  Jfeíworww,  do- 
cumento IV,  pág.  134. 
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que  tampoco  son  ya  de  náidie  ignoradas,  aoaso  causas  cu  - 
yp  móvU  w  63  tan  íicil  aoertar,  están  epopearando  activa^ 
iqfiente  paí^-  qwp  tanjafia  fetajidad  ^e  realice .  La  escasez  de 
numerario,  la  carestía  de  los  artículos  de  primera  neoesi- 
d^d,  la  parali?apion  de  las  fiibricas,  k  situación  política 
de  nuestro  pajis,  la  actitud  de  los  distintos  partidos,  los  in,- 
tereses  extranjeros,  tal  vez  todo  está  en  movimiento;  y  de 
abi  nace  la  complicación  que  ^Cataluña  va  ofreciendo:  la 
medida  de  que  se  trata  ha  venido  ,i  ppner  el  último  sello 
de  gravedad  en  ella.  Su  inm^Bdíata  consecuencia  ha  sido  la 
alarma  é  inquietud  que  se  jljia  .apoderado  de  todos  sus  ha~ 
hitantes,  y  desde  el  primer  fabri^píe  y  propietario  hasta 
el  último  jornalero  pacífico,  desde  el  hombre  más  conser- 
vador y  ama^nte  del  sosiego  publico  hasta  la  gente  más 
propensa  á  las  revueltas,  todos  han  tomado  una  actitud 
que  revela  la  desconfianza  en  el  porvenir,  el  disgusto  de 
los  intereses  heridos,  la  esperanza  de  los  cambios  que  pu- 
diesen conducir  á  los  fines  que  cada  uno  se  propone.  Cual 
sea  el  inmediato  y  pronto  resultado,  cuando  las  facciones 
tienen  un  núcleo,  y  cuando  todos  los  dias  éste  se  robuste- 
ce por  las  que  del  extranjero  acuden  á  él,  y  los  que  en  el 
interior  conspiran,  aunque  por  encontradas  miras,  á  fomen- 
tarlo, no  es  posible  desconocerlo.  Es,  pues,  claro  y  cierto 
que  las  facciones  engrosarán,  y  yo  cmo  que  ante  esje  mal 
no  hay  compensación  e^  las  ventajas  que  la  medida  de 
que  he  hablado  híftya  de  producir.  El  exigirá  un  consi- 
derable aumento  en  el  ejército  destinado  á  la  ocupación 
de  Cataluña,  que  no  ha  de  bajar  del  duplo  del  que  hoy 
existe  aquí;  un  nuevo  derramamiento  de  mucha  sangre 
en  este  suelo,  sin  un  inmediato  y  positivo  provecho  del 
resto  del  país,  y  la  consunción  de  inmensos  tesoros» 
Y  en  otra  comunicación,  de  4  de  Setiembre,  aSadia: 
»E1  mal  estriba,  después  de  la  crisis  fabril  y  comercial 
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porque  este  país  va  pasando,  en  el  profundo  disgusto  que 
en  él  cunde,  y  yo  creería  faltar  á  mis  deberes  y  faltarme 
á  mí  mismo  si ,  á  fuer  de  español  honrado  y  amante  de 
mi  reino,  omitiese  decir  á  V,  E.  que,  en  menos  de  dos  se- 
manas, quizás  lleguen  á  300  hombres  los  que  por  mis 
datos  calculo  han  desaparecido  de  distintos  puntos  de 
Cataluña ,  y  marchado  á  reunirse  á  gavillas  rebeldes. 
La  alarma  y  la  inquietud  va  introduciéndose  insensible- 
mente en  todas  las  clases ,  y  no  alcanza  á  ponerles  coto 
el  refuerzo  que  debe  recibir  este  ejército,  ni  aunque  fuese 
mucho  mayor  bastaría  á  lograrlo,  pues  que  con  sólo  las 
tropas  no  puede  devolverse  la  tranquilidad  que  por  mo- 
mentes  van  perdiendo  los  hombres  más  influyentes  por  su 
riqueza,  saber  y  servicios,  de  los  que  va  filtrando  á  todas 
las  clases. 

j^Cataluña  encierra  infinitos  elementos  que ,  una  vez 
puestos  en  acción,  son  peligrosísimos:  hoy  considera  he- 
ridos de  muerte  sus  intereses,  y  que  se  acerca  el  momento 
de  verlos  desaparecer  del  todo :  hoy  se  agitan  activa  y 
laboriosamente  los  abundantes  gérmenes  revolucionarios 
que  contiene ,  y  últimamente ,  el  partido  carlista ,  que  ha 
fijado  su  vista  en  este  país,  utiliza  y  aprovecha  circuns- 
tancias que  le  son  tan  favorables  (1).» 

Ya  ven  nuestros  lectores ,  que  el  Capitán  general  de 
Cataluña  no  se  hacía  ilusiones  acerca  del  estado  en  quer 
se  hallaba  el  Principado. 

La  impolítica  medida  del  Gobierno  de  Isabel  II,  contri 
buyo ,  como  decia  el  Marqués  de  Novaliches ,  á  engrosar 
las  filas  carlistas,— mejor  dicho, — á  aumentar  el  número 
de  los  descontentos  con  el  orden  de  cosas  que  por  enton- 
ces regía  los  destinos  de  la  nación. 


(1)    Pavía,  Memorias^  doc.  V;  pág.  I3e. 
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Continúa  luego  el  Capitán  general  asegurando,  que  los 
partidarios  armados  de  D.  Carlos  VI  aumentarán  en  el 
Vnncipdi.áo,  porque  los  pueblos  les  prestan  una  protección 
escandalosa,  pero  de  la  cual— íl^oSa— prescindo  por  ahora; 
afirmaba  también  que  los  facciosos ,  á  pesar  de  la  escasez 
general ,  no  carecían  de  abundantes  recursos  y  siempre 
encontraban  medios,  de  subsistencia,  y  señalaba  en  seguida 
la  probabilidad  de  que  con  tales  elementos  reunidos ,  y 
habiéndose  levantado  una  bandera,  acudieran  numerosos 
descontentos,  unos  por  simpatías  con  la  causa  proclamada 
por  las  gavillas,  y  otros  por  miras  particulares. 

Después  continuaba  asi: 

«Cuando  tomé  el  mando  de  este  distrito,  existian  en  él 
sobre  dOQ  facciosos ,  que  no  obstante  los  descalabros  que 
han  sufrido,  han  podido  llegar  á  ser  unos  900,  por  efecto 
de  las  infinitas  complicaciones  que  han  surgido,  y  en  me- 
dio de  que  las  tropas  no  han  experimentado  descalabro 
alguno  notable.  Yo  deseo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  fije 
la  atención  en  que  manteniéndose  aquí  107  guarniciona 
6  destacamentos ,  23  columnas  de  operaciones ,  mandadas 
varias  de  ellas  hasta  por  primeros  y  segundos  comandan- 
tes ,  y  teniendo  necesariamente  que  estar  todo  el  ejército 
diseminado,  el  dia  en  que ,  como  podría  suceder  á  despe- 
cho de  toda  vigilancia ,  actividad  y  buen  deseó,  sufriese 
un  revés  cualquiera  de  dichas  fracciones,  el  estado  de  la 
opinión  aún  empeoraría,  experimentándose  una  fuerte 
reacción  entre  todos  los  partidos  y  elases ,  cuando  ya  hoy 
puede  decirse  que  suposición  es\de  resistencia  al  mismo 
Gobierno  (1).» 

En  efecto :  Cataluña  entera  resistía — ^usando  de  la  ex- 
presión del  Capitán  general — al  Gobierno  de  Madríd,  y 


(1)    Pavía,  i/mon<w,  pág.  137^ 
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bien  fuese  por  las  causas  que  éste  indicaba,  bien  por  que 
en  las  poblaciones  dominase  el  partido  carlista ,  ó  bien 
porque  éstas  con  su  comportamiento  generoso  en  aquella 
naciente  campaña  se  hubiesen  captado  las  simpatías  del 
pueblo,  Ja  verdad  es ,  como  expone  el  general  Pavía,  que 
las  partidas  de  montemolinistas  aumentaban  de  dia  en  ¿a. 

Ocurrió  por  entonces  un  suceso  lamentable. 

Estaban  en  vigor  los  bandos  del  general  Bretón,  y  eran 
íusilados  inhumanamente  los  carlistas  que  caian  en  po- 
der de  los  constitucionales. 

Esto  exasperaba  de  tal  modo  á  los  partidarios  de  Car- 
los VI,  que  hubieron  de  acudir  á  la  bárbara  ley  de  repre- 
salias para  cortar  en  su  principio  el  inicuo  sistema  de  fu- 
silamientos, que  habia  empezado  á  practicarse  por  los 
vireyes  de  Cataluña . 

El  jefe  carlista,  Miguel  Villa,  conocido  con  el  apodo  de 
OaUtrus ,  recibió  una  confidencia  en  que  se  le  ofrecia  la 
seguridad  de  sorprender  á  un  destacamento  isabelino,  en 
el  pueblo  de  la  Llacuna. 

Era  el  24  de  Julio,  víspera  de  la  festividad  de  Santiago. 

Durante  la  noche  caminó  en  silencio,  al  frente  de  una 
pequeña  partida,  y  apareció  en  la  villa  de  la  Llacuna 
cuando  las  gentes  oian  misa ,  á  la  cual  asistía  el  destaca- 
mento que  trataba  de  sorprender  y  desarmar. 

Así  lo  verificó :  diecisiete  infelices  soldados  del  regi- 
miento de  la  Union  depusieron  las  armas , — y  Caletrus 
mandó  que  fuesen  fusilados  el  dia  30  en  el  Bruch. 

No  disculpamos  este  hecho :  el  jefe  carlista  obró  indig- 
namente, contraviniendo  á  las  órdenes  clementes  y  gene- 
rosas que  tenía  recibidas,  y  quizás  le  impulsaron  á  come- 
ter este  atentado"  horrible  algunos  móviles  secretos ,  que 
explicó  más  tarde  su  poco  leal  conducta. 

Pero  cuáles  fueron  las  consecuencias? 
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Doloroso  es  decirlo ,  mas  Pavía  desplegó  un  lujo  tal  de 
crueldad,  que  dejó  horrorizados  á  los  pueblos  catalanes. 

Ante  todo,  siguiendo  nuestra  costumbre  de  ofrecer  tes- 
timonios de  ambas  partes,  véase  cómo  cuenta  aquel  suceso 
.  el  mismo  Capitán  general  de  Cataluña. 

«Nuestras  tropas  entre  tanto  no  dejaban  un  punto  de 
perseguir  á  los  foragidos ,  mostrando  nO  ya  disciplina  ni 
esfuerzo  sino  heroismio :  casos  hubo  en  que  los  simples  sol- 
dados ejecutaron  hazañas  que  recordaban  las  antiguas  de 
Grecia  y  de  Soma ,  y  el  severo  honor  de  los  paladines  de 
la  Edad  Media.  Sirva  de  muestra  lo  acontecido  á  fines  de 
Julio  con  el  destacamento  que  guardaba  la  casa-fuerte  del 
distrito  de  la  Llacuna.  Constaba  éste  de  unos  20  hombres 
del  regimiento  de  la  Union ,  al  mando  de  un  teniente  del 
cuerpo ,  y  estaba  situada  la  casa-fuerte  en  medio  del  pue- 
blo ,  custodiándose  en  ella  los  efectos  y  municiones  de  la 
columna  de  aquel  circulo.  El  rebelde  Miguel  Vila,  á 
quien  llamaban  por  apodo  Qaletrus ,  andaba  por  las  in- 
mediaciones con  una  gavilla  cometiendo  las  ordinarias  fe- 
chorías de  tal  gente,  y  conociendo  cuanto  habia  de  impor- 
tarle por  la  reputación  que  le  daría  el  sorprender  aquella 
casa-fuerte  con  el  destacamento  que  la  guarnecía  y  16s 
efectos  que  en  ella  se  custodiaban ,  determinó  acometer  la 
empresa,  valiéndose  para  ello  de  una  estratagema  que  le 
trajera,  como  le  trajo  en  parte,  buen  éxito.  Supo  el  ca- 
becilla qtíe  los  días  festivos  solía  oír  misa  el  destacamento, 
muy  de  maSana ,  en  la  iglesia  del  pueblo ,  dejando  en  la 
casa-fuerte  una  guardia  de  cuatro  ó  cinco  hombres  sola- 
mente ;  y  propuesto  á  dptovecharse  de  esta  circunstancia, 
caminó  tina  noche,  cotí  grttn  sigilo,  hacia  la  Llacuna, 
adonde  'SSñ^i^  antes  de  qtie  rayase  eT  alba,  y  se  escotidió  C(m 
su  gavilla  en  unos  pajares  situados  á  la  orilla  del  pueblo. 
No  bien  hubo  entrado  el  destacamento  en  la  iglesia,  salió 
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Caletrus  con  los  suyos,  se  apoderó  de  la  puerta,  y  obligó 
á  capitular  sin  defensa  alguna  á  quince  soldados  y  al  ofi- 
cial que  los  mandaba.  Mas  éste,  que  ya  babia  pecado  de  in- 
advertencia y  de  escaso  esfuerzo,  rindiéndose  sin  el  meoor 
átomo  de  resistencia  á  la  gavilla,  cometió  aún  otra  falta 
como  militar,  que  fué  obedecer  al  jefe  de  los  carlistas  que 
le  mandaba  rendir  el  campanario,  ocupado,  como  todos 
los  de  pueblos  grandes ,  por  nuestras  tropas,  y  la  casa* 
fuerte.  No  halló  dificultad  en  lo  primero :  rindiéronse  por 
su  mandado  los  tres  ó  cuatro  hombres  que  lo  ocupaban, 
pero  lo  segundo  no  pudo  conseguirlo.  Vióse  entonces  el 
noble  esfuerzo  y  firme  resolución  del  cabo  segundo, 
D.  Francisco  Valverde,  que,  con  cuatro  soldados  guardaba 
la  casa-fuerte,  el  cual  no  solamente  no  quiso  rendirla, 
sino  que  amenazó  al  oficial  con  hacerle  fuego  si  pronto  no 
desistia  de  su  propósito.  Y  atacado  el  puesto  por  los  re- 
beldes defendió  bizarramente  su  puesto.  Quizá  le  hahria 
costado  caro  su  heroísmo,  si  al  oir  el  fuego  no  hubiera 
acudido  tan  pronto  la  columna  de  aquel  propio  circulo 
que  habla  pernoctado  no  lejos  del  pueblo  y  casa-fuerte, 
con  lo  cual  huyeron  los  rebeldes ,  llevándose  los  prisio- 
neros consigo.  Al  dia  siguiente  se  presentó  el  oficial  en 
Igualada,  habiéndole  dado  libertad  los  rebeldes ,  en  pago 
quizá,  de  su  condescendencia,  por  lo  cual  mandé  que  se 
le  sujetara  al  punto  al  juicio  de  un  consejo  de  guerra. 
Pero  la  suerte  de  los  quince  soldados  prisioneros  fué  harir 
rible ;  un  dia  y  otro,  excitados  por  los  rebeldes  á  que  to- 
maran partido  en  las  gavillas,  negáronse  siempre  con  in- 
vencible constancia  y  lealtad,  hasta  que  furiosos  aque- 
llos y  convencidos  de  que  no  hablan  de  ^alcdnaar  m^x 
éxito  emlo  sucesivo  con  sus  amonestaciones  los  asesinaron 
cruelmente  en  la  carretera  de  Manresa,  no  Lejos  de  aquella 
ciudad.» 
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Veamos  ahora  de  qué  manera  vengó  Pavía  [el  fusila- 
miento de  los  desgraciados  soldados  de  la  Union. 

A  consecuencia  de  una  acción  insignificante  entre  ¡  el 
jefe  D.  Marcelino  Gonfeus  (conocido  por  Mar  sal)  y  una 
columnita  del  regimiento  infantería  de  Valencia,  ¡habían 
sido  presos  tres  oficiales ;  el  comandante  D.  Manuel  Her- 
reros, el  teniente  Sr.  Castillo  y  otro  oficial,  cuyo  nombre  no 
hemos  podido  averiguar. 

Dicho  se  está  que,  *con  arreglo  á  los  bandos  vigentes, 
fueron  condenados  á  muerte  y  puestos  en  capilla. 

Esto  ocurría  precisamente  el  28  de  Julio ;  es  decir,  ájlos 
tres  días  siguientes  de  la  sorpresa  de  la  Llacuna,  y  es  de 
de  advertir  que,  el  teniente  Castillo,  herido  en  la  escara- 
muza de  un  balazo,  estaba  moribundo — ^y  la  herida  era 
mortal  necesariamente. 

Estaban  los  desgraciados  en  Mataré,  y  todo  el  pueblo, 
mpulsado  por  un  sentimiento  humanitario,  acudió  al  Ca- 
pitán general  en  solicitud  de  indulto  para  aquellos  infe- 
lices. 

Precisamente  acababa  de  llegar  una  agradable  noticiar 
doce  prisioneros  que  tenían  los  montemolinistas,  que  me- 
rodeaban en  las  cercanías  de  Gerona,  habían  sido  puestos 
en  libertad,  sin  recibir  el  menor  daño,  ni  el  más  pequeño 
insulto. 

Pavía  no  pudo  resistir  á  estas  provindenciales  coinci- 
dencias, é  indultó  á  loa  tres  oficiales. 

Estaban  al  borde  del  sepulcro,  en  el  límite  de  la  eter- 
nidad, puesto  que  dentro  de  una  hora  debían  haber  sido 
fusilados ,  y  la  población  entera  de  Mataró,  en  un  movi- 
miento de  júbilo,  acudió  á  la  prisión  de  aquellos  á  comu- 
nicarles, con  las  precauciones  debidas,  la  fausta  nueva. 

Mas,  ay !  que  bien  pronto  se  trocó  la  alegría  en  desola- 
ción y  luto. 
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Llegó  en  breve  la  noticia  de  los  fusilamientos  ejecutados 
por  Caletrus.  ' 

Pavía,  Jeno  de  furor,  seBaló  inmediatamente,  según  las 
represalias  lo  exigían,  17  carlistas  prisioneros  para  expiar 
la  muerte  de  los  soldados  de  la  Union, — y  tuvo  el  bárbaro 
placer  de  señalar,  entre  otros,  á  los  tres  infelices  indulta- 
dos de  Mataró. 

El  pueblo  oyó  consternado  la  infame  providencia  de  la 
autoridad  superior  de  Cataluña,  que  hacia  sufrir  dos 
muertes  á  aquellos  desventurados,  pero  la  sentencia  se 
cumplió  inexorablemente. 

Hé  aquí  la  orden  general  del  1.''  de  Agosto  de  1847,  en 
Barcelona. 

«La  generosidad  con  que  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora 
(Q.  D.  G.),  usando  de  su  inagotable  munificencia,  se  ha 
dignado  en  distintas  ocasiones  atender  mis  súplicas,  in- 
dultando de  la  pena  de  muerte  á  infinitos  individuos  de  las 
gavillas  de  latro-fácciosos ,  hechos  prisioneros  con  las 
armas  en  la  mano,  es  correspondida  por  los  criminales 
que  capitanean  aquellas  hordas ,  ejerciendo  los  actos  de 
inhumanidad  y  barbarie  que  son  ya  el  patrimonio  del  ca- 
rácter feroz  que  les  distingue. 

»En  la  madrugada  del  30  de  Julio  último  han  apareci- 
do muertos,  después  de  haber  sido  despojados  de  toda  su  ro- 
pa, degollados,  mutilados  y  puestos  en  una  fila  sobre  la 
carretera  de  Manresa,  los  quince  desgraciados  soldados  del 
regimiento  infantería  de  la  Union  que ,  sorprendidos  el 
dia  29,  mientras  oian  misa  en  la  iglesia  de  la  Llacuna, 
se  rindieron,  capitulando  con  los  rebeldes  la  salvación  de 
sus  vidas 

í>Yo,  que  en  representación  del  Gobierno  de  S.  M.,  ten- 
go que  cumplir  para  con  vosotros  hs  deieres  de  padre  y 
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protector  (1)  no  podría  dejar  sin  reparación  los  manes  ilus- 
tres de  vuestros  leales  companeros ,  y  cuando  hacia  pocos 
dias  que,  intérprete  de  vuestros  sentimientos  generosos, 
había  mandado  suspender  la  ejecución  del  cabecilla  Don 
Manuel  Herrero  y  de  los  16  facciosos  hechos  en  la  acción 
de  Vidreras ,  por  los  bizarros  de  los  regimientos  de  Cór- 
doba y  Valencia,  para  impetrar  de  S.  M.  la  gracia  de  in- 
dulto á  su  favor;  me  he  visto  en  la  dura  é  inevitable  ne- 
cesidad de  mandar^  por  más  que  k  mi  corazón  REPuaNE 
EL  DERRAMAMIENTO  DE  SANGRE  (2),  q^iic  cl  exprcsado  Cabe- 
cilla y  sus  compafíeros  volvieran  d  ser  puestos  en  capilla 
y  pasados  por  las  armas,  cuya  ejecución  tuvo  lug^r  ayer 
con  el  primero  y  los  demás  que  existian  en  Mataró. 

»Soldados:  Esta  satisfacción  era  debida  al  ejército  todo 
y  la  demandaba  imperiosamente  la  heroica  abnegación  de 
vuestros  companeros  sacrificados  ahora  cercando  Manresa, 
ya  que  tan  mal  comprendida  ha  sido  la  benignidad  con 
que  se  ha  tratado  á  jmuchos  rebeldes ,  hechos  prisioneros 
después  del  inhumano  asesinato  de  otros  nueve  individuos 
del  regimiento  de  la  Constitución,  quemados  entre  las 
casas  de  Corbera  y  Valverdú ,  en  la  aubaga  de  Castell- 
tallat,  á  principios  de  Junio  último  (3).» 

»Este  hecho  horroroso  noliecesita  comentarios, — dice  un 
escritor  contemporáneo. 

» Llega  á  noticia  de  Pavía  la  desgracia  de  los  soldados 

~T(1)  Y'bien  que  los  cumplía  !— [Quién  fué  el  causante  de  todos 
los  actos  de  ferocidad  que  allí  se  cometieron?  Dos  hombres  sola- 
mente  deben  responder  ante  la  inflexible  historia :  elj  general  Bre- 
tón y  general  Pavía.  Ahí  están  esos  bandos  neronianos,  para  perpe- 
tuo baldón  del  partido  moderado  que  los  prohijaba,  los  cuales  ha- 
cen buenos  aquellos  edictos,  que  ya  conocen  ¡nuestros  lectores,  de 
los  Nogueras,  Espoz  y  Mina,  Llauder  y  Alvaiez. 

(2)  Qué  horrible  sarcasmo ! 

(3)  Este  curioso  documento  circuló  en  los  periódicos  de  entonces. 
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de  la  Union,  y  lleno  de  furor  manda  que  al  siguiente  dia 
sean,  en  represalias,  pasados  por  las  armas  15  carlistas 
de  los  presos ,  y  destina  á  este  objeto  al  desgraciado  Her- 
reros y  sus  compañeros ,  á  quienes  habia  indultado,  uno  de 
los  quales ,  moribundo ,  es  conducido  en  camilla  al  lugar 
del  suplicio  (1).» 

Nosotros  hemos  tenido  el  triste  placer  de  oir  contar  este 
hecho  al  padre  del  desgraciado  joven. 

Y  nos  consta  además  que  este  caballero ,  jefe  entonces 
de  una  partida  numerosa,  y  que  tenia  43  prisioneros  isa- 
belinos,  cuando  estos  muy  justamente  esperaban  temblan- 
do el  momento  de  ser  sacrificados  en  represalias  de  la 
muerte  de  aquel  joven,  el  Sr,  Castillo,  derramando  lágri- 
mas en  memoria  de  su  hijo ,  pero  henchido  el  corazón  de 
cristianos  sentimientos,  ejerció  un  acto  de  sublime  abne- 
gación ,  que  tendrá  pocos  ejemplos  en  la  historia ,  dando 
libertad  á  sus  43  prisioneros,  y  pidiéndoles  rogasen  á  Dios 
por  el  alma  de  su  hijo. 

Vive  aún  este  caballero  (2) ,  y  vive  también,  sino  esta- 
mos equivocados ,  uno  de  los  subtenientes  que  debian  la 
vida  á  la  magnanimidad  de  aquel. 

Pavía,  por  decreto  de  1.°  de  Setiembre,  fué  relevado 
del  mando  de  Cataluña,  y  nombrado  en  su  lugar  el  Te- 
niente general  D.  Manuel  de  la  Concha,  Marqués  del  Due- 
ro,  á  la  sazón  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja. 

Entre  tanto,  el  Conde  de  Montemolin  residía  en  Lon- 
dres, siendo  objeto  de  las  mayores  distinciones  por  parte 
del  Gobierno  británico. 


( 1 )  Historia  ya  citada. 

( 2 )  Reside  accidentalmente  en  Madrid,  y  es  amigo  del  autor  de 
esta  historia,  quien  se  felicita  de  poder  tributar  en  público  un 
homenaje  de  admiración  por  el  acto  magnánimo  que  dejamos  refe- 
rido. 
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El  Conde  de  Morella,  aprestándose  á  levantar  la  enseña 
de  3u  rey ,  pasó  también  á  la  capital  de  Inglaterra. 

Bien  pronto  volveremos  á  ocupamos  de  estos  dos  ilustres 
personajes,  de  los  cuales  el  uno  representaba  la  legitimi- 
dad dinástica  de  España ,  y  el  otro  las  glorias  imperece- 
deras de  la  bandera  carlista  en  el  Maestrazo,  Aragón  y 
Valencia. 
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CAPITULO  IX. 


Continuación  del  anterior.— Otra  vez  el  Marqués  de  Novaliches.— Entrada 
,    en  Cataluña  del  Conde  de  Morella. 


Reanudemos  el  hilo  de  nuestra  historia. 

Doloroso  es  ver^que  los  heroicos  esfuerzos  llevados  á 
cabo  por  los  defensores  de  la  legitimidad  dinástica,  sólo 
han  dado  por  resultado[algunas  páginas  para  la  Historia. 

Y  si  fuese  esto  sólo! — ¡Pero  cuánta  sangre  generosa, 
inútilmente  derramada ! 

Si  es  verdad  el  dicho, de  un  sagrado  escritor  de  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Iglesia ,  [quien  decia  que  la  sangre 
vertida  en  testimonio  de  las  causas  santas  se  convertía  en 
semillero  de  defensores  de  la  misma  causa — no  es  de  ex- 
trañar, en  verdad,  que  el  partido  carlista  se  haya  levan- 
tac^o  poderoso  y  fuerte,  como  rejuvenecido  y  lleno  de  ar- 
diente brío,  después  de  la  Revolución  de  Setiembre. 

Porque  siempre  han  guardado  sus  más  ilustres  cam- 
peones el  depósito  sagrado  de  la  verdad  con  exquisito  cui- 
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dado,  á  través  de  las  convulsiones  políticas  de  que  era 
victima  continua  nuestra  desdichada  patria ,  hasta  el 
momento  supremo  en  que  vieron  hecho  pedazos,  por 
los  mismos  que  contribuyeron  á  fabricarlo ,  el  trono  de 
Isabel  n. 

Ah! — Si  la  traición  no  se  hubiese  albergado  infame- 
mente en  el  seno  del  partido  carlista,  no  tendría  España 
que  deplorar  su  triste  suerte. 

Porque  traidores  hubo  en  1839,  traidores  hallaremos 
también  en  1848,  y  traidores  viles  casi  en  todas  las  ten- 
tativas esforzadas  que  se  han  llevado  á  cabo,  durante  seis 
lustros,  para  reivindicar  derechos  que  hoy  ya  no  disputan 
los  mismos  que  antes  los  rechazaron. 

Hé  aquí  por  qué  aquellos  esfuerzos ,  aunque  llenos  de 
heroísmo,  han  resultado  siempre  inútiles:  hé  aquí  por  qué 
tanta  sangre  se  ha  derramado .  sin  más  consecuencia  que 
la  de  hacer  constar  ante  Dios  y  el  mundo  que  el  partido 
carlista  continuaba  siendo  depositario  fiel  y  entusiasta  de 
los  derechos  de  la  rama  legítima  de  los  Borbones  al  trono 
de  San  Fernando  y  de  Isabel  la  Católica, 

\  Quiera  el  cielo  que  se  haya  extinguido  para  siempre 
la  raza  de  los  traidores ! 

El  12  de  Setiembre  de  1847  entregó  el  Capitán  general 
Pavía  el  m»ndo  de  Cataluña  al  Marqués  del  Duero,  que 
gozaba  entonces  de  una  reputación  militar  demasiado  exa- 
gerada, á  causa  del  paseo  que  acaba  de  rea:lizar  por  el 
vecino  remo, — paseo  que,  dicho  sea  de  paso,  no  logró  ma- 
yor resultado,  sino  un  título  más  en  la  Onia  de  Foras- 
teros. 

Pavía  dijo  á  sus  soldados ,  al  despedirse :  ^ 

«Con  fe  en  vuestros  juramentos ,  con  disciplina  y  con 
»respeto  y  obediencia  á  vuestros  superiores,  adquiriréis 
»aún  nuevos  laureles ,  que  elevarán  vuestro  nombre  adon- 
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»de  no  alcanzan  los  tiros  de  vuestros  enemigos — que  son 
»los  de  la  Heredera  de  cien  reyes  (1).» 

En  breve  le  encontraremos  de  nuevo. 

Porque  el  Gobierno  de  Madrid  se  empeñaba  en  que  la 
existencia  de  los  trabucaires  de  Cataluña  era  una  ver- 
güenza para  los  Capitanes  generales  del  Principado,  j 
apenas  si  habia  colocado  el  mando  militar  de  éste,  después 
de  la  destitución  de  Bretón,  entre  las  manos  de  Pavía  y 
Concha  y  de  Concha  y  Pavía. 

Hagamos  justicia,  por  de  pronto,  al  Marqués  del  Duero. 

Por  lo  visto,  no  eran  muy  de  su  gusto  los  combates,  é 
inauguró  el  sistema  del  soborno. 

Fué  benigno,  preciso  es  confesarlo :  abolió  aquellos  hor- 
ribles bandos  del  general  Bretón,  que  dejó  vigentes  su 
antecesor  Pavía;  proclamáronse  indultos  que  libraron  de 
la  muerte  á  muchos  desgraciados ;  efectuáronse  algunos 
canjes,  aunque  pocos,  que  dieron'importancia  á  las  aún 
pequeñas  bandas  de  los  motemolinistas ,  puesto  que  el  Ca- 
pitán general ,  con  la  aquiescencia  del  Gobierno  de  Ma- 
drid, trataba  con  ellos  como  de  potencia  á  potencia;  y  en 
los  resultados  de  los  insignificantes  combates  que  se  li- 
braron, no  volvieron  á  encontrarse  aquellos  füsilamiento3 
inhumanos ,  que  sólo  conducían  á  horrores  como  los  de  la 
Llacuna,  por  la  exasperación  de  los  carlistas. 

Pero ,  como  hemos  dicho  anteriormente ,  Concha ,  que 
dudaba  del  éxito  por  medio  de  las  armas ,  trató  de  apelar 
al  soborno. 

Y  aquí  de  las  traiciones. 

Por  un  puñado  de  oro  y  algunas  ofertas ,  que  casi  nuil*- 
ca  se  cumplían,  algunos  infemes ,  que  desasociaron  á  los 


(1)    Orden  general  de  la  plaza  de  Barcelona,  12  de  Setiembre 
de  1847.— Véase  el  BoUtin  Oficial  del  13. 
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montemolinistas  como  leales  compañeros  suyos ,  no  titu- 
beaban en  deponer  las  armas  y  presentarse  4  las  autorida- 
des isabelínas ,  diciendo,  como  siempre,  que  AaMan  sido 
engaitados. 

Ya  veremos  como  alguno  de  estos  cobardes  fué,  en  la 
postrera  etapa  de  la  campaña ,  el  enemigo  más  cruel  de 
la  causa  de  D.  Carlos  Luis. 

Sin  embargo ,  Concha  adelantaba  bien  poco. 

Si  se  presentaban  100  soldados,  200  aparecían  de  nue- 
vo :  bien  aquellos  mismos ,  arrastrados  inconscientemente 
á  la  traición  por  algún  jefe  indigno ,  volvían  de  nuevo  al 
lado  de  sus  amigos  políticos;  bien  eran  otros  viejos  guer- 
rilleros de  la  lucha  de  los  siete  años  ,  que  acudían  al  lla- 
mamiento de  sus  antiguos  compañeros  de  armas ;  bien  re- 
clutas nuevos,  pero  llenos  de  fé  y  energía,  que  huian  délos 
pueblos  al  ver  que  se  aproximaban  las  quintas,  prefirien- 
do servir  en  las  filas  de  aquellos  que  hablan  levantado  la 
bandera  carlista ,  con  la  cual  se  hallaban  identificados. 

Concha  tenia  á  sus  órdenes  52  batallones  y  20  escuadro- 
nes: esto  es,  muy  cerca  de  40.000  soldados. 

Y  como  tenia  más  fuerza  militar  que  su  antecesor,  con- 
servando éi  sistema  de  aquel ,  y  robusteciéndole  con  ma- 
yor número  de  columnas,  recorria  el  Principado  sin  hallar 
obstáculos,  pero  sin  tropezar  con  las  partidas  montemoli- 
nistas ,  que  evitaban  con  el  mayor  cuidado  los  encuentros, 
preparando  únicamente  sorpresas  ,  que  ejecutaban  con 
una  audacia  y  fortuna  sin  ejemplo. 

Eesultando:  que  el  Gobierno  se  cansó  de  esperar  el  cum- 
plimiento de  la  palabra  que  el  Marqués  del  Duero  habla 
empeñado  de  concluir  con  las  partidas  de  trabucaires  an- 
tes de  que  empezase  el  año  1848, 

Y  véase  porque  apareció  en  la  Gaceta ,  cuando  menos 
se  esperaba ,  el  siguiente  decreto : 
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«En  atención  á  los  méritos  y  circunstancias  del  Tenien- 
te general,  D.  Manuel  Pavía,  Marqués  de  Novaliches, 
vengo  en  nombrarle  Capitán  general  en  Cataluña.  —  Da- 
do en  Palacio  á  3  de  Noviembre ,  etc.» 

Era  Ministro  de  la  Guerra ,  en  el  nuevo  Gabinete  que  se 
babia  formado ,  el  Duque  de  Valencia  ,  y  uno  de  sus  pri- 
meros actos  filé  la  separación  del  General  Concha  y  el 
nombramiento  reparador  y  —  como  decian  los  periódicos 
ministeriales,  — del  Marqués  de  Novalicbes. 

Y  en  poco  estuvo  que  éste ,  —  si  hemos  de  creerlo ,  — 
no  fuese  prisionero  de  los  montemolinistas. 

«  Se  me  previno ,  —  dice  él  mismo  en  sus  Memorias ,  — 
sin  que  yo  acertara  la  causa  de  tanta  urgencia,  que  en 
horas  saliera  de  la  Corte  ,  y  derechamente  me  encaminara 
á  tomar  el  mando 

«Partí  para  Barcelona,  atravesando  el  pais  en  una  si- 
lla de  postas,  no  sin  riesgo  de  mi  persona ,  puesto  que  en- 
tre Igualada  y  el  Bruch  estuve  á  punto  de  caer  en  manos 

de  los  rebeldes^ Claramente  crecia  el  riesgo  si  llegaban 

á  saber  los  facciosos  que  iba  á  pasar  por  en  medio  de  ellos 
el  Capitán  general  de  Cataluña,  solo,  sin  defensa  alguna; 
pero  á  eso  me  expuse  voluntariamente,  rogando  al  gene- 
ral Norzagaray ,  que  mandaba  el  distrito  de  Aragón,  que 
enviase  á  Barcelona  un  correo,  desde  Zaragoza,  previnien- 
do mi  llegada;  y  fué  fortuna  que  no  lo  interceptaran  los 
rebeldes,  como  tantos  otros,  porque  de  interceptarlo  no 
habria  habido  para  mi  salvación  ( 1 ) .» 

Por  supuesto  que  de  esta  novelesca  aventura  y  peligro 
inminente  , — que  nadie  conoció  sino  el  mismo  Pavía, — 
dio  parte  á  su  grande  amigo  el  Duque  de  Valencia,  quien 
le  contestó  en  estos  términos  (2) : 

(1)  Pavía,  if^mortb»,  pags.  a8y2». 

(2)  Pavía,  Memorias^  documento  X,  pág.  140. 
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«Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pavía.  =Barcelona.=  Madrid 
14  de  Noviembre  de  1847.=Mi  estimado  amigo :  Con  mu- 
cho gusto  he  recibido  su  apreciable  del  8 ,  á  la  que  no 
contesto  de  mi  letra  por  las  muchas  ocupaciones  que  hoy 
me  rodean ,  con  motivo  de  la  apertura  de  las  Cortes ,  que 
se  verificará  mañana.  Felicito  á  V.  cordialmente  por  ha- 
berse librado  de  caer  en  manos  de  los  forajidos ;  verdade- 
ramente ha  sido  milagroso  que  V.  evitara  esa  desgracia. 
Deseo  á  V.  el  mejor  acierto  en  cuantas  operaciones  em- 
prenda, para  cuyo  mejor  éxito  puede  V.  proponer  al  Go- 
bierno todo  lo  que  necesite  y  crea  conveniente.  Confio  mu- 
cho en  la  habilidad  y  talento  de  V. ,  así  como  en  su  enér- 
gica actividad ;  de  todos  modos  puede  V.  contar  con  mi 
inalterable  amistad  y  afecto.  Consérvese  V.  bueno,  y  dis- 
ponga de  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M.= 
D,  de  Valencia, >y 

Lo  que  pasó,  para  fundamento  de  tan  cacareado  peligro, 
no  se  sabe:  la  verdad  es  que  no  consta  en  ninguna  obra, 
de  las  muchas  que  hemos  consultado,  que  el  Marqués  de  ^ 
Novaliches  se  encontrara  en  tan  inminente  riesgo  de  caer 
en  poder  de  los  facciosos ,  —  según  él  deciá. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  —  puesto  que  en  resu- 
men es  poco  interesante  ,  —  llegó  Pavía  el  9  á  Barcelona^ 
é  inmediatamente  tomó  posesión  de  su  cargo. 

Y  al  examinar  el  estado  de  las  cosas, poco  lisonjero, — 
según  dice  en  sus  Memorias  ,  — dirigió  al  Ministro  de  la 
Guerra  una  larga  comunicación ,  que  no  fué  publicada  en 
la  Gaceta ,  y  cuyo  primer  párrafo  dice  asi : 

«Al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Valencia,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  =^  Barcelona  10  de  Noviembre 
de  1847.=Segunda  sección.  ¡s^^^-Excino.  Sr.=^AUencaíi- 
garme  ayer ,  con  asistencia  del  general ,  segundo  cabo, 
de  Imando  de  este  ejército  y  distrito  que  el  Gobierno  de 
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S.  M.  ha  tenido  ábien  confiarme,  mi  digno  antecesor  me 
ha  expresado  que  podian  regularse  en  1.400,  todo  lo 
más  1.600 ,  los  facciosos  que  hoy  existen  en  el  mismo  dis- 
trito ,  organizados  en  partidas  más  ó  menos  considerables, 
y  con  multitud  de  cabecillas.  Pocos  dias  antes  de  dejar  yo 
el  propio  mando,  en  los  primeros  dias  de  Setiembre  últi- 
mo, manifesté  de  oficio  al  Ministro  de  la  Guerra  que  se- 
rian 900  los  que  entonces  existían,» 

Y  después  de  continuar  presentando ,  bajo  un  aspecto 
bien  poco  favorable  á  la  causa  isabelina,  el  estado  del 
Principado,  y  enumerar  detenidamente  las  causas  que,  en 
su  concepto ,  existian  para  que  las  bandas  de  los  facciosos 
no  desaparecieran  en  breve ,  anadia : 

«El  citado  dia  19 ,  tomando  origen  de  ser  los  dias  de  la 
Reina,  me  propongo  conceder,  en  su  Real  nombre,  diez 
dias  de  indulto  á  los  facciosos ,  y  aun  prorogarlos  por 
otros  cinco ;  pero  si  después  de  esto,  de  la  concesión  de  los 
proyectos  de  obras  públicas ,  de  la  mayor  actividad  que 
daré  á  las  operaciones ,  de  la  colocación  que  fijaré  á  las 
tropas  con  el  conocimiento  que  tengo  del  país,  después  de 
todo ,  -  repito ,  los  pueblos  no  se  deciden  á  cooperar  por 
cuantos  medios  se  hallen  á  su  alcance  á  la  persecución  y 
exterminio  de  unos  hombres  que  son  la  hez  de  la  sociedad^ 
sin  nacimientos ,  principios  ni  fé  política ,  la  mayor  parte 
criminales ,  y  que  sólo  los  intereses  del  partido  pueden 
hacer  aparecer  bajo  una  bandera  política. ..  etc.:?> 

En  efecto :  el  indulto  fué  publicado  en  el  citado  dia,  ha- 
biendo obtenido  anteriormente  la  aprobación  del  Gobierno. 

Hé  aquí  este  documento, — que  conviene  tener  presente: 

«Para  solemnizar  el  fausto  dia  de  la  Reina  nuestra  Se- 
ñora Doña  Isabel  II,  secundando  los  impulsos  de  su  Real 
clemencia,  tan  conformes  con  los  deseos  del  Gobierno  de 
V.  rM. ,  y  cuando  con  el  disciplinado  ejército  que  se  halla 
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á  mis  órdenes  y  á  la  cooperación  de  los  honrados  habitan 
tes  del  pais  cuento  con  medios  para  concluir  con  las  ga- 
villas rebeldes  que  turban  la  paz  en  muchos  pueblos  de 
estas  florecientes  provincias,  usando  de  las  &cultades  ex- 
traordinarias de  que  me  hallo  revestido,  ordeno  lo  si- 
guiente: 

Articulo  I.**  Concedo  indulto  del  delito  de  haber  per- 
tenecido á  la  facción,  á  todos  los  individuos,  sin, excepción 
de  clases,  que  se  hallen  actualmente  en  las  partidas  re- 
beldes ,  si  se  presentan  para  obtenerlo  en  el  término  de 
quince  dias,  contados  desde  aquel  en  que  se  publique  esta 
disposición  en  el  Boletín  oficial  de  cada  provincia. 

Árt.  2.®  Las  autoridades  militares  y  civiles  de  los 
puntos  en  que  dichos  individuos  se  presentaren,  les  pro- 
veerán de  un  salvo-conducto  interino ,  con  el  cual  podrán 
pasar  al  pueblo  de  su  naturaleza  ú  otro  que  elijan  para  su 
residencia ,  y  darán  cuenta  circunstanciada  de  cada  uno 
á  los  comandantes  generales  de  las  provincias ,  para  que 
por  su  conducto  pueda  yo  expedirles  la  cédula  de  indulto 
correspondiente. 

Art.  3.^  Los  que  después  del  término  fijado  continúen 
todavia  rebeldes  en  dichas  partidas ,  mostrándose  indife- 
rentes á  la  benevolencia  de  S.  M.,  serán  tratados  con  otro 
rigor,  que  expresaré  en  otro  bando  que  me  propongo  pu- 
blicar, pasados  que  sean  los  referidos  quince  dias. 

Cuartel  general  de  Manresa  19  de  Noviembre  de  1847. 
—Manuel  Pavía.» 

Hemos  dicho  que  conviene  tener  presente  este  docu- 
mento ,  porque  veremos  cuan  pronto  se  trocaron  en  ban- 
dos sangrientos  las  clementes  disposiciones  con  que,  al  pa- 
recer, intentaba  inaugurar  Pavia  la  segunda  época  de  su 
mando. 

Por  lo  demás ,  á  los  pocos  dias  de  haberse  promulgado 
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el  anterior  indulto,  el  Marqués  de  Novaliches,  resuelto  por 
«ntónces  á  adoptar  por  vía  de  prueba  dispofidciones  con- 
trarias á  la  de  su  antecesor ,  publicó  también  el  siguiente 
hdndo :  / 

«Articulo  IJ"  Se  levanta  el  estado  de  bloqueo  estable- 
cido por  el  bando  del  29  de  Setiembre  último  en  la  linea 
de  la  frontera  de  Cataluña  con  el  vecino  reino  de  Francia, 
quedando  por  lo  tanto  expedita  la  comunicación  de  uno  á 
otro  punto  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  2,°  Los  géneros  y  efectos  de  comercio  serán  ad- 
mitidos en  los  términos  que  anteriormente  se  verificaba, 
conforme  á  los  reglamentos  y  prevenciones  del  Gobierno 
de  S.  M. 

Art.,  3.°  Queda  sin  efecto  la  disposición  contenida  en 
el  articulo  tercero  del  citado  bando;  si  bien  los  que  viaja- 
ren estarán  sujetos  á  las  disposiciones  generales  vigentes 
sobre  expedición  de  pasaportes  y  sus  refrendos. 

Art.  4.®  Las  tropas  de  este  distrito  que  se  encuentren 
en  la  frontera ,  auxiliarán  como  está  mandado  á  los  ca- 
rabineros de  costas  y  fronteras  para  la  persecución  del 
fraude,  y  á  los  dependientes  del  ramo  de  protección  y  se- 
guridad pública,  para  los  demás  fines  convenientes. 

Cuartel  general  de  Puigcerdá,  30  de  Noviembre  de 
ISil.— Manuel  Pavia.» 

En  él,  como  se  vé,  se  destruía  una  de  las  causas  que, 
según  el  mismo  Capitán  general ,  habia  influido  conside-* 
rablemente  para  el  aumento  de  las  partidas  carlistas. 

Las  operaciones  militares,  sin  embargo  ,  continuaban. 

El  pais  estaba  ocupado  militarmente,  y  apenas  quedaba 
un  palmo  de  terreno  en  la  montaña  de  Cataluña  que  no 
fuese  recorrido  por  la  multitud  de  columnas  volantes  que 
estaban  destinadas  á  la  persecución  de  los  monteraoli- 
nistas. 
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)(a9  prefiintió  bien  pionto  el  general  Pavía  que ,  á  pesar 
del  indulto^  del  leTantamíento,  del  bloqueo,  déla  ocupación 
militar  y  de  todas  las  disposiciones  tomadas,  las  partidas 
carlistas  no  se  desvmedan^ — como  él  se  había  propuesto. 

£:s;cusado  es  decir  que  abandonó  inmediatamente  el  sis- 
tema de  clemencia,  y  volvió  á  usar  de  la  severidad  primera. 

Pidió  autorización  al  Gobierno  para  publicar  dos  crue- 
l<ps  bandos,  cuyos  principales  Artículos  insertamos  i  con- 
tinuación ,  y  el  Duque  de  Valencia ,  Ministro  de  la  Guer- 
ra á  la  sazón ,  le  contestó  de  la  manera  siguiente : 

<cExcmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  laHeina  (Q.  D.  G.)  de 
cuanto  manifiesta  V.  £.  en  la  comunicación  fecha  3  del 
actual,  desde  Berga,  como  asimismo  del  contenido  de  los 
dos  proyectos  de  Sanddy  que  incluye  y  que  juzga  necesa- 
rio se  publiquen  tan  luego  hayan  trascurrido  los  términos 
que  señaló  á  los  rebeldes  para  que  se  presenten  al  indulto 
que  les  concedió  con  motivo  del  fskusto  dia  de  su  nombre; 
y  enteradia  S.  M.  de  todo,  y  en  vista  de  las  razones  en  que 
los  funda,,  se  ha  dignado  aprobar  los  dos  referidos  pro- 
yectos de  Bando ,  que  mandará  publicar  el  dia  que  cita. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años. 
Madrid,  7  de  Diciembre  de  1847. — Narvaez, — Sr.  Capi- 
tán General  de  Cataluña.» 

Y  el  general  Pavía,  autorizado  ya  por  el  Gobierno,  — 
\q  cual  era  lo  mismo  que  poner  á  salvo  la  responsabilidad 
que  pudiera  exigírsele,  revocó  las  medidas  de  clemencia 
que  había  dictado  en  los  primeros  días  de  la  sesuda  épo- 
ca de  su  mando ,  y  promulgó  el  siguiente  edicto ,  de  cuyo 
preámbulo .( en  el  cual  se  habla  de  gavillas ,  de  faeinero-^ 
sos  y  de  crímenes  Horrendos ^  de  instintos  de  maldad,  etc.) 
haremos  gracia  á  nuestros  lectores. 

«Artículo  I.""    Todo  rebelde  que  aprehendido  se  justi- 
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fique  ser  cabecilla ,  jefe  ú  oficial  de  loa  facciosos ,  los  que 
hayan  cometido  alguna  muerte ,  dado  noticia  ó  efectuado 
robo  sacril^o ,  incendiado  ó  fcMrmado  parte  de  las  parti- 
das que  ejecutan  exacciones  y  arrebatan  de  sus  casas  á 
las  justicias ,  propietarios  y  vecinos  pacíficos,  para  exigir- 
les contribuciones,  serán  condenados  á  muerte. 

Art.  2.^  Los  que  no  estando  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo anterior  y  procedentes  de  Francia,  de  presidio,  de 
las  cárceles  ó  desertores  del  ejército ,  sean  aprehendidos 
con  las  armas  en  la  mano ,  serán  condenados  á  diez  aSos 
de  presidio,  sin  perjuicio  de  las  sentencias  que  anterior- 
mente tuviesen  impuestas. 

Art.  3.^  Los  que  hallándose  en  el  caso  á  que  se  refie- 
re el  articulo  que  antecede  sean  aprehendidos  sin  armas, 
serán  condenados  á  seis  años  de  presidio  sobre  las  senten- 
cias anteriores  que  se  les  hayan  impuesto. 

Art.  4.**  Los  individuos  que  sean  aprehendidos  con  las 
armas  en  la  mano  y  no  estén  comprendidos  en  las  artícu- 
los 1.^  y  2.°  serán  destinados  á  servir  por  diez  años  en  el 
ejército  d^  Ultramar. 

Art.  5.°  Los  que  se  encuentren  en  el  caso  que  expresa 
el  anterior  articulo,  y  se  cojan  sin  armas,  serán  igual- 
mente destinados  al  servicio  militar  en  Ultramar ,  por  el 
tármino  de  seis  años. 

Cuartel  general  de  Olot,  l»de  Diciembre  de  1847.— 
Pavía.» 

Y  como  si  esto  ño  fuese  suficiente  para  dar  á  conocer, 
sin  género  de  duda,  que  el  general  Marqués  de  Noval! - 
dies,  olvidándose  desús  actos  de  clemencia,  habia  adop- 
tado nuevamente  el  sistema  de  rigor,  aSadíó  al  bando 
cruel  que  antecede  otro  no  más  justificado,  ean  4l  ótjeto 
de  esUmular  al  paü  ( según  dice  en  mm  Memoriai ) ,  cu- 
yos tres  primeros  artículos  eran : 
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«Artículo  1.*  Si  se  justificase  que  los  fecciosos  reci- 
ben protección,  de  cualquier  modo  que  sea,  en  casas  de 
campo,  ó  que  habiendo  estado  en  alguna  de  ellas,  sus  ha- 
bitantes no  han  dado  parte  oportunamente  á  la  justicia, 
destacamento  ó  columna  de  tropas  más  inmediatas ,  será 
cerrada,  y  la  fistmilia  que  la  ocupare  obligada  á  trasladarle 
al  pueblo  más  cercano  en  que  haya  guarnición  ó  casa 
fuerte. 

Art.  2.*  Todo  pueblo  que  á  la  aproximación  de  los  fac- 
ciosos, en  pequeño  número,  y  aun  en  partidas  que  no 
excedan  de  veinte  hombres  dejase  de  tocar  á  somaten  y  de 
ialir  á  perseguirlos  en  los  términos  prevenidos  en  el  re- 
glamento del  mismo  somaten,  será  multado,  por  primera 
vez ,  con  la  cantidad  que  determinen  los  Comandantes 
generales  de  provincia,  según  la  gravedad  del  caso,  cuya 
suma  se  exigirá  mancomunadamente  de  todos  los  indi- 
viduos de  ayuntamiento,  incluso  el  secretario,  y  de  la 
cuarta  parte  de  los  contribuyentes,  sacados  á  suerte,  y 
por  segunda  vez  serán  detenidos  y  trasladados  á  la  capi- 
tal de  la  provincia  la  tercera  parte  de  los  individuos  de 
Ayuntamiento,  también  en  suerte,  para  fijarles  su  ulterior 
destino. 

Art.  3.®  El  Alcalde  ó  Ayuntamiento  que  facilite  al- 
guna cantidad  á  los  latro-facciosos  por  cuenta  de  contri- 
buciones ó  en  otro  concepto,  quedará  sujeto  á  una  multa 
de  igual  cantidad,  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda, 
el  Alcalde,  ó  éste  y  el  Ayuntamiento,  incluso  el  secretario 
si  hubiere  intervenido  en  ceder  á  la  exacción,  serán  dete- 
nidos por  mitad  en  suerte  para  pasar  confinados  al  punto 
que  se  marque....» 

Dedúcese,  pues,  de  este  último  documento,  que  el  ge- 
meral  Pavia  ertimnlaia  al  pais  imponiéndole  severas  é 
injustas  penas. 
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Injustas,  decimos,  porque  muchas  veces  (casi  siempre, 
mejor  dicho )  los  pueblos  se  veían  en  la  precisión  de  ceder 
á  las  intimaciones  de  las  partidas  de  montemolinistas, — 
aun  suponiendo  que  fueran  hostiles  á  ellas ;  bien  lo  sabia, 
por  otra  parte,  el  general  Pavía,  cuando  anteriormente 
habia  anunciado  al  Gobierno  que  el  país  entero,  no  ya  só- 
lo los  pueblos  de  la  montana ,  manifestaba  sus  simpatías 
por  la  causa  carlista,  y  se  colocaba  en  actitud  de  resisten- 
cia al  Gobierno, 

Y  no  paró  aquí  la  cosa. 

Organizó  lo  que  se  llamaba  somatenes  ^  tn  virtud  de  los 
cuales  quedaban  los  pueblos  semejantes  á  cuarteles  de  in- 
fantería desorganizada ,  con  la  precisa  obligación  de  lan- 
zarse en  busca  y  persecución  de  las  partidas  carlistas ,  des-  , 
de  el  mismo  instante  en  que  el  vigía  del  campanario  hi- 
ciese la  señal  de  aproximarse  aquellas. 

Servicio  por  demás  inusitado ,  molesto  y  muy  poco  opor- 
tuno. 

Servicio  que  se  comprende  perfectamente  cuando  todos 
los  naturales  del  país,  animados  del  mismo  sentimiento, 
se  propusiesen  por  lo  tanto  fines  idénticos. 

En  la  persecución  de  malhechores ,  cuyo  exterminio  in- 
teresa á  todas  las  personas  honradas ;  en  una  invasión  ex- 
tranjera ,  cuya  persecución  incesante  es  objeto  único  que 
todos  se  proponen  ,  desde  luego  se  comprende  los  somcUe-' 
nes ,  y  nosotros  los  aprobamos. 

Son,  por  decirlo  así,  las  guerrillas  de  la  vecindad,  y 
no  causan  beneficios  menos  saludables  que  las  guerrillas 
de  las  montañas. 

Pero  cuando  los  somatenes  se  quieren  organizar  y  diri- 
gir contra  los  mismos  compatriotas  honrados  de  aquellos 
que  los  forman,  quizá  contra  vecinos  del  mismo  pueblo, 
centra  parientes  acaso ,  —  perdónenos  el  general  Pavía, 
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mas  86  nos  figura  que  los  somatenes  entonces  dan  resulta- 
dos perfectamente  nulos. 

Y  quizi  diAosos  para  el  que  intenta  aprovecharse  de  sus 
servicios. 

Porque  obligados  los  vecinos  de  un  pueblo  á  tomar  las 
armas,  lo  natural  es  que  se  marche  con  ellas  á  las  filas  de 
los  que  sustentan  la  bandera  política  que  obtiene  sus  sim- 
patías: esto  es  verdad,  y,  s^un  creemos ,  demostrada  por 
la  experiencia ,  bien  á  costa  del  mismo  general  Pavía, 
como  hemos  de  ver. 

Pero  tanto  éste,  como  el  Gobierno  de  Madrid,  tenian 
especial  empeño  en  la  pronta  conclusión  de  la  campana  de 
Cataluña,  — la  cual,  dicho  sea  de  paso,  aún  no  habia 
empezado. 

En  efecto :  el  Duque  de  Valencia  escribió  al  Marqués  de 
Novaliches  la  curiosa  carta  que  sigue : 

«Madrid  19  de  Kciembre  de  1847. — Reservada.  —  Mi 
estimado  general:  Si  ha  leido  V.  las  sesiones  de  Cortes, 
habrá  V.  visto  como  yo,  esperanzado  en  los  buenos  deseps 
de  V. ,  he  dicho  que  podría  en  todo  lo  que  queda  de  mes 
present^arme  á  los  Cuerpos  Colegisladores  para  anunciar- 
les la  terminación  de  la  guerra  civil  en  el  Principado.  Mi 
anuncio  ha  sido  atrevido ,  y  lo  he  hecho  porque  además 
de  ser  posible ,  hay  modo  de  cumplir  la  palabra  aunque 
sea  necesario  aventurar  algo.  Yo  desearía,  pues ,  que  aun- 
que queden  para  últimos  de  mes  algunos  restos  de  las  parti- 
das que  existen  en  el  país  que  V .  dignamente  manda,  me  en- 
víe V.  una  comunicación  díciéndome  que  puede  decirse  que 
la  facción  está  determinada,  si  bien  quedan algpunos  reza* 
gos  insignificante^ ,  que  pronto  se  promete  V.  acabarlos. 
Bien  puede  V.  verter  una  comunicación  así,  para  que  yo 
pueda  cumplir  mí  palabra.  Y.  puede  pintar  bien  todas  las 
cosas ,  y  saldremos  con  lucimiento.  No  puedo  extenderme 
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más,  repitiéndome  suyo  afectísimo  amigo,  Q.  B.  S.  M. — 
Ramón  María  Narvaez . » 

Y  vean  nuestros  lectores  el  fundamento  que  tienen ,  la 
mayor  parte  de  las  veces ,  las  declaraciones  oportunas  de 
los  Gobiernos. 

Conveníale  al  general  Narvaez ,  por  motivos  que  no  son 
del  caso ,  pero  que  puede  saber  por  deducción  cualquiera 
que  se  tome  el  trabajo  de  leer  el  Diario  de  Sesiones  y  los 
periódicos  de  la  época,  hacer  creer  á  las  Cortes  y  al  país 
en  la  pacificación  de  Cataluña. 

Mas  CataluSa  no  estaba  aún  en  paz. 

Qué  importa? — Loque  anhelaba  el  general  Narvaez 
era  sólo  kacer  creer  que  si. 

La  Gaceta ,  preparándose  para  esta  solución  convenida, 
anunciaba : 

«La  columna  de  Santa  Coloma  de  Queralt  sostuvo  una 
escaramuza  con  la  partida  que  capitaneaba  Griset  de  Cam- 
bra, en  23  de  Diciembre ,  con  escaso  resultado  por  ambas 
partes. 

í>Tambien  las  fuerzas  carlistas  de  Torres  fueron  alcan- 
zadas en  las  inmediaciones  de  Tora  por  unas  compañías  del 
Príncipe,  que  mandaba  el  comandante  Villacampa,  con 
pérdida  de  algunos  heridos  por  ambas  partes  ( 1 ) . 

Y  así  por  el  estilo  eran  las  Hoticias  que,  referentes  á  los 
trabucaires ,  contenia  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  en  diaí 
anteriores  y  posteriores. 

Como  era  de  suponer ,  no  tardó  mucho  tiempo  el  gene- 
ral Pavía  en  complacer  al  Duque  de  Valenda. 

Desde  el  cuartel  general  de  Llagostera,  con  fecha  6  de 
Enero  (2) ,  contestó  así  el  Marqués  de  Novaliches :. 

(1 )  Gaceta  de  Madrid,  !.•  de  Enero  4e  1848. 

( 2 )  £1  resumen  de  está  comtuiieacion  faé  pabHcada  en  la  Ga^- 
ta  del  12  de  Enero. 

TOHO  II  ^ 
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«Capitanía  general  de  Cataluña. — Excmo,  Sr.:  Las  fac- 
ciones que  há  más  de  un  año  enarbolaron  la  bandera  de  la 
rebelión  en  las  montañas  de  Cataluña ,  y  que  hace  pocos 
meses  llegaron  á  reunir  2.000  hombres,  han  dejado  de 
existir...» 

Y  después  de  añadir  que  la  pacificación  del  país,  objeto 
constante  de  los  desvelos  del  Capitán  general ,  habia  sido 
alcanzada  en  virtud  de  los  poderosos  medios  de  acción 
puestos  en  práctica ,  y  á  la  cual  hablan  contribuido  los 
hombres  honrados  de  todos  los  partidos,  las  corporaciones, 
el  clero,  las  autoridades,  etc. ,  etc.  ,  anadia  : 

« El  Gobierno  y  la  nación  sabrán  apreciar  en  su  justo 
valor  la  constancia  y  lealtad  de  este  sufridoy  disciplinado 
ejército ,  que  en  una  campaña  de  14  meses  ha  arrostrado 
todo  género  de  penalidades  y  fatigas ,  que  siempre  ceñido 
al  cumplimiento  de  sus  deberes ,  ha  derramado  con  entu- 
siasmo su  sangre,  ávido  de  gloria  y  sin  otro  anhelo  que 
llenarlos ,  y  que  en  las  operaciones  de  este  invierno  ha  te- 
nido que  luchar  de  dia  y  de  noche  con  las  nieves  y  los  ri- 
gores de  la  estación  en  las  difíciles  y  elevadas  montanas 
que  encierra  este  distrito. 

» Algunos  cabecillas,  que  abandonados  de  sus  partidario^ 
no  han  sido  prisioneros,  ni  vuelto  á  Francia,  ni  prestado 
sumisión ,  se  han  ocultado  en  las  espesuras  de  los  bosques, 
donde  en  su  obcecación  les  seguirá  la  justicia  de  la  ley. 

»Los  pocos  que  cargados  de  delitos  se  creen  en  el  caso 
de  seguir  su  ejemplo ,  vendrían  á  ser  el  azote  del  pais, 
ejerciendo  sus  antiguos  hábitos  de  ladrones-trabucaires, 
como  lo  practicaban  en  los  años  1841 ,  42  y  43 ;  y  hé  aquí, 
Excmo.  Sr. ,  la  necesidad  de  que  para  exterminarlos  con- 
tinué por  algún  tiempo  este  ejército  ocupando  el  país,  dan- 
do protección  á  sus  habitantes ,  que  contribuirá  á  purgar- 
lo de  tan  ominosa  plaga,  j  prestando  fuerza  á  las  autori* 
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dades  y  justicias  de  los  pueblos  cuyo  prestigio  y  acción  s« 
encuentran  un  tanto  debilitados  por  efecto  de  las  mismas 
circunstancias  por  que  han  pasado...» 

Oportuna  fué  por  demás  la  fecha  de  la  singular  comu- 
nicación que  antecede. 

Decimos  que  fué  oportuna ,  porque  nosotros ,  que  nos 
hemos  procurado  documentos  fidedignos  para  la  mayor 
parte  de  nuestras  afirmaciones,  sabemos  que  en  el  siguien- 
te dia  al  en  que  el  general  Pavia  mandó  á  Madrid  la  sa- 
tisfactoria comunicación  que  dejamos  copiada,  recibió 
también  la  que  sigue ,  con  el  carácter  de  urgente: 

«  Madrid  4  de  Enero  de  1848.  —  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Pavía. — Mi  muy  estimado  general  y  amigo :  Contes- 
to á  su  carta  del  26  del  mes  anterior ,  y  celebrando  mu- 
cho los  buenos  resultados  que  están  tocando  en  Cataluña 
por  las  buenas  disposiciones  de  V. ,  quisiera  no  demora- 
ra V.  el  enviarme  la  comunicación  que  le  tengo  pedida 
para  leerla  en  las  Cortes,  donde  sabe  V.  que  estoy  com- 
prometido por  la  palabra  que  les  di.  Ruego  á  V.  que  pien- 
se en  esto,  y  me  envié  una  comunicación  bien  parlada  al 
efecto.  Queda  de  V.  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M. — Ra- 
monMdHa  Narvaez,^ 

Pero  en  verdad  que  no  sabemos  que  admirar  más ,  si  la 
premura  que  manifestaba  el  general  Narvaez  en  que  Pa- 
via declarase  que  Cataluña  estaba  pacificada ,  ó  la  &cili- 
dad  y  buena  fé  envidiable  con  que  el  mismo  Pavía  creyó 
en  la  pacificación. 

)^Cuando  aún  no  habían  trascurrido  dos  meses ,  — dice 
en  sus  Memorias ,  —  desde  mi  llegada  al  Principado ,  pu- 
de anunciar  al  Gobierno  que  las  facciones  habían  dejado 
de  existir. » 

Y  luego  añade : 

«Socorrí  muchos  pueblos  y  caseríos,  viendo  por  mi  mis-^ 
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mo  todas  las  cosas  para  acudir  mejor  á  su  remedía,  hasta 
que  á  fines  de  mes  (Enero),  no  siendo  ya  necesaria  mi 
presencia  en  el  campo ,  volvi  á  la  capital  ( 1  ).^ 

Y  que  Pavía  creyó  verdaderamente  en  la  pacificación  de 
Cataluña,  lo  prueba  sobradamente,  haciendo  (^so  omiso 
de  las  anteriores  lineas ,  el  bando  de  indulto  que  publicó 
el  mismo  dia  6  de  Enero ,  en  el  cuartel  de  Llagpostera ,  — 
y  cuyo  bando  no  copiamos ,  en  gracia  á  la  brevedad,  por- 
que es  un  fiel  traslado  del  que  arriba  hemos  trascrito. 

Una  confesión  preciosa  hallamos  en  él :  Pavía  declara 
que  indultaba  del  delito  de  haber  pertenecido  á  las  faccio- 
nes, único  en  justicia  que  deiia  per  amarse. 

Pero  como  d  general  Pavía  y  los  tribunales  de  guerra 
consideraban  como  delitos  comunes  los  hechos  necesarios 
ejecutados  por  las  partidas  para  su  sostenimiento,  resulta- 
ba el  indulto  perfectamente  inútil. 

Por  supuesto  que  anuncié  á  sus  soldados  (2)  tan  brillan- 
te resultado  con  una  extensa  alocución ,  de  la  cual  trasla- 
damos estos  párrafos : 

«Soldados:  Habéis  correspondido  á  lo  que  la  Beína  y  la 
patria  tenian  derecho  de  exigiros :  yo  me  complazco  en 
anunciaros  que  la  bandera  de  rebelión,  akada  en  este  país 
por  algunos  malos  españoles,  ha  desaparecido,  y  que  el 
dilatado  territorio  de  Catalu&a  queda  ya  pacificado:  la  ley 
impera  en  todas  partes,  y  las  autoridades  son  obedecidas. 

»Con  lealtad  y  disciplina ,  con  vuestra  constancia  y  bi- 
zarría ,  con  un  sufrimiento  y  resignación  admirables  ha- 
béis podido  hacer  frente  ,  en  una  campaña  de  mis  de  un 
año  ,  á  todos  los  contratiempos  de  una  guerra  tan  difícil 
como  penosa. 

( 1 )  Pavía,  Memorias f  pág.  35. 

(2 )  Orden  general  del  15  de  Enero,  en  el  cuartel  geaeral  de 
Hostaliich. 
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»S^  al  tomar  por  segunda  vez  el  mando  de  este  ejérci- 
to ,  08  anuncié  qm  tendríais  que  arrostrar  nuevas  pena- 
lidades y  fatuas,  aumentadas  por  los  rigores  de  la  esta- 
ción, en  lo  más  crudo  del  invierno,  también  os  afirmé  que 
la  victoria  sería  completa  cuando  los  habitantes  de  este 
suelo,  que  son  vuestros  hermanos, ¡llegaran  á  persuadirse, 
de  que  su  prosperidad  sólo  podría  desarrollarse  al  abrigo 
de  la  paz  garantida  por  un  Gobierno  tan  fuerte  como 
justo.  J> 

Asi  estaban  ks  cosas  á  mediados  de  Enero  de  1848. 

Novaliches  quizás  se  figuraba  buenamente  que  la  paz 
ss  había  restablecido  en  Cataluña;  al  general  Narvaez, 
aunque  no  lo  creyese  , —  dado  su  carácter  suspicaz ,  —  le 
convino  hacerlo  creer ;  los  Diputados  y  Senadores  recibie- 
ron con  júbilo  la  noticia ,  y  el  pueblo  español  no  sabemos 
bi  llegó  á  creer  también  lo  que  el  Gobierno  anunciaba, 
fundado  en  la  comunicación  halagüeña  de  Pavía. 

No  obstante,  éste  decía  que  aún  ewistian  en  la  mon- 
taña algunos  facinerosos ,  vendidos  é  la  política,  pero  que 
eran  perseguidos  incesantemente. 

Y  como  para  presentar  alguna  prueba  de  la  existencia 
de  estos  facinerosos,  dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra,  des- 
de el  cuartel  general  de  GranoUers ,  la  comunicación  que 
sigue ,  con  fecha  18  de  Enero  : 

«Capitanía  general  de  Cataluña. — E.  M.  Sección  2.* — 
Excmo.  Sr. — En  6  del  actual  tengo  dicho  á  V.  E.,  y  mis 
disposiciones  sucesivas  lo  justifican,  que  las  facciones  han 
desaparecido  de  estas  provincias ,  pero  que  quedan  aún 
varios  grupos  de  gente  perversa ,  trabucaires ,  asesinos, 
desertores  y  extranjeros  depravados  que ,  confundidos  por 
el  ínteres  de  su  propia  conservación  con  algunos  cabeci- 
ilas  sanguinarios  y  atroces  se  ocultan  en  lo  más  esca- 
broso del  país,  de  donde  salen  á  cometer  todo  género  de 
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maldades,  para  ver  si  pueden  conseguir  atemorizar  i  sus 
habitantes.  Efectivamente,  el  dia  14,  siete  de  estos  crimi* 
nales  se  atrevieron  á  bajar  hasta  Canet  de  Mar  y  desar- 
mar á  tres  carabineros;  el  10  otro  grupo  de  tres  ó  cuatro 
asesinó  cerca  de  Miras  al  desgraciado  paisano  conductor 
de  un  pliego  que,  con  una  navaja,  dejaron  clavado  sobre 
su  cadáver :  el  19  una  corta  gavilla  en  lo  más  áspero  del 
Pirineo  y  más  allá  de  la  Junquera ,  han  sorprendido  á 
un  puesto  de  cuatro  carabineros,  á  quienes  dieron  muerte: 
el  16 ,  otros  dispersos  han  asesinado  á  un  soldado  junto  á 
Lérida.  En  opuesto  sentido  aQádese  á  esto  el  espíritu  tur- 
bulento é  inquieto  que  el  Grobierno  de  S.  M.  no  debe  ig- 
norar domina  en  la  juventud  de  ciertas  poblaciones » 

No  continuamos  copiando  la  comunicación  ,  que'  nada 
importante ,  aSade. 

De  ella  se  desprende ,  que ,  aun  admitiendo  como  cier- 
tos los  crímenes  citados, — que  no  es  poco  admitir, — exis- 
tían diferentes  partidas  en  Cataluña  á  los  pocos  dias  de 
proclamada  la  pacificación. 

Y  lo  que  es  más  importante,  que  la  juventud  de  ciertas 
poblaciones  manifestaba  su  espíritu  de  oposición  al  Go- 
bierno ,  espíritu  turbulento  é  inquieto. 

Entonces  debió  pensar  Pavía  en  que  la  mayor  parte  de 
\o^ presentados  á  indulto  no  llevaban  armas,  y  la  expe- 
riencia le  enseñaba,  —  dice  en  sus  Memorias  ( 1 )  — que, 
apelando  solamente  á  la  fuerza  para  hacer  que  las  entrega 
sen,  los  catalanes  píeferirian  enterrarlas,  6  arrojarlas  á  los 
pozos,  ó  inutilizarlas. 

No  estamos  autorizados  para  creer  que  llegó  á  figurarse 
el  Marqués  de  Novaliches  que  los  catalanes  podrían  ocul- 
tarlas hasta  ocasión  más  propicia. 


(1)    Pavía ,  Memorias ,  pág.  41. 
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Y  se  figuró  que  todas  estas  dificultades  quedarían  alla- 
nadas publicando  las  disposiciones  siguientes : 

«Artículo  1  ."^  Por  cada  arma  de  fuego  que  se  presente, 
bien  sea  fusil,  carabina  ó  trabuco,  á  cualquiera  de  los  seno- 
res  Gobernadores  de  las  plazas  ó  Comandantes  de  armas  de 
los  pueblos  y  destacamentos,  se  entregará  por  estos  40 
reales  vellón  en  el  acto  á  la  persona  que  lo  verifique,  ya 
sea  hombre,  mujer  ó  niño,  sin  que  se  le  pregunte  su  nom- 
bre ni  procedencia,  y  en  retribución  del  camino  que  ha 
tenido  que  hacer  ó  pérdida  de  trabajo  que  le  haya  ocasio- 
nado para  presentarlas. 

Art.  2.''  Las  armas  de  fuego  recogidas  por  los  Coman- 
dantes militares ,  según  lo  que  se  previene  en  el  artículo 
que  antecede,  serán  remitidas  al  Gobernador  de  la  plaza 
más  inmediata,  de  las  que  se  expresarán  después  por  un 
estado  que  manifieste  por  clases  el  número  de  armas  y  un 
cargo  de  la  cantidad  que  por  ellas  haya  sido  anticipada,  á 
fin  de  que  ingresen  en  los  almacenes  de  artillería,  con  la 
intervención  correspondiente  de  sus  empleados ,  recogién- 
dose de  estos  el  oportuno  recibo ,  en  virtud  de  orden  del 
Gobernador,  para  que  acompañado  del  indicado  cargo  sea 
satisfecho  por  el  Comisario  de  Guerra  ó  el  que  haga  sus 
veces ,  el  importe  de  40  reales  abonados  por  cada  una  al 
jefe  ó  Comandante  militar  que  las  hubiese  remitido. » 

Con  esta  disposición,  señalatido  un  precio  por  cada  ar- 
ma ,  porque  era  preciso  no  olvidar  el  carácter  interesado 
de  los  catalanes ,  — son  palabras  del  mismo  Pavía  ( 1 )  — 
quizás  creyó  que  las  armas  ocultas  serian  descubiertas  por 
los  mismos  que  las  escondieron,  y  entregadas  á  las  auto- 
ridades. 

Mas  bien  poco  tardó  en  convencerse  de  que  ni  Catalu- 


(1)    Memorias  ^  pi^,  41. 
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ña  estaba  pacificada,  ni  los  carlistas  catalanes  tenian  por 
entonces  el  propósito  de  vender  los  fusiles. 

No  debemos  pasar  por  alto  que  los  brigadieres  carlistas, 
Sres.  Mallorca  y  Griset  de  la  Cabra ,  comandantes  gene- 
rales que  hablan  sido  en  la  guerra  de  los  siete  anos  de 
Gerona  y  Tarragona,  fueron  hechos  prisioneros  y  fusila- 
dos inmediatamente. 

Por  lo  demás,  le  esperaba  una  sorpresa  al  general 
Pavia. 

En  la  noche  del  21  de  Febrero ,  cuando  más  confiado 
estaba  el  Gobierno  en  que  las  gavillan  catalanas  hablan 
sido  exterminadas, — ya  que  no  lo  estuviera  también  el 
mismo  Marqués  de  Novaliches,  — el  brigadier  carlista, 
Sr.  Castell ,  que  llevaba  en  calidad  de  segundo  al  llama- 
do CáUtrus  (Miguel  Vila ),  apareció  en  las  cercanías  de 
Igualada  al  frente  de  200  hombres. 

Es  Igualada  una  de  las  principales  poblaciones  de  se- 
gundo orden  de  Cataluña ,  bastante  populosa ,  á  la  sazón 
fortificada  y  defendida  por  buen  número  de  soldados  del 
regimiento  infantería  de  Soria  y  algunos  ginetes,  forman- 
do una  columna  de  muy  respetable  fuerza. 

Castell  entró  en  Igualada  sin  resistencia. 

Cuando  los  isabelinos  adivinaron  qus  habían  sido  víc- 
timas de  una  sorpresa  hábilmente  combinada,  en  vano 
quisieron  oponerse. 

Cambiaron* algunos  tiros  con  los  invasores,  pero  éstos 
se  apoderaron  de  la  plaza ,  que  abandonaron  los  constitu- 
cionales, é  hicieron  prisioneros  álos  Sres.  D.  Raimundo 
Pastor  ,  capitán  de  la  columna,  y  á  D.  Francisco  Malo, 
secretario  del  Gobierno  civil  de  Barcelona. 

Este  triunfo,  pequeño  en  sí,  llegó  á  adquirir  proporcio- 
nes desmesuradas  por  los  resultados  que  alcanzaron  los 
carlistas. 
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Mas  Teamos  antes  de  qué  manera  refieren  el  hedió  los 
documentos  oficiales. 

«  Entre  tanto,  el  cabecilla  Miguel  Vila,  llamado  Cale- 
Prus  y  vecino  de  Igualada ,  donde  habia  vivido  en  el  ofi- 
cio de  tintorero,  aprovechándose  del  conocimiento  que 
tenia  de  las  enteradas  y  salidas  de  aquella  villa ,'  que  eká 
completameirté  abierta ,  y  del  descuido  de  los  mcÑradoroB, 
.que  no  réoeimbto  semejante  ataque,  logró  entrar  en  ella 
durante  la  noche  del  21  de  Febrero  en  compañía  del  re» 
beldé  CSastells,  que  mandaba  un  grupo  ó  cuadrilla  de  tré^ 
hécaires.  Dado  al  punto  el  alarma ,  saUó  á  rechazarlos  la 
columna  de  aquel  distrito ,  mandada  por  el  coronel  Garri- 
do; pero  los  bandidos  huyeron  con  tal  precipitación,  que 
no  fué  posible  alcanzarlos,  llevándose  firísíonero  al  capi- 
tán del  regimiento  de  Soria,  D.  Raimundo  Pastor,  al  se- 
cretario dd  Gk)biertio  civil,  D.  Francisco  Malo,  y  á  otras 
dos  ótrespersonasque  pudieron  alcanzar  en  las  pocas  calles 
qi:tó  recorrieron  cuando  se  encaminaban  ellas  á  sus  puestos 
respectivos  (1).  ;s> 

De  todos  modos  resulta,  aun  admitiendo  el  anterior  re- 
lato ,  que  la  sorpresa  fué  completa ,  y  que  el  capitán  Pas- 
tor y  el  Sr.  Malo,  secretario  del  Gobierno  civil  de  Barce- 
lona, quedaron  en  poder  de  los  montemolinistas. 

El  trittnfo,  según  se  vé ,  era  insignificante ;  mas  el  Ga- 
binete de  Madrid  contribuyó  ,•  con  su  poco  tino,  á  darle 
proporciones  desinesuradas.  * 

¿a  efecto :  las  familias  de  estos  dos  señores ,  quizá  su- 
poniendo que  los  jefes  carlistas  les  harian  pagar  las  cruel- 
dades del  Ciqpitan  general  de  Oataluña ,  asediaron  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  que  se  pidiese  un  eanfe. 


(1)    No  fué  publicada  en  la  d^ceto.— Consto  únicamente  este 
relato  en  las  Memoriauf  del  General  Pavía,  p^.  43. 

TOMO  H  49 


Digitized, 


,by  Google 


Palabra  rara,  por  cierto,  desde  la  ealarada  en  Francia, 
en  JuKo  de  1840,  del  Conde  de  Morella  ^sü  valiente ejér* 

cito.*^-  '       —  ;       •■■".•       ■.  "  '  ^' '^ 

Y  de  tal  manera  fué  asediado  aqnel ,  que  expidió  la  si- 
guiente Real  drden :  ;  ;/ 

«Ministerio  déla  0ueiür¿b.^**rExcmo.  &.  — La  Beina 
(Q.  D/G. )  autoriáa  á  V^E.  para  queT>ort;  tes  medios  que 
orea  convenientes  y'  deix>roso3  ftdlitela  übMadidelca*- 
pitan  del  regimiento  infanteirla  de  Soria ,  £).  Raimundo 
Pastor  y  la  dé  D.  Francisco  Malo  y  García,  secretario  del 
Gobierno  civil  dé  Igualada,  podiendo,  en  último  caso;  pro- 
ceder al  canje  con  los  presos. que,  á  juicio  de  V.  E. ,  ó  pe- 
tición de  los  interesados  en  este  asunto,  sean  designados. 
S.  M.  al  dictar  ^ta  medida,  atendidas  nzones  de  huiíia- 
nidad  y  consideración  hacia  dos  servidores  fieles ,  encarga 
á  V.  E.  salve  eú  todo  lo  posible  el  compromiso  die  que  apa- 
rezca como  un  precedente  en  ei  que  se  puedan  fiíndar  pe- 
ticiones en  otros  casosi  El  tino  y  buen  tacto*de  V.  E.  res- 
ponden al  Gobierno  del  acierto  de  este  negocio.— De  Real 
orden,  etc. — Madrid,  29  de  Febrero  de  1848.^ — Fignerás. 
— Sr .'  Capitán  geiieral  de  Cataluña. » 

En  vano  se  quejó  Pavía;  en»  vanoiiizo  présente  «d  Go- 
bierno que,  con  egta  Realórdenyól]Ügado  á  tratlir  conáos 
traiucaites,  con  lohfyrdffidos,  con  ks  gawUaé  dépeHli- 
dos,  etc.,  de  potenciaá  potencia,  se  sentabí^  el  J5re6edente 
funesto  parH  la  causa  de  la  Reina;  precedente  quéüo  de- 
jaria  de  invocarse  por  los  rebeldes  en  ecaribn  oportuna. 

Decimos  que  fué  en  vano,  porque  4io  tuvo  más  ifemMio 
el  altivo  procónsul  del  Principada  que,  obedeced  id  terAii* 
nante  precepto  del  Gabinete  de  Madrid*      . 

Hubo  de  tratar,  por  medio  de  las  familias  de  los  presos, 
— segua  el  dice-^rCoa-filT^í^f  Cí?3tfi^l^^  y  qi^iedó^^nve- 
nido  el  canje  á»  loASresj  Fmto^  y  éñlo  por  IqSí  oftciales 
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carlistas,  seüores  D.  l^amoa  Rosal  y  D.  José  Camarasa, 
de  los  cuales  el  primero  e^lailia  oondenado  4  servir  en  Ul*- 
tramar  por  espaciot  de  di^^  i^ño»,  y  íílMguodo:  se  bailaba 
.  sufriendo  una  condena  en  el  prje^idjk)^  corareccionri  de  Tar- 
rag(ma. 

,  Eé  a^ui  c6mo  refere  d  acto  ^dA  conv^o  el  .mismo  ge^ 
neral  PaYÍa  (1) :   .  ' 

«Se  hizo  entender — dice»— al  cabecilla  Casteík,  por  me-» 
dio  de  los  inter,QsadpB  de  dlcbosipre^o^  (de  los  señQres  Pas* 
tor  y  Malo)  que  si  IcJis  ponif^  en  libertfid  se  procuraria  que 
tanto  él  como  algún  otro  de  los  quQ  le  acompañaban  se- 
rian admitidos  á  losbene^cios  del  convenio  de  Vergar^; 
pero  lo  despreciaron  f  j  la  respuesta  fué  que  si  no  se  pftQJa. 
luego  en  libertad  á  D.  Bamon  Rosal,  e^SrCfpitan  de  las 
filas  carlista^,  destinado  por  diez  aSos  al  servicio  de  Xfl- 
tramar,  y  á  D.  José  Camarasa,  de  igual  procedencia,  que 
se  cree  en  el  presidio  de  Tarragona ,  serian  fusilados  los 
indicados  Pastor  y  Malo.»* (2)  • 

Esta  respuesta,  escrita  ppr  el  General  Paví^,  bonra  al- 
tamente al  brigadier  Castells. 

Despreció,  lab  ofbbtas  del  Capotan  general  de  Catalu** 
ña,  y  devolvió  á  las  filas  carlistas  dos  bravos  oficiales. 

Porque  Pavía  dispuso  qi^e  ^  fuesen  puertos  en  libertad 
mo  y  otro  de  los  htro- facciosos  mUcit^áos-^áBciB,  al 
Mmistro  de  la  Guerra^  en  19  de  Mar^o  (3)-^^¿  kien  con, 
todo  el  disimula  que  V.  E.  puede  figuipy^.  á  » 

Este  dimmulo,  sin^emba)^o,,no  alpanza  á.^a  Hi^toria• 


(1)  En  commiicaclcm  fechada  en  Barcelona^  IQ^de  Marzo  de  1848, 
y  dirigida  al  Ministro  de  la  Guerra.— No  está  impresa  en  la  Gor 
ceta,  « 

(2)  Comonicacion  que  existe  en  el  archivo  del  lüBiiivterio  de  la 
Guen».— íí^o  fn^  J¡5aWi0l(í^a  e^ 

(3)  Comunicación  dtada,  palabras  teztt^^., 
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BUa  escribe^  íatde  6  teáiprano^  los  sueesofi  tal  como 
ocumeroa,— por?^«e  es  la  veVdad. 

OcitpiariamoB  muchas  peinas  de  nuestra  cjrónica,  si 
pretendiésemos  enumerar  todos  k»  hechos  de  armaá,  in^^ 
significantes  por  los  resultados,  pero  muy  notables  Jpor 
la  decisión  que  revelaban  por  parte  dé  los  montemolinis- 
tas,  que  acaecieron  en  Cataluña  antes  de  la  aparición  del 
Crade  de  Motila. 

Daremos,  pues,  breves  notícfás  de  los  más  importantes. 

Ya  las  bandas  carlistas,  al  comenzar  la  primaveral 
dé  1848,  se  habían  aumentado  considerablemente  y  esta- 
ban  dirigidas  pw  experimentados  jeffes  de  la  anterior 

El  bravo  Masgóret  (D.  José),  cumplido  caballero  y  mi- 
litalr  Valiente^  penetró  en  Cataluña  hacia  los  últimos  dias 
dé  Marzo. 

Hé  aquí  un  párrafo  de  la  proclama  con  que  anunció  su 
presencia  en  el  campo  del  honor : 

^Los  nombres  halaér^eSos  de  libertad,  prosperidad,  ci-^ 
vilizacion,  orden,  felicidad,  progresó  é  independenciíu 
nacional,  han  llegado  con  frecuencia  á  vuestros  oidos: 
pera  las  realidades  ¿dónde  existen?  ¿qué  habéis  visto? — 
Opresiones,  decadencia,  desmoralización,  revoluciones  sin 
principios  fundaméntalas,  desencadenamiento[de  pasiones, 
las  ley«8  de  la  sacrosanta  religión  de  nuestros  padres  des^ 
conocidas  y  iátrajadas>  un  desquiciamiento  completo  de 
tddos  los  ramos  de  la  administración,  y  la  nación,  por  fin,, 
arruinada,  envilecida  é  infestada  de  un  circulo  de  males^ 
qtte  se  harían  eternos  si  una  mano  salvadora  no  se  opu- 
siese á  su  curso. »  (1) 


(1)    La  proclama  íntegra,  que  drenló  óón  (Mrofosiün,  t>uede  leeMie 
en  periódicos  de  la  4K>ca.¡    ^  • 
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Coafesemps  que  e^te  &§noo  lengui^e,  teniendo  eá  cúta- 
te, la  fiítuack^Q  de  SspaCfl^  em  el  ouU  i  |)ropóHto'  paóra 
allegar  partidarios  á  la  buena  cajLUWi. 
..  ífo  f aé  inútil,  según  vesíémo^. 

A\gnríoa  diaaMtes  de  la  enlmd^  i^JáñsgOTñty  omsató 
la  sorpresa  de  Bag4. 

Era  el  13  de  Marzo. 

Es  Bagá  una  regular  población  de  Cataluña,  f]K)ntédza 
i  FriaieiA,  en  la  cual  habí»  lyadp  el  Capifian  geii^ral  del 
IH^ineipado  Una  fue^t^  coi1intil«  de  ín&ntéHa^^i  observa- 
cioa  de  los  caiiistas  que  intentasen  penetrar  dn  EspáSá. 

A  la  sasion  habia  dos  oompaSias  é»  caladores  de  Bar^ 
b%s*ro. 

'  Reuniéronle  enOsseja  (Francia)^  puebU  que  heinoÉ' ya 
nombrado  al  reseSar  la  entrada  del  Oondé  de  Moir^a  én 
la  nación  Tecina,  después  de  la  aceiotí  dl3  Beiiga;Titfl&asta 
doscientos  carlistas,  bien  armados,  decididos  por  la  cmu» 
de  su  Rey,  casi  todos  oficiales  de  la  guerra  de  los  siete 


A  ellos  uniéronse  varías  partidas  de  las  que  reeenfian 
las  montañas.  ^ 

Y  por  diferentes  caimnos,  llegaron  todos  á  Bágá^A  lá 
noche  del  18  de  Marzo. 

No  les  esperaban  seguramente  los  catadores  de  lEtor 
bastro,  y  la  victoria  faé  completa.      :         ^ 

La  celümna  ^iterb,  deqiéés  déiona  brave^  pfero  enéf^ift 
C9¡;  resistencia,  quedó  prisionera  de  ios  óa]jiisl^,mUrisiiidp 
en  el  combate  el  ooBaandaiíte  de  los  oafiEadotes,  U«  SalviH* 
dor  Garda  y  15  soldados,  y  quedando  liados  5  ofí€¿|tle$ 
y  40  individuos  de  tropa.  , 

Las  pérdidas  de  los  montemolinistas  debieron  ser  insig- 
nificantes, puesto  que  ni  piquiera  l^  lií^enciQQa  e}  pwrte 
oficial  de  Pavía. 
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Cc^iemós este  part»  á.fln  d€í  qué  se  advierta  la  confor- 
midiitd  q^e  ex^te  entre' lad  notician  isabelitíad  y  las  que 
proceden  de  los  carlistas» 

Conformidad  tanto  más  notable-*-diclio  dea  de  pasó—- 
cnanto  que  él  Gétierál  ftwfa  teiíia  por  costumbre  la  exa- 
geración más  inusitada  é  Injusta  en  la  redacción  de  esta 
clase  de  documentos.  r/  - 

Bieeasi:    "  -  * 

«..;A  pesar  d(3  la  perseimcíotí  de  nuestras  columna»  y 
de  los  esfoerzoi^  de  las  auWidades,  era  notorio  que  el  ho* 
ri^onte  de  CataluiSa)  no  bien  descargado  de  la  tormenta 
rerólucionariá  (1^,  oí^ecia  nuevas  y  grandes  complicacio- 
nes. Claramente  avisó  de  ellas  el  hecho  acontecido  en  Bagá 
el.dia  13  de  Mar¿6.  Aquél  pueblo/ ñtü&do  cebade  Fran- 
cia, ^facehtro  dé  una  columba  compuesta  de  dos  cómpáfüas 
déeazadores  de  Barbastoo,  al  mando  del  segundo  coman- 
dante del  batallón,  D.  Salvador  García;  y  puestos  de 
acuerdo  los  carlistas  de  la  parte  de  allá  con  los  de  la  parte 
de  acá  de  la  frontera,  resolvieron  sorprenderlas  y  des- 
truirlas para  dar  calor  con  el  buen  éxito  al  nuevo  levan- 
tamiento qpe  procuraban.  Reuniéronse  en  Oss^a,  pueblo 
de  Francia,  has<»  doscientos  carUi^^s,  entre  los  cuales  se 
contaban  muchos  oficiales  de  los.queíhabián  hecho  la 
gnéifra  de  los  siete  aSos.  De  aUí  salieron  piprfectamente 
armados  y  ojrganizados,  y  entraron  en  España  por  el 
po^rtoí  de  Doria,  emmmiñándoge.á  Bagá>  que  dista  sólo 
mías  siete  l^uaa  de  la  frontera,  y  entre  tanto  avanzaron 
h&ciá  el  mismo  'puntoy  por  diii^tos  caminos^  algunas 
de  las  bandas  de  traSucéires  que  recoman  las  inontaSaá 
del  Brincipado.  Llegaron  á  Bagá  unos  y  otros,  a(»metíe- 


(1)    Alude  á  la  revohícáctaí  de  Febrero  dé*  1848,  que  conmovió 
profondamente  á  Cataluña. 
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íoñ  á  lia  columna  y  ficihaeoté  la  envolvieron,  prevalidds 
de  su  mayor  número;  por  manera  que,  aunque  los  nuestros 
pelearon  búsarramente,  hasta  contar  quÍBce  muertos  y 
treiata. heridos,  incluso  cíik»  ofiélalés^i^  valiente  jefe, 
que  también  murió  á  las  pocas  horas,  tuvo  el  resto  qué 
rendirse  &  los  facciosos.  &1^^  fiiguiénte  fueron  piíesto^ 
«1  libertad  todoi^  los  |»*is¿oneroB  ^'  la*fipont6ráde  Francia^ 
y  se  presentaron  en  Poigteerdá,  donde  vblvíeron  á  incor- 
porarse con  su  cuerpo. »  (1) 

Bien  puede  decirse  que  esta  sorpresa,  ¡sorprendió  &  su 
vez  á  Pavía,  al  Gobierno  y  á  España  entera. 

Desde  luego  puede  afirmarse  que  el  Capitán  genteral  de 
Catalañ&  no  habia  creido  enla  padficacion  tan  anuncia- 
da; pfflro  elGoWamo  estaba  persuadido  de  que  sólo  exis- 
tían en  las  jnontailas  algunos  facinerosos  encubiertos  -con 
el  nombre  de  carlistas.  ^ 

Y  lo  creiá  así,  y  creíalo  también  Esqpaña  entera,  fun- 
dándose en  las  repetidas  comuinicacionés  del'  General  Pa- 
vía, que  lo  anunciaban. 

Por  eso,  la  sorpresa  de  Bagi,  después  de  la  de  Iguala- 
da, alaomó  al  Capitán  general,  al  Gobierno  y  al  país. 

Era  el  principio  de  la  primaveca,  y  no  en  vano  empezó 
á  temer  el  Gabinete  de  Madrid  que  la  verdadera  climpafia 
de^  Catalana  aán  no  habia  hecho  más  que  iniciarse^  de 
níngimá  panera  llegar  A  adquirir  su'^ÚTecto  é  imj)oñe»-* 
te  desarrollo.  •  r  '    :  -     .; 

Este,  hecho  de  armas^  destruyendo  uña  colunmiBi'de 
obsermeioh  en  la  fircmtéra,  y  dejando  ésta  completamente 
franca,  dio  por 'resultado  inmrfiat©  lar  órganizacion-^y 
entrada  en  E^paSa  de  varias  fuerzas^cariistas  qide  se  Ua- 


(1)    Pavía,  Memorüts^  pág.  62  y  63.— El  parte  oficial,  conforme 
con  estas  noticias,  existe  en  el  archivo  4^  Müdslerk  de  la  Guelrra* 
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liaban  ocultas  en  loa  pequeSos  pueblos  firanceses  del  Pi- 
rineo. 

«Desde  aquel  punto^^^ce  ri  mismo  Pavia^^Hoo  ceaanm 
de  entrar  facciosos  de  Francia,  en  tanto  número,  qoueá 
jnzgar  por  las  noticias  que  me  comunicó  un  eomísionado 
del  Gobierno  en  Tolosa,  $i  Ue^ban  á  írumil  h9  fébel^ 
des  en  Cataluña,  sólo  900  eran  del  país,  habiendo  Tei^do 
portel  otro  lado  de  la  frontera  los  restantes,  con  annas  7 
caballos.  ;^  (1) 

Asi  era  la  verdad. 

Cataluña  entera  atestiguaba  que  sólo  pedia  admitirse 
el  parte  oficial  de  la  pacificación,  leido  solemnemente  en 
las  Cortes  por  el  General  Narvaez,  como  una  añagaza  po- 
lítica, como  un  pobre  recurso  para  obtener  eonoesiones, 
má^  ó  menos  justas,  de  los  representantes  del  pais. 

En  el  Ampurdan,  en  el  campo  de  Tarragona,  en  el  tér* 
mino  de  la  Segarra,  en  las  mismas  cercanías  de  Barce- 
lOTia,  pululaban  las  partidas  carlistas,  ya  sosteniendo 
choques  y  pequeñas  escaramuzas  con  las.  oolumnas  vo« 
antes  del  ejercite,  ya  dispersándose  intantáneamente  y 
despareciendo  hoy,  pam  volver  á  reunirse  mañana. 

T  no  caminaban  á  d^as  por  aquellas  asperezas,  no 
huían  de  las  tropas  isabelinas  por  mero  ci^chq  ó  por 
evitar  uñ  choque  desproporcionado:  obmban  asi,  bajo 
las  órdenes  de  hábiles  guerrilleros;  obedeciam  aplanes  de 
prudencia  y  extremada  cordura.  ... 

Aán  no  estaba  hecha  la  organización  de  las  fuerzas 
cariistas,  y  esta  organización  era  la  base  que  debía  pre^ 
pararse  con  solidez  para  la  nueva  campaña. 

Por  lodemád,  estas  partidas  sostenían  tan^biea  choques 
,  venturosos. 


<1)    Pavía,  MematioM^  pág.  63. 
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Don  Mafcélino  Cosf&us  (JKifM/),  acaudillando  apenas 
200  infinites  j  20  ginetes,  tevo  noticia,  en  la  noche  del 
16  de  Atoil;  de  que  una  columna  isabelina  caminaba  ha- 
cia Grorona,  escoltando  un  convoy  no  despreciable. 

A  lamaSana  siguieúte,  el,  intrépido  jefe  carlista,  des* 
preciando  el  ataque  de  la  columna  que  se  hallaba  en  la 
inmortal  ciudad,  situóse  eíitre  ésta  y  el  convoy,  aoome^ 
tió  con  dennedo  &  los  conductores  y  escolta  de  aquel,  en* 
volvióles,  y  se  apoderó  de  tqdo,  bagajes,  armas,  viveros, 
municiones  y  dinero.  (1) 

Pero  más  importancia  tuvo  la  acción  de  Rebei^ti,  entre 
la  columna  del  comandante  isabdino  Sr.  Orío,  y  el  bravo 
brigadier  carlista  Sr.  Gaatells. 

D^emos^  hablar  al  Qenetál  Pavía ; 

«Componiase  aquella  columna  (la  de  Crio)  de  compv 
filas  de  preferencia  del  reg^iehto  del  Principe,  que  era 
de  los  más  aguerridos  y  esferzados  del  ejértíto  y  de  los 
4}ue  más  conocían  el  terreno  donde  operaban.  Su  coman** 
dante  Orio,  lleno  de  celo  y  ansioso  é&  peléis,  perseguía 
sin  descanso  al  rebelde  Cai^lls,  el  cual  huia  ddante  des«N 
pavorido,  porque  eraHy  m  sóÍó  m  calidad  sino  tamHen  en 
número,  superiores  dUs  sufas  las  tropas  de  la  Meina.  Pero 
al  llegar  á  las  formidables  posiciones  que  están  cerca  del 
puente  de  Rebenti,  los  rebeldes  hicieron  ilto  para  tomar 
aUento,  no  juzgando  qi^  en  ellas  osaran  los  nuestros  aco- 
métete; Orio  qiie  \í$kim  derrotado  en  otras  oeasionea¿ 
aquella  misma  gavilla,  o¡^6  antes  la  voz  de  su  valor  que 
la  voz  de  la  prudencia,  y  ccm  más  entusiasmo  que  pericia 
M  abalanzó  á  las  posiciones  con  su  columna,  intentando 
«ehar  de  la  cima  á  los  rebeldes.  Castells,  que  conoció  h^ 
imprudencia  de  su  contrario,  supo  aprovecharse  de  ella 

(1)  Pavía  tía,  süs  Memorias  tío  hace  mención  de  esta  bulante 
sorpresa. 

TOMO  H  30 
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hábiliDen;¿e,  y  no.mo^SoBtáii^lemiiclio  en  lo$  piH^^os 
^os^^d^ó ^uellegaseoí iraaitros- 0oldf(clO& como^la  mié 
tad.de  la  altara,  fatigados  yay  p«:^da^  ferma^ion  y  el 
buen  orden.  £at(^nQes  cayó  aobiie  elljM  con  gran  vigor  al 
frenteide  toda^i3us  fiiersias»  y  e2;egMdo.  paoreoe  decir  que 
Bo  pudáeíFóti  itenstic  él  <duM}jaey  m  ei^a  poaíUe  que  ^ql.  t^X 
disposición  lo  resiatieran*  Harto  Uderou  oon  retixarse  á 
unas  casaa  vecmasy  alli  laet^ne  y^repanaarae,  dé  manees. 
qtteCastelkv.no  pu;dk)6quMroalpei^ 
oficial  quedó  prisionero  con  algunos  soláadosy  fué  porque 
i  pesar  de  la  Retirada  dala  columna. se  ol^tínó  m  l;legar 
á  la  cima,  donde  fué  rodlsado  por  todaaJad  fuerces  iccmtra- 
rías  y  obligado  á  rendir  las^fmgd.  £o  ¡qw  pmaba  ^vi* 
dentemente  cuan  poco  debe  aítfitmürse  este  descalf^ro:  al 
sistema  de  guerra,  ^  la>  pioontitud  cop  que  licv^  otra 
cokimna  eia,  aiisilio  de  la  tteiQi^o,  m»nd$4a  aquella  por  eü 
coronel  Solano,  con  lo  eQ»!  huyeron  priB^eápitadapente  los 
&CÍH080S,  No  d^aba  sin  ejoibcurgo  de  ser  aensi^le  y  nx&s 
eniaqueUa  sfíg^m  s^;igantet  suceso,  annque  debido  solar 
monte  áiáímiiremeditaeioa  da  un  jefe,  y  para  justificar 
d  heébio  y  Mcorre^iü  la  &lt&  que  ea  él  bubo  deteümipi^ 
qve  sejeé^eñciiKEa  w^oadueta  ea«a>Qm9^o  de  guerna.;» 

Ex^isaéi^  es  decir  ,que  l^.feíaa.  ite  ecfta  TÍG;t(^a  ,to1¿ 
eamo^I^entopov.todaCatdittlIa         , 

Y  aunque  sólo  .sirviese. iM  aqueUosidm  pfti^  so^tw^i: 
elraidiiaúento^  dfi  los  monlmu)iíniifeMi$r  aJf^nta^  4  lad  gm?* 
tos^quaiJies,  &voreciaQk  en  ú  extenso  PiHiiiQipadP  contra 
k«  bandos  y  diqpiosiáoaes  jd^  Gapitaai^general»  Q(^e- 
sesQM  que  »ij  pudo  ser  «as  afo^tusa^a^ni  imsx  finis 
idipQrtf^iei%  ^ftdas  las  eon^eionoi  de  las /tennis  que/'4er 
guian  á  CasteÚs,  y  las  muy  jium^Kma  que,  jumm  i^^ 
^elc^ínaAdan^e  Orío,  le|  perseguian  pcf  tpdi^  ¡^^^©s,,  pin 
darles  tregua  ni  reposo.  [     .  ^         ..r^-í.j.. 
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£1  Miiiistro  de  lá  Gueinra»  General  D.  Francisco  de 
Paula  Flgueras,  escribía  asi  al  Marqués  deüovatichdia:  : 

«  Aeabb  de  Fecibii^  Ik  apredable  de  V.,  del  18r  del  ac- 
tual, y-.hé  séBtide'  el  contaMáempó  de  laeoldmna  que 
maúdaba.  el  ccnnaadante  Oria*  Por  sttpuéctot  apruebo  qiie 
lo  hátya  V.  suspendió,  püesto.en  tui  ^aetíllo  y  sumaiúa^ 
do;  porque  además  de  que  es  justo,  considero  qo&efita 
medUda  }HX)áilcá#&  buenos  redtiltados.«  a  (1) 

Según  ven  nuestros  lectores,  las  cartas  particulares  3k 
las  ^  autaridad^s ,  Gépítán:  g^eoeral  de  Catal«3í4  y^Mi- 
niAtro  déla  Guerra,. confesaban  de]>lana  lo  queoficáai** 
mente  no  apareci«ren  k  6!faifltf. 

Conducta  que  dietnpr6:baii>Mgttido**^4leho  sea  de  par- 
ao  «^  los  Gobiernos  r^)ce3entativee. 

El dia siguiente ,  13^de  Junio,  el  saismo  brigadier  Cas^ 
tells  flostavo  otro  o^nbate  a£[)rtu|MMc[6;  ^»  el  puntoid^M^- 
minado  barranco  delaCorrin,  en  el  cual  se  bailó  muestro 
antena  conoaido  FcH'cadeU  con  algu^üos  jefea  owílistto  del 
Maoitpftzgo ,  que  amdiaai  á  sos^ner  la  ban^ra  desu  rej^ 

Entre  estos  debemos  citar  el  bm^o  corooel  D.  Si^yar 
dor  Pons  y  CastaUó,  soldado  áe  Mir^ttís  y  de  Cabre?aí  uno 
de  los  valientes  de  Alcalá  de  GbisbBtt  y-Benicarló,  deMo- 
rella  y  Tales,  de  Ornas,  de  SigüenWkyJ^badillo;  qi}<ei^n- 
tr6  en  Fraqcia^eon  el^brigadier  Balmiaseda  en  los  tuitivos 
diasde  Junio  de  184í),  y^^^lvia  de  nuew  al  comb^be? 
más  entusiasta  que  al  princijáo (2 )«  -      •  .e 


(1)    Pavía,  Memorias^  pág.  70  y  71. 

Uedmiento,  ocurrido  en  Valencia,  á  21  de  Octpln^jde  IS^TOy  de  eir 
teicMfltiogai4o4mciiii9»bW.4^^  //i 

"  En  las  postreras  horas  (^  iu  .erirtftnffji»  ,íi|KUp>  prc^im^  imtir 
das  frases  de  perd^iwr^^saft  aeongiuites^  ii|Mmífef|^nda?^.la  vez 
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Plácenos  tpíbutar  recuerdos  á  tan  denodados  defensores 
de  la  josta  causa. 

T  entre  tanto ,  el  OoMerso  de  Madrid,  para  desvirtuar 
el  efecto  dé  las  dos  a&rtunadas  sorpresas  de  Bagá  y  de 
Rebenti,  publicaba  relaciones  de  sucesos  antiguos ,  abul^ 
tándolos  de  una  manera  increíble  suio  se  tuviera  da^ 
exactos. 

Véase  lo  que  decía  por  6ut6nces>  refiriéndose  i|l  mes  de 
Abrü: 

«El  Jefe  político  de  derona  ba  dado  pártb  á  este  If  inis* 
terio ,  con  fecha  89  del  próximo  pasado,  de  ^ue  en  la  tar- 
de del  mismo  día  ha  sido  completamente  destruida  la  ga- 
villa del  rebelde  Oibef t,  jalvAndos^  únicamente  éste ,  he- 
rido de  una  estocada  por  el  comaaidante  de  la  columna 
qne  le  atacó  en  el  poeblo  de  Orriols,  dejando  enr  poder  de 
nuestros  valientes  48  pririoneros,  ^tre  estos  treé  titula-* 
dos  oficíales,  cuatro  hmdos  y  tres  Inúertos,  siéJíd^  además 
este  MUmte  keúho  de  amtoiuM  nwf>k  prueba  deH  Hen 
espíritu  d^  país  y  puesto  que  los  sofaiatenes  de  los  pueblos 
inmediatos  han  tenido  una  gran  parte  en  tan  satis&ctorio 
resultado.  La  pérdida  de  nuestras  tropas  ha  consistido 
en  un  oficial  y  dos  soldados  heridos.  )> 

Esto  decia  la  6^Ai.  '    .        ' 

T  darnos  á  t^  cuál  era  el  buw  espirita  4é1piús ,  que, 
según  el  Ministerio  de  la  íQuerra.,  cooperaba  ¿í  logro  de 
tan  brillantes  hechos  do  armas.  >' 

Prescindiendo  de  otros  detalles  que  pudiéramos  aducir, 


m  senthmento  por  né  hab^  cóUssgiiido^pMBendAr  el  triunfo  de  la 
santa  y  justa  oaiña... 

"En  la  mañana  ^felrsit^elbió  eott  edffieÉBfte  íbíwt  los  ÉaMtos 
sacramentos  de  la  l^nóaiíseía  y  Eztrema^XJndtat  eatregalido'  mt  al- 
ma íll  Ctiardor  á  los  se  afloe  de  su  edad.  •• 

I  Dios  le  haya  recompensado  en  sa  santa  gkida ! 
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á  titulo  de  doetunentos  irrecoBabkfl»  presentamos  úmca^ 
liieiite  documentos  afieiáUá ,  ennúmdos  de  la  misma  áuto^ 
ridad  nálitar  del  Principado. 

Léahse  algtumr  párrafbs  de  'naa  comumcacion  que  no 
pfttUtcó  la  €liaertué$MaifÍi^  psro  que  existe  integra  en 
el  a^chiro  del  lüaisterío  de  lilt  Querrá,  y  de  la  cual  h&y 
copin  en  las  Meétatiái  del  General  Pavía  ( 1 ) : 

cCs^ítania  general  de  Gatatu&a.  -^  £.*  M«  <^  Secekm 
archivó.  ^^  Ei36áio.  Si^. :  He  recibido  la  Real  orden  de  5 
del^Mual,  pi^viniendo  que  desdelúego  se  lleve  á  efecto 
en  las  cuatro  provincias  de  este  antiguo  Principado  el  ser- 
vido de  ks  quintas  para  el  rempüazo  del  ejército  /  apron- 
tando sucesivamente  los  cnpés  c&rre^tidieBt^  á  los  aSos 
porqifé  ^  balkm  en  d^ctilñeirto ,  aunque  teniendo  Su  Ma*^ 
gestad  presentes  las  cii^iinstancias  especiales  en  que  se 
encttiáitran  l{is  misn^s  provincias,  que  tanto  las  recomien- 
dan á  m  maternal  solicitud,  ha  teñido  á bien  mandar  que 
se  rdbaje  un  10  por  100  del  cupo  seQalado  á  cada  tana ,  y 
que  la  sustitución  pueda  HevisMPse  á  efecto  por  esta  ve?  so- 
la ,  dn  qné  se  hagan  los  depósitos  determinantes  por  las 
órdenes  vigentes.  Enterado  de  todo  y  en  el  deber  que  ten- 
go de  hacer  presente  al  Oc^iemo  cuanto  mi  lealtad  me 
indpira,  en  su  mejor  servicio  y  en  el  dé  la  Reina ,  no  |me- 
do  menos  de  manifestara^  V.  B.  que  soy  el  primero  en  re-- 
conocer  que  las  provindás  de  CataluBa  deben  pontribuir, 
como  las  dem&s  del  reino ,  al  remplazo  del  ejército ,  y  en 
tai  grado  lo  reconozco,  que  suspendida  encellas  la  quinta 
á  fin  propuesta  y  con  tuprobadon  de  8.  M. ,  en  el  verano 
anterior  y  pc»r  las  razones  que  expase  terqiinada  qve  fué 
la  caa^paña  última  de  invierno  con  k  d^aparieion  de  las 
facciones,  me  apresujré,  sin  ejt^tacion  de  ninguna  especie, 


( 1 )    Pavía ,  Memorias ,  docamentoe. 
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á  á^K>ner>por2iii  pra{m>que  seUeTaae  ¿efidoto  ¿  pdnci*- 
píos  de  Sobrero  de  esta>aaBO^  seflAlandQ  ksdiasi  en  qne  de- 
bían recibirse  los  quintos  en  lasi0i^y*¿\r¡Flts*iótdfine8  éB^ 
tan  vigentes,  si  bien  conmderéla  necesidad  de ^i^  á 
suspenderla  ejecución  por  médiú  tiá  cotoiúiÍGftcicmeé  sénii- 
oficiales  y  reservadas  á  los  Gomandmxte&i^neralesif  Jefes 
políticos  de  las  provincias «  ooü  tíK^o  é&^loa  trastoir^os 
o(airridos  en  Francia  afines  dd.  pBopio  me&^iqiid  tanta 
influencia  idebáa  ejercer,  como  ^i  efecto  kan  ejercido,  en 
toda  Eiiropa ,  y  especialm^rite  «n  este  pakí ,  é&  cuya  ?difipo- 
sidon  también  di  á  V^  £.  CGnocimi^td.  La  situacioii  de 
CatahiQa  no  ha  mejorado  desgraciadamente  dead&entón- 
oed:,.  pues  las  gavillas  de  trábmmires^  á  que  quedarotí  re^ 
dutídas  las  facciones^  se^ha^kcrecefUado  cMsiáerabhmM- 
Uc^h^ífarlUtas  emigrada  nFraneiaj  de  Im  oufiles 
m  h  ban^nido  ^nnos  ^rUenares,  armaio^  ^  efuywi^ 
en  su  mayor  parte;  de  modo,  que  según  mi  céÍQulo;,  no 
iajarM  de  1 .400  lo^que  aetualoiante  diviigan  por  ^  país, 
aunque  gubdivididos  en  partidas  de  mayor  ó  menor  consi- 
d^*aoion^  reuniéndose^  cuando  les  convúenje  y  hasta;  tres  - 
cientos,  cuatrocientos  y  quinientos.  hüA  pwblos,  por  abo- 
r^,  ño  ban  tomado  parte  en  &vor  de  lus  que  intentan  der- 
rocar el  trono  legitimo,  porque  d^eanlaípaz^^iínj^^ 
#«Sr  d$  sw  apatia  4  sícr^taindif^^miúi  .pero  en  íA) jno- 
misuto  en  que  vean  que.se  va  á  disponer  de  la  jui^eatud 
por  .medio  de  la  quinta,  es  de  temet^  una  sublevacáon  ge- 
neral de  los  ánimos,  uniéndose  para  un  caso  semegani^l^ 
opiniones  de  todos  los  partidos^  a{M>yad«a  por  las  ausÍMs 
personas  de.máyor  infliienci»,'y  de itqui elinBsdnentje pe- 
tígro.  de  que  los  jévenesrse  ufian  é  las  iaeciones  poi¡q^  les 
ofrecían  el ^iQi^te  de  tofialir  de  su  país^*;.;.» 

Y  véase  lo  que  el  mismo  General  escribe  ensuai/i^Mo* 
riasi  ,r       . 


Digitized  by 


Google 


809 

^«ETatl  los  pviiaeroi»  días  de  Jumo,  y  yo,  repuesto  apé^ 
nas^dé  miS'dolfiieias /meditaba  sin  déseántoenIosM^os 
de^OfiílMtir  el  mal  i^e  as^iiaaaUa^  y  qué  de  tan  im^einsa- 
ifó  hiAAt  j^rervísto,  ^^M»rqtie y«t  0dl  las  oomomcaciones  que 
dMgi  ú  QobianiOy  despa&side  la  buida  desloa  eabecüias 
j  tejuino  de^lub  guerra,  tenia  claararaente  smniftsto^  que 
con^la-lleg^ada  Aá  buen  ti^npano  dejariañ  ios- carlistas 
de  li^tenti^timeTav  eoypEresas ,  y  esa  que  no  sonMta  toda- 
viá'ieonlos  acoáteeiinien;t<^  de  Fnnda.  Luego,  durante 
los  asarosoe  dias  ique  hédtíis  dep^sár  por  resultas  de  tiúe§ 
aconterásnieaítos  y  <k  la  disoninuxsjion  del  ejército,  no  cesé 
un  punto  4e  trabajar  para  que  participara  de  mis  temores 
el  Gobierno :  éste  6  no  pudo  ó  no  quiso,  prestattne  oido,  y 
es  lo  dertó  que  lejos  de  e&i^arme  los  refuerzos,  que  me  te- 
nia .pqrometidos ,  disminuyó  atúi  las  ^ropaad^  mi  mando, 
y  "iioltuvo  en  cueáta  ^  eñ  ningpiftm  de  sus  disposiciones,  el 
género  de  rie^^  que  ofrecía  CataluBa.  Aeaso  el  pAUico» 
á^  quien  yo  no  podía  dar  cuenta  de  mistictos  ñi  dermis  gep- 
tioites^  y  que  no  podía  saber  ¿e  qtüé  parte  esítabsbeldeseui- 
do,  me  lo  atribuía  á  mi ,  acusándome  de  falta  de  precau- 
ción 7  sobra  de  cpi^anza;  mas  ahora*  que  hia^l^r^^pr  el 
caso,  conTÍene  que  se  sepa  que  más  pequé  de  importuno 
que  do  |>oco  celoso,  ^ué  tanto  previ  como  a$onteci<S,  y  que 
ya-íque  no^  podía  akaousar  del  Goíbíemo  los  auxilios  que 
.  necesitaba,  no  escaseé  los  remedios  que  estabap  en  mi 
mano  paraxontener  la  rebelión.  Solicité  con>  liiii^ba  ins- 
tancia ^^tíe  se  halttlitdáen  lie  iortificaciones  de  Puigeerdá 
y  otros  puntos  iniporti^at^  como  éste ,  á  fin  de  que  ni  fne- 
raii  insultados  por  lostsarüstas,  ni  dommadosencaí^^- 
gimo  por  k»  revolucionarios;  reparé  por  mipropio  alg^j- 
nos  de  los  de  Barcelona;  puse  á  punto  .de  d^ináaralgopoe 
de  los  almacenes  de  pólvora  que  hay  extramuros  de  aque- 
lla plaza,  y  comencé  y  di  gyan  ipijp.ulso  á  las  obras  pro- 
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yectedas  en  la  torre  y  casa  de  campo,  Uasciada  de  Estado 
ó  del  Marqués  de  1&  Mina,  cuya  ye&tsy'osa  podicion  domi- 
na aquA  llano  de  Barc^éiH» ,  ée  tal. suerte  que  átíeáe  aUi 
pueden  cruzarse  los  fuegos  con  los  de  la  ¡dasa ,  Ciudadela 
y  llbfijuich,  protegriendo  además  las  poblaciones  de  Gt^ 
oia ,  Sami,  San  Gervasio  y  otras  cercanas.  Oto  tísto  ai- 
timo  pretendía  á  un  mismo  tiempo  ^impedir  que  tos  car-* 
listas,  dado  que  llegasen  ámayontámero,  pudieran  pre- 
sentarse, como  otras  veces  había  sucedido,  con  notabfe 
desdoro  de  la  autoridad  y  escándalo  de  la  opinión^  á  ks 
puCTtas  de  la  capital,  y  jprccaver  y  contener  las  insurrec- 
ciones de  aquel  llano,  que  tanta  parte  Imn  tenido  siempre 
con  las  de  Barcelona  ( 1 ).» 

Yése ,  pues ,  al  descubierto  que  á  pesar  de  todas  lasse* 
guridades  oftéiaUs  delOeneral  Pavia,  no  ^o  abrigaba 
temores  de  que  la  campaña  .carlista  adquiriese  grandes 
proporciones  desde  los  primaros  dias  de  la  primavera ,  A 
U  Ueffoda  delbí^n  tiempo ,  como  él  decía ,  sino  que  toma- 
ba extraordinarias  medidas  á  fin  de  ¿lallarse  conveniente- 
mente preparado. 

Nose  enviaban  refuerzos,  aunque  los  pedia  con  urgencia 
repetidas  veces,  porque  Navarra  estaba  ocupada  militar- 
menté,  en  las  Pirovincias  Vascongadasse  desarrollaban  nu-r 
merosas  fuerzas,  y  en  el  Maest^zgo  se  confiaban  al  General 
Villalonga másde  12.000soidadosparaperseguir  áunape-  . 
queSa  partida  de  oficiales  carlistas  qué  vagaba  errante  por 
las  alturas  de  Oatí  y  alrededores  de Mdrella y  Castrón* 

Pero  en  cambio  disponía  el  Marqués  de  Novalicbes  de 
más  de  40  batallones,  con  los  cuáles^  por  lo  visto ,  no  te- 
nia suficiente*  para  hacer  frente  á  las  t^ermin4da9  ff^m-r 
Uoi de  trabucaires. 


(1)    Pavía,  if ej»arMM,pág.  73. 
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Y  la  verdad  era  que  la  campana  aún  no  había  empe- 
zado. 

Acercábase  el  momento ,  estaban  preparados  todos  los 
elementos,  esperábase  únicamente  la  llegada  del  ilustre 
Gonde  de  Morella,  cuya  actividad,  cuyo  valor,  cuyo  en- 
tusiasmo por  la  causa  legitimista  inñnidia  también  acti- 
vidad ,  valor  y  entusiasmo  én  el  ánimo  de  todos  los  que  le 
rodeaban,--* lo  mismo  en  1889  que  en  1848. 

'Ese  momento  llegó. 

Cabrera ,  el  vencedor  en  Maella ,  el  soldado  de  Carbo- 
neras y  üldecona,  el  genio  de  Morella,  estaba  ya  en  la 
firontera  de  Catalufia. 

Llama  á  sus  antiguos  soldados ,  habíales  con  el  lengua- 
je enérgico  y  'sincero  que  siempre  había  empleado  en  los 
campos  de  batalla  ^  conjúrales  á  que  se  agrupen  en  torno 
de  su  General  para  proclamar  y  defender  al  vastago  egre- 
gio  del  noble  y  virtuoso  Carlos  V. 

Y  como  hijos  sumíisos  que  acuden  á^la  voz  de  su  padre, 
llegan  á  las  fronteras  los  antiguos  combatientes  del  Maes- 
trazgo, de  Aragón  y  de  Tortosa. 

—  I  Viva  Carlos  VI !  — resuena  en  aquellas  ásperas  mon- 
tañas, que  les  ocultaban  á  la  sagacidad  de  los  sabuesos 
orleanistas. 

Y  mientras  tanto,  el  bravo  Forcadell  penetra  en  el  terri- 
torio español,  á  la  cabeza  de  escasas  fuerzas,  ejecuta  aque- 
lla marcha  admirable ,  nunca  bastante  ponderada ,  á  tra- 
vés del  Principado  de  Cataluña ,  sembrado  de  partidas  isa- 
belinas;  pasa  por  las  inmediaciones  de  Berga,  atraviesa 
veloz ,  y  sin  intimidarse  por  la  persecución  que  sufre ,  los 
distritos  de  Solsona  y  Carmena ,  cruza  por  el  confín  de 
Tarragona,  pasa  el  Ebro  por  las  inmediaciones  de  Cherta, 
y  fentra ,  por  fin ,  en  las  provincias  de  Aragón  y  Valencia, 
teatro  de  sus  aütiguas  correrlas,  y  que  debía  serlo  ahora 

TO^iO  u   ,  51 
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de  sus  nuevos  esfuerzos  por  el  triunfo  de  la  legitimidad 
dinástica. 

No  es  para  descrita  en  breves  lineas  esta  audaz  y  afor- 
tunada marcha  del  General  F(»rcadell. 

Quizá  algún  dia  nos  ocupemos  de  escrilñr  algunos 
apuntes  biográficos  de  los  principales  caudillos  carlistas 
de  la  guerra  de  los  siete  affos  y  campaSa  de  1848  y  j  en- 
tonces podrán  leérselos  detalles  preciosos  que  hemos  colec- 
cionado, no  sólo  acerca  de  este  jefe,  sino  de  otros  muchos 
ilustres  soldados,  cuyo  nombre  y  hechos  aparecía  hoy 
casi  olvidado  por  la  historia,  —  quizá  porque  tuvieron  la 
de^racia  de  huir  de  este  mundo  prematuramente  antes 
que  viesen  el  triunfo  en  las  ideas  que  con  tanto  tesón  y 
valentía  habián  defendido. 

El  Conde  de  Morella,  rodeado  de  algunos  jefes  y  segui- 
do de  sus  leales  guias  y  ordenanzas,  ^atró  ^i  España 
el  23  de  Junio  de  1848. 

Alea  füd^  est-  debió  decir  el  valiente  caudillo  torto- 
sino  al  pisar  nuevamente  éí  suelo  de  su  patria. 

¡  Ay !  —  También  ahora ,  como  en  1839 ,  la  traición  y 
la  villanía  se  albergaba  en  las  mismas  filas  de  los  leales. 
También  ahora,  como  entonces ,  fueron  inútiles  los  sa- 
crificios de  los  unos,  la  sangre  generosa  de  los  otros,  la 
bravura  indomable  de  todos. 
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CAPITULO  X. 


Rectificación.— El  Conde  de  Montemolin  en  Inglaterra  —Cabrera. 


Un  error  involuntario  se  ha  deslizado  en  las  páginas 
358  y  361  del  capitulo  <jue  antecede :  error  involuntario^ 
repetimos,  que  nuestros  lectores  sabrán  perdonamos  con 
«sa  fraternal  benevolencia  de  que  nos  han  dado  tantas 
pmebas  y  tan  señaladas  en  el  curso  de  esta  ya  larga  his- 
toria. 

Sin  que  esto  sea  querer  disculpamos,  poco  extraño  debe 
párecerles  que  él  historiador  de  los  hechos  extraordina- 
rios que  van  referidos,  y  de  los  que  aún  falta  referir,  que 
no  son  pocos,  haya  incurrido  en  el  error,  de  poca  impor- 
tancia para  el  caso,  pero  que.  exige  rectificación  oportu- 
na, de  decir  que  los  desgraciados  carlistas  fusilados  en 
Mataré,  en  ,el  dia  31  de  Julio  de  1847 ,  fueron  tbes,  sien- 
do asi*  que  fueron  cinco. 

Y  tampoco  fué  uüo  de  ellos,  seguií  hemos  apuntado,  el 
teniente  D.  Bicardo  Castillo,  puesto  que  este  infeliz  jo- 
ven ,  hijo  del  valeroso  y  dii^tinguido  coronel  D.  Baltasar 
Castillo,  fué  fusilado  en  el  Maestrazgo  de  orden  del  6e« 
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neral  Villagonga  en  1848,  en  unión  de  otros  desventura- 
dos compañeros. . 

Coincidió  en  esta  ocasión  la  circunstancia  especialiskna, 
y  quizá  pocas  veces  seSalada  en  los  festos  de  nuestras  ci- 
viles luchas ,  de  que  también  el  joven  Castillo ,  lo  mismo 
que  el  Sr.  Herrero,  fusilado  en  Mataró,  fué  conducido  al 
lugar  de*  la  ejecución  en  una  camilla  por  hallarse  gpra ve- 
mente  herido. 

La  verdad  es  la  siguiente,  según  c^rta  que  tenemos  á  la 
vista  de  un  testigo  ocular  de  los  sucesos,  que  habló  repe- 
tidas veces  con  el  comandante  JEerrero. 

Indultados  en  28  de  JuUo  los  tres  presos  carlistas  de 
Mataró,  se  presentó  en  esta  población ,  el  31 ,  un  jefe  de 
Estado  Mayor  del  Capitán  general  de  Cataluña,  con  or- 
den terminante  de  éste  para  que  se  fíisiUra  en  el  breve 
espacien  de  tres  horas  ¿  los  infeUces  indultados,  y  á  otros 
dos  mas  que  en  las  c¿rcelesí  de  la  misma  villa  se  eneon*<- 
traban  presos. 

El  jefe  citado  llevaba  además  órdeoes  de  no  v(dver  4 
Baroelona  hasta  que  la  inicua  sentencia  estuviese  cum- 
plida. ' 

Y  asi  se  ejeentó. 

[Quién  sabe  sino  Dioa*-^e:u^aiEaa  el  autor  de  la  carta 
que  nos  ha  obligado  á  rectificar  en  este  suceso^^  al  cabo 
de  veinte  años  aquella  sugre  ini)oenike,  ekmando  al  cíelo 
contra  el  cruel  autor  déla  sentencia,  debería  set  vengada 
en  parte  oon  la  que  derramó  en  Akolea  el  mismo  Marqués 
de  Novaláehes! 

D.  Manuel  Herrero,  de  35  años,  comandattte,  heríde»  de 
un  balazo  7  oondmidt)  esa  canilla  al  lugar  del  supUoío; 
I>;  Ángel  Pfiáró,  jóvea  d&  17  aflos;  D.  Antonio  Puig^^  de 
20,  j  los  aeñcnres  Jaiía^  Vila  y  Antonio  Franco, -afuere» 
los  desgraokiios  ^ue  sufrieirdn  la  pena,  de  muerte . 
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Los  tresprimefos^  s^^n  bemos4i6ho  e&  ú  capitulo  pre~ 
cedente,  habían  sido  indultados  el  28  del  mismo  mes^  4  nsté^ 
go  de  la  poblaeton  de  Mataré  j  cdxmidkiido  estos  iüdul* 
tos  con  un  acto  de  clemesicia  po^r  parte  de  los  moutraioli^ 
nístas,  que  hasta  de  los  mismos  periódicos  liberales  mereció 
grandes  elogios. 

Hecha  esta  rectificación,  y  sin  perjuicio  de  ocuparnos 
más  tarde  del  ya  iiombra(Ío  Sr.  Castüb,  reanudemos  el 
hik)  de  nuestra  historia. 

A  principio  de  1846  eseribiai  el  insigne  Balmes  en  JSl 
JPensamieniú  de  ia  Nccion : 

«Las  noticias  publicadas  por  los  periódicos  y  las  giie 
drculan  entre  las  persoimig  Bfiejor  infonaadas  ^  están  con^ 
test^  en  que  d  Conde  de  MontemoUn  es  un  principe  co- 
nocedor del  siglo  en  que  víte^  y  que  busca  con  un  «i&m 
poco  coinun  en  personas  de  su  elevado  rango,  ]m  medios 
que  pueden  darle  á  conocer  la  verdadera  aituacion  de  Es^ 
paSa  y  la  política  que  convendría  seguir  para  combifiarlos 
elementos  de  un  gobierno  veidaderemtnte  conservador,  con 
el  espíritu  de  reformas  que  caracterizan  á  nuestro  ^glo. 

^Creerían  algunos  quizá  que  el  Conde  de  Montemolin 
consumiría  sus  dias  en  estériles  lamratos  por  k  suerte  que 
ha  cabido  á  las  inskítucioiies  antiguas  yak  causa  de  su* 
Emilia;  pero  s^un  todas  las  noticias^  el  augusto  principe, 
€omo  todos  los  hombres  previsores,  no  se  acuerda  de  lo 
pasado  sino  en  cuanto  tiene  rttkcÚHi  con  d  porvenir. 

^Soportando  ^  infortunio  sxm  aquella  dignidad  y  forta^ 
lesa  que  tan  bien  aáenta  en  un  vást^o  de  ré^  sangre, 
se  ocupa  incesantemente  de  las  reformas  que  se  han  intro- 
duci4*  y  se  están  intirodudendo  eñ  Esptóa,  leyenáo  cuan- 
to se.  édcribe  aá  en  obras  como  eú  periódicos,  Inclusos  los 
que  más  hostiles  se  han  manifestado  al  proyectp  de  un 
enlace  con  la  Reina. 
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;»£dt6  principe  ha  temió  la  mejor  educación,  que  es  la 
del  infortunio. 

;»Excelente,  muy  excelente  ha  ^de  ser  lá  índole  que  m 
se  resienta  alg:uii  tanto  de  la  lisonja  de  los  i^égios  alcáza-* 
res;  pero  habría  de  ser  muy  mala  la  que  no  se  enda?eza- 
se  y  mejorase  mucho,  con  una  no  interrumpida  serie  de 
desgracias. 

:¿E1  Conde  deMontemolin,  desterrado  de  su  patria  desde 
muy  tierna  edad,  no  volvió  á  pisar  el  suelo  de  España 
sino  para  asistir  ¿las  provincias  diel  Norte  al  triste  des- 
enlace preparado  á  la  causa  de  su  augusto  padre  por  el 
General  Maroto  (1) :  posteriormente  ha  vivido  en  el  des- 
tierro y  en  la  prisión,  hasta  &lto  de  medios  para  sostener 
el  lustre  de  su  categoría,  honrosa  circunstancia  para  él  y 
para  toda  su  familia: — asi  ac<mtece  siempre  á  los  principes 
que  obedeciendo  á  los  sentimientos  elevados,  no  se  cui- 
dan de  amontonar  intereses  con  la  previsión  de  la  des- 
gracia. 

»ün  príndpe  que  respira  por  espacio  de  muchos  aSos  el 
aire  de  la  civilización  europea  en  los  pauses  más  adelanta» 
dos;  que  se  dedica  constantemente  á  la  lectura  de  toda  cla- 
se de  escritos,  aun  los  más  contrarios á  sos  (^iniones  y  sen- 
;tiniientos;  que  vive  en. una  modesta  habitación  con  lasen* 
cillez  de  un  simple  particular,  medianamente  acomodado; 
que  ve  en  tomo  de  si  una  terrible  lección  sobre  el  abati- 
miento. ¿  que  paeden  ser  condiHÚdas  por  el  ¿uracan  de  las* 
revoluciones  las  &milias  más  poderosas  é  ilustres;  que  no 
oye  palabras  de  lisonja  y  que  vive  más  bien  «itre  amigos^ 


(1)  T  por  otroc  tiunbteii.!-oEl  inslgí^  B^4ii^69i  Ueno  siempre  át 
espíritu  evangélico,  no , daba  á  Maioto  el  título  que  le  conreapondia 
ni  se  acordaba  para  nadi^  de  las  demás  personas  que  intervinieron 
en  el  execraUe  hecho  de  Yergara:  la  historia,  sin  embargo,  lo  apun- 
ta en  sus  fastos  eternos.  ^ 
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fieles  que  entre  bajos  cortesanos;  cpie  por  toda  pompa  rie- 
eibe  los  convites  de  las  asociaciones  establecidas  en  el  país, 
con  ol^eto  ie  utili^bd  púbBca;  que  en  vez  de  div^ersiones 
frivolas  para  desvanecer  j  disipar ,  ficude  con  incansable 
afán  y  asMuidad  ¿  los  ejarddos  militares  de  las  tropas  del 
departamento  (l)«..;  este  principe  no  puede  menos  de  ha- 
ber concebido  ideas  máselevadas,  sentimientos  mucho  más 
varoniles  que  si  hubiese  vivido  en  el  tibio  ambiaite  de  los 
salones  cortesanos. 

>Este  pripcípe ,  en  fin,  no  puede  menos  de  ser  conocedor 
del  espíritu  de  la  época  y  qisie  debe  estar  muy  lejos  de 
aquella  in&tuacion  á  que  están  expuestos  los  personajes 
de  su  clase,  y  que  tan  caro  les  cuesta  á  ellos  y  á  las  na- 
ciones que  les  están  encomei^dadas  (2) ,» 

Ya  hemos  hecho  antes  de  ahora,  én  uno  de  los  capítulos 
precedentes,  el  i^etrato  lisico  del  principe  D.  Carlos  Luis, 
y  también  hemos  apuntado  fdgunos  áktm  r^ativos  á  la 
esmerada  educación  que  reeibiera  en  la  corte  de  Madrid. 

Las  págimis  anteriores  vienen  á  ser,  por  decirlo  asi,  el 
retrato  político  del  joven  hoja  de  D.  €árlos  María  Isidro, 
retrato  que  1a*a3D&  de  ntona  maestra  el  ilustre  director  de 

T  no  se  orrá,  eomb  algunos  creyeron  en  aquellos  dias, 
que  el  representante  de  la  legitimidad  dinástica  y  de  la 
monarquía  tradicional  éq)afl[i^a¡,  tfl  hablar  de  deformas  que 
reclamaba  el  espíritu  del  idglo,  aceptaba^  I09  princi{áos  de 
esa  corrompida' escuela  doctrinrriía  qqe  era  etítónees  la  do- 
minante en  la  Europa  merididiial. 


(1)^  Aqmi9ehabkde^a£trq{ifis|capceiMis.«^BaIme^  este 

artíctdo,  cuando  el  príncipe  no  s^  halbia  fugado  de  BÓurges. 

(2)   £tPmmmiento<ülayaetonyÍ^ñ()ái^ 
rígido  por  D.  Jtíme  Bélmes. 
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,.GatQ.0^ia  hacer  una  lujaría  9I  sano  critMb,  que  teco** 
nocían  amigos  j  adversarios^  de  I>.  Cirios  Luis.* 

El  principe  aceptaba  ¿^  jimm  del  pdtesente  y  rechazaba 
lo  nakáéi  pagadQ/ 

loí  expmencía  que  se  fonda  en  el  estada  imparcial  y 
seyero^e  la  historia,  debe  ser  la  gran  directora  déla  po* 
ütica  de  los  reyes  y  de  los  pueblos. 

Ni  más  ni  menos  que  hoy,  elBoUedescendknte  de  Car- 
los V  no  transigía  con  la  introducción  en  su  credo  poütieo 
de  los  dogmas,  desacreditados  y  nocivos  para  la  paz  y 
ventura  de  las  nacio&és  moiiirquicas,  del  liberalismo  mo- 
derno, 

3almes,  hombre  conciliador  y  g^tierosp,  animado  por 
el  patriotismo  más  sincero ,  y  firmiemeate  convencido  de 
que  la  dicha  de  ]&pa9a  eBtribaba  en  la  »níon  de  los  dos 
primos,. Isabel  y  Cirios  Luis,  en  el  tálamo  y  tremo  de  los 
Reyes  Gatéeos,  baUaba  aM  1^  cuenta  propia,  arrebata- 
do quizá  por  la  iluiion  (él,  tao  aevero  lógico,  tan  profixn- 
do  conocedor  del  cora^n  humamo)  de  ver  reunidos  en  una 
¡áola  as{árac¡¡on,  en  «nüi  sola  idea,  la  de  hacer  la  fi^cidad 
de  la  patria,  i  los  hombres  memaMef^íbt  que  rodeaban 
y  soatenian  (siquiera  fuese  uu]iáiftdele4entameniei)*el  s5-* 
lio  de  DoHitíi  Isabel  U,  y  lo»  antígnoiei  defeneoree^de  Don 
Carlos.  ; 

unción ,  decimos ,  que  él  gran  Bidmes  se:&rjtí,  quisia 
no  muy  o(^venciáo  d^  m  brileaa  y  menos  aán  éb  que  po* 
dria  realizaiíse;  porque  i  ^  no  de6ia  ooultáiade  que  aque- 
llos hombres  »i59io^  liheréiHf  \miíi^9é$raiMy  rechaaabande 
su  lado  á  todos  los  que  pudieran  ser  un  obstáculo  para  sa- 
tisfacer sus  particulares  miras. 

Ellos  manejaron  el  Wnto  dé  las  bodas,  y  tal  maBa  se 
dieron,  que  todos,  x|iépft$ello§íníáuíi.os„  quedaron; con  la 
solución  descontentos:  los  reyes  y  los  priueipea  desterra- 
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éos^  los  partidos  liberates  j\úb  tarliatas,  la  Nadon  etítera, 
en  fin^  - 

Dio8^  dirige  los  ^teti&os  de  los  puéblaos! 
Faltóle  al  tnmo  d  %fojo  de  la  gran  mayeria  dd  país, 
y  no.tardó  mucho  tirapo  en  ssr  juguete  de  las  ambicio* 
Bes  de  unos  y  de  las  iirtr%«^  de  otrod:  verdaderos  c/ís- 
táculos^  trétíiiewMths  que  se  oponen  á  la  £elieidad  de  Es- 
paña desde  hace  medi6  ^lo^  y  que  dier<ni  por  últiUK)  re- 
soltado^  dee^ués  de  tantos  años^é  convulsiones  intestinas, 
de  vergcmi^^s  alasamientos,  de  tiros  y  barricadas  en  las 
principales  ciudades  españolas,  la  insurrección  de  la  Ar- 
mada en  Setiembre  de  1868,  la  pseudo  batalla  de  Alco*- 
lea  y  la  cdda  de  D(^a  Isabel  II* 

Desgraciada  seSora^^^seamos  justos,-^rodeada  siempre 
de  viles  aduladores  qxie  la  ocuitabcm  las  desgracias  de  la 
patria,  que  dirigían  su  ánimo  capiohc^amaEite,  que  la  hi- 
cieron rodar,  de  precipicio  en  precipicio,  hasta  ser  aplas- 
tada por  el  carro  de  una  revolución  triunfemte. 
Pero  volvamos  á  nuestro  asunto. 
«No  seguiremos  al  Conde  de  Montemolih— dice  un  es- 
critor distinguido— -en  todos  bs  piases  durante  su  perma- 
nencia en  Londres,  ni  menos  me  seria  poisdble  relatar  mi- 
nuciosamente los  convites  que  se  le  especian,  las  ovaciones 
que  recibm,  las  distinciones  de  que  era  objeto  » 
Es  va*dad. 

El,  con  su  noUe  y  generoso  cartcter,-^H^ic»ertinúa  el  au- 
tor aSudidO'tHMm  mas  'finos  modales,  con  la  elegancia  de- 
su  decir,  habia  cautivado  las  simpatías  dél*públí(x)  de  Lé¿- 
dres,  in^iAilflole^vétdada'o  entusiasmo. 

Veían  los  Ingleses  la  asiduidad  con  que  el  principe  se 
dedicaba  al  estudio  de  las  costitíñl^^  del  pitéblo  inglés; 
veían  que  no  perdía  oeasion  déapi^echai^  dé  los  medios 
de  instrucción  que  le  ofrecía  aquel  país;  veían  en  fin  el  ex- 

TOMO  It'  .  ^2 
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quisito  y  no  Tulgar  tacto  con  que  elt^mba  las  admirables 
instituciones  y  leyes  de  la  Inglaterra,  sin  que  se  le  esea^ 
pase  una  sola  palabra  que  hieiera trakion i susprincipios 
monárquicos  tradicionales,  ñi  una  «ola  frase  que  deonin- 
tiera  las  declaraciones  contenidas  en*sus  mani&estos. 

Visitó  los  establecimiefates  páblioos  de  Londres,  la  oé- 
.  lebre  UnirersUtad  de  Oxford,  ¡el  ^moso  MBftm^OoUefft; 
dedicó  muchas  horas  al  estudio  de  la  magnMca  maestran* 
za  de  Woolwich,  y  del  Arsenal  grandioso  dePortshmoa^; 
asistió  á  los  m$$tings  mk&  notables ,  á  las  s^ones  de  lá» 
Cámaras,  á  las  reuniones  más  ^tínguidas^  de  la  poderosa 
aristocracia  ingleea-N-y  en  todas  partes ,-  lo  lirismo  eú  los 
establecimientos  nacionales  que  ^  los  paladoa<  de  los  lo- 
resy  d  piáneipe  D.  Garlos  Luis  se  le  tributoban  sincera- 
mente los  altos  honores  qiie  sólo  son  debidos  á  los  miem-* 
bros  de  £amiKas  reinantes. 

El,  el  proscripto,  el  fugado  de  Bourges,  se  habia  con» 
quistado  las  simpatías  del  Gobierno  inglés  y  áel  pueblo, 
hasta  el  punto  de  inspirar  serios  cuidados  á  la  Ismilia  real 
de  España  y  «1  Gobierno: 

Dos  hechos  principas  y  muy  significativos  vamos  á 
apuntar  en  estas  páginas,  en  prueba  de  lo  que  afirmamos 
en  los  anteriores  párrafos* 

Del  primero  nos'da  cuenta  el  periódico  l^timista  fran- 
cés La  Mode ,  cuyo  director  y  propietario  continuaba  sien- 
do aquel  ikstre  Vizcwde  de  Walls  que  tantos  servicios 
petara  4  los  «ímigradod  4el  ejerce  éel  Conde  éd  More- 
Ua,  en  JuUo  de  1840.  ^ 

«El  2a  de  ÁbrilrrHiíce— se  celebró/eü  Jhmtf-^Lant  el 
banquete  anual  á  beneftoÍD  de  las  tiudai^  y  iiuérfanos  po- 
bres de  aírtist^,  d  ciwa 4iié  presidida  por  S,  A.  H^  el  Fdd- 
Mariscal  Duque  ,4e  Cfeambridge,  tío  deS.Jtf.  la.  Reina  d 
Inglaterra* 
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£1  Omde  de  Mostemolin,  á  quien  «se  había' ofrecido  la 
TÍcepresidencia,  asistió  al  ibstin  acráipafiado  del  Marqués 
de  ViUafranca^  Duque  de  Medin»  Sidoma  y  del  corcmel 
Merry. 

Antes  de  entrar  eáel  salón  del  convite ,  S*  A.  R.  el  Du- 
que de  Camlnndge  coorersó  laicamente  y  de  la  manera 
.  más  cordial  con  el  Conde  de  Montemolin,  y  cuando 
8.  A.  R.  brindó  por  el  ilustre  ccmvidado  que  estaba  sen* 
tado  ¿  su  derecha,  toda  la  concurrencia  se  puso  en  pié  es- 
pontineiunente.  El  discurso  con  que  el  Principe  correspon- 
.  dio  á  este  brindis^  fué  escuchado  con  silencio  religioso  y 
seguido  de  entusia^nadps  aplausos. 

La  Asamblea  se  componía  de  200  convidados  y  más  de 
400  espectadores,  entre  los  cuales  se  veia  lo  más  distin- 
guido de  la  alta  sociedad  de  Londres;  la  giúeria  y  las 
tribunas  estaban  llenas  de  seSoras  de  gran  tono  y  de  per- 
sonajes politices. 

Durante  la  ccmiida  hubo  varios  intermedios  de  música 
y  de  canto,  y  á  cada  brindis  acompañó  un  himno  nacional: 
al  de  la  Reina,  el  Chod  sa^e  the  Queen;  al  de  la  marina  y 
el  ejército,  el  Rute  Britum^^  y  al  del  Conde  de  Montemo- 
lin  el  himno  de  Navarra  cantado  por  los  Coros»... 

El  público  observó  con  interés  la  cordialidad  con  que 
se  trataban  el  Presidentey  el  ilustre  convi^kido,  cuyas  cua- 
lidades y  distinción  eran  el  objeto  de  todas  las  conversa- 
ciones: en  efecto,  hablaron  de  Shakespeare  con  motivo  de 
una  institución  Mudada  por  el  célebre  Garrick:  fué  una 
atención  apreciada  fx)r  todos  justamente. 

Cada  uno  cumpümeotó  al  Conde  de  Montemolin  y  el 
Real  Préndente  expresó  su  reoooocimieBto  aprettodcde 
varias  veces  la  mano ,  lo  que  fué  como  s^al  para  que 

aplaudiese  la  Asanil^^* 
Luego  que  salió  el  Conde  de  Cambridge,  todos  los  con- 
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TÍd&dos  rodearon  aLCotide,  apresaráadocie  4  atestiguarle 
sa  respetoosa  simpatía. » 

£1  otro  hecho  á  que  aludiólos,  kio  es  menos  Jiontodo  psoB 
D.  Carlos  Luis. 

Visitó  este  jéveu  é  intelig^eate  Principe  las  pnmntias 
manufactureras  del  Norte  ^  y  examinó  escrapulolsameate 
los  grandes  talleres  de  Birmiugfaañ  y  Mauchester. 

Las  recepciones  que  se  le  haoiltn  en  todas  paites  dignas 
eran  de  principes  reinantes;  pero  á  los  aparatos  oficiales 
r^nplazaba  en  breve  la  cordialidad  y  la  simpatía,  cuai&do 
los  alto^  personajes  inglesen  llegaban  ¿  ajHN^iar  4eMda*. 
mente  el  afable  trato,  las  beiks  isualidades  que  adornaban 
al  hqo  de  Carlos  V. 

La  ciudad  de  LiTerpool  le  invitó,  le  rogó  que  le  dispeu* 
sase  el  honor  de  una  visita ,  y  Carlos  Luis  aceptó  gastoso 
la  invitación  de  aquella  noble  y  riea  ciudad. 

TAe  Morning'Post  de  aquellos  dias  nos  da  muchos  de- 
talles referentes  á  este  asunto;  pero  nosotros  nos  limitare- 
mos, para  no  pecar  de  difusos,  á  caj»ár  los  extractos  de 
dos  principales  dis<$un«os  prcmunoiaáos  en  un  bimquete 
suntuosa  que  el  Lord  Corregidor  4«  Livex'pool  dio  en  hb^ 
ñor  del  augusto  desterrado, 

Don  C&rlos  Luís  habló  de  esta  lanera : 

«S^kir  Cotqregidor ,  aeSoras  y  eaballaros: 

Penetrado  del  más  profundo  recoiK)ciflli«dto  me  levi^to 
^  en  la  presente  ocasión  á  daros  gracias ,  en  primer  lugar  i^ 
V.  S.,  Sr.  Corr^füor,  por  la  extrtoia  bondad  con  que  ha 
tenido  á  bien  proponer  u&  brindis  á  mi  salud,  y  doqMiés  i 
toda  la  distíng^da  reunión  de  oabiUeros  y  señoras  que 
ée  hallan  preanrtes ,  por  la  &iusa  y  afeotuoto  modo  ttín 
que  me  han  recibido. 

Creo  excusado  asegurar  á  todos  bá  que  me  escuclnm  qi» 
experitnento  un  gran  placet  cuando  una  ocasión  com'd  la 
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presente  me  propofcidOA  el  g'usto  de  dilatar  de  la  faospi-' 
tfttiofaid  y  i»}eg«ate  trntO'  que  tetito  distingue  4  \o&  Balufa*i 
ke^  de  k  6r»  Br^ffei 

Todo  ba  venido  i  confirmanrme  en  la  idea  de  que  en 
nada  debe  oeuparse  un  Odbiefr&o  oon  más  edmero^  qtte  en 
prateger  al  ecanercif^  £iicilitánd<de  todos  los  medios  que 
den  seguridad  4  su  tráfleo;  medios  sin  los  eualeis,  if  peslir 
de  la  gmo  indüsuja  j  bien  oonodda  intrepidez  del  pue- 
blo inglés ,  Liverpool  nunca  hubi^»a  podido,  en  mi  coq«- 
eepto#  llegas  i.  ser  la  que  con  tanta  satisfacción  mia  Lé 
vístahoy  misiiio  que  feahnente  es....^ 

El  Priaeipe  coBcluyó  brindaofdo  por  In^aterra,  por  Li- 
verpool ,  por  la  pcKMspe^ Mad  del  comercio  y  la  industria 
de  aquel  ^leblo  «npr^dedor,  y  fñé  e8tre[»tosamente 
aplaudido. 

£1  Lord  Corregidor  le  contestó  de  esta  llanera: 

<eMay  ilustre 'Principe,  Ifilores  y  sellores:  las  expresio- 
nes que  S.  A.  B.  ha  tenkb  i  bien  dirigirme  benigna  y 
generosamente  en  el  brindis  que  me  ha  dispensado  el  honor 
de  propone  y  la  grata  «cogida  que  han  tenido  sus  pala- 
bras, mesón  tanto  máeapredabks,  cuanto  mej^  ocasión  me 
propoorcionan  de  demostraros  mi  sánoero  y  profundo  agra- 
decimiento {Muy  iienl)  Admirador  apasicmado  como  soy  de 
las  artes  y  de  las  cienoiad ,  no  pii^a  dc^jar  de  simpatizar 
coa  una  iisociaoion  que  tan  dig^ménte  la  eultÍTa  y  eon 
tanta  nobleza  y  generosidad  las  pirotege.  :^Ua  dernties^ra 
palpablemente  los  afectes  de  la  admiril)le  combinaeioa  de 
vMsitme  leyes  sodalea  y  políticas /cuyo  espíritu  han  se- 
guido y  deseavuelto  de  un  modo  asombi^ose  ks  autoreigí . 
célebres  en  la  hteratova  iaglesa,  q<iie  c(gitribuyeron  como 
el  inmortal  Shakspecufe á  la gloda,  ¿la  grandes  y* á la 
p;!oi^p8^idad  que  en  elb  tedas  las  naeíoii^  tal 

es  elcencepto  que  me  han  hetíao  fernurr  las  obras  de  estos 
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ilufitres  escritores  que  desde  mi  niS^  he  leído  siempre  con 
plaQer.(4jBto»^«  £!íq^  ilustre  Priccipe,  Mifotea 

y  seüores,  que  permitiréis  á  un  prosoripto  que  se  ha  áso^ 
ciado  en  este  dia  con  todos  Tosotnw  para  una  obra  lm.ena^ 
tributar  homenaje  ¿  vuestras  instituciones  filantrópicas^ 
dignas  de  imitación  en  todos  h&  pais^,  y  reiterar  la  mar 
nifeataeion  4c  su  .más  vivo  reeonodmiento  á  vuestras  sim- 
patías por  él>  de  las  cuales  ha  recibido  ton  claros  téstimo^ 
nios.»  {Nfíepos. ilusos.) 

Nuestros  lectores  deducirán  de  los  documentos  arriba 
publicados,  que  el  Conde  deMontfunolin  estaba  siendo  ob- 
jeto, en  la  Inglaterra  toda,  donde  quiera  que  se  dirigia, 
de  las  mayores  demostraciones  de  simpaMa. 

Y  sin  embargo,  sabíase  que  la  guerra  civil  iba  á  ser 
iimiediatamente  provocada  en  la  Península  Espióla. 

En  efecto:  preparados  todos  los  sucesos^  hechos  todos 
los  aprestos,  los  principales  caudillos  de  la  causa  carlista 
se  habían  dado  cita  para  promover  el  general  levanta- 
miento. . 

Levantamiento— dicho  sea  ¿te  paso^  puesto  que  no  nos 
incumbe  detallarlo  en  esta  obra-*-que  no  se  efectuó  como 
se.  esperaba ,  como  t^ian  derecho  á-esperar  sus  inidado- 
re@,  merced  aeaso ,  coino  de  costumbre,  á  viles  delaciones 
y  misteriosas  y  repugnantes  intrigas. 

El  Conde  de  Morellá  respcnidió  noblen^nte  á  la  invita- 
ción de  su;  joven  monar^. 

Quizá  y  .como  ya  sabemos^  no  hidña  aprobado  la  abdica^ 
cion  del  noble  anciano  de  Bourges  en  su  hijo  promogfeito, 
quizás  habria  preferido  enarb(dar  de  nuevo  la  ^iseSa  de 
Carlos  V,  aquella  gloriosa  ensila  bigo  cuyos  pliegues  al» 
cansó  tanto  lauros  én  la  guerra  de  los  «iete  aifos,  y  por  la 
óial  tan  pródigamente  vertió  susangre  en  loe  eatepes  de 
batalla... -^pero  desde  el  momento  en  queel  ilustre  des- 


Digitized  by 


Google 


415 
terrado  de  Bourg^s  ha^bia  abdicado  en  su  hijo,  el  Conde 
de  Morella,  leal  y  caballero,  se  felicitó  de  poder  <^écer  sus 
homenajes  y  m  esimda  al  joven  prlneipe. 

Por  eso,  desde  ei  día  ái  que  se  publicó  ^L anatrimonio 
de  Doña  Isabel  II  <K>n  su  primo  D.  Francisco  de  Asis,  si  la 
guerra  cariista  aparecía  como  inminente ,  se  tenia  la  se^ 
guridad  completa  dé  que:  el  bravo  caudillo  de  Morella 
acudiría  á  sosten^  con  las  armas  lo  que  babia  jurado. 

Ese  día  11^  bien  pronto. 

Preparado  convenientemtspte  el  tenener  en  OataluSa, 
avisados  los  parciales,  mvitados  los  antiguos  jefes^  próxi- 
mos á  las  fronjteras  de  E^iaSa  y  SVancia  innumerables  sol  * 
dados  carlistas  de  las  antiguas  £líás,^sperábaáe  el  instante 
de  dar  principio  al  levairtamiento  proyectado. 

Veamos  ahora  en  qué  situación'  Béhallaba  el  Principado 
de  Cataluña,  s^fun  las  observaciones  de  la  primera  auto^ 
Fidad  militar  de  la  provincia. 

No  se  habrán  olvidado  nuestro  leelíóres  de  las  páginas 
que  anteceden. 

En  ellas  hemos  visto  que  led^  gMÜlm  át  trabucaires 
hablan  desaparecido—^aíl  dedr  del  G^ieral  Pavía — á  prin- 
cipios de  1848,  quedando  únicam^i^'  en  lo  más  recón- 
dito de  laa  montañas  algunos  haiulidos  y  fdem&rosos  sin 
bandera  política,  que  no  tenían  otro  oljjetó  que  cometer 
tropelías  en  los  pueUos,  y  lisios  visto  tamMen  que  se 
abrigaba  el  presentiíniento  de  que  la  guerra  haUa  de  re- 
crudecerse en  los  primeros  mes^  4e  la  próxima  pri- 
mavera. 

Verdad  es  que  aquello  era  una  ñcnioñ  i^pmténea  del 
Marques  de  Novaliches,  según  los  deseos  de  su  preclaro 
amigo  el  General D»  Bamon  María  Ns^rvaez,  ala  sazón 
Ministro  de  la  Guerra,  queae  habia  comprometido  en  las 
Cortes  4  demostrar  cumplidan^nte  que  las  acciones  esta- 
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ñán  ewtermnéd4U'-f^\úémf¡ce''eiai^  pal»bra!-*eB  los  pri^ 
mwos  dhta  de  Eaeco  é%  1848^ 

Y  verdad  es  tambioi,  por  masque  aos  duela  contmde- 
oir  á  dos  fizcmos^  Sres.  Creneraks,  que  las  gavillad  ex- 
terminadas oontmaaban  gomodo  de  bueaá  salud  en  loé 
puntos  que  se  ka  kabía  señalado  de  antemano,  esquivoEido 
encuentros  con  las  columnas  iaabelénas  siempre  que  lo 
considerasen  oportuno ,  ó  seifrendiéádolas  afiMrtunaobuíien* 
te ,  y  con  una  osadía  que  rayafca  en  lo  imposible^  cuai3ido 
la  ooasicm  se  les  presentaba  propidia. 

TestigiQfl  sean  las  8(»*presas4e Bagá  é  Igualada,  la  der^ 
rota  de  Oio  j  otras  ludias  méMa  notables  que,  en  gtada 
de  la  brevedad^  hemos  omitido. 

Pero  como  flaeede  4sáenipm^  la  xcerdad  no  puede  ocultar- 
se; miratras  el  General  PaTÍa  aseguraba  al  Greneral  Nar- 
vaez  que  laa  facciones  babMm"de|ado  de  existir,  y  éste  leía 
en  el  Congreso  y  en  el  Senaito  la  graciosa  comunicadon 
de  aquel,  el  mismo  Marq^  de  Novalicbes  consignaba  en 
sus  Memorias^  á  principio  de  Mayo  de  aquel  afio: 

<rlifts  gaTÜlas  dermmadas  por  aci  y  por  aUá  en  todo  el 
tenitono  del  Primápado ,  eran  nada  menos  que  &7,  seguB 
los  dooimaitas  y  datos  más  aut^zados^  .    ^ 

De  ellas  babía  que  llegaban  A 150  ó  200  hombres^  pero 
la  mayor  parte'  no  subian  á  100 ,  y  muchas  no  contaban ' 
con  2Q  siquiera.  Las  priumpales  eran  las  de  Castells ,  Mar* 
sal,  Boquica,  Bqji^|^,  los  Trktanys,  'Pozas,  Gnerso  de  la 
Ratera,  Viklla,  Saragatal^  Sida^cii,  Sabftter,  Estartús^ 
Caletrús,  Vani-machó  y  Bahardá  y  otros,  todos  ellos^rAc- 
tleos^en  el  terreno,  andadores  y  acostumbrados  i  la  vida 
trabajosa  y  arriesgada  que  ti^Mi.» 

£s4ecir,  que  el  GeMral  PaTiaiteconoeió  de  hecho^qoe 
no  sólo  las  facciones  no  hablan  dejado  de  existir,  siiio:que 
en  el  Principado  de  CataluSa  existiim  57  partidas^  mis  6 
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menos  numerosas,  ^ne  tenían  aleado  el  estandarte  de  Car* 
los  VI;  pero  mandadas  por  Ic^  principales  caudillos  de  la 
anti^a  lucha. 

Verdad  es,  que  ya  habia  llegado  la  primavera,  y  aun 
el  estio,  confirmándose  la  pediccion  que  habia  hecho  el 
Capitán  general  en  época  anterior,  y  la  cual,  si  no  tuvo 
foerza  bastante  para  que  los  carlistQks  desistiesen  de  su 
propóáto,  y  dejasen  para  más  adelante  la  realización  de 
sus  planes,  al  verse  descubiertts  por  las  presunciones  de 
Pavía,  precisó  es  confesar  que  por  lo  menos  tuvo  el  privi- 
legio de  «Incitar  la  bilis  del  General  Narvaez,  que  no  creía 
eñ  las  predicdones  de  su  amigo  y  compa&^ro. 

Preparados  los  moatemolinistas  t^talanes,  animados  por 
el  buen  éxito  de  las  primeras  opa^»^iones^  confiando  en 
que  muy  en  breve  se  hallaría  entre  ellos  el  ilustre  Conde 
de  MoreUá  y  aun  el  mismo  esclarecido  Príncipe  por  quien 
luchaban,  juflto.es  decir  que  no  hadan  maldito  el  caso  de 
las  predicción^  del  Marqués  de  Novaliches  ,  sino  que, 
como  suele  decirse,  proseguían  su  camino. 

Hacia  mediados  de  Junio  se  recibió  en  las  partidas  er 
rantes  del  Princ^do  la  orden  de  acocarse  á  la  frontera 
francesa,  concentrándose  en  masas  un  tanto  fuertes  y 
homogéneas. 

Los  jefes  adivinaron  el  objeto . 

En  la  tarde  del  23  de  Junio,  cuando  el  sol  se  ocultaba 
tras  las  altas  cumbres  ^1  Pirineo,  el  Ccmde  de  Morella 
traspasó  la  frontera  y  apareció  en  medio  de  los  batallo- 
nes carlistas . 

pejenK)s  hablar  á  Novaliches,  y.deiqmés  hablaremos 
nosotros. 

«Cabrera  antes  de  entrar,  dispuso  sus  primeros  planes. 
De  todos  los  departamentos  habían  acudido  á  unírsele  los 
carlistas  catalanes,  aragoneses  y  valencianos  que  andaban 
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derramados  aún  por  el  territorio  firancés.  Con  ellos  formó 
el  caudillo  rebelde  dos  columnas,  la  una  compuesta  de 
gente  de  Aragón  j  Valencia  en  número  de  unos  200,  cu- 
yo mando  dio  á  Forcadell;  estaba  destinada  ¿  mover  la 
insurrección  en  aquellas  provincias;  la  otra  de  catalanes 
que  debian  juatarse  con  él  á  las  gavillas  del  Principado^ 
Al  propio  tiempo  di&  aviso  á  los  cabecillas  de  éstas  del  día 
y  lugar  en  que  debian  reunirsele  para  comenzar  la  cam^ 
paña.  Hecho  lo  cual  pasó  «n  la  noche  der23  de  Junio  la 
froptera  por  la  parte  de  Osseja..^. 

Tan  rápida  fué  su  marcha — continúa  el  Sr.  jk[arqués  de 
Novalichés-*que  el  dia  36 «e  encontraba  ya  cerca  de  San 
Feliú  de  Pino,  siete  horas  distante  de  Barcelona,  y  en  el 
mismo  día  logró  reunirse  con  las  diversas  gavillas  de  lo 
interior  de  Cataluña  que  habia  convocado,  y  que  contaban 
con  unos  novecientos  ó  mil  hombres  de  fíierza^El  intento 
de  Cabrera,  aproximándose  tanto  y  con  tal  número  de 
gentes  á  Barcelona,  era  dar  una  muestra  de  su  prestigio  y 
poderiO;,hacer  alarde  de  la  autoridad  que  traia  de  Genend 
en  jefe  de  las  &cciones  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia, 
y  promover  la  alarma  dentro  de  la  misma  capital  y  aun  si 
era  preciso  una  revolución  ó  conflicto. ;& 

Efectivamente:  el  Conde  de  Morella  inauguró  su  cam^ 
paña  en  Cataluña  con  uno  de  esos^  actos  admirables  que 
tantos  lauros  le  valieron  en  la  g^^erra^e  los  siete  años. 

Aquella  marcha  á  través  de  un  país  ocupado  militar- 
mente por  el  enemigo  y  de  la  cual  logró  esquivar  los  en- 
cuentros, allegar  partidarios,  imponerse  á  sus  soldados  y 
aparecer  de  repente,  como  quien  dice,  en  las  puertas  de 
BÍarcelona,  aumentó  en  gran  manera  el  prestigio  del  bravo 
caudillo,  é  ins^ró  confíi^iza  y  ánimo  hasta  en  los  más 
apocados. 
Pero  continúa  el  Marqués  de  ^ovaliches: 
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«Así  que  supe  la  reunión  de  las  facciones  comprendí'  el 
doble  objeto  de  Cabrera,  y  para  estorbárselo  mis  y  más  ó 
completar  su  derrota ,  mandé  salir  hacia  los  lugares  por 
donde  se  presentaba  ai  General  Boiguez  que  acabada  de 
ser  destinado  á  mis  órdenes,  cómo  Gobernador  de  Barc^- 
loüa,  con  una  columna  compuesta  de  váiHb  compaSias  de 
iiífanteria  y  alguna  caballería  y  mozos  de  «scuadra.  Mas 
siendo  la  guarnición  de  Barcelona  tan  escasa,  como  queda 
dicho  repetidamente,  que  apenas  podia  cubrir  el  servicio 
diario,  no  quise  que  los  habitantes  de  la  capital  notaran 
la  salida  de  aquellas  fuerzas ,  porque  no  se  envalentona- 
sen los  revoltosos  ó  se  alarmasen  las  personas  pacíficas,  y 
mandé  que  la  salida  fiíera  secreta  en  la  noche  del  27  y 
por  la  puerta  de  Socorro  de  la  Cindadela.  Marcharon  las 
tres  columnas  contra  Cabrera  á  fin  de  obrar  á  la  ofensiva, 
y  aun  sorprender  si  era  posible  á  quien  traia  intento  dé 
so]T[>render  á  algpuna  de  ellas.  Diéronle  alcance  el  dia  27 
de  Junio  á  punto  en  que  Cabrera,  retrocediendo  ya,  aca- 
baba de  cruzar  con  su  gente  la  carretera  que  va  desdé 
Barcelona  á  V^ich  entre  la  Cárrija  y  Aiguafreda.  Los  re- 
beldes, aun  viendo  firastrado  lo  mejor  de  sus  planes,  alen- 
tados con  su  número  y  con  la  presencia  de  Cabrera,  hicie- 
ron alto  en  las  alturas  inmediatas  al  pueblo  de  Samalús  y 
pr^entaron  el  combate.  Acudieron  con  sus  fuerzas  reüni* 
das  el  Brigadier  Manzano  y  Coronel  Jauch,  lanzándose 
instantáneameate  sobre  las  posiciones  que  ocupaba  el  ene- 
migo, el  cual  no  teniéndolas  por  seguras,  en  el  momento 
del  ataque  se  puso  en  retirada,  recogiéndose  á  las  rocas 
casi  inaccesibles  de  Prados,  donde  sostuvo  el  encuentro; 
pero  fué  en  vano.  Nuestros  valientes  soldados  los  desalo- 
jaron de  las  nuevas  posiciones,  y  puestos  en  fuga  los  per- 
sigoieroQ  ámáe  las  ti^es  de  la  tarde  hasta  las  diez  de  la  no^ 
che  sin  ceder  un  punto  en.su  empeño. 
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Qrande  fué  la  pérdida  j  mayor  el  desaliento  de  los  car- 
listas de  resultas  de  aquel  hecho  de  armafi.  A  pesar  de  sos^ 
posiciones  formidables  y  de  la  presenoia  y  autoridad  de  Ca* 
brera,  habian  sido  derrotados  por  nuestras  tremas,  casi 
iguales  en  número,  no  siando  poca  fortuna  para  ellos  el  que 
llegara  tarde  #pun|;o  de  la  acción,  ppr  la  mucha  distan- 
cia  que  tuvo  que  recorrer,  la  columna  que  al  mando  del 
General  Boiguez  envié  desde  Barcelona  á  perseguirlos. 
Pero  si  el  pensar  esto  los  amedrentaba,  mayor  y  más  salu-^ 
dable  efecto  debió  hacer  ^i  ello^  todavía  lo  que  les  acón-- 
teció  en  la  faga.  Querían  dirigirse  á  la  provincia  de  Ge- 
rona, y  D.  Felipe  Ruiz,  coronel  del  regimiento  de  San 
Qmntin  que  mandaba  la  columna  de  Hostalrích,  salién- 
doles  al  encuentro  les  obligó  ¿  tomar  precipitadamente  otro 
camino;  pensaron  luego  escapar  hacia  el  Ter,  pero  el  co* 
rónelRabell  con  las  tropas  del  distrito  de  Vich  vhio  á  servir- 
les de  nuevo  estorbo,  quitándoles  algunos  prisioneros  y 
efectos;  y  por  último,  las  faerzas  combinadas  de  los  distri* 
tos  de  Olót  y  RipoU,  al  mando  de  los  coronelesRios  y  Hore^ 
llegaron  á  alcanzarlos  de  nuevo  poniéndolos  en  total  dis* 
persion  por  las  fragosidades  que  tiene  el  Pirineo  inmedía^ 
tas  á  Ribas.  Cabrera,  acompañado  solamente  de  algunos 
parciales  de  intima  confianza,  se  ocultó  también  en  las 
quebradura^  de  los  montes,  sufriendo  trances  los  máa 
amargos  de  su  vida.;» 

Pero  dice  otro  historiador: 

«Hácese  en  nombre  del  Conde  de  Morella  un  llamamien- 
to á  los.  carlistas  españoles  de  la  pasada  guerra  que  esta- 
ban todavía  en  Francia,  y  al  momento  se  vé  gran  núme- 
ro de  ellos  en  tomo  de  su  querido  General,  quien  contan- 
do con  recursos  crecidos  que  le  venían  de  elevadas  regk>- 
nes,  arma  y  organiza  en  la  frontera  dos  colomuas,  um  de 
gente  de  Aragón  y  de  Valencia ,  que  al  mando  del  Gene^ 
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ral  Forcadell,  destinaba  á  fom^tar  la  guerra  en  aquellas 
provincial,  y  otra  que  destinaba  para  si  en /CataluSa. 
Entró  Fordadell  con  ios  suyos,  y  pasando  por  los  distritos 
de  Berga ,  Solsona  y  Cardona,  desciende  al  ürgel,  y  cru- 
zándolo, asi  como  el  .territorio  cercano  á  la  provincia  de 
Tarragona,  pasa  el  Ebro  hasta  llegar  á  su  destino,  que 
eran  las  provincias  de  Valencia  y  Aragón.» 

Asi  se  expresa  un  historiador  contemporáneo ,  rectifi- 
oando  al  Marqués  de  Novaliches. 

Cabrera  y  Forcadell  penetraroDi  en  España. 

El  primero ,  rodeado  de  sus  valientes  guias,  de  aquellos 
bravos  guías  de  la  guerra  pasada,  que  habian  respondido 
al  llamamiento  de  su  adorado  General,  y  de  algunos  ami- 
gos antiguos ,  entra  en  el  Principado  de  Cataluña,  que  es- 
taba o9up%do  militarmente  por  las  tropas  del  Gobierno  de 
Madrid,  y  esquivando  en  unas  partes  las  columnas,  ha- 
ciéndolas huir  en  otras,  y  evitando  serios  oombateá  en 
todas,  llega  con  sus  escasos  batallones,  en  virtud  de  una 
marcha  admirable,  que  dejó  atónitas  i  Us  autoridades  del 
Principado,  casi  hasta  las  puertas  de  Barcelona,  á  distan- 
cia de  seis  leguas  de  la  famosa  ciudad  de  los  antiguos 
Concelleres. 

El  segundo  ejecutó  otra  marcha  aún  más  arriesgada, 
hasta  cruzar  el  Ebro  y  penetrar  al  corazón  del  Maestraz- 
go ,  teatro  de  sus  antiguos  hechos. 

Otro  historiador  añade :    '   ^ 

<i  Pasa  la  frontera  el  General  D,  Ramón  Cabrera  el  dia  23 
de  Junio,  y  con  el  objeto  de  sorprender  á  las  tropas  de  k 
Reina  con  su  presencia,  hace  marchas  increibles,yunido  á 
otros  carlistas  catalanes,  á  quienes  habia  dado  las  órdenes 
oportunas ,  se  presenta  inopinadamente  á  pocas  leguas  de 
la  capital  del  Prineipado,  tres  dias  después  de  su  entrada, 
con  c^rca  de  1.000  hombres ,  en  las  inmediaciones  de  San 
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Felfii  del  Piño.  Combináronse  todas  las  columnas  para  per- 
seguirle, y  él  de  todas  huyó  mientras  lo  tuvo  p6r  conve- 
niente>  yá  todas  las  fatigó  con  mardxas  rápidas  é  increi^ 
bles,  siguió  1^  falda  deLMonseny,  repasó  el  Ter,  acercán- 
dose otra  vez  á  la  frontera ,  y  tomando  posiciones  en  las 
formidables  de  San  Jaime  de  FrontaBá.  Allí  fué  atacado 
por  la  columna  del  General  Paredes  combinada  con  otras, 
y  trabóse  un  combate  atroz,  dirigido  de  este  general  por 
una'parte,  y  de  otra  por  Cabrera. 

Larga  y  reñida  fué  la  lucha:  llegaron  á  combatir  uno  y 
otro  bando  con  bayonetas  y  puñales,  siendo  el  resultadp 
quedar  muchos  muertos  y  heridos  por  ambas  partes ,  aun- 
que por  ninguna  la  victoria.  >> 

El  Marqués  de  Novaliches  cuéüítade  la  siguiente  mane- 
ra el  hecho  que  se  refiere  en  el  párrafo  anterior : 

«Al  cabo ,  el  dia  11  de  Julio ,  lograron  nuestras  tropas 
caer  sobre  los  rebeldes :  el  brigadier  Paredes  marchando 
rápidamente  desde  Borrada  á  San  Jaime  deFrontañá  en  su 
alcance ,  los  halló  emboscados  cerca  de  la  ermita  que  lla- 
ma de  los  Olmos,  al  mando  de  Cabrera  con  Masgoret, 
nuevamente  entrado  también ,  Castell  y  otrdS  cabecillas 
reunidos  para  tal  empresa.  Al  punto  nuestras  tropas  aco- 
metieron á  los  rebeldes,  que  apoyados  en  diñciles  posicio- 
nes de  Puigcerdá  y  defendiéndolas  palmo  á  palmo,  lo- 
graron dilatar  por  algún  espacio  el  vencimiento.  Pero 
la  bravura  de  los  soldados  de  la  Reina  superó,  al  fin, 
todo  género  de  obstáculos,  llegando  á  las  cimas  de  aque- 
llas montañas,  y  obligando  á  los  rebeldes  á  despeñarse 
por  las  vertientes  opuestas,  dejando  dos  prisioneros  y  19 
muertos  en  el  campo  toa  muchas  armas  y  objetos  de 
guerra.» 
Véase  la  diferencia  que  existe  entre  áanbos  relatos. 
No  tardaremos  mucho  en  encontrar  de  nuevo  en  firente 
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de  Cabrera  á  los  Generales  Paredes  y  Manzano,  si  bienf  on 
escasa  foi:i;una  para  éstos. 

La  guerra,  pues,  comenzó. 

El  Conde  de  Morella  había  enarbolado  la  enseña  de  Car-, 
losVI. 

Y  si  se  reflexiona  sobre  la  resolución  heroica  adoptada 
por  el  ilustre  caudillo  de  Morella  y  Carbonera^;  si  se  tiene 
en  cuenta  que  este  era  el  antiguo  General  del  Maestrazgo, 
que  habia  capitaneado  tantos  batallones  y  apoderádose  de 
tantas  plazas  fuertes,  desde  Alpuente  y  Collado  &  Seguid, 
Morella  y  Cantavieja ;  si  gao  se  han  olvidado  nuestros  be- 
névolos lectores  de  que  ese  mismo  leal  Jefe  carlista  habia 
presenciado  las  intrigas,  los  amaños,  las  viles  traiciones 
de  1838  y  1839,  y  quizás  adivinaba  las  que  ya  nueva- 
mente se  fraguaban,  también  se  comprenderá  sin  esfuerzo 
que  en  el  pecho  generosp  y  noble  de  D.  ,Ramon  Cabrera 
prevalecía,  entre  todos  los  sentimientos,  el  sentimiento 
hidalgo  de  la  fidelidad  á  compromisos  sagrados  por  su 
Rey  y  por  su  Patria. 
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CAPÍTULO  XI. 


La  Cancana  de  1S48. /"continuación^ 


Otra  vez  estaba  en  los  campos  de  batalla  el  ilustre  Ge-* 
neral  Cabrera. 

Otra  vez  había  aparecido  con  ef  estandarte  de  la  legi- 
timidad en  una  mano  y  la  triunfadora  espada  en  la  otra 
el  ilustre  Conde  de  Morella. 

Hasta  entonces,  el  Gobierno  de  Madrid,  las  Cortes,  Es- 
paña entera  hablan  considerado  con  indiferencia  las  corre- 
rias  de  las  partidas  montémolinistas  del  Principado,  á  pe- 
sar dé  su  número  y  de  la  audacia  y  valor  temerario  que 
los  animaba;  pero  la  llegada  de  Cabrera  al  teatro  de  la 
gTierra  hizo  creer  al  Gabinete  de  Madrid,  no  obstante  las 
seguridades  que  daba  del  Marqués  de  Novaliches ,  en  que 
la  campaña  déla  primavera ^  aquella  campaña  que  este 
último  General  habia  venido  profetizando  en  varios  docu- 
mentos desde  los  últimos  meses  del  año  anterior ,  se  pre- 
sentaba con  caracteres  alarmantes. 
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«Por  otra  parte,  dice  un  escritor  contemporáneo  ,»el 
Gobierno  veia  que  los  demócratas,  que  habi^n  sido  batidos 
en  las  calles  de  Madrid  y  Sevilla,  no  hablan  perdido  las  es- 
peranzas, é  intentaban  en  el  campo  lo  que  sin  resultados 
hablan  probado  en  las  ciudades.  • 

impartidas  de  centralistas  y  republicanos  entraron  desde 
Frwicia  en  Cataluña,  donde  tuvieron  algún  incremento  de 
sus  devotos  en  el  país .  Capitaneábanles  los  cabecillas  libera- 
les Monserrat,  Baliasda,  José  Molins  y  Negret ,  Pedro  Tomás, 
Baldricli,  Escoda  de  Olio  y  el  jefe  de  todos  ellos  D.  Narciso 
Atmeller^  los  cuales  se  respetaban  con  las  partidas  carlis- 
tas, de  lias  que  discordaban  en  principios,  pero  convenían 
en  el  hecho  de  hacer  la  guerra  á  un  enemigo  común.» 

Resultado :  que  en  Cataluña  se  aglomeraban  elemen- 
tos más  que  temibles  para  el  Gobierno,^  desde  el  momento 
en  que  republicanos  y  carlistas ,  unidos  Qon  una  misma 
aspiración,  — la  de  derrocar  la  dinastía  usurpadora,  —  se 
habian  coaligado  para  combatir  al  común  enemigo^ 

Bien  se  echa  esto  de  v.er  en  las  diferentes  comunicacio- 
nes del  General  Pavía  al  Ministro  de  la  Guerra  (que  no 
insertamos  para  no  pecar  de  difusos) ,  en  los  temores  ma- 
nifestados por  los  diarios  ministeriales ,  en  los  enérgicos 
bandos ,  bandos  neronianos ,  que  se  promulgaron  en  casi 
todas  las  provincias,  en  el  estado  de  sitio  en  que  filé  de- 
clarada España  entera,  en  otras  diversas  circunstancias, 
síntomas  infalibles  del  miedo  del  Gobierno,  que  sería  pro- 
lijo enumerar,  ni  siquiera  someramente.       . 

<c  Fatigadas  y  rendidas  estajban  las  tropas  (dice  un  es- 
<5ritor  ya  citado),  deslumhrados  los, mismos  jeÉSQ  con  las 
rápidas  y  admirables  marchas  y  contramarchas  de  D.  lla- 
món Cabrera,  que  acababa  de  recorrer  todo  el  importante 
territorio  del  Ampurdan,  obteniendo  por  resultado  de 
su  arriesgadísima  empresa,  que  llevo  á  cabo  eludiendo 
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la  persecución  de  muchas  columnas  que  le  venían  encima, 
grandes  sumas  en  contribuciones,  un  buen  número  de  ca- 
ballos, muchos  mozos  voluntarios,  el  aturdimiento  de  las 
tropas ,  la  admiración  delpais  y  el  entusiasmo  de  los.  su- 
yos :  el  14  de  Setiembre  acababa  de  ser  batida  la  columna 
de  Manresa,  fuerte  de  unos  300  hombres ,  por  una  parti- 
da de  montemolinistas  que  constaba  de  uñes  500 ,  al  man- 
do de  Posas  y  Caletrus,  y  todos  los  días  se  animaba  el  ar- 
dor en  las  filas  montemolinistas  con  la  entrada  en'  alguna 
grande  población,  con  una  sorpresa  más  ó  menos  prove- 
chosa 9  con  algún  encuentro ,  algún  motivo  de  esperanza, 
alguna  defección  en  el  enemigo.» 

Alarmante  era  el  estado  de  CataluBa ,  dígase  lo  que  se 
quiera,  á  mediados  de  1848. 

Datos  numerosos  hay  para  juzgar  así,  y  poco  trabajo 
nos  costaría  presentar  un  largo  catálogo  de  hechos  bien 
significativos;  pero  nos  evitají  este  trabajo  los  periódicos 
liberales  de  la  época  y  las  explícitas  confesiones  del  mis- 
mo General  Pavía. 

«La  cuestión  de  CataluSa — decia  M  Clamor  público — 
ha  llegado  á.  tomar  proporciones  gigantescas,  y  es  sin  du- 
da alguna  hoy  día  la  de  mayor  importancia  de  cuantas 
pueda  debatir  l^  prensa  periódica  y  resolver  el  Gobierno 
de  ,S.  M.  El  territorio  del  Principado  es  recorrido  por  tres 
6  cuatro  mil  'hombres  que ,  ora  unidos  en  columnas ,  ora 
diseminados  en  pequeQas  partidas ,  proclaman  por  Rey 
de  España  á  jm  príncipe  que  reside  en  el  extranjero ,  co- 
bran las  contribudones  de  pási  todos  los  ayuntamientos, 
y  por  los  medios  de  que  disponen ,  tienen  amedrentados  y 
reducidos  al  silencio  á  los  mayores  contribuyentes,  y  es^ 
treehado  al  paÍB>  nó  á  ayudarles ,  pero  sí  i  que  permanez- 
ca neutral  en  la  contienda,  de  suerte  que  ellos^no  ten- 
gan que  temer  otra  oposición  que  la  déla  fuerza  pública*» 
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Y  escribía  al  mismo  tiempo  el  Marqués  de  Novalíches^ 
Mimstra  de  la  Guerra : 

«En  cualquier  otra  parte  esto  hubiera  seSaladó  un  mo- 
vimiento favorable  al  Gobierno,  por  el  cual  todas  las  per- 
sonas honradas  ,  sin  distinción  de  opiniones,  habrían  coad- 
yuvado al  restablecimiento  de  la  paz.  Pero  las  circunstan- 
cias excepcionales  de  CataluSa  antes  las  dejamos  seSala- 
das:  aquellos  naturales  temían  tanto  como  á  las  autori- 
dadea  y  tropas  de  la  Reina  á  los  cabecillas  y  sus  gentes, 
y  todo  lo  más  que  podía  lograrse  era  que  permaneciesen 
neutrales  entre  unos  y  otros.  Y  como  tal  neutralidad  les 
fuese  también  molesta,  no  pensaban  ya  en  otra  cosa  que 
en  remediarse  por  el  modo  que  tienen  aprendido  de  anti- 
guo ,  y  que  tanto  emplearon  en  la  guerra  de  sietaeños,  que 
es  refugiarse  en  las  plazas  fuertes,  dejando  cerradas  sus 
casas,  cuantos  contaban  con  recursos  para  vivir  en  otras 
partes.  Mientras  sólo  adoptaron  esta  resolución  algii^nos 
vecinos  más  asustadizos  ó  más  egoístas  que  los  otros ,  di- 
simulé el  mal  que  nos  causaban,  pero  al  notar  cómo  iba 
generalizándose  entre  todo  linaje  de  gente,  creí  indis- 
pensable poner  algún  coto  [en  ello.  Porque  á  la  verdad, 
con  retirarse  los  propietarios  y  vecinos  pudientes  de  los 
pueblos  apuntos  fortificados,  ganábanlos  fitcciosos  grande 
importancia,  perdiendo  la  autoridad  pública  su  prestigio, 
como  que  se  la  daba  por  impotente  para  aáegurar  el  re- 
poso de  los  ciudadanos.  Y  aparte  de  esto,  contaba  yo  con 
una  razón  para  sentirlo,  que  no  sé  si  los  lectores  aprecia- 
rán en  menos  que  yo  la  aprecio ;  mas  es  deber  mió  el  ex- 
plicarla. Permaneciendo  los  vecinos  pudientes  en  los  pue- 
blos sujetos  á  los  peligros  inmediatos  de  la  guerra  y  á  las 
exacciones  diarias  de  los  cabecillas ,  era  natural  que  tar- 
de ó  temprano  se  cansaran  áe  ellos  y  determinaran  bus- 
car el  restablecimiento  de  la  paz.  Que  una  vez  pensando 
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en  esto,  ayudasen  á  las  tropas  de  la  R^a  Contra  los  iac- 
ciosos,  parece  evidente  ^  puesto  que  echar  de  Catalu&a  & 
las  primeras  era  locura  imaginarlo ;  y  bien  miradas  las 
cosas ,  no  era  poáble  que  el  país  quisiera  tolerar  perpe- 
tuamente una  guerra  que  los  mismos  &cciosos  no  soste- 
nían con  esperanza  de  bUen  éxito.» 

Léase  detenidamente  la  comunicación  anterior,  y  tén- 
gase en  cuenta,  que  procede  de  la  primera  autoridad  mi- 
litar de  Cataluña,  esto  es,  del  país  del  cuál  se  trata, — ^para 
poder  apreciar  debidamente  su  significación  verdadera. 

Esto  basta  para  demostrar  cumplidamente  nuestras  an- 
teriores afirmaciones. 

Por  otra  parte,  en  aquellos  momentos ,  la  guerra  pre- 
sentaba ei  carácter  de  general  y  amenazadora. 

La  España  carlista  se  aprestaba  á  la  lucha,  y  circulaba 
con  profusión  la  siguiente  proclama : 

«Habitantes  de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas :  ^- 
El  Rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  confiar- 
me el  mando  militar  de  estas  fidelísimas  provincias. 

Al  presentarme  de  nuevo  en  medio  de  .vosotros,  es  mi 
deber  exponeros  la  misión  que  me  ha  sido  confiada,  los 
sentimientos  que  animan  ¿  nuestro  joven  y  'augusto  mo- 
narca ,  y  la  línea  de  conducta  que  observaré  constante- 
mente. 

Los  principios  generales  que  S.  M.  adoptará  para  go- 
bernar se  hallan  expuestos  en  su  manifiesto  del  23  de  Ma-^ 
yo  de  1845  y  su  arenga  del  13  de  Setiembre  de  1846.  Los 
graves  acontecimientos  políticos  que  han  ocurrido  des^ 
pues  y  que  agitan  la  mayor  parte  de  la  Europa,  lejos  de 
haber  cambiado  en  nada  sus  ideas,  le  han  convencido  por 
el  contrario  de  la  necesidad  de  fundar  un  Gobierno  pura- 
mente español  que,  fuerte  con  el  apoyo  de  todos^los  hom- 
bres de  bien,  sinceramente  'adictos  á  su  patria^  salga  al 
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fin  de  esa  humillante  y  vérgonzoda  posición  en  que  se  ea- 
cue^tra  hace  tantos  aSos  respecto  de  las  demás  naciones, 
j  sea  bastante  fuerte  y  poderoso  para  no  temer  ¿  las  unas 
ni  mendigar  el  apoyo  de  las  otras, 

C^HEQprendiendo  sus  generosas  intenciones,  todos  los 
que  sigan  su  bandera  no  reconocerán  por  enemigos  sino  á 
los  que  se  presenten  como  tales,  á  los  que  por  ambición  6 
egoísmo  quieren  oponerse  al  establecimiento  de  un  esta- 
do de  cosas  por  el  que  hace  mucho  tiempo  suspiran  todos 
los  buenos  Españoles  como  el  único  remedio  yira  preser- 
var al  trono  y  á  la  nación  de  la  ruina  inevitable  que  les 
amenaza. 

Quince  años  de  experiencia,  durante  los  cuales  hemos 
visto  en  el  poder  á  todos  los  hombres  eminentes  del  par- 
tido que  haUa  tomado  por  divisa  «  árdetf  y  libertad  »,  han 
probado  de  una  manera  irreciHAble  que  es  preciso  seguir 
otra  marcha  para'  estaUecer  y  consolidar  el  orden;  la  jus- 
ticia y  la  libertad  bien  entendida. 

El  medio  de  lograrlo  todos  lo  saben.  El  nombre  del  Bey 
ha  sido  pronunciado  como  el  único  que  pmede  salvarnos. 
Oponerse  á  la  voliíntad  general  del  pais,  seria  un  crimen 
.  imperdonable. 

Seamos  los  primeros  en  ofrecer  nuestros  corazones  y 
nuestros  brazos  á  una  causa  tan  sagrada.  Recordad  que 
en  todas  las  épocas  habéis  dado  este  noble  ejemplo ,  y  no 
oa  engaño  al  deciros  que  todos  los  ht»ttbres  de  bien  cuen- 
ten con  él  ^  y  que  será  seguido  inmediatamente  por  las 
demés  provincias  del  reino ,  que  sólo  aguardan  esta  señal 
para  levantarse. 

Conservar  en  toda  su  pureza  y  esplendor  la  santa  reli- 
gión de  nuestros  padres,  respetar  y  proteger  á  sus  minis- 
tros,, rodear  al  trono  de  toda  la  fuerxa  y  prestigio  nece«* 
salios  ¿  su  conservación ,  r^tablece^  en  él  al  Soberano,  * 
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que  la  justicia  yla  ielieídadde  la  nación  reclaman,  asegu- 
rar los  fueros  y  privil^ios  que  han  hecho  por  tantos  si- 
glos la  prosperidad  de  nuestro  país;  tal  es  nuestra  misión^ 
misión  santa  que  llevaremos  acabo  con  la  ayuda  del  cie- 
lo, que  no  puede  faltarnos  si  s^fuimos  por  el  camifio  de 
la  lealtad. 

A  las  armas,  pues,  Vascongados  y  Navarro^,  agrupé- 
monos alrededor  del  estandarte  enarbolado  por  nuestro 
Rey.  Sea  nuestra  divisa  Carlos  VI  y  olvido  de  lo  pasado. 
¿Qué  espa9>l  se  negará  á.  afiliarse  en  nuestra  bandera, 
que  no  rechaza  la  cooperación  de  nadie  para  combatir  y 
vencer  á  los  insensatos  que  quisieran  todavía  oponerse  á 
su  triunfo? 

Bl  resultado  que  nos  propon^nos  y  la  gloria,  no  se  ad- 
quieren sin  sacrificios ;  pero  serán  tanto  menores,  cuanto 
mayores  y  más  enérgicos  s^tn  nuestros  esfuerzos.  Si  en  su 
ciega  obstinación  los  seides  del  Gobierno  usurpador,  que 
pesa  sobre  EspaSa,  quisieran  prolongar  un  sistema  que 
se  desploma  por  su  impotencia  ó  impopularidad,  la  nación 
indignada  les  bfetria  desaparecer  prontamente  de  la  escena 
política  y  le  seguirían  en  su  fúgh  la  execración  y  maldi- 
ción de  todos  los  buenos  españoles,  cuya  ventura  les  hu-  . 
biera  sido  tan  £&cil  asegurar . 

Nu^tro  triunfo  depende  de  nosotros.  La  nación  nos  es- 
pera como  libertadores ,  su  bendición  y  gratitud  deben  s^ 
nuestra  mayor  recompensa;  pero  el  Rey,  que  no  tardará 
mi  hallarse  en  medio  de  nosotros  y  el  Rey  que  va  á  s^  tes^ 
tigo  de  vuestro  valor  y  de  vuestros  sacrificios,  no  dejará 
de  recompensaros  con  la  real  munificencia  que  distingue 
su  corazón  generoso. 

Jefes  antiguos,  cuya  fidelidad  y  experiencia  os  aón  bien 
conocidas,  os  guiarán  por  el  sendero  del  deber.  Seguid- 
los, no  os  separéis  de  la  linea  que  os  trii.cen,  y  lograreis  el 
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objeto  que  en  todas  épocas  han  logrado  los' vasco-navar- 
ros. Orgulloso  con  este  título,  velaré  por  que  se  conserve 
siempre  puro  y  sin  mancha;  vuestra  gloria  es  la  mia. 

El  nombre  y  felicidad  del  país,  hé  aqui  la  brújula  que 
dirigirá  constantemente  mis  acciones. —  Joaquín  FUo.» 

Y*no  se  nos  diga,  conr  algún  escritor  contemporánfeo, 
que  esta  proclama  del  General  Ello  nada  significa. 

Si  la  guerra  civil  no  estalló  instantáneamente  en  toda 
EspaSa;  si  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarya  no  res- 
pondieron al  llamamiento  de  los  antiguos  Jefes  carlistas; 
silos  bravos  Castellanos  apenas  consiguieron  aparecer, 
en  número  muy  reducido,  en  las  montañas  de  Burgos,  al 
mando  de  los  hermanos  Hierro  (1),  de  Cardiel  y  de  algún 
otro  oficial  casi  desconocido ;  si  Ello  apenas  traspasó  la 
fix)ntera  de  Francia;  si  el  desgraciado  Alz^a  fué  fusilado; 
si  el  movimiento,  en  fin,  quedó  paralizado  desde  los  pri- 
meros instantes,  lo  cierto,  lo  indudable  es  que  la  situación 
de  Cataluña  alarmaba  seriamente  al  Gobierno,  al  Capitán 
general  del  Principado,  al  partido  liberal  en  masa. 

¿FracjEtsó  el  movimiento  montemoliniíta? — Cúlpese, 
con  datos  e^^tctos ,  que  nosotros  aún  los  poseemos  incom- 
{detos,  á  quien  deba  culparse;  pero  no  se  diga  en  comu- 
nicaciones oflciáUs  que  los  trabucaires  eran  ni  más  ni 
menos  que  ganillas  de  facinerosos,  sin.  prestigio,  sin 
fuerza,  sin  valor, — mientras  en  c^riñja particulare/^  qué 
las  raicillas  posteriores  han  hecho  públicas,  se  hacia  ver 
la  necesidad  de  acabar  cuanto  antes  con  aquel  foco  de  te^ 


(1)  Uno  de  ellos^  Nicolás  Hierro ,  ha  sido  muerto  en  el  mes  de 
Enero  de  IdTt.-^Las  sombras  del  misterio  han  caido  como  losa  de 
plomo  sobre  la  muerte  desastrosa  de  este  valiente  y  desgraciado 
Jefe  carlista ,  y  aimque  algunos  periódicos  de  oposición  han  pre- 
guntado al  Gobierno,  con  reticencias  muy  elocuentes ,  los  diarios 
ministfflriales  no  han  contestado  satisfactotiamente. 
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miMeineendio — segundéela  el  Ministro  Figueras,~con 
(fguella  hoguera  q%e  parecía  ser  inextinffuiile  y — c(»no 
declaraba  paladinamente  el  Duque  de  Valencia,— •con 
agüella  iandera  reieUe  que  se  prometía  triunfar  deles-- 
tandárte  legitimo  de  IsaM  II ^  —como  confesaba  bien  i 
laá  claras  alguna  autoridad  militar  de  Cataluña,  en  parta 
privada,  al  Ministro  de  la  Guerra,  * 

Por  lo  demás,  y  para  que  nuestros  lectores  aprecien  de- 
bidamente la  situación,  véase  de  qué  manera  lo  expresa  el 
Marqués  de  Novalicbes ,  con  referencia  ¿  la  situación  del 
Principado,  en  Julio  del  dicho  año  : 

«Por  lo  que  toca  al  aniquilamiento  de  la  rebelión,  sólo 
esperaba  para  conseguirlo  que  se  me  enviaran  refuerz[0s. 
Acercábanse  los  fines  del  Serano  y  principios  del  otoño, 
tiempo  oportunísimo  para  la  guerra,  y  al  propio  tiempo, 
con  el  fusilamiento  de  Alzáa  y  la  destrucción  reciente  de 
los  facciosos  en  Navarra ,  Provincias  Vascongadas  y  Cas- 
tilla ,  parecía  llegado  el  caso  de  hacer  un  esfuerzo  ex- 
traordinario en  Cataluña.  Esto  mismo  manifesté  al  Go- 
bierno, comunfcándole  al  propio  tiempo  mi  propósito  de 
dictar  algunas  medidas  de  rigor  para  que  más  no  abusa- 
sen los  rebeldes  de  los  indultos,  como  hasta  allí  venian 
abusando.  Ello  es  que  con  presentarse  á  éste  ó  á  otro  jefe 
de  cantón  ó. columna,  cuando  an^fóiban  ya  disgustados  ó 
fatigados  de  la  penosa  vida  del  guerrillero ,  eran  admiti- 
dos é  indultados  los  rebeldes,  y  volvían  tranquilamente  ¿ 
sus  casas.  A  las  veces ,  y  no  eran  las  menos,  acontecía 
qué  aquellos  propios  que  se  presentaban,  al  mirarse  ya 
descansados  y  después  de  cobrar  alientos,  tornaban  á  bus- 
car fortuna  con  los  bandoleros  de  la  montaña*,  repitiendo 
algunos  de  ellos,  hasta  en  tres  y  cuatro  ocasiones,  tales 
truecos.  Los  resultados  de  esto  bien  pueden  imaginarse^ 
y  eran  que  los  naturales  paci^cos ,  viendo  la  facilidad 
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grande  con  que  alcanzaban  perdón  los  malhechores,  se 
resistían  más  y  más  á  perseguirlos  y  ¿emplearse  ea  el 
servicio  de  la  Reina;  que  el  número  de  los  facciosos  se 
acrecentaba ,  puesto  que  con  la  facilidad  de  la  vuelta  una 
riña  'ó  faltB  leve,  un  despique  ó  acaso  un  capricho  sola- 
mente bastaba  para  que  éste  ó  el  otro  huyese  al  campo  y 
tomase  las  armas,  y  por  último,  que  así  se  anadia  una 
causa  más  á  las  muchas  que  traian  ya  convertido  en  como 
ofidio  y  holgada  manera  de  vivir  el  ejercicio  del  guerri- 
llero ,  cosa  funestísima  para  la  paz,  y  que  la  persecución 
constante  de  nuestras  tropas  antes  interrumpía  por  breve 
plazo,  qué  no  acababa.  También  provenía  de  aquí  el  que 
dieran  tan  escasas  ventajas  la  mayor  parte  de  los  indultos 
cuando  llegaba  el  caso  de  dispensarlos  como  gracia  á  los 
'  criminales.  Mi  propósito  sobre  esto  era  que  todos  los  re- 
beldes que  se  presentaran  á  los.  jefes  de  nuestros  cantor 
nes  ó  columnas  fuesen  destinados  al  servicio  de  las  armas 
en  África  ó  Ultramar  por  el  número  de  años  que  merecie- 
ran síis  faltas  (l).x^ 

En  resumen:  ¿qué  se  deduce  délos  párrafos  que  ante- 
ceden? 

Léanlos .  nuestros  benévolos  suscritores ;  vuélvanlos  á 
leer  detenidamente,  que  cada  una  de  las  frases  equivale 
á  una  confesión  preciosa ,  indestructible ,  de  la  fuerza  in- 
mensa que  cobraba  por  momentos  el  levantamiento  de 
Cataluña,  y  una  prueba  evidente  de  que  la  autoridad  mi- 
litar, á  pesar  de  los  medios  crueles  que  había  empleado 
para  extingnw  el  incendio  ^  para  apagar  la  hoguera  ^  se 
encontraba  en  muy  regulares  apuros. 

Hay  más  todavía — y  perdónesenos  esta  digresión  j  ya 
larga,  pero  oportuna. 


(1)    MemoriaSy  págs.  92  y  93. 

TOMO  II  55 
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Un  incidente-^así  lo  Uamael  General  Pavía— (1)  ocur- 
rió  por  entonces,  j  curioso» 

«Fué  el  caso — dice— que  en  28  de  Julio,  cuando  no  ha- 
bían trascurrido  sino  dos  dias  desde  mi  última  ccnnunica* 
cion  al  Gobierno  manüestándole  el  estado  de  Cataluña,  y 
las  medidas  que  oonvenia  tomar  para  el  logro  de  nuestros 
deseos,  sin  que  yo  tuviera  noticia  algpuna  anterior  ni  sos- 
pecha siquiera  de  semejante  comisión,  se  presentó  en  el  pa- 
lacio de  la  Capitanía  general  en  Barcelona  el  Coronel  don 
Leonardo  Santiago)  Rotalde,  teniente  coronel  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  el  cual  me  mostró  una  carta  del  Señor 
Duque  de  Valencia ,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
recomendándome  que  le  oyese  cuanto  verbahnente  llevaba 
cargo  de  decirme.  Puse,  con  efecto,  atento  oído  á  sus  pa- 
labras, escuché  el  jdan  que  me  propuso,  los  medios  de  ' 
acabar  la  guerra  y  del  tiempo  que  para  t^  acontecimiento 
fijaba,  y  dudoso  aún  de  que  fií^a  ci^o  lo  que  oía ,  pedí 
al  enviado  del  Sr.  I>uque  de  Valencia,  que  se  sirviera 
escribir  cuanto  había  dicho,  á  fin  de  que  yo  pudiera  me- 
ditar sobre  ello. 

«Lo  que  por  tal  conducto  decía  el  Presidente  del  Conse- 
jo era  esto  en  suma.  Que  estaba  resuelto  y  determinado  á 
acabar  la  guerra;  por  uno  de  dos  caminos ;  ó  interesando 
al  país  en  favor  de  nuestra  causa  ó  empleando  el  rigor 
(son  j)alabras  textuales)  de  una  manera  fuerte,  vigorosa, 
terrible ,  que  de  una  ú  otra  suerte  el  Gobierno  quería  y 
creía  concluir  con  las  dicciones  en  sólo  el  mes  de  Agosto 
que  iba  á  entrar;  que  para  alcanzar  tal  objeto,  si  era  de 
mi  voluntad  me  autorizaría  á  juntar  en  mi  presencia  ¿ 
los  principales  habitantes  de  Cataluña,  exhortándoles  á 
vivir  tranquilos  y  fieles  á  la  Reina  y  á  la  patria,  y  á  ayu- 


(1)    Palabras  textuales.— Véanse  sus  Memorias,  pág.  93. 
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dar  á  U  autoridad  pública  ccmtra  los  rebeldes  que ,  con* 
taadoy  Cómo  al  Sr.  Duque  le  parecía  probable,  coa  la 
bueua  Toluutad  de  lo»  llamados,  se  leao&ecieseu  grandes 
concesáones,  las  cusJes  serian  coüfirmadas  por  Keales  de- 
cretos, en  cuanto  Uegam  ¿  Madrid  el  aparte  ó  anuncio  de 
la  pacificación  del  territorio.   Las  medidas  propuestas  y 
que  habían  de  prestarle  á  aquella  gran  junta  de  vecinos 
uotables  eran  los  siguientes:  un  armamento  general  de 
Cataluña  que  no  produjera  menos  de  25.000  hombres 
dispuestos  á  entrar  en  campaSa,  los  cnáles  habían  de  ser 
pagados  por  el  Tesoro  público ,  mandados  por  jefes  de 
€gército  ó  personas  emprendedoras,  atrevidas  y  prácticas 
en  la  guerra  de  monttóta,  y  organizados  á  la  manera  que 
los  s(nniitenes;  dividir  las  provincias  en  distritos  y  estos 
en  cantones,  de  suerte  que  aquellos  i  lo  más  en  tres  días 
j  estos  en  uno, ^fuesen  visitados  por  sus  jefes  respectivos; 
cerrar  todos  los  pueblos  y  caseríos  don<Íe  pudiera  alber- 
garse la  facción ,  aunque  fuera  nK>m0ntáneamente.  En 
cttsmto  alas  concesiones  eran  estas;  efectuar  Ja  quipta 
según  conviniera  al  pais  y  ¿  propuesta  del  mismo;  .no  to- 
car en  lo  más  mínimo  los  aranceles,  sino  antes  bien  pro- 
teger la  industria  y  coiaereio  de  Cataluña  por  los  propios 
medios  que  ella  indicara;   aprobar  en  un  todo  el  sistema 
de  carreteras ,  propuesto  poar  los  dipuitados,  provinciales, 
elevado  así  al  Gobierno  y  recomendado  de  la  manera  que 
recordarán  los  lectores.  Ál  mismo  tiempo  se  me  facultaba 
paara  señalar  otras  concesiones,  se  me  ofrecían  los  jefes  y 
oficiales,  el  armamento  que  necesitara,  y  se  me  anunciaba 
como  favor  grande  que  por  (consideraciones  á  mi  persona 
no  venía  á  CataluSa  á  plantear  aquel  sistema,  reputado 
por  infalible,  el  propio  Sr.  Duque  de  Valencia  (1) » 


(1)    liémonos  citadas,  pág.  94  y  íágaieates. 
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¿Qué  fes  parece  á  nuestros  lectores? 
Que  el  tal  sistema,  propuesto  por  el  Duque  de  Valencia, 
Us  kairi  maravillado,  y  maramllard  seguramente  á  la 
nación  y  á  la  Europa  entera ,  —  si  es  que  esta  se  ha  ocu- 
pado  alguna  vez  de  los  proyectos  del  citado  señor  Duque. 
Ycuenta,  que  las  palabras  subwtyadas  en  el  párrafo  an- 
terior  no  nos  pertenecen:  son  propias  y  exclusivas  del  Ge^ 
neral  Pavía ,  grande  amigo  particular  y  político  del  Ge- 
neral Narvaez. 

Por  lo  cual,^ — dicho  sea  de  paso, — no  es  de  extrañar  que 
nuestros  lectores  se  maravillen ,  reflexionando  que  el  su- 
pra  dicho  A^\ñmñknarvaista  habia  merecido  ya  la  honra  de 
maravillar  al  Marqués  de  Novaliches. 

Este  General,  según  se  desprende  de  sus  Memorias j  de-^ 
bió  de  contestar  al  Ministro  con  una  carcajada  homérica. 
Y  tomándo&e  el  trabajo  de  destruir  una  por  una  las  í»- 
conexas  indicaciones  ( 1 )  del  consejero  de  Isabel  II ,  y  de 
rechazar ,  muy  lindamente  hasta  la  propuesta  del  levan- 
tamiento de  25.000  somatenes,  calificando  á  estos  de  j[?¿t- 
tulea — ¡qué  ingratitud! — y  de  mal  plagio  revoluciona- 
rio, y  asi  era  en  efecto,  se  limitaba  á  pedir  un  dia  y  otro, 
en  una  carta  y  en  otra,  de  todas  las  maneras  posibles,  al 
Grobiemo  de  la  Reina: 
— Batallones!  Batallones!. Batallones!... 
Resultado:  que  el  General  Narvaez  creia  ya  que  los  tra- 
bucaires de  Cataluña, ^¿Pí^^wiiwwtoíá. principios  de  1848, 
se  hablan  reproducido  como  por  encanto ,  hasta  el  punto 
de  juzgar  que  se  necesitaba,  para  volver  á  exterminarlos ^ 
un  ejército  numeroso  de 40.000  soldadpsde  todas  armas,-* 
con  la  agregación  auxiliar  de  25.000  bpmbres  de  los  so- 
matenes. 


(1)    Frase  del  Marqaéíí  de  NovaMcb#$.--if«iM)rMe/f,'  pág.  ^6. 
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Otro  resultado :  que  el  General  Pavía ,  mejor  enterado 
del  asunto ,  no  se  conformaba  con  aquellos  ni  con  otros: 
aquellos,  porque  eran  pocos ^  j  estos,  porque  erAn patu- 
lea. 

Tal  y  tan  crítica  era  la  situación,  que  escribía  un  pe- 
riódico: 

«La  cuestión  de  Cataluña  ha  llegado  á  tomar  propor- 
ciones gigantescas,  yes  sin  du4a  a^una  de  la  mayor  im- 
portancia, sino  es  ya  la  mayor  de  cuantas  pueda  debatir 
la  prensa  periódica  y. resolver  el  Gobierno  de  S,  M....» 

Y  preguntaba  otro  progresista , — no  coaligadoi 

«  Qué  hace  el  Gobierno?  En  qué  piensa?  ¿Por  qué  no 
se  habla  claro  al  país? 

¿Cree  el  Duque  de  Valencia  que  son  necesarios  nuevos 
sacrificios?  —Pues  confiéselo  francamente, y  el  pueblo  que 
soportó  gustoso  ( 1 )  la  guerra  de  los  siete  aSos  para  ano- 
nadar á  los  partidos  retrógrados  (2),  hará  también  ahora, 
con  el  mismo  objeto,  nuevos  sacrificios. í> 

Ah !  Esos  era,n  los  deseos  del  buen  Marqués  de  Nova- 
liches:  nuevos  sacrificios;  pero  el  General  Narvaez  no  ge 
prestaba  á  satisfecerlos,  y  en  vez  de  algunos  miles  más  de 
bayonetas,  le  ofrecía,  en  las  ificonewas  indicaciones  que 
hemos  apuntado ,  una  verdadera  patulea. » 

Volvamos  la  hoja  y  encaminemos  nuestros  pasos  en 
busca  de  los  bravos  montemolinistas. 


(1)  Quia!  Eso  lo  dicen  los  liberales. 

(2)  Aííj  etivo  necesario  en  boca  de  un  progresista. 
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CAPÍTULO  XII. 


Campaña  de  1848'— (Co«c/ttíio«.) 


Qué  hacia  mientras  tanto  el  Conde  de  Morella? 

Las  personas  que  se  hallan  en  la  paz  doméstica ,  rodea- 
das de  los  cuidados  y  del  cariSto  de  una  familia  afectuosa 
y  deferente,  que  no  se  cuidan  sino  de  los  rutinarios  aun- 
que precisos  deberes  de  procurarse  el  pan  de  cada  día , — 
como  suele  decirse ,  —  no  pueden  comprender ,  por  mucho 
que  su  imaginación  se  esfuerce ,  los  sacrificios  qu^  lleva 
en  pos  de  si  una  det^^niinacion  tan  arriesgada  como  la 
que  habia  tomado  el  General  Cabrera ,  y  los  demás  deno- 
dados caudillos  que  le  seguian. 

Y  cuando  al  tomar  esta  determinación  se  cuenta  con  ele- 
mentos de  un  éxito  casi  seguro ,  por  más  que  mucho  se  fie 
al  valor  y  tal  vez  á  la  casualidad,  y  luego  se  adivina  que 
los  proyectos  fracasan ,  que  las  ilusiones  se  desvanecen, 
que  los  planes  mejor  conbinados,  al  parecer,  son  destrui- 
dos por  un  conjunto  de  circunstancias  ominosas , — entón- 
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ees  el  desencanto  suelea  producir  el  desaliento ,  y  el  des- 
aliento la  muerte. 

Esto  es  verdad,  pero  esto  es  lo  que  sucede  en  los  cora- 
zones vulgares. 
Qué.  hacia  el  Conde  de  Morella  ? 
Es  de  suponer  que  desde  el  primer  instante  comprendie- 
ra y  en  toda  su  extensión,  la  dificultad  de  la  empresa  que 
habia  tomado  á  su  cargo,  y  es  de  suponer  también  que  no 
ignoraba  ninguno  de  los  terribles  detalles  relativos  al  fra- 
caso del  movimiento  montemolinista. 

Pero  Cabrera  no  se  intimidaba ,  no  se  acobardaba  de- 
lante de  las  adversidades. 

«  Cabrera,— dice  el  Marqués  de  Novaliches,-***entre  tanto 
no  descuidaba  sus  intentos. 

Siempre  fijo  en  el  propósito  de  llevar  á  cabo  alguna 
empresa  inesperada  y  feliz  para  restablecer  su  crédito, 
convocó  á  la  mayor  parte  de  las  gavillas  en  un  propio 
punto,  que  fué  el  lugar  de  Moya,  y  con  gran  sigilo. 

Acudieron  muchas  de  ellas,  pero  no  sin  tropiezos.  Las 
de  la  provincia  de  Gerona,  con  las  cuales  caminaba  el 
mismo  Cabrera ,  fueron  alcanzadas  el  18  de  Julit)  por  el 
Coronel  Ruiz  que  mandaba  las  columnas  de  Hostalrich  y 
Vich,  allá,  por  la  casa  de  Agusti  y  rectoría  deTagamanen, 
y  empeñado  el  combate  hubieron  áe  huir  al  cabo  los  re- 
beldes dejando  siete  muertos  en  el  campo  y  no  pocos  pri- 
sioneros, siendo  uno  de  ellos  oficial  y  llevándose  muchos 
más  heridos.  Posas,  qye  también  acudía  con  sus  gavillas 
al  punto  de  reunión,  fué  alcanzado  en  el  propio  día  por 
la  columna  de  San  Celorio,  y  en  va,no  se  amparó,  para 
mejor  defenderse,  de  posiciones  fuertísimas,  porque  nues- 
tros soldados  le  arrojaron  de  ellas  matándole  dos  hombres, 
causándole  muchos  heridos  y  obligándole  al  cabo  á  tomar 
la  fuga.  Tras  estos  quebrantos  y  dificultades,  llegaron  á 
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reunirse  en  Moya  el  20  de  aquel  mes  de  Julio  como  unos 
1.200  carlistas,  la  flor  de  las  gavillas  (1),  gente  resuelta 
y  desesperada,  al  propio  tiempo  que  práctica  en  el  terreno, 
debajo  del  mando  tan  reputado  de  Cabrera.  Peco  d  siste- 
ma de  distritos  y  círculos  había  de  poner  esta  vez  como 
las  otras  insuperables  obstáculos  á  los  intentos  del  caudi- 
llo^ rebelde.  No  bien  había  hecho  alarde  y  ordenación  de 
fuerzas  en  Moya,  cuando  sintió  vecinas  de  él  tres  colum- 
nas combinadas  al  mando  de,  los  brigadieres  Paredes  y 
Manzano  y  del  coronel  Yauch.  Cabrera  escarmentado  con 
lo  que  en  otra  ocasión  le  había  sucedido ,  no  se  determinó 
á  empeñar  el  combate ,  y  para  poner  en  salvo  4  sus  fuer- 
zas ño  haltó  mejor  arbitrio  que  dividirlas  de  nuevo,, re- 
partiéndolas como  antes  en  pequeñas  gavillas.  Sin  em- 
bargo ,  estaban  ya  harto  empeñadas  las  facciones  en  aque- 
lla empresa  para  que  pudieran  fácilmente  separarse.  De- 
trás de  las  tres  columnas  de  la  Reina  acudían  otras  y 
otras  por  diversos  puutos,  encaminándose  todas  ellas  al 
lugar  de  Moya,  de  donde  habían  salido  los  facciosos. 

)5>La  confusión  entre  éstos  fué  grande ,  el  temor  tanto, 
que  la  autoridad  del  mando  quedó  en  poder  de  los  que 
mejor  conodan  el  terreno,  y  era  reputado  por  mejor  caur 
dillo  el  que  mejor  sabia  escapar  del  conflicto.  Cabrera  se 
puso  en  manos  de  Posas ,  que  era  gran  práctico  en  aque- 
lla tierra,  y  con  él.huia  precipitadamente  á  sus  guaridas; 
pero  antes  de  llegar  á  ellas,  tuvo  aquella  gavilla  que 
habérselas  con  Mañano,  el  cual  contó  con  tiempo  biMSh- 
tanté  para  alcanzarla  y  dispersarla ,  haciéndola  algunos 
prisioneros,  entre  ellos  un  oficial,  y  quitáhdola  muchos 
bagajes,  armas  y  efectos  de  guerra.  En  tal  ocasión  corrió 


(1)    Conste  que,  según  A  Marqués  de  Koraliches,  en  las  gcsviUas 
había ./íor,  y  tal  vez  noto. 
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Cabrera  girandisiinos  riesgo^,  poiquf.una  de  las  gijuarrl- 
llas  de  Manzano  descubrió  el  grupa  donde  él  iba  con  Po- 
sas y  unos  ochenta  hombres  que  los  guardasen.;  ataca- 
dos también  y  dispersados,  sólo  pudieípoa  salyarse  apar- 
tándoselos unos  de  los  otros,  y  huyendonde  uno  en  uño 
poiT  aquellos  campos.  Perdió  el  General  carlista  su  equi- 
paje ,^  sus  papeles  y  bástala  muía  que  montaba^  con  una 
multitud  de  proclamas  q[ue  llevaba  preparadas  para  re- 
partirlas pbr  todas  partes  el  dia  en  que  lograse  el  triunfo 
que. con  tan^ta  desventura  buscaba'.  Y  en  el  CoU  de  David 
estuvo  otra  vez  á  punto  de  caer  en  manos  de  nuestras 
tropas ,  entrándose  para  evitarlo  solo  y  á  pié  en  las  espe- 
saras dé  un  bosque,  donde  fué  imposible  el  hallarlo.  Mien- 
tras Manzano  perseguía  con  tanta  fortuna  á  Cabrera,  los 
brigadieres  Paredes  y  Nouvilas,  el  co^on^l  Yauch  y  otros 
jefes  reconoieian  con  sus  columnas  todp  el  terreno  que  po- 
dían alcanzar  para  recocer  los  dispersos  y  aumentar,  el 
espanto  de  las  facciones.  De  resultfifs  de,  1q  cual  se  presen- 
taron á  las  autoridades  unos  treinta. facciosos  solicitando 
indulto,  los  cuales  harto  mostraban  en  su  apostura  y  ves- 
tidos cuántas  fatigas  y  escaseces  hablan  sufrido  en  aque- 
llos últimos  dias  (1).»  ,  " 
*  No  somos  nosotros  de  los  que  ci:eemos  que  el  Conde  de 
Morella  debió  de  encontrar  liso  y  llano  el  camino  del  triun- 
fo, sin  lastimarse  los  pies  con  los  abrojos  de  que  está  sem- 
brada' tan  tortuosa  y  difícil  vereda. 

Por  eso  admitimos  sin  repugnancia  la  relación  que  pre- 
cede, aunque  prevenga  4e  perdona  tan  interesada  en  el 
asunto  como  el.Sr*  Marqués  de  Novalichest, 

(Cuántas  penas  desgarraron  el.  corazón  de  Ids -grandes 


(1)    Memorias^  pá^.  28  y  siguientes. 
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hombres,  hasta  que  estos  llegaron  al  puesto  elevado  que 
les  concedieron  sus  merecimientos! 

Los  EspaiSoleSy  que  poseemos  en  nuestra  historia  las 
brillantes  figuras  de  Pelayo,  de  Colon,  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba, de  Hernán  Cortés,  de  tantos  homl^^es  preclaros  que 
fueron  victimas  de  la  desgracia  y  de  la  ingratitud  ¿ntes 
ó  después  de  haber  llegado  al  apc^o  de  la  glork,  no  de- 
bemos extrañamos  de  que  las  contrariedades  se  presenta- 
sen &  cada  momento  alrededor  del  Conde  de  Morella  du- 
rante los  primeros  meses  de  la  campaSa  de  1848  á  fin  de 
.estorbarle  el  paso. 

Pocos  diasháce,-—ysirvaporvia de ej«nplo,-^hemos ha- 
blado de  esta  memorable  campana  con  uno  de  les  jefes  que 
servian  á  las  órdenes  del  Conde  de  Morella,  con  un  bravo 
coronel  carlista,  que  se  batíó  en  1835-40  bajóla  enseña  del 
gran  Zumalacárregui  y  del  valiente  Balmaseda,  y  que  pe- 
leó después  en  Cataluña  con  el  invicto  soldado  de  Maella. 
A  este  distinguido- jefe  (cuya  vida,  por  cierto,  es  un  sa- 
crificio perpetuo  en  aras  de  la  buena  causa)  hemos  tenido 
el  gusto,  y  la  pena  al  mismo  tiempo  ^  de  oírle  referir  de- 
talles de  tal  naturaleza,  que  al  corazón  entristecen  y  al 
ánimo  más  levantado  le  abaten. 

Por  otra  parte:  aunque  el  ejército  isabelino  de  Cataluña 
no  podia  compararse,  ni  en  valor  ni  en  oi^nizacion^^-HMni 
perdón  sea  dicho  del  Sr.  Marques  de  Novidiches,— con  los 
bizarros  batallones  que  mandaron  en  la  guerra  anterior 
losOráa,  los  Córdova,  los  Azpiroz  y  otros  Generales,  lo 
cierto  es  que  España  es  la  tierra  de  los  héroes,  y  que  és- 
.tos  brotan  algunas  veces ,  como  en  Zaragoza,  Gerona  y 
Ciudad-Bodrigo ,  de  entre  las  otases  más  humildes  de  la 
sociedad,  lo  mismo  que  de  entre  la  aristocracia  más  ilustre. 
Las  guerras^  civiles  nos  ofrecen  de  esto  abundantes 
pruebas. 
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Porqanpk): 

«Entraron  los  cabecillas  Basquetas (y  Sabignat,— *dlce 
un  historiadc^  liberal,-^coQ  cuarenta  homl»r^  en  el  lugar 
de  Mólá,  término  de  Gracia,  y  atacaron  la  casa  del  ipo- 
pietario  Juan  Serres,  hombre  leal  y  valeroso,  Qomo  lo  de- 
mostró en  aquel  trance  defendiéndose  solo  con  un  liijo 
suyo  hasta  el  punto  de  forzar  á  los  trabucaires  á  retirar- 
se, quedando  muerto  en  el  campo  el  uno  de  sus  dos  cau-^ 
dillos,  Sabignat,  y  heridos  muchos  de  ellos,  A  la  madru- 
gada siguiente  volvió  Basquetas  á  atacar  la  casa,  y  pror- 
puesto  á  vengar  de  todos  modos  la  muerte  del  otro  cabeci- 
lla, mandó  prender  fueg^  i  las  puertas  y  tapias  para  que 
muriese  quemados  aquellos  heroicos  ciudadanos,  ya  que 
rendirlos  no  era  poáble»  Pero  de  en  medio  de  Ic^s  llamas 
saltaron  ellos ,  y  lograron  fugarse  con  increiblé  arrojo 
hasta  llegar  salvos  i  Falset  y  presentarse  al  jefe  de  la  co- 
lumna allí  situada,  que  al  punto  salió  contra  los  feragi- 
dos,  aunque  sin  poder  darles  alcance.» 

T  este  hecho  admirable,  que  honra  á  los  d^iodados^po- 
yéses  que  lo  ejecutaron,^ — ^lo  decimos  con  franqueza,— ha- 
llaba también  compensación  en  otros  hechos  de  igual  Ín- 
dole, que  los  mismos  hÍ8toriado|e8  liberales  nos  refieren, 
llevados  á  cabo  por  un  puñada  de  montemolihistas,  mal 
armados  y  quizás  hambrientos ,  cositra  fuerzas  enemigas 
superiores  eij  número  y  armamento. 

En  Villafi^mca  del  Panadés,  por  ejemplo,  la  columna  de 
servicio  fué  batida  y  completamente  desbrozada  por  unos 
cuantos  grupos  de  carlistas,  quienes  hicieron  nomerosm 
prisicmeros,-^entee  otros  el  comandante  Sr.  Figuerola  (1). 

«A  los  primeros  dias  de  Octubre,*— eueoftá  oteo  historia- 


(1)    Este  Sr.  Figaerok  es  A  mismo,  segtin  creemos,  que  ha  6ido 
últimamente  Gobernador  militar  de  Barcelona. 
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dor,  ya  citado, — el  cabecilla  Posas  hizo  presejitac  treinta 
hambres  át  los  ^uyos  delante  de  la  columna  de  Mantesa^ 
fuerte  de  unos  doscientos  hombres ,  al  mando  del  coronel 
Boffll,  la  cual  los  persiguió  hasta  llegar  al  CoU-Daví.  En 
esta  ocasión,  sale  Po^is  con  los  «uyos  en  número  mucho 
mayor j  arrolla  á  la  columíia,  que,  á  pesar  de  verse  en- 
Tuelta,  prefirió  ¿  rendirse  morir  peleando,  como  lo  hizo 
su  ¿e£B.  Mas  viendo  al  fin  las  tropas  de  la  Beiim  que  era 
imposible  resistir  ¿  la  sorpresa,  al  número  j  á  la  fortuna, 
se  rindieron  todos  los^que  no  hablan  qnedado  en  el  cróipo 
de  batalla.» 

Todos  estos  hechos,  y  otros  muchos  que  no  hay  necesi- 
dad de  referir,  Aunque  aislados,  aunque  poca  ó  4iada 
signifiquen  para  el  éxito  de  la  campaña ,  prueban  por  lo 
menos  que  en  ambas  filas  enenúgas  habia  soldados  va- 
lientes, hombres  decididos  ppr  la  causa  que  defendían. 

Pero  la  situación  se  agravaba,  y  fil  Duque  de  Valencia 
no  le  satisfacían  por  completó ,  ni  á  medias  siquiera ,  las 
comunicaciones  que  diariamente  le  remitía  el  Marque  de 
Novaliches,  después  de' la  difusa  contestación  de  ésteá 
las  famosas  inconexas  indicaciones. 

El  Capitán  general  de^  P^rincipado  continuaba  pidien- 
do 4  grandes  gritos:         * 

Batallones!  Batallones! 

Y  el  General  Narvaez,  que  esperaba  acasq  nn  incendio 
repentino  en  otras  partes  de  la  Península,  gua^rdábase  los 
batallones  para  Isk  Provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
para  Castilla  la'  Vieja,  y  aun  para  Madrid,  y  remitia  al 
Marqués  de  Novaliches  algunas  órdenes  mandando  que 
formase  inmediatamente  cn^^reniA  compañías  de  volunta- 
rios del  pais.... 

Es  decir:  que  el  Gobierno  apenas  si  habia  reni^nciado 
al  primer  proyecto  de  l^ptíuUa. 
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«Yo  juzgaba  preferibles, — dice  el  General  Pavia^— 1^3 
fondas  ¿las  compañías  de  naturales,  porque  ellos  aborre-* 
cen  todo  lo  que  parezca  organización  y  disciplina  militar^ 
tanto  como  suelen  gustar  de  la  guerra  suelta  y  de  par- 
tidarios. 

»Pero  lo  que  hacia  falta ,  -^  añade  en  otro  lugar, — era 
aumentar  aquel  ejército  leal  esforzado ,  que  sólo  contaba 
4  la  sazón  con  32.000  hombres  (1),  para  guardar  diez  y 
seis  plazas  de  guerra  ó  puntos  de  fortificación  permanen- 
te, y  perseguir,  á  las  nwnerosas  gavillas  rebeldes. » 

Y  lo  cierto  es,  que  el  bueno  Sr.  Pavía,  no  era  escucha- 
do por  el  Gabinete  dé  Madrid. 

Mejor  dicho:  fué  escuchado  hasta  el  punto  de  que  «el 
Gabinete  que  presidia  el  Duque  de  Valencia  le  hizo  en- 
tender, por  medio  dd  Marqués  de  la  Constancia,  Ministro 
de  la  Guerra,  que  A  consecuencia  del'  incremento  de  las 
gavillas  facciosas  y  las  quejas.de  algunas  personas  de 
Cataluña  (2),  debía  dejar  el  mando,  para  lo  cual  se  le 
indicaba  al  General  que  presentara  la  dimisión. ;> 

Es  curiosa  la  carta  del  Sr.  Marqufe  de  la  Constancia,  y 
vamos  á  reproducirla : 

«Fxcmo.  Sr.  D.  Matiuei  Pavía,  Marqués  de  Novali- 
c^í.  — Madrid  3  de  Setiembre^  1848.-^ Mi  General  y 
muy  estimado  amigo :  hoy  siento  tener  que  escribir  á  V. 
porque  el  motivo  es  para  mi  desagradable.  -^El  incre- 
mento ^ue  han  tomado  las  gavillas  de  facciosos  se  cuen- 
ta y  exagera:  las  cartas  de  esas  provincias,  dirigidas  á 
todoá  los  Ministros ,  dMian  y  suponen  que  las  providen- 
cias de  y.  no  scm  las  más  adecuadas  jmra  librarles  de  los 


^1)    Digo»  32.000  hombres  para  perseguir  unas  cuantas  gavillas 

def<yragido8j  y  ai^4n  quena  mág.       •  _-  -«.^. 

(2)    Palabras  te  xtuales.— Jf ejworioí,  págs,  1 19  y  ?3P,  ■      - 
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males  que.sufren.  Ünoa,  sin  conocimiento  bastante  de  es- 
tas cosas,  interpretan  los  hechos,  y  se  lamentan;  otros 
proponen  otras  medidas ;  y  por  fin,  el  Gobierno  que  apre- 
cia el  mérito  de  V.,  y  que  conoce  su  distinguido  celo ,  vé 
también  muy  posible  que  si  continuase  en  ese  mando 
cuando  sá  le  han  de  presentar  obstáculos  que  no  ha  teni- 
do en  otro  tiempo,  y  que  perjudicarían  para  el  resultado. 
Én  este  concepto ,  sin  disminuir  en  nada  la  consideración 
que,  siempre  han  tenido  á  V.  sus  miembros,  ni  mucho 
menos  su  amistad,  halla  indispensable  su  relevo ,  propo- 
niéndose emplear  á  V.  en  éi  destino  que  más  le  agrade 
según  se  presente  k  oportunidad.  Si  V.  quiere  dirigir  re- 
nuncia, será  Heno,  pero  siempre  se  haró  como  se  hacen 
las  cosas  que  llevan  consigo  el  sentimiento  de  hacerias.  Yo 
estoy  muy  incomodado  de  mis  dolores  j  diq)oniéndome  á 
marchar  á  los  baiíos  de  Alhama.— Siempre  su  afectísimo 
amigo  q.  b.  s.  m. — Franeiseo  de  Paula  Figuras.» 

Esta  carta  (1)  filé  contestada  por  el  Marqués  de  Nova- 
liches  con  otra  semejante  en  la  astuta,  fina,  delicada  y.... 
derecMta  al  bulto,  en  la  cual  decia  en  resumen  el  mal- 
aventurado Capitán  general  del  Principado,  que  m)  se 
hallaba  muy  dispuesto  á  dejar  iei  mando. 

Pero  en  la  Chceta  de  Madrid  apareció,  por  toda  contes- 
tación, este  decreto : 

«He  venido  en  feUwr  A.el  cargo  de  Capitán  general  de 
Cataluña  al  Teniente  general  D.  Manuel  Pavía,  Marqués 
de  Novalíches,  habiendo  quedado  muy  satisfedia  del  celo 
y  lealtad  con  que  ló  ha  desempefiado ,  y  propoiiiéndome 
por  tanto  utilizar  sus  servicios  oportunamente.  Dado  en- 
Palacio  á  10  de  Setiembre  de  1848. — Está  rubricado  de 
la  Reíd  mano. — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministre^ 


(1)    Memoria»^  loc«  dt 
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Ingratos  ftieron  los  miembros  del  Gobierno! 

Porque  la  verdad  es,  qú^  el  Marqués  relevada  hablaba 

sinceramente,  j  cuando  él  pedia  bi^allones,  é  invitaba  al 

G«ieral  Narvaez^  á  que  foese  á  Cataluña  para  ponerse  al 

frente  ék  las  trepas  leales  [sic), — ^bien  sabría  el  por  qué. 

Y  también  es  la  verdad  lo  que  dice  un  historiador  acer- 
ca del  mando  militar  que  ejerció  en  Cataluña  elJSr.  Mar- 
qués de  No  valichea : 

«Un  dato  para  su  bella  historia  es  el  haber  enviado  al 
servicio  militar  de  África  ¿712  ciudadanos ,  desde  13  de 
Hayo  á  12  de  Setiembre  de  1847 ,  y  á  1 15 ,  desde  4  de  Ju- 
lio á  24  de  Agosto  de  1848,  sin  <x)ntar  los  920  que  habia 
antes  destinado  at  mismo  objeto.  M  dia  del  relevo  de  Pa- 
vía f%é  nn  dia  de  alearía  para  el  Principado  y  para  to- 
dos los  que  tuvieran  sentimentos  humemos  {!).» 

Es  sensible  que  haya  historiadores  tan  crueles,. . 

Porque  el  digno  Marqués  de  Novjilidies ,  veterano  de  la 
gTierrá  civil— ^por  más  que  algunos  periódicos  ultra-libe-- 
rales  le  haya  Wñmeiáo '  Chneral  de  «»/^^afti— conocedor 
profundo  del  estado  de  Cataluña  y  cuyas  enérgicas  medi- 
das, más  ó  menos  criticada^  ^r  los  émulos,  no  hablan 
sido  bastante  poderosas  ^hut^.ewtinffuir  el  incendio,  es  casi 
^guro  que  hubiera  conseguido  extinguirle. ...  al  cabo  del 
tiempo ,  mayor  ó  menor. 

Volvió ,  pues ,  al  Principado  el  Sr .  D.  Manuel  de  la  Con- 
cha, Marqués  del  Duero. 

Véase  como  se  explica  un  escritor  contemporáneo,  ya 
citado,  acerca  de  los  primeros  pasos  que  dio  en  CatrtuSa 
aquel  nuestro  antiguo  conocido :  - 


( 1 )    Historia  de  J).  Carlas ,  por  E.  Pablo  de  Cikdova. 


Digitized  by 


Google 


4Í8.     - 

«El  mando  militar  del  Marqués  del  Duero  fué  ínau^ 
gurado  conun  hecho  importante,  cuyo  prmeipia  se  4e^, 
bia  ¿  los  níanqos  de  su  antecesor.  La  presentación  dé 
Caletrus  no  habia  sido  un  suceso  aislado  é  insignifícaniíe, 
como  hubiera  podido  (areersé,  sobre  todo  antes  de  la  pre- 
sentación en  13  de  Noviembre  de  otro  cabecilla  óaarlisi- 
ta,  D.  José  Pons  {a)  Bep  dd  Olí,  á  quien  Górdova  re- 
conoció el  grado  de  brigadier,  y  encomendó  el  mando 
del  regimiento  de  Arapiles,  y  más  tarde  el  de  la  Princesa:. 
Cuando  se  yió  que  era  formidable  el  enemigo  en  el  campo 
de  batalla ,  y  que  era  difícil  destruir  unas  fuerzas  que 
tenian  la  aquiescencia  ó  la  protección  del  país,  se  busca- 
ron medios  que  no  quiero  calificar  para  obligar  á  los  je^ 
fes  carlistas,  con  el  resorte  bajo  del  ^oismo  y  de  los  in- 
tereses personales ,  á  hacer  traición  á  una  baüdera  que 
habian  jurado  defender.  La  defección  de  Caletrus  y  Bep 
del  Oli  fué  seguida  por  la  de  otros  dos  cabecillas,  Monser- 
rat  y  Posas,  quienes  se  pre^ntaron  el  4»  de  Diciembre, 
según  convenido  estaba  de  antemano,  en  la  villa  de  Es- 
parraguera,  con  600  infantes  y  50  caballos,  proporcío- 
nando  ocasión  *al  General  Cencha  de  recibir  una  ovación 
al  entrar  en  Barcelona  seguido  de  Bep  del  Oli ,  Monserrat 
y  parte  de  las  fuerzas  presentadas.  Mas  como  éstas  en  su 
inmensa  mayoría  estaban  descontentas  de  un  hecho  que 
ignoraron  hasta  el  momento  en  que  no  podran  evitarlo, 
trataron  de  desertar,  como  lo  hicieron,  á  lo^  primeros 
dias  en  uiia  bandada  de  400,  y  más  tarde  en  deserciones 
aisladas,  hasta  haber  vuelto  casi  todos  á  las  filas  de  que 
se  les  habia  arrancado.,  por  lo  que  ellos  ILamabau  una 
traición  (1).» 

Nuestros  lectores  habrán  visto  con  asombro  el  párrafo 
anterior  y  seguramente  que  se  habrán  preguntado: 

(1)    Historia  citada. 
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Cómo !  ¿Aún  no  se  había  desplegado  la  bandera  car-  • 
lista  entre  el  fragor  de  un  combate  importante,  y  ya  me- 
nudeaban las  traiciones?  ¿Aún  no  se  habian  completado  las 
filas  de  los  leal^,  y  ya  se  engrosaban  las  de  los  traidores? 
¿Por  acaso  iba  á  reproducirse  ahora  la.  in&me  traición 
de  1839? 

Ay!  Desgraciadamente^  el  partido  carlista,  lo  mismo 
en  1839  que  en  1848 ,  lo  mismo  en  1860  que  en  1869,  70 
y  ll^Siempre  ha  sido  víctima  ¿le  la  perfidia  y  del  en- 
gaño. 

Maroto  y  el  P.  Cirilo  tuvieron  imitadores  en  el  Princi- 
pado de  Cataluña,  y  los  han  tenido  más  tarde  en  San  Cir- 
ios de  la  Rápita,  en  las  Provincias  Vascongadas  y  en  Na- 
.varra. 

No  han  sido  vencidos  en  los  campos  de  batalla  los  par- 
tidarios de  la  dinastía  legítima;  pero  han  sido  siempre 
derrotados  en  el  campo  del  deshonor,  de  las  traiciones,  de 
los  ardides  de  guerra  (1). 

Refiriéndose  al  mes  de  Agosto  de  1848,  dice  el  General 
Pavía: 

(1)  ¡  Oh  tiempos  de  los  moros !— podemos  decir  ahora  con  el  in- 
flígne  Bertoldino. — ^El  General  Baldrich  de  ahora  es  el  mismo  Bal- 
drich  que  mandaba,  en  1848 ,  una  partida  centralita  en  Cataluña, 
al  lado  dé  las  íoerzas  earlistas  de  Cabrera,  BorgM  y  Mársal;  ^  revol- 
toso Atmeller,  el  nüsmo  Teni,ente  general  de  hoy,  mandaba  otra,,  y 
se  amparaba  en  una  ocasión  mtiy  crítica  bajo  la  noble  enseña  de 
D.  Carlos  VI 

Y  nos  permitimos  dos  preguntas :  el  famoso  Sr.  Coronel  D.  José 
Antonio  Escoda  y  Canela,  el  inventor  de  los  nobilísimos  ardides  de 
fierra  en  1870,  ¿es  quizá  el  Capitán  Sr.  D.  Joié  Escoda  y  Olio  qne 
mandaba  otra  partida  de  cefUralistas^  en  la  misma  época,  al  amparo 
de  la  bandera  legitimistal  ¿Es  el  mismo  que  felicitaba  al  General 
^carlista  D.  Marcelino  Gonfaos  (Marsal)  por  el  brillante  comporta- 
miento ,  por  el  valor  sereno  y  admirable  que  habia  demostrado  este 
jefe  en  la  acción  del  Fasteral? 

TOMO  II  57 


Digitizedby 


Google 


450 
<(£1  cabecilla  .Miguel  Vila,  llamado  por  apodo  GaUtrúSy 
se  dirigió  &  uQi  rico  propietario  de  los  mis  amantes  de  la 
Reina  y  que  más  servicios  habia  prestado  á  nuestra  causa^ 
pidiéndole  que  fuera  mediador ,  entre  él  y  el  Capitán  ge- 
neral de  Cataluña,  con  quien  queria  entrar  en  negociacio- 
nes: lo  que  el  cabecilla  faccioso  solicitaba  era  que  se  le 
reccmociera  el  empleo  de  teniente  coronel  que  alcanzaba 
en  la  &cci(m,  que  se  le  diese  el  mando  de  una  de  nuestras 
columnas,  y  que  se  le  entr^faran  diez  y  seis  mfl  duros^ 
cantidad  que ,  según  decia,  llevaba  sacadas  de  los  pueblos 
para  mantener  su  gavilla^  y  queria  devolverla  á.  las  per- 
sonas que,  apremiadas  por  la  fuerza,  se  la  &cilitaron.» 
Y  añade  el  Marqués  de  Novalicbes  un  poco  más  abigo: 
«Después  se  acercó  ánji  una  persona  amiga  dePons,  ape-^ 
llidado  Bep  del  Oli  en  Cataluña,  el  cual,  desde  la  guerra  de 
los  siete  años  andaba  refugiado  en  Francia,  adonde  entr6 
con  el  empleo  de  coronel ,  y  muy  conocida  también  del 
titulado  comandante  Hosta,  que  asimismo  continuaba 
emigrado  en  el  país  vecino ,  la  cual  proponía  que  some- 
tiéndose aquel  y  este  al  Gobierno  de  la  Reina,  y  compro-- 
metiéndose  á  ayudar  á  nuestras  tropas  contra  las  faccio- 
nes, se  diese  al  uno  el  empleo  de  brigadier  y  al  otro  el 
mando  de  una  columna  ( 1)  •  ^ 
Véase  cuan  pronto  empezaron  las  traiciones. 
Apenas  se  habia  desplegado  en  las  montañas  de  Cata— 
luna  el  inmaculado  estandarte  de  la  legitimidad ;  apenas 
habia,pisado  aquel  suelo  honrado  y  nobiiftimo  el  ilustre 
Conde  de  Morella,.  cuando  algunos  cobardes,  ilusionados 
con  locas  esperanzas  de  fortuna,  en  pago  dé  una  traición 
villana,  se  brindaron  á  perseguir  incansabl^nente,  con 
una  si^a  feroz,  á  sus  antiguos  amigos,  á  los  que  hasta 


(1)    Pavlai  Memorias^  p^g.  117  y  118. 
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entonces  habian  sido  sus  hermanos ,  sus  compañ^os  de 
armas. 

Seamos  justos:  Novaliches  despreciólasofertasdelostraí- 
dores,  y  contestó  hidalgamente,  á  juzgar  por  sus  palabras: 
«Mi  respuesta  fué — dice*-que  se  acogieran  cuanto  antes 
á  la  amnistía  de  17  de  Abril,,  para  no  perder  su»  ventajas, 
porque  otra  cosa  no  recomendaría  yo  al  Gobierno  de  la 
Reina.  :s> 

Pero  lo  que  rechazó  el  General  Pavía,  aceptáronlo  como 
bueno  los  Generales  Córdova  y  Concha. 

Ya  se  vé! — El  objeto  principal  de  estos,  y  del  Gobierno 
de  Madrid,  era  sencillamente  la  extinción  del  incendio ,  y 
para  lograrlo  todos  los  medios  debieron  de  parecerles  bue- 
nos y  aceptables. 

,  Y  eso  de  encomendar  la  persecución  activa  de  los  tra-- 
bucaires  á  los  mismos  que  se  habian  vanagloriado  de  ser 
jefes  de  trabucaires^  era  realmente  una  ganga,  una  ver-^ 
dadera  ganga,  para  los  ilus^es  y  nobles,  bravos  y  honra- 
dísimos Córdova  y  Marqués  del  Duero ,  quienes — según 
nuestra  humilde  opinión, — debieron  decir  para  su  capote, 
ó  para  sus  entorchados: — no  hay  peor  cufia,  que  la  de  la 
misma  madera. 

Resultado :  que,  de  la  noche  á  la  mañana,  los  dostrai- 
dores  á  la  causa  carlista,  Bep  del  Oli  y  Caletrús,  y  otros 
varios  que  siguieron  sin  vergüenza  sus  malhadados  pasos, 
aparecieron  al  lado  de  las-  tropas  constitucionales  victo- 
reando á  DoSa  Isabel  11  y  á  la  Constitución  del  Estado. 

Más  adelante  hallarán  nuestros  lectores  la  relación 
exacta  de  otras  hazaílas  por  el  estilo. 

Tal  fué  la  digna  manera  que  tuvieron  los  Generales 
Córdova  y  Marqués  del  Duero, — de  inaugurar  su  maiido 
en  el  principado  de  Cataluña, .  dominado  casi  totalmente 
por  los  montemolinistas. 


Digitized  by 


Google 


452 

Vamos,  pues,  por  orden,  y  hablemos  en  primer  lugar, 
aunque  brevemente,  de  los  hechos  acaecidos  durante  el 
efímero  mando  del  General  Córdova  (1). 

El  19  de  Setiembre  llegó  á  Barcelona  el  General  y  el 
mismo  dia  entrególe  Pavia  el  mando  y  salió  inmediata- 
mente para  Madrid. 

El  24  del  mismo  mes  se  verificó  en  Igualada  la  entrega 
del  ya  mencionado  Caletrús,  á  quien  reconoció  Córdova 
el  grado  de  teniente  coronel  y  le  díó  el  mando  de  una 
partida  de  peseteros, — y  en  los  primeros  dias  de  Octubre 
parece  que  se  descubrió  una  vasta  conspiración  que  tenia 
por  objeto  rendir  á  los  carlistas  las  fortalezas  del  Mon- 
juich,  Hostalrich  y  Seo  deUrgel  (2),  siendo  fusilados  los 
principales  feíctores,  jefes  de  alguna  importancia  en  el 
ejército  isabelino. 

Por  entonces  ocurrieron  también  los  hechos  de  armas 
que  ya  hemos  descrito  en  páginas  anteriores:  la  derrota 
de  la  columna  Manresa,  al  mando  del  coronel  Boffill,  que 
murió  en  el  campo  de  la  acción,  por  una  'partida  de  car- 
listas al  mando  del  jefe  Posas;  la  derrota  de  la  columna 
isabelina  de  Villafranca  del  Panadés,  y  la  acción  de  Can- 
devand,  entre  las  tropas  del  General  Cabrera  y  las  que 
comandaban  el  brigadier  isabelino  Bios  y  el  coronel 
Hore. 

Estos  señalados  triunfos  de  los  montemolinistas  irritaron 
en  alto  grado  al  Generjtl  Córdova. 

Y  justo  es  decir  que  la  cosa  no  era  para  menos,  tenien- 


(1)  El  mismo  General  Córdova  que  sirvió  á  los  moderados,  á  los 
unionistaB  y  á  los  progresistas;  el  mismo  que  sirvió  á  Isabel  II,  que 
era  tenido  por  una  de  las  columnas  del  Duque  de  Montpensier  y  ha 
jurado  á  D.  Amadeo  de  .Saboya. — Hoy  es  individuo  de  la  tertulia 
progresista  de  Madrid  y  Director  general  de  Infantería. 

(2)  Historia  de  D.  Garlos,  pág.  398. 
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do  en  cuenta  que  España  creia,  ó  se  procuraba  por  el  Go- 
bierno que  lo  creyese,  que  el  estado  de  Cataluña  era  pare- 
cido, en  lo  tranquilo,  á  una  balsa  de  aceite, — como  suele 
decirse. 

El  Capitán  general,  por  lo  tanto,  pasados  los  primeros 
accesos  de  su  irritación,  montó  á  caballo  rodeado  de  co- 
lumnas y  anunció  en  Barcelona  á  son  de  trompeta  y  tam- 
bor que  salia  para  la  montaña  con  el  objeto  de  exterminar 
á  los  trabucaires. 

En  efecto :  la  parte  primera  de  su  programa  novísimo 
la  cumplió,  puesto  que  á  los  pocos  dias  entró  en  %ualada 
al  frente  de  las  tropas  y  seguido  de  su  brillante  y  nume-^ 
roso  Estado  Mayor. 

No  hay  para  qué  decir  que  las  ilusiones  del  buen  Ge- 
neral Córdova  se  desvanecieron  bien  pronto. 

O  ignoraba, — y  no  seria  extraño,— que  los  montemoli- 
nistas  habían  crecido  en  número  y  en  audacia,  ya  que  no 
en  valor,— pues  valientes  siempre  lo  eran,*— ó  se  le  figu- 
ró que  era  la  cosa  más  hacedera  del  mundo  exterminar 
á  unos  cuantos  cabecillas,  desacreditados  por  sus  mismos 
secuaces. 

El  !.•  de  Noviembre  ocurrió  el  combate  de  Esquirol. 

Dejemos  hablar  á  un  historiador. 

«El  dia  1.°  de  Noviembre,— dice  el  autor  de  la  ffisto-  . 
ria  de  D.  Cirios, — el  General  Paredes,  hallándose  en  él 
pueblo  del  Esquirol  con  la  columna  de  Vich,  fuerte  de 
unos  700  infantes  y  70  caballos,  fiíé  atacado  por  los  mon- 
temolinistas  en  número  de  800  infantes  y  50  caballos ,  á 
cuyo  frente  estaba  Marsal.  Reñida  fué  la  lucha  y  heroi- 
cos los  esfuerzos  hechos  por  ambos  bandos;  pero  al  fin  la 
columna  de  Paredes  tuvo  que  declararse  en  derrpta  y 
completa  dispersión. 

»Dueño  el  montemolinista  del  campo,  persiguió  á  los 
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dispersos  con  eaipeSo,  cogiéndoles  más  de  sesenta  prisio- 
neros. La  cabaUeria  tuvo  v&rias  bfLJas,  entre  ellas  un  jefe, 
Romero,  y  la  pérdida  de  doce  caballos;  también  perdió  el 
suyo  el  General  Paredes.  En  poder  de  los  carlistas,  ade- 
más de  los  prisioneros,  á  algunos  de  los  cuales  dieron  li- 
bertad para  que  asistieran  á  los  heridos,  y  á  más  de  las 
muebisimas  armas  recogidas,  qued^  una  brigada  de  nue- 
ve mulos  con  municiones  y  dinero.  )> 

Mala  estrella  la  del  General  Córdova! 

Ibft  con  el  objeto  de  exterminar  á  los  desacreditados 
cabellas  de  los  trabucaires j  y  he  aquí  que  uno  de  estos 
el  ilustre  y  desgraciado  D.  Marcelino  Gonfaus,  destruyó, 
á  primeras  de  cambio,  la  fuerte  columna  isabeUna  que 
mandaba  el  General  Paredes,^-*uno  de  los  jefes  más  carac- 
terizados del  ejército  de  CataluQa. 

Hemos  copiado  la  extractada  'relación  que  antecede  (y 
copiamos  otras  de  diversos  autores),  á  fin  de  que  el  lector 
posea  datos  abundantes  acerca  de  los  principales  hechos 
de  armas  de  la  aún  desconocida  campaQa  de  1848-49:  pero 
nosotros  podemos  ofrecerles  una  descripción,  aunque  su- 
cinta, del  combate  de  Esquirol  y  derrota  del  General  Pa- 
redes, hecha  por  un  testigo  ocular,  actor  en  aquel  drama. 

Léase  la  carta  que  sigue,  una  de  las  muy  curiosas  que 
hemos  recibido  del  bravo  coronel  carlista  D.  José  León  y 
de  San  Germán: 

«A  &.  Flavio ,  Conde  de  X*^.--Cárcel  pública  de  Bar- 
celona (1),  á  L°  dé  Agosto  de  1870.~Mi  muy  querido 


(1)  Este  leal  carlista  era  en  1868  apoderado  del  Ccmde  de  Mo- 
relia  en  íortosa.  Filó  preso  el  1,**  de  En^ro  de  1869  y  conducido  i 
Barcelona;  logró  fugarse  de  la  prisión,  pero  faó  apresado  de  nuevo  y 
encerrado  en-Moigoich,  y  luego  en  la  cárcel  de  Barcelona,  en  cuya 
cárcel  permaneció  hasta  Octubre  de  1870.— En  la  campaña  de  1848 
fué  Capitán  de  los  Guias  del  Conde  de  Mo  relia. 
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amigo:  doloroso  es  par»  mí  el  estar  preso,  pues  me  en- 
cuentro en  la  imposibilidad  de  procurar  á  V.  los  abundan- 
tísimos datos  inéditos  qiíe  poseo  relatiyos  á  las  campaCas 
de  1848  y  1849,  pues  tengo  mi  diario  de  operaciones,  mi 
hoja  de  servicios,  mis  despachos  etc.,  encerrados  en  una 
caja  de  hoja  de  lata,  que  á  la  sazón  se  encuentra  enterrada, 
con  otros  papeles,  debajo  dé  una  roca,  en  las  orillas  del... 
y  en  término  de 

Pero  como  si  estuviese  presenciando  los  hechos  en 
este  momento ,  puedo  dar  á  V..  los  apuntes  que  adjunto,  en 
la  inteligencia  de  que  son  enteramente  exactos. 

Acción  del  Esquirol  y  derrota  del  General  Paredes. — 
Las  fuerzas  carlistas  del  brigadier  D.  Marcelino  Gon&üs 
(Marsal)  y  las  delhrigadier  Borges,  que  formaban  en  junto 
unos  800  infantes  y  30  caballos,  salieron  de  Susqueda  y 
se  reunieron  con  la  fuerza  del  coronel  Solanich,  el  dia  J.** 
de  Noviembre,  en  el  punto  vulgarmente  llamado  Cüntoni 
Qroi.  . 

Habiendo  sabido  que  Paredes  estaba  con  su  columna, 
compuesta  de  700  infantes  y  40  caballos,  en  el  pueblo  del 
Esquirol,  hicieron  alto  las  ñierzas  carlistas! 

El  General  enemigo  salió  de  aquel  pueblo ,  tomando  la 
dirección  del  Grau ,  y  al  llegar  cerca  de  Cantoni  Gros,  le 
atacaron  nuestros  soldados. 

Los  isabelinos  desplegaron  guerrillas,  y  la  fuerza  de 
Marsal  se  batía  ya  en  retirada  por  escalones,  cuando  el 
brigadier  Boig^  dio  un  grito  entusiasta  de  \viva  el  Bey\ 
y  atacó  al  enemigo  á  la  bayoneta. 

Este  ataque  fiíé  secundado  por  toda  la  fuerza  cai^sta, 
inclusa  la  de  caballería,  al  mando  de  Marsal,  que  cargó 
con  denuedo  y  bizarría. 

La  columna  de  Paredes  no  pudo  resistir  el  empuje,  y 
ante  las  bayonetas  y  lanzas  carlistas  huyó  eq,  desorden,  y 
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fué  ac»chillada  sin  piedad,  haciéijdosele  100  prisioaeros  y 
habiéndonos  apoderado  de  cinco  müloa  de  la  brigada. 

Paredes  perdió  el  sombrero  de  tres  picos  y  su  caballo,  y 
fué  perseguido  de  cerca  por  nuestros  lanceros,,  pero  no 
quiso  entregarse. 

Algunos  dispersos  se  encerraron  en  Cantoni  Gros^  pero 
el  General  Paredes,  con  una  pequeña  fuerza,  no  paró  hasta 

vich.  '  ; 

Hubo  muchos  muertos  y  heridos  entre  los  constitucio- 
nales, pero  los  carlistas  agénas  tuvieron  13  de  los  úl- 
timos. 

Nada  más  puedo  decir  á  V.  en  este  momento  acerca  del 
glorioso  combate  del  Esquirol...» 

Tal  fué,  según  nuestro  amigo  León  y  de  San  Germap, 
esta  memorable  acción. 

De  manera,  que  cuando  el  General  Córdoba  esperaba 
exiermmar  á  los  carlistas,  estos  correspondían  á  sus  es- 
peranzas   exterminando  la  columna  del  General  Pa- 
redes. 

Triste  escarnio  de  la  suerte! 

Pero  no  fué  esto  sólo. 

Bien  pronto  ocurrió  otro  notable  hecho  de  armas,  que 
dio  un  nuevo  triunfo  á  los  carlistas,  mandados  ppr  el  Ge- 
neral Cabrera. 

Dejemos  hablar  al  historiador  citado,  que  luego  balda- 
remos nosotros. 

«Pásanse  pocos  dias, — dice, — y  á  los  quince  de  Noviem- 
bre, en  Aviñó,  sucede  el  hecho  de  armas  más  notable  que 
en  Cataluña  acaeció  en  todos  los  años  de  aquella  guei^ra. 
El  brigadier  Manzano,  que  tanto  se  habia  distinguido  en 
ella  por  su  constancia  incansable  én  la  persecución  de  los 
carlistas,  y  al  que  ningún  revés  notable  habia  contristado, 
debia  sufrir  una  derrota  de  que  no  habia  ejemplo^  Yendo 
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dicho  brigudler  en  persecucicm  de  Cabrera ,  con  una  co- 
lumna de  unos  800  hombres  y  40  caballos,  supo  en  Artes, 
donde  pernoctaba,  qije  Cabrera  con  los  suyos  estaba  en 
Avisó,  y  determinó  atacarle  á  la  madrugada  del  siguiente 
diaie. 

Está  situada  la  población  de  Avino  al  extremo  de  un 
llano  cefrado  por  altas  montañas  y  por  el  rio  Gabarrésa, 
vadeable  en  muchos  pantos.  Allí  estaba  Cabrera  con  al- 
gún otro  jefe ,  cuando  Manzano  con  su  columna  entró  en 
la  llanura,  y  sin  dejar  el  Genetal  carlista  la  ventajosa  po- 
sición que  ocupaba,  observó  los  movimientos  del  enemigo. 
Este  creia  poder  arrollar  al  suyo  dentro  del  pueblo,  á  cuyo 
objeto  destinó  dos  compañías  á  su  izquierda  para  que  in- 
terceptaran los  puntos  de  la  montaña  por  donde  pudiera 
escaparse  el  carlista ,  y  á  la  derecha  otras  dos  compañías 
que  hizo  situar  á  la  otra  parte  del  rio  Gabarrésa.  La  caba- 
llería quedaba  á  retaguardia,  sin  entrar  en  acción. 

A  esto  Cabrera  iba  destinando  tíimbien  sus  tropas  se- 
gún los  movimientos  de  las  contrarias.  Tristany  con  al- 
guna fuerza  «alió  á  recibir  á  las  compañías  que  se  habían 
internado  en  la  montaña,  y  después  de  algunas  descar- 
gas adquirió  decidida  ventaja  sobre  ellas:  al  mismo  tiem- 
po, saliendo  del  pueblo  Marsal  con  unos  100  caballos,  se 
pufia  entre  la  partida  que  había  atravesado  el  rio  y  el 
cuerpo  principal  de  la  columna  de  Manzano,  que  atacada 
con  inesperado  denuedo  por  los  carlistas,  con  Cabrera  al 
frente,  filó  batida  en  pocos  momentos  y  puesta  en  disper- 
sión, á  pesar  de  los  esfuerzos  del  brigadier  Manzano  que 
pretendía  reanimarla.  Sus  restos  fueron  perseguidos  po^: 
los  vencedores,  y  á  los  gritos  de  cuartel  que  daban  Cabre- 
ra y  sus  subalternos  fueron  rindiéndose  soldados  y  jefes, 
inclusp  el  valiente  Manzano,  que  oyó  de  Cabrera  las  más 
lisonjeras  expresiones  por  el  valor  que  había  demostrado. 
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Pocos  fueron  los  de  la  colttxona  que  se  escaparou,  si  se 
exceptúa  la  caballeria,  que  sin  haber  desenvainado  los 
sables  debió  su  salvación  i  la  precipitada  luga  en  qué  se 
puso..  Cerca  de  500  fueron  los  prisionerosi  y  muchisínios 
más  los  fusiles  que  quedaron  en  podfer  de  los  mpntemoU- 
nistas  {!).» 

Tal  es  el  relato  que  nos  hace  el  historiador  aludido. 

Manzano  (2),  uno  de  los  jefes  más  instruidos  y  más  va* 
lientes  del  ejército  espaBol,  fué  derrotado  y  hecho  prisio- 
nero por  las  desacreditaioi  partidas  ¿e  trabueairet. 

Véase  ahora  lo  que  nos  dice»  solÑre  este  combate  de  Avi- 
só, nuestro  distinguido  amigo  él  coronel  carlista  Sr.  León 
y  de  San  Germán,  quien,  como  se  verá  por  d  relato,  to- 
mó parte  activa  en  la  citada  pelea: 

^AecioJi  de  Apiñó.^-En  Noviembre  de  1848  el  Conde 
de  Morella,  teniendo  á  sus  órdenes  á  los  je&s  carlistas 
Borges,  Marsal  y  Tristany,  con  sus  respectivas  fuerzas, 
que  ascenderían  á  unos  2.000  in&ntes  y  200  caballos,  se 
encontró  cerca  de  Aviñó  con  la  columna  del  brigadier 
Manzano^  que  la  formaba  %l  regimiento  de  la  Union. 

El  General  Cabrera  mandó  tomar  el  pueblo  de  Avifió 
con  fuerzas  de  Marsal,  y  el  brigadier  enemigo  mandó  for- 
mar una  masa  dentro  de  una  viBa,  con  las  compañías  de 
preferencia  de  su  columna,  escalonando  las  demás  fuensas 
de  su  mando  en  un  pinar,  apoyando  de  este  modo  la  in- 
dicada masa. 

£1  General  carlista  mandó  el  ataque  á  la  bayoneta  del 
modo  simiente:  desuñó  contra  la  masa  la  compañía  de 
.Guias  de  su  cuartel  general,  y  otra  compañía  de  cazado- 
res de  la  fuerza  de  Tristany,  y  la  demás  fuerza  la  destinó 

(1)  Historia  de  D,  Garlos,  pág.  400  y  sigoientes. 

(2)  Pocos  años  hace  falleció  en  la  Habana,  siendo  Capitán  gene- 
neral  de  la  kla  de  Cuba. 
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á  jlanquear  la  fuerza  escalonada  en  el  pinar  por  Manzimo. 
Dada  la  señal  de  ataqi^,  se  anremetió  con  bravura  á  la 
baycmeta  contra  el  enemigo,  y  sin  disparar  un  tiro,  la 
masa  fué  desheclm  y  sus  individnos  quedarim  prisioneros 
de  las  ftierzas  del  Bey* 

Bendidos  á  discreción ,  el  brigadúrar  Manzano  tuvo,  que 
sufrir  la  más  grande  humilladon,  hasta  el  punto  de  en- 
tregar su  ei^pada  i  m/^  mi^viOy  que  era  ca^an  de^^as  del 
general  en  jefe. 

La  caballería  enemiga,  <Mu*gada  por  la  carlista,  em- 
prendió vergonzosa  ftiga,  yendo  á  encerrarse  en  Manre- 
sa.  La  fuerza  escalonada  en  el  pinar  fué  arrollada  y  hecha 
prisionera,  salvindose  tan  sólo  dos  compafiias  que  se  en- 
cerraron en  una  casa  de  campo. 

Tanto  el  brigadier  Manzano  t»)mo  la  ñierza  de  su  man- . 
do  hecha  prisionera,  fueron  tratodos  por  el  Conde  de  Mo- 
relia  de  un  modo  digpno  y  humano,  en  prueba  de  lo  cual, 
concluida  la  referida  campaña,  pasó  el  indicado  brigadier 
Manzano  ¿  Tortosa/  y  estando  abjando  en  casa  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Mu*5[ués  de  Tamarit,  elogió  infinito  al  Ge- 
neral cai4ista  y  á  sus  subordinados,  por  el  buai  trato  que 
de  ellos  habia  recibido.  i> 

Resultó,  por  lo  tanto,  lo  que  no  podia  menos  de  re- 
sultar. 

El  General  OSrdova,  el  mismp  que  se  propoma  exter- 
minar á  los  mimtemolinistas,  fiíé  etíerminado  por  el  Go- 
bierno. 

Esto  es ;  hallábase  aún  en  Igualada  dispon^ndose  i  sa- 
lir á  campaña,  cuando  recilHÓ  la  noticia  de  la  espantosa 
derrota  de  Aviñó.  ■  \ 

¿Cuál  sería  la  sorpresa  del  Marqués  de  Mendigorria?— 
Fácil  es  adivinarlo,  sabiendo  que  montó  á  caballo  inme- 
diatamente, llegó  á  Barcelona,  escribió  su  dimisión  y 
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la  remitió  al  Crobiemo  pe»*  medio  del  General  Mata  y 
Alós,  jefe  del  Estado  Mayor  general. 

Los  cablistas  de  CataluSa,  á  pesar  de  estar  desacredi- 
tados y  ser  unos  cuantos  trabucaires,  yá  que  no  ñtcinero- 
sos f'^como  dijo  en  más  de  una  ocasión  el  Marqués  de  No- 
TalicheSy  habian  sacrificado  la  miseria  de  cinco  Capitanes 
generales  en  poco  más  de  un  año. 

ÉlMaerqués  del  Duero  sucedió  al  Sr.  Mendigorria,  y 
llegó  á  Barcelona  el  23  de  Noviembre. 

Ya  sabemos  cuáles  fueron  sus  primeras  hazañas. 

Pero  la  Providencia  le  tenia  también  reservados  algunos 
ffolpes  de  efecto. 

En  San  Lorenzo  de  la  Mubga  fué  derrotada  una  colum- 
na isabelina  hacia  los  primeros  dias  de  Diciembre,  y  en 
Albañá  de  la  Frontera  fué  batido  el  coronel  Vega  por  las 
fuerzas  que  mandaban  Estartús  y  Saratagal,  perdiendo 
el  constitudonal  más  de  200  hombres  entre  muertos  y 
heridos. 

Concha,  exasperado  por  tantos  reveses,  se  puso  á  la  ca- 
beza de  las  tropas,  y  se  dirigió  al  Ampurdan. 

Y  á  los  pocos  dias,  anunciaba  JSl  Fomento  de  Barcelona, 
y  reproducía  la  Gaceta: 

«Cabrera  quiere  hacer  entender  que  desea  un  encuentro 
con  las  tropas  del  General  Concha  y  aun  se  nos  ha  ase- 
gurado que  reúne  al  efecto  algunas  gavillas.  Sin  embargo, 
no  creemos  que  á  tanto  se  atreva  un  personaje  que  ha 
hecho  poquísimas  proezas  desde  que  se  encuentra  en  Ca- 
taluña (1).» 

Verdad  es  que  á  los  pocos  dias  (el  29)  anunciaba  el  pe- 
riódico oficial: 
-  «Una  l%era  indisposición,  un  constipado á  loque  pa- 


(1)  •  Gacka  de  Madrid,  núm.  6219,  27  de  Diciembre. 
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rece,  ha  detenido  al  General  Concha  dos  ó  tres  días  en  la 
Garriga.  Hoy  sigue  notablemente  aliviado,  y  tal  vez  ma^ 
ñaña  mismo  continuará  la  interrumpida  marcha  y  las 
operaciones  que  tiene  concebidas  para  batir  alas  fec*- 
ciones.í>  *  , 

No  sabemos  cu&les  serian  estas  habilísimas  concepcío* 
nes  estratégicas  del  Marqués  del  Duero ,  pues  bien  pronto 
acaeció  el  combate  de  las  Planas ,  descrito  de  este  modo 
por  la  Gaceta  de  Madrid^. 

«El  General  en  jefe  del  q'ército  de  Cataluña  desde  Vich 
el  12  del  actual  manifiesta  haber  emprendido  sus  opera* 
cienes  contra  el  enemigo,  las  cuales  no  ofrecían* todavía 
un  resultado  decisivo,  si  bien  principiaron  el  dia  10  por  un 
encuentro  sostenido  en  las  Planas  por  la  brigada  Hore 
contra  Cabrera ,  el  cual  hubo  de  retirarse  á  pesar  de  ha- 
berse presentado  con  el  duplo  de  fuerzas  de  las  que  tenia 
la  brigada  Hore.     * 

El  11  también  fué  arrojado  Cabrera  de  Amer  por  el  Ge- 
neral Nouvilas  pronunciando  los  enemigos  la  retirada  en 
dirección  á  Susqueda. 

El  segundo  cabo  con  fecha  del  13  dice:  que  el  1?  fué  al 
canzado  Cabrera  en  Susqueda  y  que  en  su  retirada  iba 
perseguido  por  las  columnas  de  cazadores  (1).» 
,    Pero  véase  lo  que  nos  dice  el  Sr.  León  y  San  Germán 
acerca  del  combate  de  las  Planas — que  ningún  historiador 
ha  referido  todavía: 

«Acción  de  las  Planas. — Corría  el  mes  de  Enero  de  1849 
cuando  el  General  Cabrera  se  hallaba  én  Amer,  junto 
con  su  subordinado  el  brigadier  D«  Marcelino  Gonfaus 
(Marsal),  con  unos  700  hombres;  tuvo  el  primero  noticia 
de  que  la  columna  isabelina  mandada  por  Hore  y  corn- 


il)   Gaceta  de  Madrid,  núm.  6241, 18  de  Enero  de  1849. 
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puesta  de  unos  1.000 -hombres  venia  del  pueblo  de  San 
Feliu  de  Pallerols  hacia  Amer. 

Al  instante  manda  Cabrera  poner  en  movimiento  sus 
tropas  en  busca  del  enemigo,  tomando  la  falda  del  monte 
paralelo  al  camino  que  seguia  aquel,  y  %n  punto  oportu- 
no se  hizo  alto,  esperando  emboscados  los  carlistas 
iHore. 

Este,  con  muchísimas  precauciones  militares  hacia  su 
movimiento  de  avance,  yendo  á  vanguardia  tres  compa- 
ñías recorriendo  el  terreno,  parándose  y  formando  en  masa 
en  cada  kilómetro. 

Cuando  el  silencio  era  sepulcral  y  el  enemigo  indeciso 
iba  adelantando  con  más  miedo  que  bizarría,  se  disparó 
un  fusil  de  un  voluntario  carlista,  y  enttkices  todo  quedó 
descubierto:  avanzan  á  la  carrera  las  compañías  de  pre- 
ferencia dé  los  carlistas  y  se  rompe  un  fu^go  terrible  so- 
bre el  enemigo.  Manda  el  General  carlista  una  tras  otra 
compañías  al  toque  de  ataque,  á  reforzar  los  que  se  esta- 
ban batiendo,  generalizándose  la  acción. 

Los  isabelinos  atacan  á  la  bayoneta  y  son  rechazados 
con  grandes  pérjüdas.  León  que  servia  de  escolta  al  Gene- 
ral Cabrera,  recibe  la  orden  de  atacar  por  el  flanco  con 
dos  compañías,  y  embistiendo  al  enemigo  le  hace  retirar. 

A  todo  esto  llega  la  noche  y  Hore  se  retira  con  mu-  - 
chos  heridos,  dejando  en  el  campo  varios  muertos  y  yén- 
dose á  pernoctar  á  San  Feliu  de  Pallerols:  el  Conde  de 
Morella  regresó  triunfante  á  Amer. 

La  pérdida  del  enemigo  fué  conriderable  en  muertos  y 
heridos,  y  los  carlistas  tan  sólo  tuvieron  algunos  de  estos.» 

Compárese  la  pequeña  y  ambigua  nota  de  la  Gaceta 
con  la  relación  del  Sr.  León  y  de  San  Germán,  testigo  y 
actor  en  el  campo  carlista,  y  juzgue  el  lector.  * 

^ntónces,  á  los  pocos  dias,  ocurrió  la  acción  del  Paste- 
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ral,  descrita  en  estOB  términos  por  el  historiador  citado  en 
las  p&g'inas  anteriores: 

<rEstaba  Marsal  situado  en  el  punto  del  Pasteral,  j  tenia 
establecido  un  puente  de  madera  para  asegurarse  el  paso 
del  rio  Ter ,  ccaf  grave  perjuido  de  los  planes  que  el  Ca- 
pitán general  babia  concebido  para  la  jpersecucion.  Men- 
goa  parecía  que  los  carlistas  estuTÍesen  tranquilos  en  me- 
dio de  aquel  continuo  moyimirato  de  columnas  que  les 
perseguían,  y  que  defendieran  un  punto  que  les  prome- 
tiera alguna  seguridad;  por  cuyo  motivo  sin  duda  neva- 
ría el  encargo  de  destruir  el  puente  el  coronel  Ruiz  con 
una  columna  de  unos  1.300  hombres  y  50  caballos.  Los 
carlistas  tenían  tomada  la  fuerte  posición  de  la  montaña 
del  Pasteral',  y  estaban  parapetados  detrás  del  puente, 
cuando  el  26  de  Enero  dé  1849  les  atacó  el  coronel  Ruiz 
'con  su  columna. 

Con  indecible  ardor  acometió  éste  la  empresa  del  puente, 
y  en  medio  de  la  fuerte  resistencia  que  opusieron  los  car- 
listas, lleg^  i  pasarlo,  no  sin  tener  muchas  pérdidas,  entre 
otras  la  de  una  guerrilla  de  20  hombres,  que  fué  hecha 
prísicmera.  En  este  estado  llega  Cabrera  al  lugar  de  la 
acción,  reanimando  con  su  presencia  y  los  nuevos  refuer- 
zos á  las  filas  montemolinistas,  cuya  suerte  ya  no  andaba 
malparada.  Entérase  con  su  mirada  penetradora  de  las 
cir<5unstancias  del  terreno  y  de  la  posición  de  las  fuerzas 
respectivas ,  y  dispone  que  Marsal  con  su  fuerza  vadee  el 
Ter  con  el  objeto  de  colocarse  á  la  otra  parte  del  puente, 
cerrando  asi  la  retirada  á  la  columna  de  Ruiz,  qup  ata- 
cada de  frente  por  Cabrera,  y  teniendo  á  -retaguardia  á 
Marsal,  no  tuvo  más  recurso  que  dispersarse  en  pequeñas 
partidas.  Pasados  los  primeros  momentos  del  ataque  se 
reanimaron  las  tropas  y  se  reunieron,  formando  una  masa 
que  fué  dispersada  por  tres  cargas  consecutiyas  de  la  ca- 
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.  ballearia,  mandada  por  Cabrera,  que  coc^taba  de  unos  170 
caballos.  La  noche  los  sorprendió  en  el  tíombate,  y  i  bene- 
ficio de  ella  se  retiraron  las  fuerzas  de  Buiz  al  inme(Mato 
pueblo  de  Sellera,  cuyas  casas  tomaron.  £n  esto  intenta 
Marsal  rendirles,  á  cuyo  objeto  ofrece  premios  y  recom- 
pensas á  aquellos  de  los  suyos  que  se  atrevan  á  asaltar  las 
casas  y  prenderlas  fuego,  á  lo  que  se  brinda  la  muche- 
dujntee.  A  pesar  de  las  tinieblas  de  la  noche,  se,  hacen  los 
api^tos  necesarios ,  y  en  pocos  instantes  se  ven.  cercadas 
de  leSa  las  casas  y  principian  á  arder ,  en  los  momentos 
mismos  en  que  los  inás  atrevidos  de  los  carlistas,  subiendo 
á  los  tejados,  se  empeñaban  en  rendir  á  los  valientes  sol- 
dados de  la  Reina,  que  con  su  fuego  llegaron  á  ar- 
rojarlos. 

Comprometida  era  la  situación  de  las  tropas  al  amane- 
cer del  27,  cuando  vino  á  sacarles  del  apuro  la  columna' 
del  coronel  Nouvilas,  quien  mandó  á  un  batallón  que  va- 
deara el  Ter  para  dar  pronto  auxilio  á  los  sitiados.  Los 
carlistas  no  temian  los  refuerzo^  de  sus  enemigos,  ni  huian 
de  la  nueva  columna,  pues  la  atacaron  con  ardor;  pero  la 
artillería  que  ésta  llevaba,  con  sus  inesperados  disparos  de 
metralla  los  puso  un  momento  en  desorden,  y  aunque 
muy  luego  reanimados,  hizo  que  se  pronunciaran  en  reti- 
rada, perdiendo  parte  de  los  muchos  prisioQeros  de  la  jor- 
nada anterior. 

Grandes  fueron  las  pérdidas,  sobre  todo  en  heridos,  por 
una  y  otra  parte;  siendo  la  más  notaUe  la  herida  que  re- 
cibió Cabrera  en  el  muslo. 

Los  carlistas  no  huyeron,  á  pesar  de  haberse  retirado  el 
segundo  dia  de  la  acción ,  pues  (K)n  tn^^quilidad  curaron 
sus  heridos  en  la  vecina  población  de  Amer.  A  pesar  de  la 
activa  persecución:  con  que  les  iban  encima^  y  del  número 
crecido  de  columnas  que  la  presencia  de  tantos  enemigos 
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y  la  noticia  de  la  batalla  del  Pasteral  habian  llamado  al 
Ampurdán,  no  dividieron  sus  fuerzas  ni  trataron  de  eva- 
porarse, como  era  creíble^  sino  que  continuaron  reunidos 
en  ú  mismo  terreno ,  pasando  el  30  por  cerca*  de  Oerpna 
una  fuerzs^  de  infenteria  y  120  caballos  al  mando  .de 
Marsal(l).;^ 

Tal  fué  la  acción  del  Pasteral,  la  más  notables  de  todas 
las  qiae  ocurrieron  en  la  campaña  de  Cataluña. 

Una  verdadera  batalla ,  sino  por  el  número  de  cpnjtwt- 
tientes,  por  las  acertadas  combinaciones  estratégicas  que 
reali^i  el  General  Cabrera,  cuyo  genio  militar  y  cuyo  va- 
lor heróipo  supieron  contrarestar  los  poderosos  esfuerzos 
del  envalentonado  enemigo. 

Véfise  como  la  d^e/pribe  el  Sr.  León  y  de  San  Germán, 
testigo  y  actor: 

«Corria  el  mes  de  Enero  de  1849 ,  cuando  llegó  al  pue- 
blo de  Amer  el  Conde  de  Morella  con  su  Estado  Mayor,  su 
compañía  ^e  guias  y  los  ordeiianzas  de  caballería,  en- 
^  centrándose.  CA  dicho  pueblo  con  el  brigadier  Marsal  y  al- 
gunas compañías  de  su  fuerza  y  20  caballos.  Al  poco  r^ito 
se  dio  aviso  de  que  la  columna^  deRuiz,  procedente  de  Ge- 
rona, venía  hacia  Amer  y  estaba  cerca  del  Pasteral.  Sa,bido 
esto,  salieron  inmediatamente  dos  compañías,  una  de  ca- 
zadores y  otra  al  mando  del  capitán  D.  Gabriel  León  y  de 
San  Germaii  hacia  el  Pasteral,  en  cuyo  lugar  tomaron  un 
punto  que  dominaba  el  puente  por  debajo  del  cual  pasaba 
el  Ter ;  dichas  compañías  rompieron  inmediatamente  el 
fií^o,  al  avistar  el  enem%*o,  que  á  toda  prisa  iba  á  pasar 
dicho  puente. 
Al  oir  las  descargas  el  General  Cabrera,  monta  á  caba- 


(1)   Bistoi^  de  JD.  CMos^  paga.  406  y  rigaientes» 
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lio  y  junto  C'^  toda  la  fuerza  sale  de  Amer  á  la  carrera 
y  de  dirige  hacia  el  Pastera!. 

Al  llegar  al  frente  del  enemigo,  el  General  carlista 
,  mandó  á  D.  José  León  y  de  San  Germán  que  con  la  faer- 
za  de  su  mando  vadeara  el  rio  y  desalojara  de  la  orilla 
opuesta  al  enemigo,  lo  que  efectuó,  logrando  su  objeto, 
hasta  tal  punto  que  el  enemigo  se  echó  en  vergonzosa 
fuga  en  vista  de  la  persecución,  encerrándose,  por  ftn,  en 
\íúA  casa  de  campo. 

Al  pít)pio  tiempo  D.  Ramón  Cabrera  pasó  él  puente 
sobre  el  Tet  y  persiguió  al  enemigo  á  la  bayoneta,  el  cual 
no  tuvo  otro  recurso  que  huir  en  vergonzosa  derrota  en- 
cerrándose en  el  pueblo  de  la  Sellera. 

El  brigadier  Marsal ,  con  20  cabalM ,  dio  repetidas 
cargas  á  la  caballería  de  aquella  columna. 

Por  la  noche  del  mismo  día  de  esta  acción  llegaron  3 
batallones  carlistas  y  unos  800  caballos.  ^ 

Durante  esta  noche  se  hicieron  esfderzos  inauditos 
par4i  hacer  rendir,  las  armas  á  la  fuerza  enemiga,  encer- 
rada en  dicha  casa  de  campo,  mas  todo  fué  en  vano^ 
aquellos  valientes  no  se  quisieron  entregar. 

Al  aiáanecer  vimo$  llegar  por  el  valle  del  Ter  cuatro 
columnas,  lo  cuál  hizo  que  el  General  carlista  dispusiera 
k  fuerza  de  su  mando  del  modo  siguiente:  hizo  colocar 
dos  columnas,  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  del 
rio,  Ter  y  la  caballería  la  destinó  al  centro  del  valle. 

Rompíó&e  el  fu^o  de  artilleria  y  fusilería  por  ambas 
partes  y  serían  las  10  de  la  mafiana  cuando  una  bala  ene- 
miga atravesó  el  muslo  del  Conde  de  Morella,'  fab  impi- 
diendo sin  émbatgo  tal  percance  que  la  fiíerza  Carlista 
'  siguiera  con  una  disciplina  admirable ,  rechazando  con 
heroicidad  á  toda  prueba  las  huestes  enemigas. 

Al  anochecer  eatrabati  las  tropas  kabelinas  en  el  pue- 
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bio  de  Amer,  sittiáudoee  León  con  la»  comp&ñias  de  guias 
del  cuartel  general  y  otra  (fe  ganaderos  del  "betalfon  de 
Marsal  encima  del  referido  pueblo,  sosteniendo  lá  retirada, 
haciendo  el  enemigo  un  nutrido  fbego  de  artillería  para 
desalojarlo  de  aquel  lugar,  lo  que  no  pttdo  conseguir. 

Llegada  la  noclie ,  el  Oeneral  Cabrera,  tendido  en  una 
(lamilla,  llevada  por  sus  queridos  Ouias,  emprendió  la 
retil^da  hacia  la  ermita  de  San  Martín.» 

La  noticia  de  la  batalla  del  Pastoral  circuló  rápida- 
mente por  EspaSa  entera,  á  pesar  de  los  manejos  em- 
pleados por  el  Oobiemo  para  que  quedase  ignorada 

Y  mientras  los  tres  periódicos  más  servilmente  ministe- 
riales, El  Fomento j  de  Barcelona,  y  SI  ffefaUo  y  Fl 
Sigh,  de  Madrid,  anunciaban  con  inaudito  descaro  que 
ios  asquerosos  grwpos  ék  trabucaos  desaparecian  rápida- 
mente y  huian  siempre  con  una  cobardía  sin  qemplo  de- 
lante de  las  tropas  leales,  España  entera,  repetimos,  oyó 
referir  los  detalles  del  combate  del  Pastoral,  después  de 
haber  oído  poco  hacia  los  que  se  referían  á  las  ignominio**- 
sas  derrotas  del  Getíeral  Paredes  y  del  brigadier  Man- 
zano. 

Pero  seguramente  que  el  Gobierno  no  esperaba  hallar 
contestación  cumplida  á  las  ridiculas  declamaciones  y 
grotescas  baladronadas  de  aquellos  periódicos,  y  aun  de 
la  Gaceta  de  Madrid,  en  otro  periódico  moderado,  ministe- 
rial, ftarwrwf*,— pero  de  conciencia  más  recta,  de  (»rác- 
ter  más  independiente  y  noble. 

Tiempo  hacía  ya  que  un  períódioo  progresista  h'aUa  to- 
mado pot  empeSo  decir  la  verdad  sobre  la  campaSa  de 
Cataluña,  cuyoÉ  hedios,  desfigurados  por  el  Gobierno,  no 
se  conociam  eñ  parte  alguna. ' 

JBl  Clamor  púMico,  que  es  el  periódicp  alodidor-decia 
en  cierta  ocasicn,  refirifendo  la  sorpresa  de  Igualada,  que 
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ya  hemos  referido  tambíea  nosotros,  y  apostroáuado  dura- 
mentó,  aunque  cen  ji)£|ti«ÍA,  i  los  periódicos  ministeriali^ 
sinioiS  que  todo  lo  pintaban  de  codor  de  rosa: 

<c.....Ct|atroc]>en^iW¿ífi^  tuvieron  la  osadía  de  pene- 
trar en. esta  eludid,  una  de  las  i^és  importaojtesdel  Pcin-  - 
cipado,  ¿  pjEisardehaUair&e  guarnecida  por  1.60Q  homlti^es. 

I^elQOsnendamop  su  lectura  (la  de  la  carta  de  Igualada 
que  Bl  Clamor  ins^^ba)  ^1^  Siglo  y  al  Heraldo,  pwra 
que  procuren  no  ponerse  en  ridiculo  queriendo  hacernos 
tnigarpapwuclias'in¥ePQ9Ímileg(^tt?).»        y 

Pero  esto  Bíismo,— más  todavía, — era  niienester  que  lo 
dijese  un  f0riódioo.  ministerial,  un'  periódico  moderado 
par  sainf^  y  icastó  fiíé  La  España. 

Decia  asi  el  periódico  idolatrada  Dona]María'Cristina,  en 
un  largo  i^rtículoqife  causó  en  Madrid  sensación  profonda. 

«Gwwadie  emp^iíto-M  puesto  ElFommto  (de  Barcelpnia) 
en  atenuar  la  importañcia^de  las  partidas  f^^cciosas  que  re- 
corren las  provincias  del  antiguo  Principado;  y  así  es  que 
todos  los  artículos  en  que  nos  hemos  propuesto  llamar  ha- 
cia eilos  la  atención  del  Gobierno,  han  merecido  d^.nueys- 
tro  colega  apasionadas  réplicas,  suponiendo  que  abultp^ 
mos  los  acontecimientos^  que  damos  &  los  trabucaires  más 
importancia  de  la  que  merecen . 

...gi  place  ^  &  JSl  FometUo,  s^rán  asguero^s  los 
grupos  que  componen  las^^coKHies;  no  harán  e^  Cat^lu- 
Sa  ks  'fBxtíAmáttfí^iufíaipes  t^ 
en  Crevillente  Jaime  el  Barbudo,  y  en' Andalucía*  el  fa- 
moso José  María;  pera  d^pues  de  todo  quedará  en  pié  un 
hechl)  iiotabilisimo:  qufe  numerosas  fuerzas  del  ejército  de 
todas  armasi  con  Genbrales,  ccdi  EstíBbdo  Mayor,  con  pun- 
tos fortificados  y  divididas  en  mtielMus  eohuWQyfts  no  alr- 
cantaFoni.ezterpQiiiar  los  asquerosos  f Puposa  que  estos 
se  aumentan,  <|ue  penetran  en  poblaciones  importantes. 
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que  bloquean  y  ponen  á  contribueiai  los  pueblos  del 
Prindpado,  (jue  mantienen,  por  álthtíé,  vivas  las  «s^rjin- 
zas  de  los  revolucionarios  y^  carletas,  in^^Ma  á  la  Na- 
ción y  exhausto  ^1  Tesoro.  - 

Partidas  de  /bramidos  que  pueden  tanto,  son  sm  dis- 
puta  atendibles,  y  como  su  existencia  es  afrento^ 'para 
todo  Gobierno  y  para  todo  pais,  permítasenos  que  insista- 
mos en  la  necesidad  de  ^  pronto,  d^  su  inmediato  eúíUr- 
minio  {1). 

Él  Gobierno  por  su  parte,  ahoíift  que-^nvia  cinco  Gene- 
rales y  algunos  batallones  (2)  más,  para  perseguir  esos 
grupos  asquerosos,  debe  quedar  muy  contento  del  perid^ 
díeo  baríelonés;      :  • 

-  En  nuestro  juicio,  ni  á  las  promcias  ca^talánas  propor- 
ciona gloria  dejarse  domloar  de  unas  euaivtas  anadrillas 
de  bandoleros,  ni  es  para  el  ejércitoini^y  honroso  que 
hasta  ese  punto  se  rebajé  la  importaiKÓá  de  lasr  faeoiMíes, 
ni  esperaría  muy  buen  lugaír  en  la  histdriaá  un  CtobSemo 
que  no  encontrase  medio  de  vencer  á  unos  pocos  malhe*- 
chores.  !    .        . 

Esforzándose  MI  Fommto  para  empequeSecer  üi  esas 
¿acciones,  fas  engrandecen  y  no  sei^^eixtraflb "que  fasañas 
tan  maravillosas  como^  las  de  eludir  la  i)erse0neioni  de  un 
ejército  numeroso  y  Caliente,  propojrcioneflíA  Htoademu©*, 
Estartús,  BpUy  Saball  y  otros  ca)jéciüasí  la  gloria  de  ser*- 
. u L^       .  -I     '     ■'  ■•^;'.  ■■     .   ■    :  •  -í-í  A 

(i)  Frase  d¿  cajón,,  qae  no  se  led  (^ae  de  íá  l^cícsí  á  los  'b^élf^os. 
Mberaleé,  coáiido  tratto  'de  peraefoir  á  ^M  ¿airQkfá.^-^^De^Ü^Z^a 
Bennudez  y  Martínez  de  la  Eosa,  bai^  D;  Joan  Pefaajy  B.  Fcáa»- 
des  Mateo  Sagasta,  está  hablándose  en  las  regionei^  ofióales.  del 
exterminio  de  los  carlistas, — que  no  serán  extermincuios, 

(2)  En  ef eetó :  rit^éróito  isabdsnodft  Oaftaliiña^i^^vdLentado 
«n  poco  tiempo  hasta  componer  el  respetable  número  de  50j906  sol- 
dados, bajo  el  mando  del  Gen^ial  Concha; 
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yit  algan  dia  para  l^roes  de  leyendas  casi  fabulosas  (1),» 

Ckmtinúa  de  esta  laaaera  el  periódioo  moderado  satirio 
zai^o  amiurgaiQ^nte ,  paro  c(m  £n»isijna  iroaia,  el  necio 
ministerialismo  de  Bl  Fofnento,  y  copia  ens/egruida  un/et 
cana  que  le  habían  dirigido  de  Barcelona,  en  la  cual  hay 
este  p'árrafo: 

*«Lo  peor  para  el  Pj?ÍJ4cipado  es  <jue  el  Gobierno  de  S.  M. 
se  forme  ilusiones  acerca  de  las  cosas  que  aquí  pasan,  y 
que  se  adormezca  en  imaginarias  esperanzas  de  que  todo 
ha  de  terminar /cuanto  totes»  ¿  lo  cual  parece  que  tien¿|en 
&  conducirle  los  partes  que  se  publican  de  la  capitanía 
general.;» 

Bidiculiza  luego  estos  partes ,  de  que  estin  llenas  las 
&4cetus  de  la  época,  y  dice  muy  oportunamente: 

«Varías  veces  ha  sucedido  que  entran  los  matines  en 
alguna  villa  en  que  hay  un  corto  destacamento.  £ste,  como 
es  x»luval./en  vista  de  fiíerzas  triples^  se  encierra  en  su 
casa-fuerte  y  desde  allí  dispara  alguno  que  otro  tiro  i  los 
facciosos  que  divisa. 

£stos  se  pasean  á  su  sabor  por  la  población;  cobran  las 
contribuciones  de  los  particulares;  requisan  algún  caballo 
ó  silla  de  montar ;  compran  los  efectos  que  les  hacen  falta 
y  no  encuentran  en  los  nu)ntes;  alivian  algún  tunante  {2) 
cansado  de  trabajar  y  que  quiere  probar  la  vida  aventu^ 
rera;  y  cumplido  ya  su  objeto,  regresan  i  sus  guaridas. 

A  poco  tiempo  aparece  el  parte  de  que  los  facciosos  in- 
tentaroi^  apoderarse  de  tal  ó  cual  población ,  pero  que  á 
cox^secuencia  de  la  enérgica  resistencia  del  destacauaento 
que  la  guameeia ,  tuvieron  que  emprender  una  vergon- 
zosa fuga,  etc » 

(1)  La  £$paüa ,  p«riódieo  poUtico  de  Madrid— 16  de  Setiembre 
de  184a 

(2)  Muchas  gracias  por  tanta  eultura» 
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No  se  puede  decir  más. 

Si  el  periódico  moderado  hubiese  escrito  el  artículo  que 
antecede  después  de  las  derrotas  de  Esquirol,  AviSó,  las 
Planas  y  Pasteral,  ¿qué  habría  dicho? 

Por  lo  demás,  los  carlistas,  t^onducidos  á  la  pelea  por  el 
héroe  de  Morella,  compraron  bien  cara  la  Tictoria — que 
victoria  fué,  y  muy  señalada,  para  el  estandarte  legiti- 
mista  la  brillante  acoion  del  Partei^l ,  sostenida  por  los 
desacreditados  trabucaires  contn^  inponentes  fuerzas,  de 
todas  armas,  de  tres  Generales  isabelinos. 

Cabrera,  el  invicto  soldado  de  Morella,  habia  sido  he- 
rido gravemente. 

¡Otra  vez  le  cupo  la  gloria  de  derramar  su  sangre  por 
la  causa  legitimista! 

Prescindamos  ahora,  y  por  algunos  momentos,  de  este 
infausto  suceso,  á  fin  de  cerrar  en  este  oapitolo  el  largo 
relato  de  la  campaña  de  1848. 
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CAPÍTULO  XMI. 


Partes  oficiales  y  extra-ofidales. 


Por  lo  comüíi)  suelen  decir  los  espaHoles  de  un  solemne 
embustero: 

— Miente  más  que  la  Gaceta, 

Y  en  ninguna  ocasión  puede  demostrarse  la  oportuni- 
dad y  exactitud  de  esta  vulgar  locución,  como  en  el  pre- 
sente capitulo,  en  el  cual  nos  ocuparemos,  aunque  ligera- 
mente; de  extractar  los  partes  oficiales  que  hacia  insertar 
en  la  Gaceta  el  Grobiemo  de  Madrid ,  y  los  remitidos  que 
tenian  la  desfachatez  de  publicar  los  periódicos  minis- 
teriales. 

Ya  volveremos  *á  encontrar  al  ilustre  General  carlista 
restablecido  de  sus  heridas  y  guiando  otra  vez  el  comba- 
te &  las  tropas  del  Sr.  D.  Carlos  VI. 

Grima  causa,  es  verdad,  pasar  la  vista  por  los  papeles 
moderados  de  aquellos  dias. 

Y  no  y*x  grima,  sino  pena  y  aun  asco,  hojear  el  perió-* 
dico  oficial  y  procurar  en  vano  hallar  en  él  la  verdad  de 
lo  que  pasaba  en  Cataluña. 
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Juzgue  el  lector,  si  tiene  paciencia  para  acabar  de  leer 
este  capitulo. 

¿Parte  oficial  en  la  Qacetii  de  la  derrota  del  General 
Paredes?— No  hay  que  buscarle. 

Lo  único  ^ue  hemos  hallado  es  la  siguiente  recamenda- 
cMi  del  Oapiton  general,  relativa  á  la  acción  de  Al- 
baña: 

«Excmo.  Sr;:  No  pueda  menos  de  recomendar  á  V.  E. 
el  brillante  comportamiento  observado  por  las  fuerzas  que 
sostuvieron  la  acción  de  Albañá,  de  que  tn^e  el  fctonor  de 
dar  cuenta  á  V.  E.  en  dficio  de  ayer;  pues  h¿  sido  tal  su 
bravura,  que  ha  causado  la  admiración  de  todo  este  pais, 
siendo  también  digno  déla  superior  consideración  de  V,  E. 
el  tino  y  acierto  con  que  ha  dirigido  las  operaciones  «1  te- 
niente coronel  mayor  D.  José  Vega,  primer  jefe  ¿el  bata- 
llón de  cazadores  de  Figueras,  n¿m.  8,  sin  embargo  de  la . 
reprensión  que  le  di  por  haber  atacado  al  enemigo,  supe- 
rior en  número,  en  un  pueblo  difícil  por  su  posición  y  aspi- 
Ueradó:  mtiy  particularmente  de  los  heridos,  cuya  relación 
remitiré  á  V.  E.  mañana,  por  si  se  sirve  elevarla  á  la 
de  S.  M  la  Reina  (q.  D.  g.),  no  por  haber  recibido  las 
heridas,  sino  por  el  arrojo  y  decisión  con  que  fueron  ¿ 
buscar  una  muerte  gloriosa  (1).» 

Como  ser  vé,  el  parte  es  bástante  eúiipliúa^íeo. 

Pero  seguramente  se  sorprenderán  nuestros  lectores,  al 
leer  que  se  recomendaiu  á  los  soldados  de  la  acción  de  Al- 
bañá, en  la  cual  fué  derrotado  completamente  eí  coronel 


'Por  supuesto  que  el  o/ldio  de  ayer,  á  que  se  refiere  la 
aúterixtf  Comuüiicacion,  no  lo  hemos  éiícoiitrado  en  el  pe- 
riódico oficial,  lo  cual  nos  prueba  que  en  él  se  darian  ex- 


(1)    Qaxieta  de  24  áe  Diciembre  de  1848,  núm.  5.216. 

TOMO  II  60 


Digitized  by 


Google 


474 
plícaciones  detalladas  sobre  el  arrojo  y  deei&ion  coa  que 
los  soldados  isabelinos  fueron — seg'un  dice  el  parte  que  aii- 
tecede«-^á  buscar  una  muerte  glmoiía. 

Pero  aun  cuando  es  inútil  hc^wr  la  Gaceta  para  bifscar 
en  sus  columnas  los  partes  (jficiaUes  de  las  funciones  de 
guerra  que  bemos  descñto,  no  lo  es  para  hallar  en  todm 
algunas  cómicas  y.  sabrosas  relaciones  de  hechos  mttico^^^ 
y  vaya  en  gracia  el  adjetivo^  ya  'que  estamos  en  tiempos 
del  reinado  deja  J^orraf-^i^r  el  estilo  del  siguiente,  que 
publicó  Fl  F(ment0  de  Barcelona  y  acogiii  en  sus  colum^ 
ñas  el  periódioo  oficial  con  una  fruición  tan  intencionada 
como  ridicula  y  hasta  grotesca: 

«Anteayer  (el  14  de  Noviembre),  Cabrera,  los  TristanySÍ 
y  otros  cabecillas,  pasaron  ppr  el.  pueblo  de  Suría,  en  nú-^ 
mero  de  500  hombres,  siguiéndoles  la  pista  la  columna 
del  distrito,  al  digno  mando  del  benemérito  brigadier  Man- 
zano, que,  si  consigue  darles  alcance,  les  dará  una  buena 
lección.  Parece  que  entre  ellos  (afui  empieza,  la  bueno)^ 
existe  una  fuerte e^cj^ion,  l^aUéiidose dividido  en  dos  baa^ 
dos,  de.  los  cuales  el  uno  reconoce  á  Cabrera  y  el  otro  ¿ 
Castells,  por  Capitán  genaral  del  Principado*  Si  bien  pa- 
rece que  tiempo  hace  existe  semejante  división,  no  obstan^ 
te  cada  dia  adquiere  mayor  fiíerí»^,  en  términos  de  per- 
seguirse ya  unos  i  otros,  y  ^  porque  ambos  A  la  ves?  quie- 
ren para  si  el  cobro  de  las  contribuciones  (1).^ 

¡Tal  ha  sido  siempre  el  sistema  d^l  partido  liberal,  llá- 
mese moderado,  unionista,  progresista  ó  cimbro! 

Engañar  al  pueblo  es  el  gran  dogma  político  de  la  msJ^ 
hada  escuela  doctrinaria,  inventada  por  el  descreído  m/ofi- 
sieur  Guizot  á  imiti^da  servilmente  por  lo$  liberales  de 


(1)    Gaceta  d$  Madrid^-^^áe  Noviembre  de  1S48,  ntau  5.164. 
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aquende  el  Pirii^o — humilde»  satélites  de  aquel  astro  re- 
fulgente de  la  Mpimrquia  de  Julio. 

Demasiado  les  constaba  4  los  redactores  ^Bl  FomevUo 
-*papelito  barcelonés  4  h^enodon  de  los  viré¡f$$  de  Cata- 
luña—y más  aún  le  constaba  al  Gobiexao  de  Madrid-^ 
pues  no  habia  de  constarle?-^que  tales  paparruchas  no  me- 
recían siquiera  la  honra  de  ser  leídas  por  las  personiss  de 
medianoícriterio. 

pera  la  cueátion  era  otra  muy  distinta:  desacreditar^ 
desacreditar,  deeatareditar. 

Y  es  poco  por  ventura?— Con  las  armas  déla  calumnia 
y  del  descrédito  se  consiguen  i  veces  triunfos  mas  brillan- 
tes que  cou  las  bayonetas  y  los  éaStínes. 

Maroto  prepiuró  su  infame  traición  desacreditando  y 
calumniando  torpemente,  delante  dé  los  batallones  carlis- 
tas que  £>rmaban  la  guardia  pretoriana  de  aquel  General 
traidor,  al  bondadoso,  al  pió,  ú  bueno  y  recto  D.  Carlos 
María  Isidro. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  p\  Gabinete  de  Madrid  hicie- 
se inserter  en  la  6hceta  las  paparruchas  que  dejamos  co«^ 
piadas?  . 

En  todas  las  causas  hay  hombres  de  ánimo  apocado, 
de  espíritu  vacilante  é  indeciso,  de  corazón  flaco  y  vo- 
luntad sin  energía:  y  si  noticias  pcnr  el  estilo  de  la  inven- 
tada por  jSY  FomentOf  y  que  reproducía  alegpreiiieiite  la 
OéceH ,  llegaban  ¿  circular  sin  cc»rrectívo  por  todos  los 
ámbitos  de  España,  la  natural  consecuencia  habria  sido, 
la  indecisión  primero,  el  abatimi^Qto  y  hasta  la  vei^ltenza 
más  tarde,  en  no  pocos  partidarios  de  la  causa  carlista. 

Maquinvélíco  sistema,  digno  de  los  tiempos  de  los  Bor- 
gia,  que  suele  producir,  y  ha  producido  infortunadamen- 
te, opimos  frutos  en  provecho  del  ba^do  liberal. 

Pero  el  Gobierno  y  los  periódicos  ministeriales,  que  pre^ 
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tendían  embaucar  al  país  contándole  chismes  propios  de 
mujerznelas^  se  olvidaban  de  este  re&an  edpañol:  c  donde 
méñós  se  piensa,  salta  la  liebre.» 

T  \k  liebre  en  esta  ocasión  fué  un  periódico  liberal  de 
W&¿rÚ,fnis  progresista  hoy  que  ayer ^  y  maHana  Utas  que 
hoy,  titulado  Fl  Clamor  pAHico. 

Como  ya  hemos  dicho  en  páginas  anteriores,  los  parti- 
dos ultra-liberales,  vencidos  en  las  calles  de  Madrid  á 
pesifr  de  la  sangre  del  Ge^neral  Fu%osio  (1),  hacían  una 
oposición  terrible,  demoledora,  al  gobierno  modehtdo  y  en 
especial  á  los  espadones, — como  entóncesse  llamaba  á  los 
jefes  militares  de  este  partido. 

Los  Atmeller,  los  BaMrich,  los  Toi]%as,  tos  Escoba  j 
otros  muchos  alzaron  en  CataluSa  la  bandera  anti-dinás- 
tica  centralista,  aliándose  hasta  cierto  punto  con  el  par- 
tido de  la  legitimidad  con  el  fin  de  derribar  h  existente: 
es  decir,  el  trono  de  Isabel  II. 

Y  había  más  aún. 

Gobio  el  augusto  príncipe  D.  Carlos  Luíste  hallaba  á  la 
sazón  eai  Jtóndres^  y  era  objeto  de  las  atenciones  más  ob- 
sequiosas y  distinguidas  por  parte  del  Gabinete  de  Saint- 
James,  po  faltó  quien  Mzo  jcorppr  la  voa  de  que  la  Gran 
Bretaña  trataba  de  apoyar  eficazmente  la  cansa  carlista,-^ 
teda  vez  que  doña  Isabel  II,  entregada  al  partido:  político 
más  reaeio%ario, — en  el  sentido  menos  liberal  que  puede 
tener  Bsta  palabra,—^  había  hecho  indigna  de  la  pintee- 
cion  de  Inglaterra.      - 

Sea  de  esto  lo  que  quiéranlo  cierto  es  qne  £t  Clamor 
público,  hábil  representante  en  \^  prensa  madrilefia  del 
partido  centralista,  era  á  la  par  el  fiscftl  más  infiexiblé  de 

(1)  El  mhmo  que  tdmó  parte  tan  activa  6n  la  márotada  de  1839. 
i  Jtiirfoé  de  Diail 
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todas  Isa  toirpe^l^v^l^  todas  las  sinuosidades  políticas  del 
Gabinete  de  Madrid. 

Y  por  ende,  el  que  levantaba  el  velo  del  misterio  en 
la  cuestión  de  Cataluña,  por  grande  que  fiíera  el  empeSo 
del  Gobierno  en  q^^  el  velo  continuara  corrido. 
'  Asi  es  que^las  colunmas  de  Bi  Clamor  de^e  Mdyo 
de  1848,  y  aúp  é^^r  hasta  la  conclusión  de  la  guerra 
en  1849,  son  una  crónica  bien  escrita  de  los  hechos  ocur- 
ridos en  el  Brincdpado,  y  una  terrible  é  interminable  fiU- 
pica  enderezada  al  Gobierno. 

Remütado-.  que  Iq&  excelentes  corresponaiales  del  diario 
progresista  descubrían  lo  que  el  Gobierno  se  empeOaba  en 
tener  oculto,— ^empefio  ta^n  ridiculo  como  inútil^  qué  re- 
dundaba en  último  lugar  en  perjuicio  del  mismo  Go- 
bierno. 

Verdad  de  ¿fclio— dicho  sea  de  paso— que  no  llegó  á 
tíonocer  €lfi0fiiéo  de  la  suprema  inteligencia  ^  como  se 
Hateaban  ¿si  mismos,  con  una  modestia  sin  ejemplo^  )ps 
hombres  mé^  i^íiportantes  y  quizá  los  menos  inteOg^es 
del  partido  moderado. 

El  General  Pórioba,  el  Geperal  Narvaez^  la  Gaceta  y 
los  diarios  ministeriales  ocultaron  estudiadamente  el  triste 
resultado  del  combate  del  Esqi4rol;  pero  el  inflexible  pe- 
riódico progresista  apareció  una  mañana  con  la  siguiente 
cáirta  de  un  eorreqpppsal :  í 

«Barcelona  3  de  Noviembre. 

Acaban  de  decirme  que.  la  polumna  del  General  Pa- 
redes, compuesta  casi  toda  dé  compañías  de  prefere^icia 
de  loaiBegimientos  del  Seyj  del  PHncijpCy  y  60  callos 
del  regimiento  de  Santiago^  ha  sido  batida  el  dia  1.^  por 
la  feccion,  en  número  de  más  de  1.000  infentes  y  53 
caballos,  en  la  parte  del  Esquirol.  Hemos  tenido  en  la  ca- 
ballería muerto  al  teniente  Romero,  del  escuadron.de  San- 
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tihgOj  que  lo  mandaW,  cuatro  soldados  mea  y  12  caballos 
heridos.  ' 

En  la  iu^Bintetia  hemos  perdido,  &  más  de  algunos 
muertos,  cuatro  oficiales  prisioneros,  tres  del  raimiento 
del  Sey  y  uno  del  Príncipe ,  y  al  fiéáco  también  de  este 
regimiento  y  más  de  50  soldados.  Im,  colaínna  nuestra, 
después  de  haberse  rehecho,  se  lietiró  á  Boda. 

Como  el  enemigo  quedó  dueBo  del  campo,  nada  sabe- 
mos de  ellos,  continuando  ayer  posesionados  de  la  posición 
déla  Bola  (1).» 

Cayó  en  Madrid  como  una  bomba  la  catta  de  ^l  Cla- 
mor púhUcof. 

¿Cómo  suponer  que  el  acreditado  General  Paredes  habia 
de  ser  derrotado  en  ningún  caso  por  las  desúcrediiadas 
cMdrillas  de  bandoleros  que  recorrían  las  'montaBas  de 
CataluBá?  ¿Cómo  figuraría  que  los  gru^  dsguerosds  de 
que  se  burlaban  (2)  los  escritores  dé  Jffl  Beráldo,  de  El 
Sighj  de  El  Fomento  y  dela(?dJ<j«?/í,enfei,  hablan  de  des- 
troza á  los  bien  organisíados  batallonfes  del  í^rcito  isa- 
belino? 

«El  tiempo  confirma— anadia  Et  €lamor ^^toAos  los 
pronósticos  que  los  liberales  han  hecho,  y  nuevos  desas- 
tres y  nuevas  desgracias  que  diezman  ú  ejército  de  Csta- 
luBa,  corroboran  nuestra  opinión  sobre  eate  asunto  >  que 
si  dentro  de  poco  no  prevalece  llóíarfai  larde  los  mode- 
rados su  desengaBo.» 

Ynó  vale  decir  que  estos— los  moderadoB— ^^ran  vic*- 
timas  de  una  horrible  pesadilla. 

Como  leones  se  arrojaron  sobre  la  carta  del  periódico  pro- 


(1)  MI  Clamor  publico^  periódico  libeial,  búbl  1.337,  coirespon- 
dieateal  8  de  Noviembre  de  1848. 

(2)  En  la  redacción,  por  supuesto,  no  en  el  eam^^e  batalla. 
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gresistalos  diarios  encomiadores  délos  actos  del  Ministerio, 
y  desmenuzándola  á  placer,  y  fingiendo  otras  correspon- 
dencias de  Barcelona,  trataron  de  desvirtuar  el  efecto  que 
aquella  causó  en  Madrid  y  eta  toda  España. 

A  los  tres  dias,  el  ináe^ible  diario  progresista  daba  al 
públróo  una  nueva  carta  de  Barcelona,  que  decia  asi: 

«Al  ver  como  los  periódicos  de  esta  (1)  desfiguran  el 
enisuentro  que  tuvo-^1  General  Paredes  con  la  fticcion  el 
dia  4  .•  del  corriente,  de  la  que  ei  3  di  á  VV.  conocimiento, 
me  veo  en  la  precisión  de  volver  á  molestar  su  aten- 
ción para  decirles,  que  lo  que  les  anuncié  ea  mi  ci- 
tada anterior  fué  mucho  menos  de  lo  que  realmente  su- 
cedíót  en  una  palabra,  la  columna  fué  batida  y  dispersa- . 
da,  y  á  no  ser  'por  la  serenidad,  pericia  y  valor  del  co- 
mandarrte  general  del  partido  de  Vích,  el  coronel  Santia- 
go, toda  se  hubiera  perdido. 

Los  oficiales  prisioneros  fueron  siete  y  el  físico  del  ba- 
tallón del  Príncipe.  Los  soldados  prisioneros  cincuenta  y 
uno.  Sólo  de  la  partida  de  cs^balleria  de  Sagunto  queda- 
ron fuera  de  combate,  entre  heridos,  muertos  y  prisione- 
ros, veinticuatro,  y  muerto  el  teniente  D.  Santiago  Ro- 
mero. 

Parece  que  hay  algunos  extraviados  de  quienes  nada 
se  sabe,  entre  ellos  un  capitán  del  regimiento  del  Rey,  de 
modo  que  la  pérdida  en  todos  conceptos  la  hacen  aproxi- 
marse á  unos  cien  hombres  (2).» 

Y  por  si  acaso  aún  no  bastaban  las  dos  cartas  anterior 
res,  Ft  Ctamor  publicó  tres  dias  después, una  correspon- 
dencia'de  su  corresponsal  en  Olot,  que  confirmaba  casi  por 
completo  las  del  corresponsal  barcelonés: 


(1>    Y  de  esa, — pedia  haber  añadido. 

(t)    Bl  Clamor  público  aúm.  1.340,  11  de  Noviembre  de  1848. 
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4(La  pérdida  que  sufrió  la  columna  del  Genersd  Paredes 
en  la  acción  del  Grau ,  de  que  di  cuenta  4  VV.  en  mi  úl- 
tima, ha  sido  más  coi^siderable  de  lo  que  creimos  y  es- 
cribí. Se  ha  sabido  posteriOTmente  por  varios  condufttoa, 
dignos  de  todo  crédito,  que  tuvimos  la  sensible  pérdida 
de  10  muertos,  19  heridos,  unos  130  prisioneros,; entre  eUos 
seis  oficíales  y  un  físico ,  21  caballos  entre  muertos,  iieri- 
dos  y  cocidos,  la  brigada  compuesta  de  o^ho  iqhIos  oitr> 
gados  de  algua  diaero,  municiones  y  equipajes,,  y  finfil- 
jnente  algunas  armas  d#  las  de  los  prisioneros.'     ... 

La  dispersión  fué  completa  en  parte  déla  colcfnma. , 

Con  repugnancia  doy  á  VV.  estos  tristes  detalles, ya ,para 
cumplir  en  participarles  noticias  exactas,  sean  lafi|qu0:fue- 
ren,  ya  para  que  se  yea  el  estado  de  la  feccion  y  se  X5om- 
prenda  que  no  siempre  huye,  ni  ^eoipre  es  batii^,  como 
quieren  dar  á  entender  los  partes  y  los  periódicos  situa- 
cionerps.  Y  aun  debo  añadir  á  lo  dicho,  que  la  fuerza  fec- 
ciosa,  según  noticias  que  merecen  crédito,  no  era  mayor 
que  la.de  la  columna  (1).» 

Los  periódicos  ministeriales,  vehcidosy  humillados  por 
el  diario  progresista,  cambiaron  de  tono. 

Es  decir :  se  echaron  á  volar  por  los  espacios  imagma- 
rios,  y  profetizaron  que^nauy  en  breve  quedarjia  exteipoii- 
nada  la  osada  (2)  rebelión  carlista ,  porque  las  notíp^  al 
Gotíernono  podian  ser  más  favorables  á  la  causa  de  la 
iinBBÜB,  j  del  orden.  ^   ^. 

Pero  pocos  dias  ánteá  habia  dicho  JEl  Clamr  jptíiHco: 

«El  dia  26  del  pasado  se  rindió  el  dest^(;^eiito  .de 
la  Bisbal ,  que  constaba  de  80  soldados:  fué  atacado  por 
800  facciosos  y  aprovechando  la  ocasión  de  la  sali(^  de 

(1)  Ul  Clamor plibltco,  núm.  1.342j  14  de  Noviembre  de  1848. 

(2)  Ta  confesaron  que  la  rebelión  era  carlista,  y  osada — lo  caal 
no  es  poco. 
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lais  tropas  de  la  provincia  de  Tarragona  que  al  mando  de 
los  Generales  Boiguez  y  (ralianor  habían  marciiado  báoia  la 
oriUa  derecha  del  Ebro,  pues  temen  la  aparieioü  de  Ca- 
brera por  las  Gftf  tígas. 

Ayer  se  recibió  la  noticia  de  que  á  dos  horas  de 
Vich  fueron  sorprendidas  tres  compañías  de  infentería  y 
hechas  prisioneras.  Parece  imposible  que  el  ^/ ^(?r«¿^o 
ose  mentir  con  tanta  desfachatez  como  la  está,  haciendo. 
Quizá  no  conoce  él,  j  los  que  le  aplauden,  que  está  ha- 
d^oal  país  y  al  Gobierno  mismo  un  mal  de  muciha 
coisideracion.  Me  refiero  al  articulo  de  fondo  que  estam- 
pó el  30  del  {HTÓximo  pasado. 

Después  de  disparatar  sobre  Cabrera  como  k>  haría  un 

loco,  haciéndole  por  la  parte  de  Huesca  con  300  hombres 

y  otras  sandeces  por  el  estilo,  concluye  diciendo  que 

iban  persiguiéndole  de  cerca  los  Generales  üribe  y  Ler- 

,  sundi. 

Sepa  Bl  SeraldOy  si  es  qite  no  lo  sabe,  que  mientras 
estaba  embaucando  á  los  pocos  lectores  que  creen  sus  pa- 
parruchas con  tales  inverosimilitudes,  el  General  üribe 
estaba  muy  distante  de  Cabrera,  pues  estele  jugó  una 
treta  y  le  salió  por  retaguardia  otra  vez  en  sus  teatros  de 
hazaSas,  y  que  el  General  Lersundi,  aquel  miámó  dia  que 
Jül  Heruldo  se  le  antojaba  elevarlo  por  los  llanos  de  Ara- 
gón, se;  estaba  (con  permiso  de  El  Meraldó)  á  mi  lado 
en  el  te$t;ro  del  Liceo  de  Barcelona;  y  en  fin,  para  pro- 
barle lo  falso  de  sus  asertos,  mientras  estarían  hilvanan- 
do aquel  tejido  de  embustes,  las  tropas  leales  de,  la  Reina 
sufrían  los  fuertes  descalabros  eü  los  prados  de  Amposta^ 
en  la  Bisbal  y  en  los  alrededores  de  Vich,  las-  colunmas 
prisioneras,,  á  las  cuales  han  soltado  después  de  haberlas 
áesarmado  y  despojado  de  sus  vestidos. 
Esta  es  la  ^tuadon  del  pais. 

TOMO  u  6i 
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Ahora  les  diremos  lo  que  hacen  los  Generales  que  nos 
mandaron  de  esa. 

Antes  de  ayer  sali¿  por  fin  de  esta  el  Capitán  general 
Córdova  con  los  Generales  Lersundi,  Mata  y  Alós,  dos 
batallones  de  cazadores  j  un  centenar  de  caballos  y  á 
m^  con  dos  músíeas. 

El  Sr.  Córdova  llevaba  una  escolta  de  38  oficíales  de 
todas  graduaciones. 

Los  célebres  Boiguez  y  Galiano  con  otros  1 .000  hombres 
estin  hacia  Falset,  y  Oribe,  reunido  con  Contreras,  en  la 
provincia  de  Lérida.  • 

Únicamente  el  General  Luna  en  la  jM*ovincia  de  Gerona 
es  el  que  se  hace  pedazos,  él  y  sus  soldados,  ño  desean- 
muido  ni  de  dia  ni  de  noche. 

La  causa  de  todas  las  desgracias  del  país  son:  el  Gene- 
ral Vb.v\&j  El  Fomento  de  Barcelona  y  i?/  ITetaldo^áh 
Madrid.  Esta  es  la  opinión  de  todos  los  moderados  de  Ca- 
taluña que  de  más  cerca  v^n  el  estado  de  este  Principa- 
do (1).» 

Y  anadia  en  el  número  del  16  de  Noviembre. 

«A  pesar  de  la  activa  persecución  de  las  numerosas  co- 
lumna&  destinadas  á  dar  alcance  &  los  partidarios  del 
Conde  dé  Montemolin,  estos  entran  y  salen  como  mis  les 
conviene  en  las  villas  y  aldeas,  laa  imponen  tributos  pro- 
porcionados á  sos  necesidades,  ó  en  razón  á  las  simpatías 
conque  cuentan  y  se  proveen  de  los  víveres  indispensa- 
bles para  su  subsistencia. 

'  Se  vé  pues  que  los  carlistas  no  vagan,  como  se  quiere 

supone,  errantes  y  fugitivos  por  las  bíeñas  y  asperezas, 

^y  que  tampoco  es  cierto  que  se  atrevan  sólo  á  penetrar 

en  los  lagares  de  corto  y  vedueido  vecindario,  lejanos  de 


(1)    JSl  Clamor  pííblteo,  núm.  1^7,  8  de  Noviembre  de  1848. 
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los  sitios  dotíde  están  comunmeni»  las  tropas,  porque 
ciertamente  no  dan  pruebas  de  ello,  entrando  á  la  luz  del 
dia  ea  Villa^ueva  y  Gteltrú,  y  acerdindose  á  las  murallas 
de  Barcelona.» 

El  Clamor  no  perdonaba  á  los  diarios  ministeriales. 

"Hé  aquí  en  qué  términos  anunció  el  péf  íó^fco  progre- 
sista la  derrota  del  brigadier  Manzano: 

«Por  las  cartas  de  nuestf  os  corresponsales  se  enterará  el 
público  de  los  desgraciados  sucesos  ocurridos  en  CaialuSa. 
Cttando  de  un  momento  á  otro  esperábamos  recibir  la  no- 
ticia de  la  completa  extinción  de  las  partidas  montemoli^ 
nistas,  nos  ha  sorprendido  singularmente  la  nueva  del 
'desastre  que  acaba  de  sufrir  el  brigadier  Manzanil,  bien 
Conocido  por  su  decisión.  Los  que  recuerden  la  confianza 
con  que  partió  el  General  Górdova  á  tomter  el  mando  del 
€gército  de  Cataluña,  no  aceitarán  á  comprender  los  reve- 
ses que  ha  experimentado.  Los  amigos  de  S.  E.  esperaban 
que  en  breve  regresaría  á  la  corte  cubierto  de  laureles, 
lisonjeándose  de  que  con  los  inmensos  recursos  que  tenia 
á  su  disposición  lograrla  pacificar  completamente  el  Prin- 
cipado,  donde  los  pueblos  sufren  todo  género  de  vejacio- 
nes y  calamidades.  Sin  embargo,  S.  E.  no  há  realizado 
tan  lisonjeras  esperanzas,  y  en  vez  de  los  triunfos  que  se 
le  anticipaban  en  profecía,  parece  que  le  ha  «cabido  la  des- 
gracia de  recoger  larga  cosecha  de  desengaños. 

Al  oir  nosotros  la  algazara  con  que  los  periódicos  mode- 
rados ponderaban  los  condcimientos  militares  del  Sr.  Cór- 
dova  y  su  habilidad  diplomática,  nos  dijimos  más  de  una 
veS5  pai?a  nuestro  sayo:  y<t  láúrió  Éabrefá.  Pero  la  muda- 
ble y  caprichosa  Fortuna,  que  suele  abandonar  á  los  más 
&mosos  dipitanes  á  la  subida  del  Capitolio ,  ha  dispuesto 
otra  cosa  por  ahora,  si  bien  no  dudamos  que  el  General 
Córdova  encontnwrá,  cuando  Dios  quiera,'  ocasión  de  repa- 
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rar  el  último  descalabro  sufrido  por  las  tropas  de  la 
Redna.»  *        ^ 

E  insertaba  á  continuación  una  carta,  de  su  tOTtespcm-^^ 
sal,  que  decia  asi: 
«Barcel(>na  20  de  Novieiiibre. 

En  este  momento  acabo  de  leer  una  carta  de  Vich,  fe- 
cha de  ayer,  en  que  dice  lo  siguiente  persona  fidedigna: 

Ayer  llegó  á  esta  un  soldado  de  ios  prision^os  de  la 
desgraciada  acción  del  brigadier  Manzano,  &  quien,  por 
estar  sumamente  estropeado  y  enfermo ,  Cabrera  permitid 
venir  libre,  encargado  de  justicia  en  justicia.  Ha  referido 
lo  ocurrido ;  pero  por  ahora  creo  prudente  no  hablar  más 
de  aquel  suceso  y  sus  fetales  consecuencias,  bastwido  sar- 
ber  que  el  número  de  fusiles  recogido^  por  la  facción  pasa 
de  600  y  el  de  jaisíoneros  463,  entre  ellos  el  brigadier  y 
otros  muchos  oficiales,  pues  son  muy  pocos  los  que  pudie- 
ron escapar ,  sin  contar  los  muertos  de  esta  clase  y  de  la 
de  tropa.  Los  treinta  y  tantos  caballos  se  salvaron,  y  tam- 
bién los  de  \9,p0tuleay  como  prácticos  en  el  terreno  y  \m!^ 
nos  corredores  {l).:x> 

El  infeliz  ministerio  perdia  el  pltíto. 

Era  seguro  que  en  breve  habia  de  caer  de  la$  dorada» 
poitroníiSj  porque  el  tribunal  de  la  opinión  pública,  enga- 
ñado con  notiaias  inexactas  é  incompletas ,  habia  faiHada«: 

T  los  corresponsales  de  J^l  Clamor  continuaban: 

«Reus  20  de  Noviembre. 

Hoy  ha  intimado  á  esta  ciudft^i  el  cabecilla  ;Masgoret,. 
titulado  comandante  gene^l , de  la  provincia ,  por  medio 
de  un  oficio  dirigido  al  Ayuí^tía^iento,  la  c(mtribucion  que 
pagan  todos  los  pueblos  de  la  provincia,  excepto  Tar- 
ragona, y  no  pienso  que  nos  libremos  .muchos  dias.  Nos 


(1)    SI  Clamor  piJíbUco^  2a  de  Noviembre  de  1848,  núm.  1,360: 
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•  piden  3/4  de  k  caütríbueion  antigua,  porque  se  rigen  por 
€l  catastro  antiguo ,  como  hacían  en  la  pasada  guerra ;  y 
de  no  pagar  va  á  establecerse  el  Uoqueo  riguroso,  no  per- 
mitiendo la  entrada  ni  salida,  y  reteniendo  en  rehenes  á 
cuWitos  vecinos  de  esta  ciudad  cojan,  jbu  cualquier  punto 
que  les  enpuenlaren- 

Eso  parecerá  imposible  á  cuántos  de  buena  fé  crean  los 
partes  del  Gobierno;  pero  nada  hay  más  cierto,  y  Reus 
pagará  lo  que  los  cairlistas^Jé  impongan  (1) . » 

De  manera," que  cuanto  más  empeño  manifestaba. el  pe- 
riódico oficial  enprjesentar-  coino.deátruidps,  exterminitdos 
loñ  ffrupos  aé^uerosos  de  tijabucaires  que  recorrían  el  Prin- 
cipado; cuanto  máfí  profundo  era  el  alencio  de  hiOaceta 
acerca  deÜsaccioñes  del  Esq!uirol^  de  Ávia^S,  y  otras  no 
menos  notables,  incluso  la  de  ]l»Planas,~más  empeño  ma- 
nifestaba todavía  el  periócüco  centralista  en  decirla  verdad 
de  lo  que  pasaba,,  ayudíido  por  sus  activos  corresponsjales. 

La  Gaceta ,  ó  lo  que.es  lo mismo,  «1  Gobierno  se  reser- 
vaba para. bsgmides  golpes. 

Por  ejemplo:  k  víspera  de  una  votación  solemne  en  las 
Cortes,  los  dias  en  que  debía  de  aparecer  un  decreto,  una 
simple  6rden  que  lastimaba  derechos  más  ó  menos  respe- 
tables, 6  que  hería  en  lo  más  vivo  nuestras  costumbres 
tcadicionales,  eran  los  elegidos  por  la  inteliff ente  rft&^.oion . 
del  moderantismo  que  ocupaba  el  poder  paA  iiísertar  en  el 
diai'io  oficial  comunicaciones  lisonjeras  y  halagüeñas  so- 
bre la  guerra  de  Cataluña. 

Hé  aquí  la  prueba : 

«Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  un  parte  del  Capitán 
general  de  Cataluña  de  27  del  paaado  Noviembre,  que  di- 
ce así:  • 


(1)    M  Clamor  público,  25  de  Noviembre,  núm.  1.352. 
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»EzcxBo.  Sr.:  A  las  siete  y  media  de  esto  maSána  sali^ 
de  Cardona,  en  marcha  para  Solsona,  por  el  cami&o  del 
Mili^ro;  pero  ¿utes  de  llegar  á  este  punto  eambié  de  di-^ 
reccion  á  San  Justo,  en  cuyo  pueblecito  ordené  alas  tres 
compafiias  de  cazadores  y  mozos  de  escuadra  y  seguri&d 
que  llevaba  á  vanguardia,  registrasen,  dando^por  resul^ 
tado  la  prisión  del  cabecilk  Antonio  Tristany,  en  }a  casa 
Mas  de  dicho  pueblo,  habiéndole  ocupado,  además  de  dos 
carteras  con  vérios  papd^s,  dos  escopetas  y  uiut  pistola  de 
seis  cañones. 

Continué  después  de  un  descanso  mi  marcha,  siguiendo 
la  pista  de  unos  caballos,  que  por  casualidad  se  me  pre^ 
sentó,  y  viendo  no  habia  resultado,  cambié  de  dirección, 
mandando  al  comandante  áp  la  Constitución,  D.  José  Mo^ 
razo,  que  con  cuatro  compañías  del  primer  batallón  de  su 
regimiento  flanquease  la*  izquierda  de  un  barranco,  por 
donde  yo  iba,  registrando  los  bosques  y*caserios,  hacien- 
do lo  mismo,  según  mi  costumbre,  mis  guerrillas;  y  al  lle- 
gar las  del  referido  batallón  de  la  Constitución  á  la  casa 
de  Malasanchs  de  Llanera,  sallan  de  ella  los  cuatro  fic- 
ciosos que  custodiaban  al  seSor  brigadier  D.  Joaquín  del 
Manzano,  teniendo  la  inexplicable  satisfacción  de  que  este 
valiente  jefe  fuese  rescatado  y  prisionero  uno  de  los  que  le 
,  custodiaban,  continuando  seguidamente  á  'CSta  plaza, 
adonde  acabo  de  llegar  ahora,  que  son  las  cinco  y  (marto 
de  la  tarde,  habiendo  antes  oficiado  i  V.  £.  este  plausi- 
ble acontecimiento  desde  una  casa  inmediata  á  Torremar- 
go  (1).» 

Ya  se  té:  cuando  ciertas  cosas  se  cubren  con  el  velo 
del  misterio,  ó  se  revisten  con  el  plateresco  traje  de  la 
aventura,  en  verdad  que  parecen  mucho  más  bellas. 


(1)    Gaceta  del  3  de  Diciembre,  núm.  5.195. 


Digitized  by 


Google 


Pero  coB  decir  qm  el  Imgadiar  Manzano  fué  tm§mio 
por  otro  jefe  carlista;  el  coronel  Carvajal,  Caballerizo  de 
caiBjx)  de  D.  Carlos  VI,  que  había  sido  sorjnrendido  y 
apresado — ^cae  por  su  base  la  comumcacion  que  ante(»de, 

Pero  la  Gaceta^  impertérrita,  s^uia  copiando  kElF4>- 
pionio  noticias  tan  estupendas  como  esta: 

<xEstñ  noche  (18  de  Diciembre},  se  susurra  que  Cabre^ 
ra  ha  sido  batido  tríes  6  cuatro  Was  más  arriba  de  Mas- 
sanet  de.Cabrenys.  Dicese  que  rixientras  estafea  batién- 
dose con  grande  arrojo  y  bizarría  la  colunma  del  Gtene^al 
Nouvílas  con  las  fiícciones  reunidas'al  mando  de  Cabre- 
ra, se  presentó  á  terciar  la  de  fiios,  la  de  Buiz  ó  k  de 
Lersundi,  y  que  cogido  Cabrera  entre  dos  fuegos,  faé  ba- 
tido en  regla;  de  suerte  que  di  hierro  de  nuestras  lanzas 
rozó,  par  éetgracmi  no  muf  koniamwte  (1),  en  la  cabe^ 
del  Generalisimo  montemoUni-socialista. 

Nada  se  sabe  todavía  en  la  capitanía  general  sobre  ^- 
te  suceso;  pero ,  los  partes  recibidos  acerca  de  movimien- 
tos de  trqpas  lo  hacen  muy  posible  y  aun  probable  (2).» 

Con  decir  i  nuestaroa  lectcMces  que  en  los  dias  inmedia- 
tos á  los  que  cita  la  ^^^4  no  hubo  combate  alguno  con 
las  fuerzas  de  Cabrera^  comprenda*án  que  tiene  gracia  lo 
de  «la  rozadura,  no  muyhmda  por  desgracia,  que  recibió 
el  Conde  de  Morella. » 

Y  esta  noticia)  en  v^dad,  no  tenia  nada  de  nueva, 
pues  ya  otra  vez  los  periódicos  ministeriales  habían  dado 
por  muerto  al  General  Cabrera,— ¡es  tan  fácil  matar.... 
con  la  pluma  !-^  precisamente  cuando  el  bravo  caudillo,  al 
frente  de  los  Guias  y  ^  algunos  cazadores,  tocaba  casi  etk 
las  puertas  de  Baroeltma  y  entraba  en  la  villa  de  Gracia. 


(1)  yivala<»ridad! 

(2)  Gaceta  de  24  de  Diciembre  1848,  núm.  5.216. 
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La  misma  Qúceta  decía  coa  .grande  aplome  el  S  de  F^*- 
brero: 

«Ayer  (24  de  Eneir&),  por  la  mañana,  sp  mardió  el  Ex- 
celentísimo .^.  Capitán  general  con  sus  tropas  hacia 
Manresa,  y  según  se  dijo  pasarla  por  el  pueblo  de  Oló,  en 
donde  parece  se  hallaba  Saragatal,  habitodose  dárigiáo 
la  ccdumna  del  señor  coronel  Santiago  hacia  la  mentida  el 
dia  anterior  á  prot^er  las  obras  de  fortificación  del  cas- 
tillo de  Oris. 

Cabrera  desde  la  raya  de  Francia  despidió  dos  prisio- 
neros de  Ibs  nuestros  que  llegaron  ayer  á  esl»  ciudad  y 
son  dos  oficiales  del  regimiento  del  Eey, 
*  Ayer  llegó  lá  columna  del  señor  coronel  Santiago,  y  hoy 
ha  Tuelto  á  marchar  una  parte  de  ella  hacia  el  camino  de 
Barcelona,  y  otra  háeia  la  parte  de  Qris  á  proteger  las 
obras  de  fortificación  <|ue  se  ^a^ban  haciendo  en  el  cas- 
tülo. 

Hoy  ha  llegado  la  columna  4^1  señor  eoronel  Enrkjuez 
y  dicen  si  trae  los  presos  que  cogió  la  ronda  fija  de 
Borga  en  Oriála,  que  son:  unial  Busaña,;  jefe,  y  el  que 
habia  sido  encarga¿b  del  Moqueo  de  esta  ciudad  (Vich),  y 
¿  tnás  cinco  facciosos  que  iban  con  il . 

Dicen  que  i^  eabecsüla  Ramonet  pasó  por  San  Bartolo- 
mé del  Crrau  esta  semana,  con  unos  malos  caballos,  en 
número  de  veinticinco,  huyendo  del  campo  deTarra- 
goUí^  pw  la  persecución  que  sufiren  buscando  á  Cabrera 
paraireunireele  si  puedea(l).»     - 

JEs  decir,  que  todo  eateba^  perdido  pi^ra  los  carUatas, 
hasta  el  punto  de  que  el  Cond^-de  Morell&  caminaba  para 
Francia,  y  despedia  sold|yio^^  prisioneros  ó  nó.     . 

Y  esto  lo  dice  el  periódico  oficial  del  3,  cuyo  director 


(1)    Gaceta  ie  3  de  Febrero  de, 1349,  m'im»  6^257. 
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debia  de  ser  cieg^o,  puesto  que  el  dia  anterior  había 
dicho: 

<si Ministerio  de  l(t<}uerra.-^%\  <3a|>itfln  general  de  Ca- 
talufla  y  General  en  Jefe  de  aquél  •ejército,  desde  su  cuar- 
tel general  de  Vieh,  participa  á  este  Ministerio  en  26  deí 
mes  próximo  pasado,  que  en  la  noche  del  24  las  gavillas 
de  Cabrera,  Estartús  y  otros  cabecillas  atacaron  la  villa  de 
Kipoll,  en  donde,  st  bien  lograron  penetrar  momentánea- 
mente, fueron  rech{ú&dd^  por  uBia  compañía  de  cazadores 
de  Tarragona  que  giiarneoeí  aqfúel  punto,  cusándoles  va- 
rios muertos  y  hí^ridos^  y  que  la  columna  del  coronel  don 
José  Santiago  tiroteó  el  ^  á  la  de  Bdrges  en  las  inme- 
diaciones de  OlOft,  causándole  un  herido  y  pasándosele 
dos  facciosos  (1).» 

Y  en  la  del  diá  siguiente,  tuvo  que  decir: 

«El  General  segundo  cabo  de  Catalana,  con  fecha  29  de 
Etiero,  da  parte  de  que  la  primera  columna  de  la  primera 
brigada  dd  la  cua?tá  división  tuvo  él  ^  un  encuenti?o 
con  los  eneniigoá  sobre  el  Patíteral,  ¿el  que  no  había  reci- 
bido los  detalles,  y  sólo  podía  asegui^ar  haber  sido  victo-* 
riíáso(2).;^  ;  '  ;  . 

Y  aquí  está  la  gentil  manera  que  tuvo  ía  Gaceta  de 
MadHA  de  anuBcíare)  impoi*tante  embate  del  Pás^ral, 
puesto  que  el  pát^te  ofrecido  no  apareció  eñ  las  columnas 
del  diario  jdel  Gobierno,  como  éste  habia  ofrecido.       ■ 

Verftitd  esque  amplificó  más  tarde  süs  noticias,  copián- 
dolas del  indispensable  Fomento.  '• 

«El  día  26  hubo,  en  el  sitio  tía^adéel  Pastera^,  %i  re- 
2idisiino  encuentro  entre  la  columba  del  coronel  Bui2  y 
las  gavillas  que  mandaban  los  cabecillas  Cabrera  y  Mai*- 


(1)  &ac^  del  2  de  Febrero. 

(2)  Gaceta  del  4  de  Febrero. 
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sal  con  motivo  de  k  destrucción  de  un  puente  de  taUas 
que  log  últimos  habían  allí  construido.  Desgraciadamente, 
la  acción  habia  empezado  t^rde,  y  la  noche,  qnesobreiiáno, 
no  permitió  sacar  todas  las  veatigasposábles  del  valor  y  de^ 
cisión  con  que  nuestras  tropas  acometieran álos  rebeldes. 

Los  &CCÍ0S08  tuvieron  15  muertos,  la  mayor  paurte  de 
ellos  oficiales,  y  un  sin  número  de  heridos,  tantos  como 
que  en  aolo  Amer  se  curarcm  aquella  noche  33. 

Al  dia  siguiente  27  empezó  de  nuevo  la  acción,  que  i^ 
dia  antes  había  sido  imterrumpida  por  la  noche;  .peix>.esta 
vez  ya  los  facciosos  fueron  tan  cobardes  como  de  costum^ 
bre,  pues  huyeron  y  se  dispersaron  en  distintas  direccio- 
nes, abandonando  el  pueblo  de  Amer,  donde  entró  triunfiíii- 
te  el  coronel  Ruiz,  y  todo  aquel  territorio. 

En  uno  de  estos  encuentros,  en  el  dia  26  (1),  fué  herido 
Cabrera,  circunstai»)ia  que  hemos  visto  confirmada  no 
sólo  por  algunos  partes  oficiales,  sino  también  por  cartas 
particulares.  Esta  herida  habia  dado  lugar  á  que  se  dije- 
se que  el  héroe  del  Maestras^  habia  muerto,  lo  cual  no  ' 
se  ha  confirmado,  aunque  tamUen  podría  ser  cierto  y  que 
los  &CCÍOSOS  lo  ocultasen  &  fin  de  evitar  el  mortal  def^- 
aliento  que  eslíe  suceso  derramaría  entre  los  jsuyos.  De  la 
propia  suerte  que  se  ha  ocultado  la  gravedad  de  la  herida^ 
podria  haberse  tenido  oculta  su  muerte,  oaso  de  hab»  sido 
cierta  (2).» 

T  tenia  en  cambio  partes  descriptivos  tan  esfdtodi- 
dos  y  abundantes  como  este: 

<i  Ministerio  de  la  Querrá.— El  Oeneral  segundo  Cabo 
deCataluOa,  con  fecha  I.''  del  actual,  desde  Barcelona 
participa  haber  recibido  una  comunicación  del  Capitán 


(1)  No  66  oÍ6rto :  Cabrera  fáé  herido  el  27. 

(2)  Gaceta  del  18  de  Febrero. 
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general,  con  la  4¿l  30  m  Bin  fde  JjUnfs  áñ  la  Sdva,  ea 
que  le  dice  que  habiendo  llorado  á  las  trea  y  inedia  de  la 
tarde  del  miamo  dia  ití^econa,  doqpues  de  ima  }onittda 
4e  8ei$  horm,  sapo  q«e  M^iaal,  con  120  caballos,  jie  ha- 
llaba á  media  hora  de  a^Ua  ciqpátal,  y  que  saHeoído  in- 
mediatamente en  busca  del  enemigo,  diqpuso  que  su  es- 
colta se  addantaae  al  numdo  del  capitán  de  Estado  Hi^ 
J^or,  D.  Félií  í*errer.  Esta  sola  fuerza,  con  la  cual  ibacn 
tan^^ien  k^.  ajeantes  de  Qwupo^  D.  Miguel  de  la  Vega, 
D.  Mariano  Gómez  ytZa^^  jÚ.  JMquin  Aguileca,  aáa-»- 
caroici  denodadamente  i  los  &cdk»os  poiáfendolos  en  pre** 
cipitada  fuga  y  dispersión,  después  de.  causarles  cuatro 
muertos  que  dcgaron  en  el  campo,  entre  ellos  un  jefe  y 
varios  heridos,  dos  caballos  también  muertos,  quedando 
en  n^aestro  poder  otros  dos  y  diferentes  armas,  teniendo 
por  nuestra  parte  solamente  la  desgracia  de  haber  sido 
heridos  el  citado  Ayudante  de  Campo,  Sr.  Aguilera,  y 
los  Ayudantes  de  dicha  escolta,  ct^itanes  graduados^  don 
Cayetano  Aguado,  D.  Bainpn  Manuel  de  Villena  y  el  al- 
férez D.  Federico  Ferrater,  porque  su  excesivo  arrojo  los 
hizo  ser  los  primeros  que  llegaron  al  enemigo,  habiendo 
sido  remplazados  en  el  acto  por  el  comandante  de  Estado 
Mayor,  D.  Señen  deBuenaga,  y  los  Ayudantes  de  Campo 
D.  Joaquín  Qsorio  y  D.  Antonio  Maiia  de  Porras,  que 
concluyeron  la  persecución  {!).» 
•     •••••     •••     •• • 

Basta  ya,  que  nuestros  lectores  estarán  deseosos  de 
que  termine  la  inserción  de  tanto  párrafo  indigesto. 

Y  téngase  en  cuenta  que  no  copiamos,  en  gracia  de  la 
brevedad,  los  dos  brillantes  artículos  publicados  por  Bl 
Clamor  público  sobre  la  batalla  del  Pasteral  y  herida  del 


(1)    Gaceta  de  7  de  Felvero  de  1849,  núm.  5.S61. 
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General  Cabrera,  asi  como  támfoieá  hacemos  caso  omiso 
de  las  excelentes  cartas  de  loÍ3  c^responsáles  del  citado 
periódico  iaoerca  del  mkmo -combate. 

Puede  leadlas  el  curioso  en  la  colecci<iii  d^  diario  cen^ 
tralistá  (l)y  que  á  iioaotrps  nos  ftj^  espacio  para  detener- 
nos en  este  asunto. 

¿Qué  setleduce-de  todo  lo  expuesto  en  las  páginas  del 
presente  capltido? 

.  ¿A  nosotros «e.4ios  fígur^ujque  puede  deducirse  lógtea- 
mente  que  encierra  u&áv^dQid  inoiE^tfti^vertíble  la  pbpu-- 
!«*  locución:  mietites  mi»  que  la  Qa^st^i^^-^i  la  «]^a- 
mosálas  falsi^adas  rekdones  ó  elocuente  omisiones 
de  los  hechos  acaecidos  en  Cataluña  durante  la  campafia 
cafiitka  de  1^848-49.  u  . ; 


(1)  En  la  sección  de  este  periódico.  Correo  de  Provincias,  de 
Febrero  de  1849,  hallarán  los  curiosos  noticias  importantes  relati* 
vas  Jb  la  batalla  del  P^tátenO. 
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(cahpaíIa  DE  1849.) 

%  '''  ■    ,  ■        ' 

£1  Genetal  Cabrera.— Nuevp&comba^^n^F^CiUainíento  del  Barón  de  á^la. 

— Sorpresa  de  San  Lorenzo  deis  Piteus.— Un  hecho  heroico. 


Dónde  estaba^  General  Cabf^ra? 

La  Gaceta  de  Madrid  anunciabüe^JO  d^Febreí^Q: 

«rEl  Cónsul  de  EspaSa  en  Pei5)in^n,  con  fecíha  3  de  Fe- 
brero, dice  que  sa  sabe  por  un  despacho  que  ha  recibido 
del  coT^^í  Solano,  qty^, el  cabecilla  Qp,bfera,r.hmdo  grá- 
vemete en  la  acción  <J^  Pastetftl,  entró  en  Francia  acoiii^ 
paltódo  de  su  médico  el  dia,31  de  Enfppo  ¿  iaai  cuata'o  dé 
la  ferde,  dirigiéndose  ala  Farga  (c(»nmune de  la  Preste). 
El  coronel  Solano  persiguió  á  Caibrera  hasta  la  linea  dé  la 
frontera^  El  cónsul  dice  habei^  tonino  1^  medi^s^  niés 
eficaces  para  descubrir  el  pafadefo  de  Cí^br^ra  y  apode- 
rarse de  su  persona  (1)^»  •     ^ 

T  nada  era,  sin  embaí^,  menos  cierto  ,«— si  hemos  de 
creer  al  Sr .  León  y  de  San  Germán,  chitan  de  los  Guias  del 


(1)    Gaceta  del  10  de  Flftatírt),  ^úm.  6*2é4 
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Conde  de  Morella,  que  no  se  apartó  un  momento  del  lado 
del  ilustre  herido. 

Véase  lo  que  nos  dice  aquel  valiente  y  antiguo  carlista. 

^Ouracvm  de  la  herida  del  General  Cabrera. — Herido 
el  C<mde  de  Morella,  como'  queda  ya  expuesto ,  en  la  ac- 
ción del  Pasteral,  se  separó  de  las  fuerzas  del  ejército  real, 
custodiándolo  tan  sólo  los  Guias  de  ^u  cuartel  general; 
inas  las  columnas  e^enfigas  ^uhóa  d^'aban  la  pista  del 
General  herido  y  esto  era  lo  que  hacia  la  curación  larga  y 
penosa,  teniendo  que  andar  tddas  las  noches  diez  ó  doce 
horas  con  una  festacion  rigurosa  y  con  los  caminos  cubier- 
tos de  nieve  y  hielos ,  á  fin  de  hacer  perder  la  Mtfula — 
como  suele  decirse— á  las  huestes  enemigas^  que  con  afen 
incansable  seguían  detrás  "de  Cabrera. 

De  dia  descansaba  el  General  y  se  le  curaba  la  herida; 
al  anochecer  se  emprendía  de  nuevo  la  marcha,  y  al  ama- 
necer se  llegaba  á  otro  escondite ,  único  lugar  que  podia 
ofrecer  sieguiidad  y  piH>porcionar  algunas  horas  dé  des- 
canso ai  iúvicto  General  que  con  una  entereza  y  resigim- 
cion  admirable  i^ctfria  los  dolores  de  la  herida. 

Cierto  dia,  después  de  algún  tíempio  Se  esa  vida  errante 
y  llena  áe  terribles  «ngustíad  y  sufrimientos,  d^dos  á  lá 
jM'secueion  conthma  dé  1^  eóluimtas  enemigas,  y  escudo 
en  una  casa  de  calÉspo  situada  entre  San  Juan  de  las  Aba- 
de&»s  y  Gamprodon,  el  aiito^  de  esta  carta^(Leoñ  y  de  San 
Germán)  tuvo  confidencia  de  que  cuatro  columnas  diva-* 
gabán  pe^  aquellos  ake^tedb^es  Ci:^iertos  de  nietiei,  tms- 
candó  con  ^r and^  afiíñ  al  CNüloieral  Cabr(gra. 

Viendo  que  el  menor  movimiento  seria  descÉibierto, 
propuse  al  General  salir  yo  de  a(|ii^Ía  mada,  con  el  mulo 
y  la  silla  de  señora  de  que  se  servia  el  General  y  con  su 
capa  y  kepis,  acompañado  de  tinos  20  Guias. 

El  General  accedió  á  tal  propuesta. 
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Yo  sali  del  modo  indicado  y  llamé  la  intención  de  las 
columnas'  y  su  persecución,  salvando  por  este  medio  al 
General,  que  salió  del  escondite  cuando  las  columnas  hu^ 
bierim  tomado  la  dirección  háéia  el  camino  que  yo  seguía. 

A  mi  paso  por  las  rectorías  y  pueblos  hacía  pedir  una 
taza  de  caldo  á  los  curas  y  casas  principales  de  las  locali- 
dades que  recorría,  y  hacía  decir  i  los  Guias  que  el  Ge- 
neral iba  malito  y  necesitaba  un  poco  de  caldo  y  un  de- 
dlto  de  vino  rancio. 

Las  columnas  enemigas ,  en  virtud  de  este  engaSo ,  si- 
guieron la  pista  por  espacio  de  dos  días. 

Sin  embargo,  esta  &rsa  no  podía  prolongarse  por  mu- 
cho tiempo,  y  al  tercer  día  tropezamos  en  un  bosque  con 
una  compaaía  de  cazadores,  y  el  grito  de  alto  I  y  iqtdén 
vive*}  me  hizo  dar  un  brinca  en  el  mulo,  y  contesté  con  el 
de  Viva  el  Bey  y  el  Conde  de  JbTorellal 

Me  hicieron  una  descarga;  los  Gxiias,  contestando  á  ella, 
se  batieron  en  retirada,  y  la  columna  enemiga,  viendo 
que  h%bía  sido  engañada,  j)aró  la  persecución  ante  aquel 
puBado  de  valientes,  20  ginétes,  que  me  seguían.» 

Del  curioso  relato  que  antecede,  se  deduce  bien  clara- 
lEiente  que  el  General  Cabrera  no  fué  conducido  á  Francia 
pwra  la  curación  de  su  grave  herida,  puesto  que  anduvo 
errante  y  escondiéndose,  por  eE^cío  de  a%un  tiempo,  á  fin 
de  evitar  la  captura  con  que  lo  amenazaba  una  persecución 
t»i  incesante. 

Ocupémonos  ahora,  aunque  muy  por  encima,  de  la  bre- 
ve y  desgraciada  campaSa  de  1849,  que  fué  inaugurada 
con  un  hecho  tan  sensible ,  y  terminó  bien  pronto  con  la 
prisión  del  infortunado  príncipe  D.  Carlos  Luis  y  la  vuel- 
ta á  Francia  del  ilustre  Conde  de  Morella, 

La  poaácion  respectiva  de  carlistas  é  ísabelinos,  la  deter- 
mina perfeotaaiente  un  hietoriador. 


Digitized  by 


Google 


4¡^ 

«Empezando— dice— el  mes  de  Febr^o,  recoma  el  dis- 
trito de  Reus  el  General  Borges,  ^1  frente  de  una  colum- 
na compuesta  de  900  hombre^  y  80  caballos:  acompaña 
bale  como  segundo  ^1  coronel  Vilella  y  eV  centralista  Bal* 
drích  iba  también  ¿  su  lado,  Atra^yes^  esta  columna  sin 
obstáculo  todo  el  distrito  de  Montblanch ,  llegó  á  Vem]kK 
de  y  Vinaixa,  cruzó  el  Priorato,  y  entró  en  los  pueblos 
de  Ponesa,  Pobleda,  Torjoya,  GrutaUcqpsy  otros  varios» 
en  los  cuales  se  procuraron  hombres,  caballos  y  dinero  para 
reforzar  la  columna.  Aquella  expedición  tenia  un  objeto 
muy  importante,  y  era  el  de  recoger  los  desgraciados  res- 
tos de  las  partidas  de  Rivas  y  de  Sabaté  que  vagaban  foT 
aquellos  contornos,  fraccionados^  en  grupos  pequeños,  ó  s^ 
ocultaban  en  los  puebjos  aguardando  el  momento,de  unir- 
se álos  spyos. 

Con  estos  refiíerzos  aumentó  notablemente  la  columna 
de  Borges  y  Baldricb,  que  en  breve  había  de  ^tropezar  con 
el  enemigo.  Las  columnas  de  Quesáda,  Enna  y  Damato, 
que  ascendían  á,  3.000  jbombres,  cirQuls^ban  por  acuellas 
inmediaciones,  y  combinados  sus  movimientos,  tendían  á 
circunvalar  completamente  á  los  carlistas  cort$>ndoles  la 
retirada.  A  coadyuvar  á  la  empres?i  IJ^ó  el  General  Gft- 
liano  con  nuevos  refuerzos,  aun^ejitáindoíie  de  este  modo.el 
ntímero  de  combatientes  habata  5 .  000: 

Hallárbanse  los  carlistas  en  muy. apurada  situación:  te- 
nían á  su  frente  y  al  flanco  las  tropas  ísabelinas,  y  á  *i 
espalda,  parar  cortarles  la  retirada,  el  Ebro.  Unavez^ean- 
peñado  el  conxbate,  aparte  de  la^-desigualdad  de  las  fuer*- 
zas,  pues  escasamente  pontaban  con  1^200  íirfantesyBO 
gínetes,  en  tanto  que  el  «nemigo  reunía  hasta  5.000  hom- 
bres y  algunas  piezas  de  batir,  el  resultado  no  habría  de 
ser  dudoso^  atendiendo  á  la3posicici^.de  cada  cual.de 
las  huestes.  Tratar  de  pasarse*  al  Alto  Aragón ,  salvando 
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el  Ebro  en  las  barcas»  hubiera  sido  una  imprudencia; 
puesto  que  no  habiendo  suficiente  número  de  barcas,  y 
debiendx)  efectuarse  por  esta  causa  el  pasaje  con  mucha  ' 
lentitud»  se  entr^aban  á  los  fuegos  del  enemigo.  Rom- 
per sus  filas»  atacando  á  la  bayoneta,  era  un  recurso  ins- 
pirado por  la  desesperación,  y  cuyo  resultado  dudoso  no 
podia  satisfacer  á  los  carlistas.  . 

En  esta  situación»  y  cuando  juzgaban  todos  imposible 
la  salvación,  Borges,  cuyo  genio  y  travesura  no  conocian 
limites»  dispone  una  contramarcha  y  se  refugia  en  las 
Cuadras  de  Lana»  situadas  en  el  centro  de  la  montana; 
quedaban  de  este  modo  fraccionadas  las  fuerzas  montemo- 
linistas»  é  igualmente  las  isabelinas;  pero  el  peligro  más 
inminente  y  más  terrible  se  habia  conjurado. 

Poco  tiempo  trascurrió:  Vilella  y  Baldrich  se  encontra- 
ron con  el  brigadier  Quesada  (U  de  Febrero  de  1849). 
Empezó  la  jpelea  á  las  diez  de  la  mañana  próximamente» 
y  á  las  dos  de  la  tarde  los  carlistas  abandonaban  el  cam* 
po;  mas  no  con  la  preqipitacion  de  la  fíiga»  si  que  con  toda 
la  magestad  de  la  retirada  más  brillante  que  se  vio  en  es- 
ta segunda  guerra  civil.  Notables  rasgos  de  valor  se  pre- 
senciaron por'  una  y  otra  parte:  Vilella  peleó  cuerpo  á . 
cuerpo»  y  lo  mismo  hizo  Baldrich;  algunos  oficiales  car- 
listas y  centralistas  se  batieron  contra  pelotones  de  solda- 
dos isabelinos»  y  el  mismo  Galiano»  al  hacer  una  reseña 
de  la  acción»  dijo:  «Hemos  vencido '  por  el  número;  pero 
nó  por  el  valor.» 

Impasible  escuchaba  el  caudillo  carlista  Borges  el  fuego 
de  la  fusilería»  y  sin  intentar  ningún  movimiento,  per- 
fectamente situado  y  sin  abandonar  su  actitud  imponente» 
dificultaba  á  la  columna  de  Damato»  que  circulaba  por 
aquellas  inmediaciones»  que  acudiese  al  auxilio  de  Galiano» 
oé:eciendo  al  mi^mo  tiempo  un  fuerte  apoyo  á  las  gen- 
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ted  de  VileUa  y  Baldrich,  si  se  veiim  obligadas  á  retirarse. 

Los  Tristany,  Bonet  y  Carragdet,  al  frente  de  una  co- 
luniaa  de  900  á  1.000  hombres,  habían  tomado  posicio- 
nes  en  Peranca  y  Bresco.  El  conoyandante  de  las  fuerzas 
de  Tremp,  Alvarez,  seguido  de  500  hombres,  se  dirigía 
al  encuentro  de  los  Tristany:  salió  á€  Gerri,  y  al  llegar  á 
Sort,  como  tuviese  noticia  del  número  de  los  «enemigos  y 
posiciones  q^ue  ocupaban,  toIvíó  precipitadamente  á  Gerri, 
desde  cuyo  punto  pidió  refuerzos  al  comandante  general 
de  la  provincia,  para  impedir  que  los  carlistas  dominasen 
<X)mpletamente  aquel  territorio.  Cuatro  columnas  empren- 
dían poco  tiempo  después  la  persecución  de  los  Tris- 
tany (I)...» 

En  resumen,  el  ejército  isabelino  de  Cataluña,  elevado 
á  50.000  soldados  bajo  el  mando  militar  del  Marqués  del 
Duero,  era  doce  veces  superior  en  número  á  los  partí- 
darios'heróicos  del  Conde  de  Montemolin  que  recorrían 
el  Principado;  pero — como  dice  bien  el  historiador  citado 
— ^la  constancia  y  el  entusiasmo  todo  lo  suplían. 

De  dos  combates  poco  favorables  á  Marsal  díó  cuenta  la 
Gaceta,  á  mediados  de  Febrero. 

«Ministerio  de  la  Querrá. — El  Capitán  g-eneral  de  Ca- 
taluña, con  fecha  17  del  actual,  remite  el  parte  detallado 
de  la  acción  sostenida  por  el  coronel  D.  Juan  José  Hore, 
que  se  anunció  en  la  Gaceta  del  día  de  ayer  (25),  por  el 
que  resulta  que  habiéndose  puesto  en  marcha  aquel  jefe 
con  la  columna  de  su  mando  con  objeto  de  escoltar  un  con- 
voy de  armas  y  conducirlo  á  Granollers,  tuvo  notioia  en 
Tona  de  que  Marsal,  con  600  infantes  y  80  caballos,  se 
dirigía  á  Seba:  á  pocos  momentos  vio  ya  sobre  su  derecha 
al  enemigo,  y  después  de  haber  tomado  sus  disposiciones, 


(1)    Sutoria  de  D.  Garlos  de  Borhon^  pligs.  411  y  siguientes. 
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hizo  que  el  convoy  marchase  por  retaguardia  á  situarse 
en  Tona:  ejecutado  esto  rompió  el  fuego  contra  el  enemi- 
go, y  habiéndose  dirigido  la  caballería  dé  aquel  contra 
una  de  nuestras  columnas,  a}mpuesl»  de  cuatro  compa- 
ñias  del  batallón  de  cazadores  de  Simancas,  se  lanzaron 
estas  sobre  aquella  á  la  baycmeta  con  la  mayor  decisión, 
poniéndola  én  completa  fuga,  resultando  herido  ^1  jefe 
que  la  mandaba  y  otros  varios,  persiguiendo  sucesiva- 
mente al  enemigo  hasta  la  falda  del  Monseny ,  con  pérdida 
de  8  muertos  vistos  en  el  campo  y  sobre  50  heridos  (1).» 

T  anadia  también  á  continuación: 

«El  mismo  General  con  fecha  21  da  parte  asimismo  de 
que  el  dia  anterior  la  columna  del  coronel  Santiago  batió 
al  cabecilla  Marsal  en  las  inmediaciones  de  San  Martin 
de  Recó,  arrollándolo  y  dispersándole,  con  pérdida  de  ocho  ó 
diez  muertos  y  muchos  heridos,  resultando  también  ha- 
bérseles hecho  dos  oficiales  y  varios  facciosos  prisioneros, . 
y  cogidoles  unos  caballos,  varias  armas  y  otros  efectos.» 

Estos  y  otros  sucesos  semejantes  obligaron  al  Conde  de 
Morella,  mal  curado  de  su  herida,  á  colocarse  nuevamente 
al  frehte  de  los  montemolinistas,  y  les  dirigió  esta  pro- 
clama: 

« Voluntarios  catalanes :  Vuelvo  desde  hoy  á  dirigir 
personalmente  las  operaciones  y  los  combates,  quiero  de-* 
cir.  Vuestras  victorias,  que  acabarán  de  cicatrizar  mis 
heridas.  Mis  primeras  palabras  serán  de  agradecimiento 
á  los  jefes  y  oficiales  por  su  vigilancia  y  decisión;  á  los 
bravos  voluntarios  por  su  sufrimiento  y  disciplina;  á  mis 
queridos  paisanos,  por  sus  públicos  testimonios  de  aprecio; 
consueles  vivificadores  que  han  adelantado  mi  cura;  con- 
suelos que  vivirán  eternamente  en  mí  pecho. 


(1)    Gaceta  del  26  de  Febrero,  núm.  5.280. 
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Pueblos,  voluntarios  y  oficiales,   en  noaibre  del  Rey 
nuestro  señor  (q.  D.  g.)>  J  ^^  ^*  1*  efusión  de  mi  alma, 
os  doy  las  gracias  por  vuestra  noUe  conducta. 

Ya  nos  secundan  enérgicamente  Navarra  y  las  Provin- 
cias Vascongadas. 
No  tardarán  en  imitarlas  Aragón  y  Valencia. 
£n  Gralicia  y  Asturias  las  mismas  tropas  coníbatai  al 
odic^  Gobierno  de  Madrid. 
Otras  nuevas  importantes  apresurarán  nuestro  triunfo. 
Cionstancia,  voluntarios!  esperanza,  heroicos  catala- 
nes! unos  y  otros  habéis  conquistado  la  felicidad  é  inde- 
pendencia de  España. 

Independencia!  voz  mágica  para  todos  los  español^; 
blasón  sublime  que  vanamente  intentan  arrancaros  algu- 
nos traidores. 

En  tomo  de  esta  sagrada  enseña,  todos  los  españoles 

.nobles  somos  amigos;  todos  debemos  agruparnos  para 

conjurar  esta  nueva  guerra  de  sucesión  que  nos  amenaza. 

Franco  ha  sido  el  lenguaje  del  Rey:  instituciones -ha 

ofrecido  en  armonía  con  las  necesidades  de  la  época.. 

Las  promesas  del  monarca  las  sostendrá  con  su  espada,. 
-^Caireray  Conde  de  Morella.:^ 

Por  desgracia,  le  engañaba  al  General  Cabrera  la  es- 
peranza. 

^abia  llegado  la  hora  del  desengaño,  y  aquellos  pocos 
valientes  «que  combatían  con  sobrehumano  esfuerzo  contra 
un  ejército  de  48^.000  soldados  de  todas  armas ,  dirigidos 
por  seis  generales  y  otros  tantos  brigadieres  isabelmos, 
debian  sucumbir  en  breve,  y  deponer  la  espada,  y  salvar 
la  frontera,  acosados  á  la  vez  por  los  batallones  del  Marqués 
del  Duero  y  por  la  iufame  traición  de  algunos  de  sus  mis-^ 
mos  compañeros. 
El  Conde  de  Morella  había  anunciado  á  sus  voluntarios 
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que  EspaSa  entera  se  armaba  para  elevar  sobre  el  pavés 
real  de  Castilla  al  augusto  hijo  de  D.  Carlos  María  Isidro; 
pero  ya  no  era  un  misterio  para  nidie  que  el  movimiento 
carlista,  perfectamente  combinado,  habia  no  obstante  su- 
frido un  completo  fracaso. 

T  tal  vez  estas  noticias  dolorosas,  iesparcidas  entre  las 
^as  de  los.  leales  partidarios  catalanes  por  algunos  espías 
del  Qobiemo  de  Madrid  y  del  Capitán  general  del  Princi- 
pado, influyeron  poderosamente  en  el  ánimo  de  varios  je- 
fes carlistas,  que  hallaron  ocasión  propicia  de  medrar  y 
ser  Aoihires---como  dijo  por  escrito  uno  de  los  traidores- 
vendiéndose  y  vendiendo  á  sus  soldados  al  Grobierno. 

Siempre  la  traición  detrás  de  la  enseña  legitimista! 
{Siempre  los  traidores  amparándose  bajo  el  santo  lábaro  de 
la  monarquía  tradicional  de  España ,  para  abandonarlo  y 
venderlo  por  un  puSado  de  oro  ó  por  una  casaca  deshon- 
rada! * 

Traición  en  la  expedición  real  á  las  provincias  del  Ebro, 
traición  ante  los  muros  de  Madrid,  traición  en  los  Pinares 
^e  Soria,  traición  en  Ramales  y  Guardamino,  traición  en 
Vergara...., 

Traición  también  en  Cataluña ,  traición  en  San  Carlos 
^   4e  la  Rápita,  traición  quizá  en  1869,  y  traición  infame,  y 
ardides  de  guerra^  y  villanías  asquerosas  en  1870 

¿Hay  aún  traidores  en  torno  de  la  bandera  católico- 
monárquica? 

El  porvenir,  y  no  remoto,  lo  dirá. 

Pero  los  traidores  suelen  llevar  su  merecido,  y  aunque 
algunas  veces  los  honores  y^las  riquezas,  los  altos  puestos 
militares  y  eclesiásticos,  y  otras  cosas  más,  sean  el  premio 
— ^vil  premio! — de  los  detestables  Judas  políticos ,  hay  un 
Juez  severo  é  inexorable  que  pide  cuentas  estrechas  á 
los  hombres  en  los  umbrales  de  la  eternidad  inmensa ,  y 
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ante  los  ojos  divinds  de  ^e  Juez  Supremo,  soíi  polvo,  j 
nüseria,  y  podredumbre  los  gusanos  de  la  tierra,  ya  estén 
revestidos  de  la  toga  del  Magistrado,  ó  de  la  bordada  ca- 
saca del  General,  ó  tal  vez  cubiertos  con  el  ciqyclo  carde- 
nalicio  

Ejemplo  triste  sea  el  malaventurado  Barón  de  Abella. 

Era  este  sugeto  una  de  las  perscmas  más  influyentes  de 
Cataluña,  moderado  acérrimo  en  política  ,  rico,  ilustrado 
y  siinpático. 

Frisaba  en  los  cincuenta  años ,  y  una  bija  suya  era  la 
esposa  del  redactor-jefe  del  periódico  ministerial  de  Bar- 
celona, Bl  Fomento  y — varias  veces  citado  en  las  páginas 
anteriores. 

Inaugurado  por — no  se  s^be  por  quién! — el  sistema 

del  soborno,  cuyas  primeras  tentativas  dieron  tan  brillan- 
tes resultados  al  Gobierno,  etíte — debemos  suponerlo— 
permitió  que  aquel  sistema  continuara. 

No  es  lo  mismo  luchar  contra  un  batallón  de  granade- 
ros, que  resistir  á  los  halagos  ínás  seductores,  á  las  ofer- 
tas más  brillantes  y  espléndidas:  hay  gentes  que  no  se 
intimidan  delante  de  las  bayonetas,  pero  que  ceden  blan- 
damente á  los  otros  argumentos,  más  poderosos  para  la 
débil  y  miserable  condición  humana. 

Esto  debia  de  saberlo  perfectamente  el  Barón  de  Abella, 
á  juzgar  por  sus  acto». 

El  primer  periódico  que  en  Madrid  habló  de  los  rumores 
que  circulaban  acerca  delfín  desgraciado  del  Barón  de  Abe- 
lla ,  insertaba  la  carta  de  un  corresponsal  que  decia  asi: 

«Cervera  26  de  Febrero. 

Según  todas  las  noticias,  parece  que  los  carlistas  han 
fiísilado,  en  San  liorens  deis  Piteus,  al  Baaron  de  Abella,  i 
quien  cogieron  cen  D.  Jt^sé  Casáis  y  el  estudiante  Maia- 
garriga,  que  todavía  los  llevan  presos,  y  dicen  que  khan 
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quitado  la  vida  por  suponerle  autor  del  folleto  que  últí- 
.  mámente  ha  circulado  por  los  pueblos  bajo  el  titulo  de 
Reflexiones  que  nna  reunión  de  Aacendaios  ^.propietarios 
dirige  á  sus  compatricios  y  los  montafíeses. 

Quisiéramos  que  la  noticia  fuese  falsa,  porque  nos  duele 
en  gran  manara  tener  que  referir  estas  desgracias  (1).» 

Él  Clamor  público,  que  es  el  periódico  de  cuyas  colum- 
nas hemos  copiado  la  carta  que  antecede ,  no  estaba  en  lo 
cierto;  y  es  extraño,  tratándose  de  un  diario  tan  perfecta- 
mente enterado,  por  lo  general ,  dé  lo  que  pasaba  en  Ca- 
taluña. 

Suponer  que  los  carlistas  catalanes,  cuyas  humanitarias 
costumbres  hemos  referido  en  páginas  anteriores,  fusila- 
ban sin  piedad  al  Barón  de  Abella  por  la  puilicaeum  de 
un  folleto,  aunque  este  hubiese  sido  un  libelo  infemante, 
ni  debió  de  creerlo  el  corresponsal  de  Cervera ,  ni  dejario 
correr  libremente  SI  Clamor  púilúk). 

Mejorenterados  estaban  los  periódicos  ministeriales,  por 
más  que  la  Qadeta  no  hablase  del  asunto— cosa  rara  por 
cierto. 

El  Heraldo,  aquel  famoso  diario  ministerial  a  outrance, 
6rga.no  del  polaquismo,  y  cuya  imprenta  y  oficinas  fueron 
asaltadas  por  las  turbas  revolucionarias  en  1854,  daba  a 
luz  en  el  mismo  día  una  carta  de  su  corresponsal  en  dicha 
ciudad,  que  decia  de  este  modo: 

«Cervera,  26  de  Febrero. 

Acabo  de  saber  de  un  modo  positivo  que  el  Barón  de 
Abella,  muy  conocido  en  este  Principado  por  sus  buenos 
sentimientos  y  apreciables  cualidades,  ha  sido  cogido  por 
los  facciosos  á  las  inmediaciones  de  Cardona,  y  fusílatdó 
sin  haberle  dado  más  tiempo  que  el  de  tres  hora»  para 


(1)    JEl  Olamor  piíhlico,  2  Marzo  1849,  núm.  1.436. 
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que  escribiese  á  su  familia  y  se  dispusiese  ¿  morir  como 
cristiano. 

Otros  dos  sugetoSjCuyosnombres  ignoro,  ftieron  cogidos 
á  la  par  que  el  Barón  y  conducidos  al  cuartel  general  de  la 
&ccion,  los  que  probablemente  á  esta.fecba  habrán  sufri- 
do igual  suerte.  ♦ 

Oréese  generalmente  que  la  muerte  de  aquel  es  debida 
á  estar  en  tratos  con  virios  aficiaUs  <fe  los  rebeldes  para 
qne  reconociesen  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Rei/na  (1)  » 

Con  esta  carta  ya  varían  las  cosas. 

Los  mismos  periódicos  ministeriales  confesaban  que  se 
ereia  generalmente  lo  de  los  tratos,  y  la  verdad  es  que  tal 
confesión  era  bien  significativa  en  diarios  comp  El  Beral- 
doy  ouyos  redactores  tenian  franca  entrada  en  los  depar- 
tamentos ministeriales. 

Algo  debió  de  haber,  además^de  los  tratos,  cuando  otro 
corresponsal  de  El  Clamor  público  remitia  la  siguiente 
carta, — que  apareció  al  dia  siguiente^  3  de  Marzo,  en  el 
Correo  de  Provincias  del  periódico  centralista:     . 

o  Barcelona  25  de  Febrero. 

Uno  de  I03  jefes  carlistas  hizo  prender  en  las  inmediacio- 
nes de  Cardona,  antes  de  ayer,  al  Barón  de  Abolla,  veci- 
no de  esta.  Le  enseñó  un  escrito  preguntándole  si  era  le- 
tra suya,  y  mediante  contestación  afirmativa  le  dijo  que 
pasase  á  cierta  casa  de  campo :  al  llegar  encontró  un  ca- 
pellán, y  se  le  intimó  que  tenia  solamente  dos  horas  para 
disponerse  á  morir,  y  en  efecto  fué  fusilado  poco  después. 

Parece  que  se  le  atribuye  ser  el  principal  autor  de 
unos  escritos  que  han  circulado  en  estos  dias  pasados, 
intitulados:  Proyecto  de  unos  payeses  de  la  aUa  montaña 
para  acabar  con  la  facción. 


(1)    El  Heraldo,  2  de  Marzo  de  1849,  núm.  2.079, 
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En  dicho  escrito,  que  suponen  redactado  en  esta,  se  decia 
al  Gobierno  que  no  dejase  en  las  casas  de  cam]po  y  pueblos 
no  fortificados  más  comestibles  que  los  necesarios  para 
ocho  dias,  debiendo  acudir  los  vecinos  á  los  puntos  forti- 
ficados á  buscar  más,  luego  de  concluidos  los  primeros; 
mandar  cerrar  los  molinos;  privar  á  los  ordinarios  transi- 
tar, etc.,  etc.,  asegurando  que  se  concluiría  con  la  feccion. 

El  Barón  de  Abella  es  suegro  de  uno  de  los  redactores 
de  El  Fomenta^  órgano  de  la  capitanía  general*  (1).» 

En  esta  carta  ya  tenemos  también  coi]iesado  que  habia 
un  escrito,  con  letra  del  Barón,  y  cuyo  escrito  parece 
que  debia  de  ser  el  cuerpo  del  delito,  puesto  que  cuando  el 
de  Abella  confesó  que  le  pertenecía  aquel,  recibió  la  orden 
de  disponerse  á  morir. 

Pero  á  los  pocos  dias  publicó  también  El  Clamor  esta 
otra  carta: 

«Como  ya  sabrán  VV. ,  Cabrera  ha  mandado  fusilar  al 
Barón  de  Abella. 

Atribuyese  esta  medida  á  los  pasos  que  habia  dado  con 
GonÍBMis  [Ifarsal)  para  que  se  presentara,  ofreciéndole 
en  nombre  del  Gobierno  el  grado  inmediato  al  que  disfru- 
taba ahora. 

Creido  el  jefe  carlista  que  el  Barón  lo  hacia  impulsado 
de  la  amistad  que  habia  mediado  en  otro  tiempo  entre 
ambos,  rechazó  sencillamente  el  ofrecimiento,  y  no  dio 
ningún  paso  contra  el  agente  del  gobierno-,  pero  la  casua- 
lidad hizo  que  fuese  interceptado  por  los  malmés  el  cor- 
reo en  que  participaba  i  la  capitanía  general  de  Barcelo- 
na que  si  bien  no  habia  tenido  acogida  por  parte  de  Mar- 
sal  el  ofrecimiento  que  le  habia  hecho,  sin  embargo  se 
prometía  conseguir  su  objeto. 


(1)    El  Clamor  público  de  3  de  Marzo  de  1849,  núm.  1.467. 
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Viendo  esta  carta.  Cabrera  procuró  la  captura  del  Ba- 
rón, el  cual  de  hallaba  cadáver  ¿  las  dos  horas  de  tenerlo 
á  su  disposición  (1).;^     ' 

Resulta,  pues,  de  la  carta  anterior:    • 

Que  Marsal  fué  requerido  de  traición  por  el  Barón  4e 
Abella. 

Que  este  era  un  agente  del  gobierno. 

Que  escribió  un  oficio,  interceptado  por  los  montemoli- 
nistas,  al  Capitán  general  de  iff¿^r&e¿ma,  Marqués  del  Due* 
ro,  participándole  el  mal  éxito  de  las  primeras  tentativas 
hechas  para  convencer  á  Marsal. 

Que  á  pesar  de  este  fracaso,  el  Barón  se  prometía  con- 
seguir su  oljeto. 

Téngase  presente  esta  última  conclusión  para  más 
adelante. 

Por  lo  demás,  véase  ahora  lo  que  dice  un  testigo  ocular 
del  suceso: 

«El  Barón  de  Abella  trató  de  abrir  negociaciones  con 
algún  jefe  montemolinista,  y  se  dirigió,  en  efecto,  al  co- 
ronel D.  Eafael  Tristany, .  bien  porque  este  se  hallara 
generalmente  en  sitio  y  coyuntura  más  propicia,  bien 
porque  su  ejemplo  y  sus  palabras  inclinarian  la  conducta 
de  sus  otros  tres  hermanos  (2),  en  cuyo  caso  seria  de 
grande  influencia  la  defección  de  estos  cuatro  hombres 
tan  autorizados  y  tan  adictos  ala  causa  montemolinista,  ó 
ya  porque  podria  estipularse  la  entrega  de  Calwera,  prin- 
cipal sostenedor  de  esta  misma  causa  (3).;^ 


(1)  El  Clamor  pühlico  de  13  de  Marzo  de  1849,  núm.  1.445. 

(2)  Antonio  Tristany ,  el  que  fué  preso  cerca  de  Sol^iona,  según 
hemos  visto  en  el  capitulo  anterior^  pág.  486^  se  había  escapado  ya 
de  Manresa,  en  cuya  cárcel  fué  encerrado. 

(3)  Teatro  de  la  guerra,  por  un  testigo  ocular  de  los  aoonteci- 
mientoi?. 


Digitized  by 


Google 


507  : 

Suficientemente  demostrada  nos  parece  la  culpabilidad 
del  desgraciado  Barón  de  Abella,  enando  testimonios  que 
proceden  del  campo  ministerial,  del  campo  cent»aKsta  de 
oposición  liberal  j  del  campo  montemoliniata,  están  con- 
testes en  afirmar  que  aquel  caballero  entré  en  tratos  con 
algún  jefe  montemolinista,  ya  fuese  con  Marsal,  ya  con 
D.  Rafeel  Tristany,  ya  con  los  dos, — lo  que  es  más  pro- 
bable— con  el  objeto  dfi  sobornarlos,  separarlos  de  la  causa 
que  defendian,  y  quizá  hacer  de  ellos,  si  hubiese  sido  posi- 
ble, otros  Pep  del  ,OIi  y  Caletrús. 

Nuestras  noticias  particulares  están  conformes  con  las 
que  tiene  la  última  carta  que  hemos  copiado  de  M  Cla- 
mor y  pues  podemos  asegurar  que  la  sentencia  de  muerte 
le  fué  impuesta  al  Barón  por  consejo  de  guerra,  presidido 
por  el  brigadier  Borges. 

El  General  Cabrera,  con  motivo  del  fusilamiento  del 
Barón  de  Avella,  dirigió  á  sus  soldados  la  siguiente  arden 
del  dia. 

«Voluntarios: 

Habiendo  sido  confeso  y  convicto  el  Barón  de  Abella  de 
ser  el  autor  y  hallarse  á  la  cabeza  de  una  asociación,  ti-- 
tulada:  Hermandad  de  la  Concepción,  con  el  objeto  de  se- 
ducir á  los  jefes  y  demás  individuos  del  ejército  real,  y  de 
negarle  los  auxilios  que  tan  generosamente  le  presta  el 
pueblo  catalán;  teniendo  en  mi  poder  la  correspondencia 
que  dirigia  el  citado  Barón,  con  fechas  4  y  9  del  corriente, 
á  uno  de  nuestros  fieles  y  más  honrados  compañeros;  es- 
tando de  acuerdo  con  el  consejo  de  guerra  dq  los  señores 
jefes  de  la  tercera  división;  en  virtud  de  las  fecultades  que 
me  están  conferidas  por  el  Rey,  Nuestro  Señor,  he  dis- 
puesto que  el  dicho  Barón  de  Abella  sea  pasado  por  las 
armas. 

Voluntarios:  he  conseguido,  por  fin,  descubrir  á  uno  de 
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nuestros  verdugos,  porque  asi  debe  llamarse  á  quieü  con 
el  oro  7  falsas  promesas  trafica  con  nuestro  honor  y  nues^ 
tra  sangre. 

Mientras  que  el  Barón  de  Abella  ha  sido  un  habitante 
pacifico,  ha  disfrutado  de  la  libertad  y  protección  que 
todob  nuestros  compatriotas;  pero  una  vez  que  se  le  ha 
probado  su  crimen,  ni  su  rango  ni  sus  riquezas  han  podi- 
do eximirle  del  castigo  á  que  se.  l^bia  hecho  ac^edor. 
¡Dei^aciados  de  aquellos  que  quieran  imitarle! — M  Con- 
de de  Morella.» 

Cabrera  publicó  bien  pronto ,  para  que  fuese  de  todos 
conocida,  la  seutencia  y  ía  causa  de  la  muerte  del  Barón 
de  Abella,  y  el  público  im parcial,  aunque  sintiendo  la 
desgracia  de  una  persona  tan  querida  en  Cataluña,  por  sus 
recomendables  circunstancias,  hizo  justicia  al  bravo  cau- 
dillo legitimista. 

Y  un  periódico  de  Madrid,  ^l  Sighy  casi  ministerial, . 
convencido  de  las  poderosas  razones  que  militaban  contra 
la  existencia  del  infeliz  Barón,  según  los  sev^os  usos  de 
la  guerra,  pretendiendo  inquirir  el  grado  de  responsabili- 
dad que  pudieran  tener  ante  la  historia  los  jefes  mon- 
temolinistas  que  dictaron  la  terrible  sentencia,  concluía 
de  este  modo: 

«...  El  responsable  es  el  sistema  d$  maraña  y  cohecho 
que  se  ha  querido  sustituir  en  CataluSa,  al  de  la  verdade- 
ra guerra,  leal  y  honrada .» 

Somos  nosotros  más  francos:  el  responsable  no  filé  el 
sistema  de  n^arafía  y  óohecho;  fuéronlo,  si,,  los  que  propu- 
sieron el  planteamiento  de  tal  sistema,  los  que  le  acepta- 
ron, los  que  lo  pusieron  en  práctica.. . 

Algún  dia  la  historia  hablará  claro! 

Vamos  á  concluir  este  capitulo,  refiriendo  á  nuestros 
lectores  la  célebre  sorpresa  de  San  Lorenzo  deis  Kteus 
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(de  Morunys),  contada  por  un  testigo  ocular,  por  el  coro- 
nel Sr.  León  j  de  San  Germán^  cuyos  interesantes  apun- 
tes nos  han  servido,  en  más  de  una  ocasión,  para  esclare- 
cer hechos  un  tanto  dudosos. 

Pero  repitamos  aqui ,  antes  de  copiar  la  narración  de 
nuestro  amigo,  lo  que  ya  hemos  dicho  en  el  capítulo  XII: 
«no  hay  peor  cuña  qiie  la  de  la  misma  madera.  > 

Pep  del  OU,  el  renegado  Pons,  envidiaba  i  Cabrera  y 
queria  vengarle  de  lo  que  él  Uamata  un  desaire,  y  Pep 
del  Olí,  inspirado  por  el  satánico  espíritu  de  la  envidia,  se 
propuso,  y  en  poco  estuvo  que  no  lo  consiguiera,  ser  el 
verdugo  del  Conde  de  Morella. 

Léase  la  descripción  del  Sr.  León  y  de  San  Germán: 

<3cEn  el  mes  de  Marzo  de  1849,  no  teniendo  todavía  don 
Ramón  Cabrera  su  herida  curada,  se  puso  alfrente  de  las 
fuerzas  carlistas,  pasando  con  su  Estado  Mayor,  escolta  de 
infantería  y  caballetóa,  al  pueblo  de  San  Lorenzo  deis  Pi- 
teus. 

Apenas  habia  llegado,  tomadas  todas  las  precauciones 
esencialmente  militares,  cuando  á  las  nueve  de  la  noche 
supo  por  un  confidente  que  el  brigadier  D.  José  Póns, 
fPep  del  O&y  rpiasado*  al  enemigo,  y  á  quien  el  Goí>iemo 
habia^nfiadd:  una  columna  de  tres  batallones  (1),  habia 
salido  del  Hostal  del  Há  hacia  el  referido  pueblo. . 

El  General  carlista  habria  salido  del  pueblo,. si  la  fuer- 
za enemiga  que  se  acercaba  hubiera  sido  mandada  por 
cualquier  otro  jefe  que  el  mencionado;  pero  ño  qm^  el 
Geaerq(l  éarlista,  dechado  de  leales,  huir  delante  de  un 
traidor  al  Bey  y  á  la  causa  de  la  legitimidad. , 

León  fué  llamado  por  su  General,  recibiendo  la  orden 


(1)    El  de  oazaddres  de  Arapüésy  elTogimi^to  de  la  Princesa. 
—(Nota  del  «ator); 
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de  reunir  toda  la  íaerza  en  el  alojamiento  de  este  y  de 
mandar  dos  Guias  en  cada  camino,  4  una  distancia  de  un 
líitómBtro,  j  que  !^  oir  un  disparo  ae  trasladase  á  las  eras 
del  pueblo  con  una  pequeña  fb^^za,  y  que  cuando  pasara 
la  columna  hiciera  una  descarga  sobre  el  jefe  que  llevara 
el  sombrero  de  tres  picos,  no  siendo  otro  este  que  el  trai- 
dor Pep  del  Oli. 

Degqfntés  de  una  vigUanda  la  más  exquisita,  y  Iiabieado 
dado  ya  la  una  de  la  madrugada  y  como  no  babia  oido  el 
tiro  y  temia  que  el  Pep  del  Oli  hubiera  U^fado  al  pueblo 
por  veredas  y  campo  atraviesa,  me  decidí  á  salir  del  alo- 
jamiento del  General  con  unos  20  homlsfes,  i  fin  de  prac- 
ticar tm  escrupuloso  reconocimiento  por  los  alrededores 
del  pueblo,  para  ver  si  el  menor  rui¿U)  me  indicaba  que 
estaba  por  allí  escondido  el  enemigo. 

Después  de  haber  recorrido  el  perímetro  de  la  pobla- 
ción, donde  reinaba  un  silencio  sepulcral,  dicha  fuerza, 
mandada  por  mi,  se  metió  dentro  de  la  casa  del  médico, 
situándose  en  la  azotea,  que  cae  encima  de  la  muralla 
morisca  que  rodea  este  pueblo. 

Apenas  Jiabia  trascurrido  un  cuarto  de  hora,  cuando  se 
percibieron  pasos,  y  entre  las  densas  sombras  de  la  noche    ^ 
se  divisaron  dos  compañías  de  tropa  que  tomaban  posiciones. 

Sin  dar  la  voz  Ae  \aliol  y  ^quién  tivefi  ni  disparar  al 
enemigo,  salimos  de  la  casa  del  médico  á  toda  prisa,  di- 
rigiéndonos inmediatamente  al  encuentro  de  U^  fuerzas 
delOeneral. 

Por  el  camino  tropezamos  con  individuos  de  Ib,  patulea 
que  huyen,  para  no  ser  descubiertos  y  salen  de  la  po- 
blación. 

Llegué  con  mis  Guías  ante  el  Conde  de  Morella,  y  le 
dije:  mi  General,  el  enemigo  está  codeando  el  pueblo  y 
tomando  posiciones;  no  he  oido  ningún  disparo,  ñi  ha  ve- 
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nido  ningi;i]i  confidente;  las  avanzadas  y  los  Galas  apos^ 
tados  últimamente  no  han  dado  seSales  de  yida;  el  ene- 
migo ha  de  haber  llegado  por  fuera  de  camino. 

El  Conde,  que  estaba  echado  vestido  sobre  la  cama,  me 
mandó  formar  la  fuerza  en  columna  cerrada,  armar  la 
bayoneta  y  salir  á  todo  trance. 

Como  el  General  no  tenia  todavía  la  herida  curada,  le 
di  el  brazo  y  se  puso  al  frente  de  Ja  fuerza. 

Al  llegar  al  primer  portal  (pues  como  he  dicho  esta 
población  está  rodeada  de  muros  moriscos  y  hay  tres  ó 
cuatro  puertas  de  salida),  encontramos  á  D.  Pedro.  Sorri- 
bes  {£1  Guerxo  de  la  Ratera) ,  que  montado  á  caballo  y 
con  su  asistente  al  lado  interpelaba  atrozmente  al  enemi- 
go y  el  asistente  lo  saludaba  á  trabucazo  cerrado. 

Estos  se  retiraron  y  nosotros  rompimos  el  fuego.  Mas 
viendo  el  General  que  por  aquel  punto  era  difícil  la  sali- 
da, mandó  doble  derecha,  derecha  de  frente,  y  marchen, 
y  nos  fuimos  al  portri  de  la  Iglesia,  en  cuyo  punto  dio  eL 
General  un  entusiasta  grito  de  ¡  Viva  el  JReyl  al  que  frené- 
ticos y  llenos  de  coraje  contestaron  todos  los  individuos. 

Atacamos  con  valor  i  la>  bayoneta  á  dos  compaSías  si- 
tuadas en  aquel  punto,  arrollándolas  y  saliendo  vencedo- 
res de  en  medio  de  ellas. 

Yo  recibí  un  bayonetazo  y  me  sacaron  los  Guias  de  en 
medio  de  los  cadáveres  llevándome  en  brazos  hasta  lugar 
seguro. 

Faltaron  9  individuos  que  cayeron  en  ufanos  del  enemigo. 

Es  de  advertir,  que  la  fueiza  cofi  que  contábamos  no- 
sotros era  la  de  150  infantes  y  20  caballos,  y  que  el  ene- 
migo contaba  con  tres  batallones,  uno  de  ellos  de  caza- 
dores y  con  una  sección  de  caballería.» 

Este  hecho  de  armas  honra  muy  poco  la  memoria  del 
traidor  Pep  del  Oli,  al4)aso  que  enaltece  sobremanera  el 


Digitized  by 


Google  . 


512 
genio,  heroismo  y  táctica  militap  del  ilustre  y  venerado 
General  D.  Ramón  Cabrera. 

'  Otro  amigo  nuestro,  que  también  tomó  parte  en  el  com- 
bate, nos  refiere  delmismo  modo,  con  muy  escasa  diferen- 
cia, la  sorpresa  de  San  Lorenzo  deis  Piteus,  pero  nos  hace 
observar,  y  con  justicia,  un'  hecho  heroico  (1). 

La  situación  era  angustiosa  para  el  General  Cabrera. 

Rodeado  por  tres  batallones,  al  mando  de  un  hojnbrie 
que  lo  odiaba,  que  habia  6Ído  traidor  ¿  la  causa  que  aquel 
servia  con  tanta  lealtad  y  nobleza,  era  inútil  la  resistencia 
y  necesario  de  todo  punto  acudir  al  amparo  de  la  astucia. 

Gamundi ,  joven  entusiasta  y  valiente,  que  habia  reci- 
bido el  bautismo  de  fuego  en  la  campaSa  de  1847,  y  sa- 
bido elevarse  en  tan  breve  tiempo  hasta  una  altura  en- 
vidiable, recibió  orden  de  romper  un  fu^o  vivisimo  contra 
una  compaSia  de  Arapiles  que  estaba  situada  en  la  parte 
Noroeste  del  pueblo,  cerrando  el  paso. 

Contestaron  los,  isabelinos,  no  menos  enérgicamente, 
pero  no  adelantaron  un  solo  paso* 

Y  debieron  de  creer  las  tropas  .que  rodeaban  el  pueblo 
que  el  objeto  del  Conde  de  Morella  era  combat^,  según 
costumbre,  uno  contra  ciento,  al  abrigo  de  las  casas,  ó 
bien  romper  la  linea  sitiadora  por  aquella  parte ,  bajar 
apresuradamente  al  Uwio,  y  huir. 

(1)  No  iiD,o  solo,  muchos  podríamos  referir  aún,  si  el  espacio  nos 
k)  permitiese;  pero  tenemos  que  añadir  un  capitulo,  con  el  cual  no 
habíamos  contado,  para  explicar  sucesos  ocurridos  en  el  seno  del 
partido  carlista,  con  posterioridad  á  la  publicación  de  los  tres  pri- 
meros cuadernos  de  nue9tra  obra :  nos  referimos  á  la  dimisión  del 
general  Cabrera  y  á  la  actitud  en  que  se  ha  colocado  este  ilustre  cau- 
dillo, desde  el  mes  de  Marzo  de  1870,  dentro  del  partido  legitimista. 

Creemos  que  nuestrod  lectores  lo  agradecerán,  y  haremos  lo  posi- 
ble para  tratar  esta  délicadisima  cuestión  con  el  tacto  exquisito  que 
requiere, — ya  que  poseemos  huertos  dotJtoSm  » 
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Y  acaso  por  esta  creencia  infundada ,  la  compaSia  de 
Arapiles  que  sostenia  el  fuego  recibió  el  refuerzo  de  otra 
compañía ,  y  en  seguida  de  una  tercera,  y  como  es  natu- 
ral, la  linea  de  circunvalación  quedó  rota  por  los  mismos  • 
sitiadores. 

Cabrera  y  Ibs  suyos,  en  número  de  120,  observaban  con 
atención ;  y  apenas  se  pudo  distinguir  que  los  isabelinos 
habían  dejado  al  descuWerto  un  corto  espacio, — según  Ca- 
brera había  previsto  al  encomendar  á  Gamundi  el  aifta- 
gado  ataque  por  la  parte  contraria-i-lánzase  por  aquel 
paso  franco  el  Conde  de  Morella,  sigúele  su  Estado  Mayor, 
sus  Quías,  sus  ordenanzas;  bajan  todos  como  una  exhala- 
don  por  la  cuesta  de  San  Lorenzo,  huyen  á  toda  brida  por 
el  camino  del  Hostal  de  Plá,  y  se  burlan  felizmente  de  la 
asechanza  traidora  del  traidor  Pep  del  Olí. 
Hemos  dicho  mal:  todos  no  bajaron,  todos  no  huyeron! 
Trece  hombres,  trece  héroes  se  sacrificaron  por  su  Ge- 
neral querido,  y  aquellos  trece  valientes,  que  á  las  órdenes 
de  Gamundi  rompieron  el  fuego  contra  la  primera  com- 
pañía de  Arapiles,  sostuviéronse  por  espacio  de  medía  ho- 
ra, sin  retroceder  un  paso ,  sin  dejar  que  le  avanzasen  sus 
contrarios ,  cien  veces  superiores  en  número, — y  cuando 
el  General  estaba  en  salvo,  y  cesó  el  fuego,  y  Pep  del  Olí 
en^i^raba'en  San  Lorenzo  deis  Piteus  radiante  de  alegría, 
creyendo  que  se  apoderaba  del  ilustre  Conde  de  Morella. . . 
el  desdichado  debió  de  avergonzarse  cuando  sólo  encontró 
algunos  bravos  y  leales  carlistas,  que  habían  roto  sus  fu- 
siles y  estaban  (bruzados  de  brazos ,  después  de  haber  sa- 
bido que  d  General  Cabrera  se  había  salvado. 

Este  hecho  heroico  es  digno  de  ser  recordado  en  las  hu- 
mildes pigínas  de  nuestra  Historia,  y  nos  complacemos 
en  tributar  un  aplauso  &  aquellos  trece  carlistas  de  cora- 
zón tan  entero,  de  ánimo  tan  levantado. 

TOMO  II  65 
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CAPITULO  XV. 


Prisión  deD.  Carlos  VI.— Abatimiento. -«Defecciones.— Marsal.-^Borfes.— • 
Lección  merecida.— Últimos  cpmbates.— i  A  Francia!— Fin  de  la  campaña 
de  1849. 


Con  pena  escribo  este  capítulo ,  y  también  con  repug- 
nancia y  suprema  amaigura. 

Hablar  de  leales  y  valientes  que  sacrifican  hasta  su  vida 
por  el  triunfo  de  la  santa  causa  legitimista ,  y  hablar  en 
seguida,  al  mismo  tiempo  casi,  de  cobardes  y  traidores 
que  venden  su  honor  por  un  pu&ado  de  n^onédas, — ^nuevos 
Judas  qué  estampan  el  beso  impuro  de  la  perfidia  exi  la 
enseña  inmaculada  de  la  monarquía  tradicional  dé  Espafia 
— ^bien  puede  asegurarse  qué  es  nnó  de  los  deberes  más 
penosos  que  me  he  impuesto  al  comprometerme  i  escri- 
bir la  HlSTOBIA  DB  DON  BaMON  CaBBBRA. 

Cuando  se  describe  un  combate  desgraciado,  ú  corazón 
se  hñige  y  la  plutna  chorrea  sangre;  pero  ctiandose  tiene 
que  recordar  una  traición  villana,  una  serie  de  traiciones 
villanas— entonces  la  pluma  debía  estar  empapada  en 
cieno ,  y  d  corazón  áú  hombre  leal ,  del  hombre  hidalgo, 
cubierto  con  fúnebres  rvelos; 
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Don  Carlos  Luis,  el  desgraciado  hijo  del  augusto  don 
Carlos  María  Isidro,  impaciente  por  hallarse  ^ntre  sus 
bravos  defensores  de  CataluSia,  y  resistiendo  i  la  oposi*^ 
clon  tenaz  cte  pérfidos  Qonsejeros'^  salió  deLdndres  en  di-^ 
reccion  ¿  Espalía^  y  en  compafiia  de  dns  dos  hermanos,  jdw 
Juan  y  D.  Femando,  hacia  laa  tres  y  media  de  la  ti^jrde 
del. 27  de  Marzo. 

Adepto  el  pseudónimo  de  lirio,  y  los  otros  dos  jóvenes 
principes  se  hicieron  llamar  coroneles  Fernandez  y  Ji- 
ménez. 

Llegaron  á  París,  y  allí  les  esperaba  el  ár.  D.,  Carlos 
Algarra,  coronel,  ayudante  del  Conde  de  Morella,  y  salid- 
ron  inmediatamente  para  la  fromtera. 
'  Acercáronse  al  pueblo  de  San  Liorenzo  de  Cerdans,  con 
el  fin  de  penetrar  en  EspaBa,  D.  Carlos,  D.  Femando  y 
Algarra,  sin  esperar  á  que  el  Conde  de  Morella  les  diera 
aviso  de  hallarse  franco  el  paso,  toda  vez  que  el  esforzado 
paladín  legitimista  intentaba  llamar  las  tropas  del  Gene- 
ral Concha  hacia  la  parte  de  Lérida,  con  objeto  de  (^ue  los 
ilustres  viajeros  no  tuvieran  ningún  trqriezo  al  atravesar 
la  frontera.  > 

Vana  ilusión!  Esfuerzos  inútiles! 
La  traición  asediaba  de  continuo  al  desgraciado  vas- 
tago de  Carlos  V ,  y  el  Gabinete  de  Madrid  sabia  mejor 
que  el  Conde  de  Morella,  mejor  aún  que  el  mismo  D.  Cár-^ 
los  Luis,  todos  los  pasos  que  éste  daba  para  acercarse  á  la 
española  tierra,  con  ánimo  de  ponerse  á  la  cabeza  4e.stt3 
leales  partidarios,  y  como  se  dice  vulgarmente ,  ;*ugar  el 
resto  de  la  empeñada  partídi|. 

El 4  de  Abril  libaron  los  jóvenes  príncipes,  acompa- 
ñados del  coronel  Algarra,  á  San  Lorenzo  de  OerdiUEis ,  y  á 
los  pocos  momentos  de  su  llegada  fiíeron  apresados^  por 
seis  aduaneros  franceses. 
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Véase  el  parte  oficial  que  publicó  la  Gaceta  de  Madtidz 
Ministerio  de  Bstado.'-^El  Cónsul  de  Éspaua  en  Per- 
pifian,  con  fecha  6  del  actual,  confirmando  su  despacha 
tdegrffico  del  dia  anterior,  dice  que  el  Conde  de  Moute^ . 
mdlin,  que  en  compaSia  dé  tres  jefes  se  dirigía  &  EspaSa, 
fa&  preso  con  sus  compañeros  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  San  Lorenzo  de  Cerdans,  en  la  noche  del  4,  y 
conducido  con  ellos  ¿  la  cárcel  pdblica  de  PerpiSan. 

;&Segiin  el  parte  del  jefe  de  aduaneros  que  le  detuvo,  se 
encontró  en  poder  del  Pretendiente,  en  el  momento  d^  su 
captura,  l^  suma  de  5.000  francos  en  oro,  de  cuya  canti- 
dad ofreció  á  los  aduaneros  2.000  frp,ncos  por  su  libertad 
y  la  de  sus  compañeros,  diciéndoles  que  eran  simples  ofi- 
ciales carlistas,  que  iban  en  busca  de  Cabrera;  pero  aque- 
llos fieles  y  pundonorosos  empleados  despreciaron  seme- 
jante oferta  y  entr^aron  los  cuatro  fugitivos  á.  la  autori- 
dad competente. 

^El  Cónsul  dice  que  el  Conde  de  Montemolin  fué  con- 
ducido el  dia  5  á  imo  de  los  pabellones  de  la  ciudadela, 
en  donde  se  le  vigila  de  cerca,  y  que  sus  tres  compañero» 
continúan  en  la  cárcel,  hasta  que  el  Gobierno  francea 
conteste  á  la  consulta  que  le  ha  dirigido  el  Prefecto. 

»Por  último,  se  muestra  el  Cónsul  muy  satisfecho  de  la 
conducid  franca  y.  leal  de  laá  autoridades  firancesas,  las 
que,  acogiendo  las  noticias  q^e  les  comunicó,  tomaron  la& 
acertadas  disposiciones  á  que  se  debe  la  detención  del  Pre- 
tendiente.» 

«Estado  nominal  de  los  individuos  que  han  sido  arres- 
tados en  la  noche  del  4  del  presente  mes  en  las  inmedia- 
(áones  de  San  Lorenzo  de  Cerdans,  con  la  categoría  que 
han  declarado: 

»E1  Conde  de  Montemolin  con  el  nombre  de  subteni^i- 
te  Lirio:  . 
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»B.  Cárl(«  Algarra,  coroneL 

;i^D.  AntonÍQ  González^  id. 

j^J).  Juan  Jiménez,  id.;» 

Casi  al  mismo  tiempo  publicaba  La  C^aceta  del  Xm-* 
^doe  (1),  periódico  legitímista  francés,  los  siguientes 
curiosos  detalles:    * 

«Como*  anunciamos  ayer  á  nuestros  lectores,  el  seSoc 
Conde  de  Montemolin  fué  detenido  en  el  momento  en  que 
iba  ¿penetrar* por  la  frontera  para  unirse  álos  defenso- 
res de  su  causa,  y  participar  de  sus  pdigros  y  de  las  in- 
numerables ¿Eitigte  de  la  lucba  deagual  que  sostienen. 

Ta  que  no  se  permite  al  Conde  de  Mont^nolin  libertad 
para  entrar  enEspaila,  déjesele,  dueño  al  menos  de  regre- 
sar ¿  Inglaterra,  donde  tan  benévola  hospitalidad  habia 
encontrado. 

Hé  aqui  la  carta  de  nuestro  corresponsal : 

PerpiSan  6  de  Abril. — Unos  cuarenta  españoles  que  se- 
paradamente habían  llegado  á  la  extr^3ia  frontera,  á  la 
inmediaciones  de  San  Lorenzo  de  Cerdans,  han  sMo  dete- 
nidos en  el  momento  de  ir  á  pisar  el  suelo  de  España,  por 
tres  ¿cuatro  caí^^ineros. 

Conducidos  á  Perpiñan,  su  presencia  y  su  lenguaje  hi- 
cieron sospechar  que  fuesen  hombres  políticos  importan- 
tes; sus  pasaportes  aimientaron  estas  sospechas. 

Habiendo  sido  colocados  en  la  cárcel  civü,  obtuvieron, 
loa  que  quisieron,  permiso  para  salir  de  ella.  . 

Al  visitarlos  el  Prefecto,  se  convenció  por  sus  respuestas 
de  que  tenia  en  su  presencia  sujetos  de  alto  rango  y  de 
una  gran  instrucción.  Su  secretario  reconoció  entre  ellos 
al  Conde  de  Montemolin,  á  quien  habia  visto  en  la  acá- 


(1)    Del  12  de  Abril  de  1849. 
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demia  de  Bourges.  £1  Conde  b  confesó  eonimblezat,  y 
desde  aquel  momento  se  le  trató  cchql  las  mayores  oonsidt^ 
raciones. 

El  Prefecto  pdi6  ai  G«íieralBambaud  un  coobe^  en  el  que   ^ 
pasaron  el  Conde  y  sns  amigos  á  la  ciiuladela,  donde  per-*     • 
manecerán  hasta  que  lleguen  las  instruccionosíque^se  han 
pedido  al  Gobierno. ;»  * 

£1  Conde  de  MontemoMn^  en  resumen ,  hal»a  sido  úfce^ 
sado,  en  el  momento  de  intentar  penetrar  en  Bspalía  (1). 

A  cuántas  exposiciones  se  presta  este  suceso  inesperado! 

Cuántas  sospechas  admitel  ¡Qué  mundo  de  ideas,  qué  « 
piélago  de  conjeturas,  qué  multitud  de  acusaciones  en- 
Tnelve  la  prisión  de  los  augustos  jói^enes! 

Brm  seeretano  particalar  de  D.  Carlos  Luis ,.  el  Sr.  don 
RomoaMo  María  Men,  y  en  más  de  una  ocasión  se  vio  á 
este  sujeto  ^  conferencias  misteriosas  con  el  Bmbi^ador 
en  Londres  del  Gdlunete  de  Madrid  (2). 

¿(^oién  fué  el  que  éii  dí^lú%  ¿Dé  dónde  partieran  las 
indicadones  (los  detalles,  mejor  dicho)  para  que  la  capta- 
ra del  Pkriaeípe  se  realiaase  en  el  momento  de  hallarse  es-. 


(1)  El  periódico  moderado  La  JBsptíMa  ptibliéó  tina  interesante 
coffespoiideiida  de  Londres,  en  la  casi  se  saegoraba  qoelosseñútres 
IX  JesédflSalamaiicaí  D.  SálnstíaaodeOlósaga  y.D^  Batriciode  la 
Esoosura  habían  celebrado  a]gi:uias  coni^rencias  con  qI  Conde  de 
Montemolin,  qne  fueron  patrocinadas  por  Lord  Palmerston  y  á  las 
cuales  había  estado  presente  Sir  E.  Bulwer,  último  Embajador  de 
Inglaterra  en  Madrid,  á  quien  dio  los  pasaportes  é.  Dnqne  de  Ta- 
leada  por  cansas  Bi4s órnalos  sabidas.  Iteece  estar  fiiát^  de  dada 
qoe  el  partido  progresista,  alijado  del  npder  y  del  pres«|>ae8to,  unir 
po  móvil  qos  impulsa  á  los  4oot)EÍnarioa  de  todos  loe  colores  pqlítí- 
cos>  aceptaba  entonces  como  legítima  y  bviena  la  dinastía  del  Sr.  don 
Cárlps  de  Borbon. 

i  Vivir  para  ver! 

(2)  Historia  de  D,  Carlos,  por  Córdova^  pág.  490» 


Digitized  by 


Google 


te  sebre  la  frontera  espaiSohi?  iPoar  qué  el  Duque  de  Sato- 
mayor  (1),  Eaa&iVajador  de  Esftí^  en  Paria,  que  supo  & 
tiempo  la  evaMon  de  lag^laterra  de  D.  G&rloB,  que  supo 
tambm  elpaso  deeatotpor  Paiis,  quequizále  vi6...  por 
qué,  repetimos,  oó  pidió  entonces  el  auxiHo  de  las  autori- 
dades francesas,  y  sóle  se  acordó  de  reclamarlo  cuando  el 
Principe  eí^ba  ya  preso,  jpora  qwe  fuese  castigado  sete^ 
raméate  por  el  Gelñecno  de  la  nueva  Repúblicat 

Apartemos  la  vista  de  estas  pá^as  bochornosas  de  la 
historia  del  partido  moderado ,  coimptor  y  corrompido, 
siempre  de  ideas  mezquinas  y  maquiavélicas,  hipócrita  y 
descrecido,  que  plreten4ia  ínoralñsar  y  entronizaba  las  su- 
percherías más  indignas.  * 

Y  apartémosla  también  de  esos  pérfidos  censcgeros  que 
se  burlan  de  ks  miónos  á  ^luienes  debian  besar  la  oria  de 
la  clámide — por  vdemos  de  una  frase  ^  muy  gíáflea  del 
poeta  Horacio-^que  venden  villanamente  á  las  p6ts<mas 
á  quices  fingen  lealtad  y  afecto ,  que  insultan  y  escar- 
necen por  la  espalda  i  ios  que  no  se  atí^vieran  dé  otro 
modo  á  mirar  cara  á  cara,  porque  el  alma  de  los  villanos 
si^npre  es  baja,  su  ccnazon  siempre  cobarde,  su  aliento 
apocado,  pusilánime  y  asustadizo./ 

El  Crobienio  de  la  BepábUca  francesa  rechazó  la  pre- 
tensión injusta  del  Ikique  de  ^tomayor ,  y  dio  órdaí  de 
poner  en  Uberiad!  inmediatamente  al  augusto  detenido. 

La  historia apinita,  y  los  hombres  pensadores  observan. 

Algún  dia  se  hará  la  luss,  y  el  pueblo  e^Mltol  adivinará 
misterios,  descubrirá  -ptcj^itx^s  y  aprenderá  ciertos  he^ 
chos  inverosímiles,  pero  ciértob^  que  tienen  tanto  de  aft^^ 
querosos  y  hediondos,  como  de  sanguinarios  y  terribles. 


(1)    El  mismo  que  faó  nombrado  pot  Femanft)  Vil  Consejtto 
de  Doña  María  Crístinay  dotante  la  menor  edad  de  Isabel  U. 
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La  priflwm  de  D.  Garios  alwitidal  Genefíal  Cal)réra:  pa- 
rece como  qué  filé  la  sdkd  para  que  palideciese  algom 
tanto  la  estrella  del  egregio  Conde. 

Por  otra  parte,  las  defiscciones,  las  traicione^  más  ini- 
cuas se  repetianenlas  filas  carlistas,  yjefescaraetmzados, 
en  quiraes  no  era  posible  aupcmer  el  dolo,  vendieron  su 
honor  ¿  los  greneraks  moderados,  y  no  titubearon  en  vol- 
ver las  armas  contra  sus  antiguos  camaradas  de  campidía, 
quehaUan  lucbadb  á  todo  trance  contra  el  mismo  enemigo 
en  la.  sangrimita  lucha  de  los  siete  aSos. 

José  Pons.(P^ifo;  OU)  y  MiguelVik  {Cahtrú^) faetón 
los  primeros  que  en  esta  segunda  época  de  lucha  entre  los 
partidarios  del  rey  legitimo  y  las  tropas  de  D.*  Isabel  de 
Borbon,  indisaron  la  sc^da  de  la  defecdon  y  de  ks  trai- 
ci(me%  entrabándose  ooino  ya  sabemos  flú  General  Córdova, 
en  la  tarde  del  13  de  Noviembre  el  primaro,  y  en  la  ma- 
Sana  del  24  de  Setiembre  el  segundo;  el  Golnerno  reconoció 
¿  Pep  del  CAÍ  el  empleo  de  brigadier,  dándole  el  mando 
del  batallón  de  Arapiles  y  luego  ademáa  el  del  regimiento 
de  la  Princesa,  y  á  Oaletrús  le  concedió  el  empleo  de  co- 
mandante^  y  le  dio  á  mandar  un  batallón  de  francos  (pe- 
seteros), contra  sus  antiguos  Bmigos  (1). 

A  las  defecciones  de  estos  dos  jefes  carlistas,  siguieron 
las  de  Monserrat  y  Posas ,  .que  se  presentaron  al  General 
Concha  el  4  de  Dicieml»re,  en  la  villa  db  Esparraguera,, 
con  una  fuerza  de  600  infimtes  y  50  caballos,  hábilmente 
^igaSada  por  les  jefes,  quienes  la  hicieron  creer  hñtí»  el 
últimto  instante  que  iban  á  copar  en  aqn^a  villa  al  Ca- 
pitán gewral  del  Principado  (2). 


(1)  ¡Excelonte»  victorias  de  que  deben  enorgullecerse  loa  Gene* 
ralsd  Cordera  y  ICaiqués  dd  Duero. 

(2)  Exaoto.~-Hemo«  tenido  el  gusto  de  oírlo  á  un  oficial  de 
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Lu^o  deBerturoU'  tambimí  los  ji^es  de  pattída  Rivas^ 
Sabatéy  otros... 

Verdad  es  que  sos  soldados,  ap&ias  conodttn  el  ei^iAo, 
la  Til  traieioa  deque  eran  victimfts  inoceiites^  huían  de 
Barcelona  &  Tarragona,  ¿  cuyios  puntos  eran  coiducidos 
inmadiatsmi^ite,  j  volvían  al  campo  (»brlk1»i;  pero  también 
es  verdad  que  la.s^Ial  es^al^a  dada,  y  el  mal  ^émplo  des- 
garra 7  hace  trizas  las  mejores  ord^anzas  militares. 

Y  si  hubiese  sido  esto  sólo! 

Pero  oQurrió  tambiai  entonce,  pr^isamente  bol  el 
mismo  día  en  que  se  realizaba  la  prisión  de  D.  Carlos  Luis, 
4  de  Abril,  que  el  valiente  brigadier  carlista  D.  Mareelino 
Gon&Qs  (Afarsal)  fué  derrotado  y  deshecho^  y  cayó  pri- 
sionero por  las  fuerzas  que  mandaba  el  br^gadfor.  Hore, — 
y  esta  derrota  y  éiq)tura  de  un  jefe  carlista  de  tanta  ím- 
poi:tancia,  por  las  eircumtandas  especiales  quela  aeom-p* 
pasaron  y  sigt^iieron,  dié  lugar  á  sospechas  vehementes 
éff  que  obedecían  &  un  plan  cobarde  ¿  indigno,  préptúrado 
pOT  el  mismo  jefe  derrotado.  - 

Dejemos  hablar  al  historiador  Córdovat 

ir... Sucedió  que  habiendo  diapuesto Marsal  que  en  uno 
de  los  días  3  ó  4  de  Abril  se  diese  una  acción  en  las  inme- 
diaciones de  Gerona  al  brigadier  Hore,  puesto  que  ya  era 
inevitable,  se  puso  de  acuerdo  con  algunos  jefes  subalter- 
nos para  qoe  acudiesen  en  la  víspera  del  primero  de  los 
días  citados  al  lugar  en  que  debiera  darse  la  aoci(m. 

Era  costumbre,  desde  la  pasada  guerra,  reunir  las  ftier- 
zas  para  operar ,  y  diseminafse  después  para  facilitar  los 
movimientos  y  librarse  mejor  de  las  persecueiones  de  los 
isabelinos:  esto  cuando  no  se  contaba  con  bastante  gente 
para  oponerse  á  su  marcha. 

Posas»  cayo  oficial,  con  otros  muchos  y  sus  soldados,  se  volrió  al 
campo  carlista  tan  luego  cQmo  podo  hacerlo. 

TOMon  66 
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Aciidiefó&  ios  llaBUkdos  con  bus  respectíras  partídae^  y 
dióse  la  acción  en  el  citado  dia,  4  de  Abril. 

La  mtpeorica^Ubd  de  lai  fy^vtim  qvm  mandaba  d  c^^onel 
Hore  decidió;  m  sin  trabqo^  la  victoria  á  su  favdr:  arrolla- 
dos lo»  carlistas  por  la  infant^ia  enemiga  y  dteMrosaáo  sni 
flanco  derecfaD,  hfúnarondeemprender  la  retlradav cuando 
ya  eín  softfihs  ¡se  reían  las  bredtas  qne  af{riera  el  hñgo  de 
los  isabetíaoB\. 

Gran  número  de  muertos  costé  á  unos  y  á  otros  k  ac- 
ción del  4  de  Abril:  fií^pon  mucho&los  heridos,  y  algnoos 
prision^os  de  los  carBsIaa  quedaron  en  poder  de  l&^oó^ 
lufliliAd^Hot^*  &i^  esto&se  hallaban  D.  Manuel  Romara 
Abril,  ayúdala  de  Jforsal y  y  el  partádario  D.  Ra&et  Sa- 
las (P¿«i»<idl»isii<).«. 

Maraal,  queae  hid>ia  r^ugiado  en^uBa  casa  i^taadaen 
^  mcxnte  ¿e  Ginesta^  ci^ó  tamUen  en  poder  de  Hore. ; 

. .  «Los  Tenc6do)?es« . .  suje(ai?on  ¿  un  coxttéjo  de  gaerta  k 
los  in£^ees  que  hablan  ccádo  en  su  poder ,  y  pocos  días 
después^  10  de  Abril,  á  las  siete  de  la  maSana,  fu^on  la* 
silados,  entre  otros^  Pla&ademimt  y  Bom^»>  AbrU. . . 

Mfiursal,  que^ie  llagaba  ya  en  ^capilla  con  saá  cwa$q[>a3e- 
ros,  dii%ió  unaisiikplioa  á  Soita  Islkbel,  i^íiplorando  su  p^r-* 
dxm  y  abjuraoiáo  de  tos  prin<9J^  políticos  que  halÉa^l*- 
t^ces  stostrntara  (1). .  •» 

Antes  de  hablar  nosotros,  y  de  haeer  com^^küáos,  co- 
piaréxnoa  algunos  de  los  mudios  daiee^que  htaiosi  reunido 
accffca  de  este  fluú00o. 

Aeevcii  del  desgraciado  c(Hxritete  que  precedió  á  la  piá«* 
áon  de  Marsal,  véase  lo.  que  decía  la  Q^mta. 

^£1  General  w  Jefe  del  ejército  de  OatalidA  desde  m 
cuartel  general  de  Rupit,  en  4  del  actual,  partieipa  que 


(1)    Historia  dt  D.  Oárhs^  págt.  473  y  474. 


Digitized  by 


Google 


ei  conmel  D.  Diag'o  dé  ioaitíos^  oviBiq^eiido  con  iaid  ioo- 
tracciones  que  se  le  kafaáaii  dfulOy  se  dirigió  ^i  la  noche 
ddt  di»  anÉerior»  (son  la  brigada*  dé  su  mioido;  al  pueUo  de 
Amer,  donde  sebatkbanlos  caJ^eoillas  Mai*aal  y  Solialls, 
con  nnos  300  hnabres:  que  distríbnidas  las  ttofoa  del 
modop  eonTOEÍeate  pi^ra  s(»rpr^!iderlos  en  la  población, 
marehaban  oon  pa^eGaoeion  y  asilencio  cuando'  rompieron 
el  fuego  sobre  ellas  las  eflcnchas  ^avanzadas  que  taúan  los 
enemi^gt»^  y  «n  el  acto  entraron  aquellas  en  el  pueblo  á 
labajlroneta,  logrando  hacer  príáoneros  un  jefe,  cincaofi- 
ciales,  do» sargentos  y  28  soldados,  cmi  hs  once  caballos 
que  t^úan ,  habiendo  cogido  sobare  60  armas  y  otros  efec- 
tos, entre  ellos  los  pertenecientes  úl  los  dos  cabecillas  ex-t 
{tesados,  que  é  pé  se  fugaron  de  sus  akrfamientos  al  oir 
W primóos  tiros,  debido  ¿  que  se  disp(mian  á  marclmr 
cuando  fué  ocupado  el  pueblo  ipfff  i^esíras  tropas  (1)^ 

Como  se  vé^por  el  parte  que  anfeeede>  el  mérito,  si  le 
hubo,. de  la  aoéon  desgradada  de  Amer,  no  pertmeee, 
como  quiere  el  historiador  antes  citado ,  al  coronel  Hore> 
sino  al c^^r(melD«Di%b délos  fiios. 

Como  ^eietoftdoe:  coroneles  isabelinos  mandaban  dos  dis- 
tintas columna»,  ias  cuA^  se  apocaban  mátuameate  ^^ 
caso  necesario  y  es  ^suponer,  sin  embargo,  que  la&  fuer- 
zas del  primero  llegasi^  al  campo  déla  pelea  cuando  la  lu- 
cha estaba  ya  empeñada. 

Conlaanotídasdela  ti^o^^tf  etet¿n  conformes  las  de 
un  c^reqponsal  en  Yich,  de  £1  Ohmmtpiblkai 

«El  ctoonel  Bios  al  amanecer  de  aquel  dm  (4  Abril) 

sorpr^odió  á  D«  Marc^M  Gon&us  (Marsal)  en  Amer,  mar 

.  taiulelelOá  12  hembrás,^  oogiáÉa¡[jle  12  caballos  y  más 

de  20  prisioneros  y  apoditír:6íidose  de  más  de  70  i^mas  y 

algunas  prendas  que  abandwaron  los  tediosos  en  su  pre- 

(1)    Gac^a  de  Madrid  del  10  de  Abril  de  lS4a 
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cipitada  fuga.  £91  mismo  Mftraal  escapó  por  una  casuali- 
dad^ á  pié,  saltimdo  huertos  7  tapias.;» 

Y  la  misma  carta  de  Vich,  después  de  dar  las  notkias 
que  antecede  refinrentes  al  combate;  id^e: 

«Parece  qixe  elJefede  la  columna  que  estaba  ayer  tardé 
en  Tapadel  dispuso  que  los  40  caballos  que  tenia  fuesen  á 
Tona,  en  cuyo  punto  el  que  los  mandaba  supo  sin  duda 
que  muy  cerca  estaba  Marsal  con  unos  80  caballos,  y  se 
deoidié  á  irlos  á  buscar;  pero  Marsal,  que  estaba  precedido 
ó  apoyado  por  un  desfiladero,  le  aguardó,  y  cuando  babia 
pasado  el  desfiladero  la  mitad  de  nuestra  cabiúleria,  la 
cargó  causándonos  la  pérdida  de  un  sargento,  dos  solda- 
dos muertos  y  varios  heridos..... 

Después  de  este  choque,  que  seria  alas  siete  de  IhMocke, 
parece  que  Marsal  se  corrió  al  llano,  donde  ha  estado  par- 
te de  la  noche;  lo  mismo  qi;e  ha  sucedido  á  la  columna 
que  salió  de  aqui  á  las  ocho  y  media,  diseminadas  sus 
compa&ias,  pero  sin  que  niñg^una  tuviese  proporción  de 
encontrar  al  enemigo  (.1).» 

Resulta  indudable  que  el  coronel  Bios  batió  á  Marsal  en 
Amer,  el  4  de  Abril,  sin  que  las  tropas  de  Hore  tuviesen 
parte  alguna  en  aqueUa  ñincion  de  guerra. 

La  ff aceta  del  dia  s^uiente  daba  ya  estas  noticias: 

<&Ministerm  de  la  Cherra.-^W  general  segundo  cabo  de 
Cataluña  participa  por  extraordinario,  ^i7del  actual^que 
el  coronel 'Hore  desde  Bañólas  le  dice  que  hizo  ¡nrisionaro 
el  dia  6  en  el  monte  de  Ginesti  al  cabeciüa  liforsal,  su 
ayudante  Romero  y  Abril  y  otro  faccioso^haWendo  que- 
dado muerto  <en  el  campo  uno  qjie  se  cree  sea  el  cabecilla 
Yubany,  que  acompañaba  á  aquél,  apoderándose  además 
de  sus  l^es  caballos  y  otros  efectos  (2).^ 

(1)  Bl  Clamor  f/áblko,  12  Abril,  1849. 

(2)  Gaceta  de  Madrid,  11  de  Abril  de  1849. 
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Oon  estas  notieias  ofidales  e^aba  eonforme  El  Popniar, 
diario  ministerial,  que  demaén  d  mismo  dia  U': 

«Tenemos  ^e  comonioar  una  notida  de  grande  im- 
portanoia  á  nuestros  lectores  y  que  ha  coineidido  con  la 
de  la  prisión  de  Montemolin  en  Francia,  quien,  no  obstante 
lo  que  dice  algún  dkrio  del  pn^reso,  se  halla  encerrado 
en  la  ciudactela  de  PerpiSan. 

El  cabecilla  Marsal,  el  más  importante,  el  má^  activo, 
el  más  bravo  y  el  de  más  prestigio  de  los  cabecillas  car^ 
MsftkSj  incluso  Oabreraj  ha  sido  heeho  prisionero  ^i  uhion 
de  sus  ayudantes  y  algún  otro,  m  la  montaña  de  Estimy 
el  dia  6  por  el  valiente  coronel  Hore,  quien  le  ha  condu- 
cido predo  áGterona. 

Eistainrportante  captura  ha  ládo  consecuencia  de  que 
la  cdtimna  de^Marsai,  bastante  numerosa,  había  sida  ba- 
tida y  completamente  diq)ersada  por  el  in&tigable  coro- 
nel lüos,  huyendo  el  cabecilla  acompañado  sólo  de 
unos  15  hombres  y  presentánclose  los  restos  de  su  gaate 
implorando  indulto  (l).o> 

MaiTsal,  Bosneco  Abi^U ,  Planad^nunt,  tres  ó  cuatro  ofi- 
ciales más,  dos  sargentos  y  vdnte  y  tantos  soldados,  pri- 
sioiféros  en  el  comiste  del  4  y  en  la  sorpresa  del  6,  die- 
ron corducidos  á  Genona  por  las  £uer2as  respectivas  de  Jos 
ooronelesrBios  y  Hore,  y  encerrados  en  la  cárcel  de  aque^ 
lia  inmortal  ciudad,  miénftras  se  imunciaban  tan  impor- 
tantes notíms  al  Marqués  del  Duero. 

La  contestación  de  ^;e  no  se  hizo  esperatr,  y  bien  extra- 
ña por  cierto. 
j^Unr  pariódieo  ministerial,  de  Madrid,  lo  aseguró  asi  y 
p]:eciso  era  .creerlo. 


(1)    M  Popular  y  11  de  Abril ,  y  JSl  Clamor  péblieo  del  mismo 
dia^  número  1.469. 
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Hé  aquí  lo  que  dice  El  fftréUoj  en  capta  de  su  eo^i!^s- 
ponsal  en  Gerona,  fechad  de  Abtíl: 

ccAyer  muy  temprano,  llegó  érden  del  Caj^kaa  general, 
que  se  halla  en  Bañólas,  para  que  esta  comÍBÍo&  núUtar  se 

trasladase  inmediatamente  á  Amer  con  los  cabecillas  Pla« 

» 

nademunt,  Marsal  y  d  ayudante  de  este,  ei  desertor  Ho- 
mero. Saliaya  la  tropa  y  la  comisión  con  su  auditor  Denis 
y  los  jnresos  indicados;  pero  hete  aqoi  que  cuando  ya 
marchaban  por  la  puerta  de  Areays,  llega  nueva  orden 
del  General  Concha  para  qtie  se  mq^endiera  k  maníhA, 
mandando  al  propio  tiempo  que  se  sujetaran  á  un  oonsejo 
de  guerra,  Planademunt  y  Romero,  pero  M  Ud^míL^  á 
quien  parece  se  Veserva  para  ipejor  ocastoa,  siti  duda  é 
eonsemiencia  ie  álgun  misterio  fue  nosotros,  los  profAios, 
m  llegamos  á  comprender,  pero  qu&  tendré  grmáe  im- 
portancia cuando  saha  é  un  hombre  como  Mmrsal  ( 1  ).i> 

El  mismo  periódico  y  en  el  mismo  número,  daba  notí- 
ci«s(  de '  la  ejecución,  en  estos  términos : 

«Hoy  (el  10)  á  las  ocho  de  la  maSana,  ha  «do  fusilado, 
en  el  punto  de  Areny,  Romero  y  Abril,  ayudante  ^  Mar- 
sal^  y  el  cabecilla  Planadanunt.  Elste  ha  muerto  oomo 
mueren  los  asesinos,  con  cobardía  y  temblores  convulsi- 
vos; aquel,  con  el  valor  |»ropte  de  la  x^rrera  militar  que 
propasaba,  agarrando  el  fusil  de  uno  de  los  seldlodos  del  pi- 
quete y  diciéndole  que  no  moviera  la  puntería* 

Es  lástima  que  tenga  que  derrunarse  (2)  sangre,  pero 
en  el  estado  á  que  las  cosas  han  llegado  es  indispeasable, 
sí  no  se  quiere  que  la  sociedad  sucumba  bajo  el  peso  déla 
más^espantosa  anarquía.  Aparte  de  ^to,  lastqecui^nBS  de 

(1)  ^/ JTifroiíío,  17  de  Abril,  núnu  2.117. 

(2)  Pues  no  habíais  derramado  poca!  O  no  q^  acordáis  de  los 
sangrientos  bandos  de  &eton  y  Fayfa ,  ú  os  (arei^onzais  de  tal 

ecnerdo. 
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hoj  son  motivadas  por  causas  que  no  puedeitcalificarse  me- 
ramente como  políticas,  pues  Romero  como  milñíaF,  al  tomar 
partido  con  la  facción,  &ltó  á  su  ord^nza,  i  sus  band^ 
ras  y  &  sus  juramentos^  y  Planademunt  a*a  otro  de  la  an- 
tígaa  gavilla  de  trabucaires  que  mandaba  Felipe,  y  como 
t^,  cómplice  y  ree^nsable  de  gran  número  de  robos  y 
asesinatos  que  aquellos  bandidos  cometieron. 

Bomero  había  sido  oficial  del  raimiento  4d  Bey,  y  ha- 
biendo caido  prisionero,  se  puso  á  las  órdenes  de  Marsal. 
Sst^  no  será  probailemente  fusilado  por  eoHiideracion 
acaso  debita  poltíica  y  por  motivos  que,  según  be  oído  de* 
cir  ¿  personas  que  creo  bien  enteradas,  podren  contribuir 
i  la  más  parontrf  y  cabal  pacificación  del  Principado.  ¡Por 
otra  parte,  puedo  asegurar  á  VV.  que  muchos  vecinos  de 
eska^  de  suponen  y  arraigo,  se  han  interesado  en  &vor 
de  Marsal,  de  quien  sé  que  se  muestm  muy  arrepentido  ^ 
de  sus  anteriores  errores  y  extravíos  (1).» 

Bastante  decir  es,  en  un  periódico  ministerial. 

Pero  véase,  en  conclusión,  lo  que  escribían  desde  Gerona, 
ídúihU.kM  Clamor pálico:  ' 

<c  Ayer  ¿  las  seis  de  la  tarde  fueron  puestos  en  cajólla  el 
cabecilla  Planademunt  y  el  ayudante  de  Marsal,  Bomero 
y  Abril,  los  que  han  sido  pasados  por  las  armas  á  las  ocho 
de  esta  maSana.  < 

La  infeliz  se&ora  de  Romero  fué  aeompa3ada  del  Ilus* 
triñmo  Sr.  Obispo  á  implorar  la  grada  de  S.  E.  para  su 
desgraciado  marido,  la  que.  no  pudo  dbtener  á  pesar  de  sus 
ru^tos. 

Nuestro  dignísimo  Prelado  se  presentó  en  la  cárcel,  y 

prodigó  todos  los  consuelos  que  en  la  triste  situación  ne- 

'  cesitaba.el  infeliz  Romero,  quien  ha  recibido  los  auxilios 


(1)  'El  Heraldo,  7  de  Abril  de  1849,  núm.  S.lie. 
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eí^iritualeBy  mugiendo  con  un  espíritu  j  valor  pocp  C(»nim. 
Durante  el  poco  tiempo  que  ha  permanecido  en  cajálla, 
le  han  ^id:tado  Tários  de  sus  amigos,  á  quices  ha  abn^ 
za^o  al  saKr,  dejando  enternecidos  k  todos. » 

¡Ahí  I^ra  muy  necesaria,  mucho,  para  la  salvación  de 
la  patria,  la  i»mgre  de  Bomero  y  Planademimt,  y  el  no- 
ble, pió,  clementísimo  general  D.  Manuel  de  la  Concha, 
¿cómo  había  ¿e  titubear  entre  las  vidas  de  dos  hombres  y 
la  felicidad  de  fispaQa? 

Pues^hé  aqui  un  punzante  duelto  del  mismo  diario  pro- 
gresista: 

«El  brigadier  montemohnista  D.  Marcelino  Gonfiftus 
[Mateal^j  hecho  prisionero  por  el  coroné!  Hore,  no  fué 
fusilado  como  se  creía;  pero  sufrió  0¿  11  esta  pena  en  Qe^ 
roña  su  ayudante  Romero  Abril^  que  le  acompañaba  euanr- 
do  le  capturaron  (1).» 

¿Se  asombran  nuestros  lectores?  ¿Se  preguntan  por  la 
causa  de  una  clemencia  tan  inaudita?  Pues  léase  el  docu- 
mento que  á  contánuacion  copifimos: 

^Ministerio  de  la  Guerra. — ^El  Capitán  general  de  Ca- 
taluña con  fecha' 10  (2)  del  actual  dice:  Hoy  á  las  siete  de 
la  ma&ana  han  sido  pasados  por  las  armas  en.  lá  plaza  de 
Gerona  el  cabecilla  Bafael  Salar,  alias  Planademünt,  y 
el  ex-ofícial  D.  Manael  Romero  y  Abril,  sentenciados  á 
esta  pena  por  la  comisión  militar  después  de  haber  sido 
brevemente  juagados  oon  arreglo  ¿  las  leyes.  Contra  el 
primero,  además  de  su  crimen  de  re|)eldia,  r^ultwron 
otros  cometidos  como  antiguo  trabucaire  que  fué,  por  los 


(1)  JBl  Clamor  pMicOy  18  de  Abril,  1849,  núm.  1.476. 

(2)  El  periódico  oficial  señala  el  10  de  Abril  como  el  día  en' 
que  fueron  {usíIimIos  Bomero  ¡y  FlamkLemtmt,  y  (los  demás  pmó- 
dicos^  de  los  cqales  son  los  anteriores  sueltos,  señalan  el  11* 
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cuales  estaba  condenado  á  la  última  pena  por  los  tribu- 
nales civiles.  El  segundo,  hecho  prisionero,  siendo  te- 
niente del  regimiento  infantería  del  lley,  tomó  parte  con 
los  rebeldes,  con  circunstancia  agravante  de  haber  herido 
de  puñaladas  á  uno  de  sus  compañeros,  que  también  se 
hallaba  prisionero,  y  por  lo  cual  Cabrera  quiso  entregar- 
lo al  regimiento  con  la  causa  y  fué  capturado  conMarsal, 
de  quien  era  Ayudante. ' 

La  causa  contra  este  último  partidario  continúa  instru- 
yéndose por  la  comisión  militar.  Me  ha  dirigido  la  ad- 
junta sentida  instancia  que  eleva  á  S.  M.  la  Reina,  ha- 
ciendo reverente  sumisión  y  adjurando  sus  errores.» 

exposición  que  se  cita. — «Señoba:  La  suerte  de  las  ar- 
mas me  lia  puesto  en  poder  de  los  mismos  á  quienes  por 
espacio  de  muchos  .años  he  combatido.  Hombre  de  princi- 
pios, partidario  de  una  idea  que  yo  creia  la  única  verda- 
de  ra,  mi  carácter  y  la  casualidad  lleváronme  en  los  prime- 
ros años  de  la  pasada  guerra  civil  á  la»  filas  de  los  que  la 
representaban,  y  en  ellas  combatilealmente y  con  cons- 
tancia hasta  el  año  de  1840,  en  que  sucesos  bien  conocidos 
llevaron  al  que  llamaba  mi  Rey  y  á  sus  tropas  al  suelo  ex- 
tranjero. Sufrí  resignadamente  y  con  hartas  privaciones, 
pero  siempre  sin  deshonrarme,  las  penalidades  de  la  emi- 
gración hasta  últidios  del  año  1846,  en  que  obligado  por 
compromisos  anteriormente  contraidos,  entré  en  Cataluña 
á  sostener  con  las  armas  en  la  mano  los  mismos  principios 
que  anteriormente  habia  defendido,  y  que  equivocadamen- 
te se  me  ñguraban  ser  los  de  la  mayoría  de  esta  nación. 

Todo  este  país  es  testigo,  y  gran  parte  de  Cataluña  sabe 
de  qué  modo  he  combatido  y  cómo  me  he  comportado. 
Las  vejaciones  que  á  consecuencia  de  esta  triste  lucha  te- 
nían que  soportar  los  pueblos,  desolaban  mi  corazón,  y 
por  lo  mismo  hice  cuanto  estuvo  de  mi  parte  para  ate- 
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nuarlas;  de  modo  que  mi  constante  anhelo  fue  siemjMre 
evitar  loa  excesos  inherentes  ¿  la  perturbación  de  la  paz 
pública.  Impedí,  con  toda  la  energía  de  que  es  capaz  un 
hombre  honrado,  la  efusión  de  sangre,  hasta  el  punto  de 
que  los  .defensores  de  vuestro  trono,  que  los  azares  de  1» 
guerra  pusieron  en  mi  poder,  fueron  tratados  con  toda  la 
consideración  que  se  debe  al  leal  defensor  de  una  causa, 
sea  la  que  fuere.  Sé  qué  todo  esto  no  me  salva  del  rigor 
de  las  leyes,  pero  pruebo  al  menos  que  no  me  cuadra  el 
dictado  de  sanguinario  ó  asesino.  Más  de  una*vez,  al  con- 
templar la  inutilidad  de  nuestros  esfuerzos  en  pro  de  una 
causa  quehabia  creido  justa,  pensé  desistir  de  mi  empresa; 
mas  la  fatalidad  por  una  parte,  y  por  otra  los  consejos  de 
personas  que  ejercían  sobre  mi  un  funesto  ascendiente, 
venian  siempre  á  destruir  la  fuerza  de  convicción  que  em- 
pezaba á  hacer  brotar  en  mi  alma  la  buena  fé  que  me  ha 
guiado  en  todas  mis  acciones.  He  sido  fiel  á  la  causa  por  la 
cual  he  sacrificado  hasta  mi  vida,  porque  creyéndola  justa 
se  me  habia  hecho  entender  érala  de  la  mayoría  de  los  es- 
pañoles,^ y  únicamente  en  esta  convicción  la  defendí.  Sólo 
eñ  el  estado  á  que  estoy  ahora  reducido  he  llegado  á  cono- 
cer cuan  justas  eran  las  sospechas  que  muchas  veces  con- 
cibiera contra  los  hombres  declarados  enemigos  de  V.  M. 

Llegado-  el  momento  supremo  en  que  el  hombre  no  v¿ 
ya  de  este  mundo  sino  las  bjienas  ó  malas  acciones  que 
en  él  ha  practicado,  por  lo  que  en  sí  son,  y  no  según  el 
colorido  que  las  pasiones  ó  los  interese»  las  dan  comun- 
mente, pronto  á  comparecer  ante  el  Tribunal  de  Aquel  k 
quien  nada  se  oculta,  creo  como  un  deber  de  conciencia 
ofrecer  i  vuestros  Reales  pies  mi  sumisión  y  respeto  ea 
desagravio  ¿  la. injusta  guerra  &  que  he  contribuido. 

Una  sola  idea  me  preocupa  en  este  momento ,  la  duda 
de  que  V.  M.  no  crea  sincero  este  acto  de  adhesión,  y  que 
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tal  vez  se  atribuya  á  causa  menos  honrosa  de  las  que 
me  impulsan;  pero  consuélame,  por  otra  parte ,  el  que 
cuando  llegará  á  las  Reales  manos  de  V.  M.  este  escrito 
habré  perdido  ya  la  vida,  prueba  segura  de  que  no  me 
impele  á  ello  la  esperanza  de  una  gracia  que  ya  tarde  Ue- 
garia.  Mi  cuerpo,  acribillado  por  16  heridas,  demuestra 
evidentemente  que  sabré  sufrir  la  muerte  que  por  momen- 
tos me  espera,  llevando  en  ella  la  consoladora  esperanza 
de  que  V.  M.  se  dignará  aceptar  la  respetuosa  y  sincera 
sumisión  que  le  hace  aquel  cuyo  más  terrible  remordi- 
miento es  haber  sido  alistado  entre  vuestros  enemigos. 

Una  viuda  y  dos  hijos  de  infantil  edad,  que  dqo  s^i- 
midos  en  la  más  espantosa  orfandad  y  miseria,  serán  un 
perenne  testimonio  de  la  buena  fé  y  honradez  -que  me 
guiaba  en  mis  ftmestos  y  equivocados  compromisos.  Poco 
valdrían.  Señora,  las  súplicas  que  en  su  favor  me  atre- 
viera á  dirigir  á  V.  M.  sino  supiera  que  vuestro  corazón* 
se  complace  en  hacer  el  bien,  por  cuyo  motivo  me  atrevo 
á  esperar  perdonará  en  ellos  mis  pasados  extravíos. — 
B.  L,  R.  P.  de  V.  M.  quien  desde  ahora  y  hasta  el  último  ^ 
momento  de  su  vida,  proclamará  vuestro  nombre  y  rogará 
al  cielo  conceda  á  V.  M.  largos  anos  de  ventura. — Cárcel 
de  San  Martin  de  Gerona,  á  los  6  del  mes  de  Abril  de 
1849. — Señoba. — Marcelino  Gonfaus.^ 

S.  M.  en  vista  de  todo  y  accediendo  á  lo  propuesto  por 
el  Cíonsejo  de  Sres.  Ministros,  se  ha  dignado  indultarle 
de  la  pena  capital*  reservándose  determinar  oportuna  y 
definitivamente  acerca  de  su  suerte  (I).» 

Pocas  palabras,  á  guisa  de  comentario. 

D.  Marcelino  Gonfeus,  el  mismo  que  escribió  la  expo- 
•  sicion  que  antecede,  otra*  vez  alzó  bandera  en  Cataluña, 

(1)    Gaceta  de  M^id  de  18  de  Abril  de  1349. 
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en  1855,  por  el  Rey  D.  Carlos  VI,    siendo  Comandante 
general  de  la  provincia  de  Gerona  el  brigpadier  D.  Felipe 
Ruiz. 

El  7  de  Noviembre  de  1855,  Marsal  cayó  prisionero. 

Sobre  las  nueve  déla  noche  fué  conducido  en  carruaje  4 
la  ciudad  de  Gerona,  y  encerrado  inmediatamente  en  las 
cárceles  nacionales  de  San  Martin. 

En  la  misma  cárcel  donde  hkbia  estado  preso  en  1849r 

Sin  perder  minuto,  fórmesele  cqnsejo  de  guerra,  que- 
terminó  sobre  la  una  de  la  madrugada  del  dia  8,  hora  en 
que  se  le  puso  en  capilla. 

Había  sido  condenado  á  muerte. 

Sobre  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  dia,  ante  un  cua- 
dro de  fuerza  del  ejército,  de  la  guardia  civil  y  de  la  com- 
pañía de  granaderos  del  batallón  de  Milicia  Nacional  de 
la  expresada  ciudad,  fué  fusilado. 

¡Hay  ocasiones  en  que  el  hombre. más  incrédulo  tiene 
que  exclamar  involuntariamente:— i)¿^eVaí  Dei  est  hicí 

La  defección  de  Marsal  fué  un  golpe  terrible  para  la 
campaUa  carlista  de  1849. 

*  Y  como  coincidieron  desgraciadamente  los  dos  sucesos 
referidos,  este  y  la  prisión  del  Conde  de  Montemolin,  na 
esta?á  de  más  afirmar  que  la  segunda  guerra  legitimista. 
podia  darse  por  terminada  completamente. 

Entonces  también  la  calumnia,  la  impudente  calumnia^^ 
se  hábiarcebado'con  tenaz  persistencia  en  la  reputación  de 
hombres  muy  leales,  hasta  del  mismo  Qeneral  Cabrera... 

Borges,  el  hombre  hidalgo  y  generoso^  ej  defensor  de 
las  causas  nobles,  ló  mismo  en  España  que  en  Ñapóles, 
fué  objeto  de  parecidas  acusaciones  algunos  meses  antes, 
y  descendiendo  aquel  espíritu  generoso  hasta  á  dar  una  sa- 
*tisfaccion  á  las  personas  honradas,  desmintiendo  los  ru- 
mores que  ciertos  malvados  con  siniestro  fin  propagaban,- 
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escribió  una  carta  á  un  amigo  de  Barcelona,  liberal,  para 
que  fuese  dirigida  á  los  periódicos  de  la  ciudad  Condal,  en 
justo  desagravio  de  su  reputación  lastimada.' 

'  «Todo  hombre— decia  en  ella — que  se  precie  de  amigo 
4e  la  verdad  y  de  su  patria ,  debe  seguir  la  bandera  bajo 
la  cual  me  honro  militar.  Por  esto  sigo  la  causa  de  mi  le- 
gitimo Rey  D.  Carlos  VI  (q.  D.  g.),  al  cual  defenderé  con 
mi  espada  hasta  que  yo  espire.  Sirvase  V.  hacerlo  publi- 
car en  los  periódicos  de  esa ,  á  fin  de  desmentir  las  voces 
eon  que  la  calumnia  dice  ^lUe  yo  me  he  vendido  á  un  par- 
tido impuro.  Jamás  me  he  vendido  ni  me  venderé,  aunque 
por  ello  sepa  morir;  pereceré  antes  que  no  defender  á  Don 
Carlos  y  á  la  España. 
.  Haga  público,  si*lo  tiene  ábien,  que  todos  los  guerrilleros 
no  íne  siguen  de  malagana:  nuestras  columnas  pueden  aco- 
gerse al  indulto ,  previo  permiso  mió.  No  quiero  forzados. 

Queda  suyo  y  b.  s.  m.— El  comandante  general  de  la 
provincia  de  Tarragona,  General  de  los  reales  ejércfitos  y 
guerrillas  sueltas  de  la  misma  provincia — Borgés  (1).» 

Bien  pudo  decirlo  el  leal  caudillo  légitimista . 

Nueve  años  há  que  fueron  fusilados  en  la  Plaza  Mayor 
lie  la  villa  de  Tagliocozzo,  en  el  Abruzzo  ulterior  (reino 
de  Ñapóles),  los  jefes  carlistas  D.  José  Borges  y  D.*  Agus- 
tín Lafont,  y  quince  españoles  más,  procedentes  dé  las 
campañas  de  Cataluña. 

Acosados  por  un  batallón  de  bersaglieri  piamontesés,  en- 
cerráronse los  bravos  españoles  eñ  la  Casciña  de  Matroddi, 
cerca  d^  Albano,  pequeña  quinta  que  podisf  ser  cercada  fá- 
cilmente por  lafe  tropas  italianas:  defendiéronse  con  deses- 
pe^racibn,  y  aunque  los  soldados  del  usurpador  de  Ñjápoles 


(1)    Historia  dé  D:  üarlos  Ltds  (hasta  Octubre  de  1848),  por  don» 
Leopoldo  Augusto  Centurión,  pág.  222.  »  i 
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incendiaron  l^i  casa  en  la  cual  se  Ijabian  refugiado  núes— 
tro9  lier<Mcos  compatriojta$ ,  estos  sólo  depusieron  las  ar- 
mas cuando  96  les  hizo^fonpaal  promesa  de  conducirlos  sa— 
nos  y  salvos  hasta  la  frontera  de  los  Estados  Pontificios. 

Pero  ]oB  italianisimos  ^  herediexos  de  la  antigua  fé  pú- 
nica, faltaron  indinamente  á  su  palabr^.,  y  Anunciaron  & 
sus  prisiioiieros  que  se  preparasen  para  iiK»rir.,. 

Ck)n  entereza  escucharon  la  sentencia :  pidieron  un  con- 
fesor, y  el  jefe  de  las  tropas  les  presentó  al  poco'  rato  un 
a/ddado  garihaldino,  vestido  dfe  sacerdote  católico... 

Afartunadamente ,  Borges  le  conocía  de  antiguo,  y  dijo 

,  á  sus  compaSeros: — Mérmanos  mios^  iMed  un  acto  de 

perfecta  contrición,  y  pedid  i  Dios  que  os  dé  su  santa 

groiña.  Vam^s  4  w>rir  como  buenas  católicos  y  como  buenos 

carlistas: 

La  población  de  Tagliocozzo,  pequeña  é  lústórica  villa^ 
teaítro  de  una  de  las  n^á^  renombradas  victorias  de  Cirios 
de  Anjou,  vio  con  respeto  y  profunda  compasión  el  sacri- 
ficio de  un  puñado  de  valientes. 

Las  fuerzas  italianas  que  sorprendieron  á  Borges  y  sus 
infortunados  compañeros  pertenecían  al  primer  regi- 
miento de  bers^Jierí ,  bajo  las  órdeaes  del  mayor  Fran- 
^^hini,  boy  marital  de  campo  (1). 

Perdónennos  nuestros  lectores  hji  pequeña  digre¿onque 
nos  hemos  permitido,  á  fin.de  dar  ¿conocer,  antes  de  x^r- 
rar  este  c^^tulp,  último  de  n^estr»  obr^,  el  fin  desgra- 
ciado del  ilustre  Bárges. 


{1}  Los  eniipsps  detaUea  iiw  anteceden  Iqs  debe  él  aijitor  de 
esta  obra  al  Sr.  D.  M.  M.  £.,  su  djistingi^do  amigo,  quien  se  los  ha 
remitido  desde  Roma,  en  carta  del  18  de  Agosto  último. — Dieho 
señor,  antigao  y  leal  carliSta,  era  á  la  sazón  Zuavo  pontificio.  Hoy 
reside  en  Suiza  y  peiteueoe  ^  la  alta  8«niri4«uf^bre  4»  wa  a^iigusta 
persona.   / 
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El  Cionde  de  Morella,  afectado  profundamente  por  las 
traicioijes  de  sos  subordinados,  parece  que  se  propuso  dar 
una*seyera  lección  á  los  generales  isabelinos,  contra  tanta 
inmoralidad ,  tanta  comisión ,  tanta  bajeza  de  que  ha- 
cián  alarde* 

De  ahí  los  célebres  sucesos  de  Pinos. 

D,  Francisco  Tristany  halló  medio  de  entenderse  con  el 
coronel  Santiago,  jefe  de  una  fuerte  columna  isabelina ,  y 
liaoarle  creer  que  trataba  de  pasarse  con  sus  hermanos  á 
las  filas  de  la  Reina,  dejando  aislado  al  General  Cabrera, 
ya  que  no  le  entregasen  al  enemigo. 

Por  supuesto,  qué  tales  negociaciones  se  hacian  con  au- 
torización del  Conde  de  Morella,  quien  se  proponía  dar 
una  lección  merecida  á  los  generales  corruptores  y  cor- 
rompidos que  hacian  tan  innoble  guerra. 

Concertado  el  plan  con  habilidad  suma  por  e^  coronel 
D.  Francisco  Tristany,  en  su  nombre,  y  en  el  de  sus  dos 
hermanos  D.  Rafael  y  D.  Ramón,  y  aun  en  el  de  otros  je- 
fes y  oficiales  montemolinistas ,  llegó  por  fin  el  momento 
de  obrar  (1). 

Pero  dejemos  hablar  á  un  historiador  contemporáneo: 

«La  noche  del  13  al  14  de  Abril  era  la  designada  para 
llevar  i  cabo  el  convenio.  La-Rocha  Imbia  comunicado  el 
buen  éxito  de  las  negociaciones  al  Gobierno  de  Madrid, 
si  bien  con  la  reserva  que  tan  impprtante  asunto  requeria. 

Llegado  el  dia,  acudieron  Santiago  y  los  suyos  al  ca- 
mino de  Pinos.  La  brigada  de  Solano  quedó  en  Calaf,  y 


(1)  Es  de  advertir  que  el  coronel  Santiago  haMa  Bido  autorizado 
para  seguir  estks  negociaciones  por  ^  (General  La-Rocha^  segundo 
cabo  de  Cataluña. 

Pocos  meses  hace  ha  fallecido,  siendo  teniente  general  de  ejér- 
cito, el  Sr.  D.  Leonardo  Santiago  Eotalde,  el  mismo  act(tf  de  este 
drama. 


Digitized  by 


Google 


536 
las  de  La-Rocha  y  Gathalan,  como  ^alm^ite  ios  tercios 
catalanes;  el  equipo  y  los  caballos  de  los  oficiales  de  in- 
fantería también  quedaron  en  el  mismo  punto 

Asi  dispuesto  todo  por  Santia^^  se  aguardó  el  momen- 
to; ál,as  dos  de  la  tarde  del  13  salió  Gibergas  de  Calaf.. 
Siguiéronle  las  tropas^-que  á  las  cuatro  de  la  tarde  em- 
prendieron la  marcha.  Las  columnas  La-Rocha  y  Gatiiiar- 
lan  tomaron  la  dirección  del  Santuario  de  Pinos. 

Al  oscurecer  llegaban  al  Hostal  de  Groman,  disiente 
media  hora  del  Santuarip. 

La  noche  era  terrible;  desencadenado  el  furor  de  los 
llamados  elementos,  un  viento  impetuoso  que  azotaba 
el  rostro  con  la  finísima  y  copiosa  lluvia  que  caia,  unia 
sus  esfuerzos  á  los  de  las  espesas  nubes  que,  impidiendo 
hasta  el  último  átomo  de  luz,  y  cubriendo  como  un  paño 
mortuorio  el  firmamento,  dificultaba  la  marcha  á  las  co- 
lumnas isabelinas. 

Hicieron  alto  en  el  Hostal,  siguiendo  la  opinión  del  co- 
ronel Santiago,  y  aguardaron  la  llegada  de  Triátany 
(D.  Francisco),  que  ofreciera  constituirse  en  rehenes  dd 
buen  éxito  de  la  empresa. 

Pero  como  á  eso  de  las  diez  de  la  noche  se  presentó  Gi- 
bergas en  el  campo  isabeliüo,  y  dijo  á  Santiago  que  Tris- 
tany  quedaba  al  pié  de  la  ermita  de  Pinos,  y  que  á  un 
silbido  suyo  acudiría  inmediatamente^ 

No  dudaba  todavía  el  isabelino  de  la  rectitud  de  ios  in- 
tentos de  sus  nuevos  aliados,  según  él  creía;  y  aunque  la 
tardanza  empezaba  á  impacientarles  dio  crédito  á  las  pa- 
labras de  Gibergas,  porque  atribuía  á  precaución  hija  de 
la  prudencia,  y  muy  necesaria  en  semejantes  casos,  lia.  ex- 
cusa de  Tristany. 

Si  alguna  duda  asaltó  su  almia,  fué  muy  rápida^,  y 
volvió  á  renacer  en  él  la   esperanza  con  las  seguirida4es 
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que  le  daba  Giberg-as  de  que  se  baria  según  deseaban 
todos. 

Emprendieron  de  nuevo  la  marcha,  cada  vez  con  más 
sigilo;  doblóse  el  fondo  de  las  columnas  para  que  ocupa- 
sen menos  terreno,  y  la  vanguardia,  compuesta  de  ca- 
zadores de  Vergara  y  de  las  compañías  de  cazadores  cor- 
respondientes á  los  regimientos  de  la  Princesa^.  Soria  y 
Castilla,  y  mandada  por  el  jefe  Gomas,  llegó  á  las  inme- 
diaciones del  Santuario  de  Pinos.  » 

De  repente  una  voz  les.  detiene;  <s:  Quién  viv^y>  iice;j 
al  escuchar  la  respuesta:  «Imbel  III»  la  interrumpe  di- 
ciendo con  estentórea  acento:-  aPues  fuego!» 

Una  detonación  horrísona  siguió  á  la  voz. 

Acude  el  coronel  La-Rocha,  manda  formar  en  masa  á 
las  tres  compañías  de  cazadoras  y  los  batallones  de  Soria, 
y  en  combinación  con  el  coronel  Cathalan  ataca  la  posi- 
ción de  los  montemolinistas :  rechazan  estos  con  vigor 
á  los  isabelinos;  el  coronel  Rotalde  envia  la  segunda 
columna,  mandada  por  el  comandante  Girón,  en  apoyo 
de  la  primera,  y  él  mismo  con  el  resto  de  laá  fuerzas  y 
unido  al  comandante  Márquez,  avanza  en  dirección  al 
enemigo. 

Un  combate  horrible  y  tenaz  tiene  lugar  entonces;  los 
carlistas,  viendo  rebasada  su  linea,  que  forma  un  es- 
caso número  de  combatientes,  reconcentran  y  deciden 
acometer  al  enemigo  hasta  ponerle  en  retirada. 

Cesa  el  fuego  de  la  fusileria,  y  al  estruendo  sucede  tm 
confuso  rumor  apenas  perceptible  entre  el  rugido  del 
viento  que  repiten  aquellas  montañas. 

Los  cablistas  acometen  á  la  bayoneta  á  los  isabelinos, 

y  estos  rechazan  del  mismo  modo  ¿  sus  eneiiiigos;  hierro 

á  hierro  y  cuerpo  á  cuerpo  luchan  por  eápacio  de  algunos 

minutos,  hasta  que  La-Rochá  dá  orden  de  emprender  la 
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retirada  hacia  Ca]af,  c<Hiducíeiido  loe  heridos  que  pudie- . 
rou  hallar  de  los  suyos. 

Los  carlistas  se  retiraron  en  dirección  ¿  San  Pedro  de 
Padidlés.  • 

Is»  pérdidas  fueron  próximamente  iguales:  catorce 
muertos  tuvieron  hs  carlistas  y  doce  los  isabelinos:  pero 
entre  estos  fué  mayor  el  número  de  heridos,  que  ascendió 
á  treinta  y  seis  y  veintitrés  exitraviados. 

Entre  los  muertos  de  los  carlistas  se  contó  el  bravo  co- 
mandante D.  Viceate  Astiriaga;  y  entre  los  heridos  de  los 
isabelinos  se  hallaba  el  coronel  Cathalan.» 

Tales  fueron  los  sucesois  de  Pinos. 

Lección  merecida,  aunque  no  fué  tan  dura  como  pudo 
serio. 

Sin  embargo^  la  campaSa  tocaba  ¿  su  fin. 

Como  si  se  hubiese  eclipsado  la  estrella  del  General  Ca- 
blera, apenas  podia  defenderse  en  la  Guardiola  de  las  co- 
lumnas de  Pons  y  Solano,  que  activamente  le  perseguían 
con  fuerzas  numeróos,  y  aunque  Mzo  prodigios  de  valor 
en  más  de  una  ocasión,  no  pudo  evitar  descalabros  bien 
sensibles. 

Por  otra  parte,  Gamundi  y  Saratagal  eran  batidos  por 
el  brigadier  D.  Oómmgo  Ikilce,  en  las  inmediaciones  de 
Gastell-Florít;  Pep  del  Oli  dispersaba  algunas  partidas  en 
el  CoU  de  Nargó;  el  corond  Solano  conseguia  bastantes 
ventajas  sobre  los  montemolinistas  en  varios  combates, 
aunque  peque&os,  en  Sierra^Seca. 

Boiges,  el  valiente  Borges  puso  en  grave  aprieto,  m  él 
pueblo  de  Álifiá,  á  la  num^osa  columna  que  mandaba  el 
brigadier  Manzano,  y  en  poco  estuvo  que  este  ¿efe  no  vol- 
viera á  caer  prisionero  de  los  carlistas. 

Entre  tanto  el  soborno  coatinnaba:  lo  que  no  conseguía 
elOeneml  Concha  por  medio  de  las  armas,  conseguíalo  en 
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hteve  con  arguioentoa  más  duros,  j  las  defeoclooeB  ccmti- 
i^aaban,  y  la$  adhesiones  deaotíguos  carlístf^  á}a  anmis- 
tía  del  n  de  Abril  de  IS4S,  llenaban  de  cuando  en  ciando 
las  i^meiífts  columnas  de  la  Gactí^^il). 

Triatany  y  Vicella  fueron  derpotaJios  por  el  brigadier 
Echague  en  Matamargó;  Martínez  lo*  fué  también  por  el 
brigadier  Damato  en  las  cercanías  de  Es^lls,  y  otras 
desgracias  semejantes  yínieron  á  poner  término  á  la  san- 
grienta lucha. 

Poco  A  poco  fueron  desapareciendo  los  jefes  m¿s  renom- 
brados, y  todas  las  colunuias  isabelinas  se  dirigían  en 
contra  del  General^  Cabrera ,  quien  sostuvo  combates  con- 
tinuados por  espacio  de  cinco  dias,  desde  el  17  al  21  de  * 
Abrü. 

El  más  notable  fué  el  siguiente^  cuya  descripción  de- 
bemos al  ya  nombrado  cdronel  D.  José  León  y  de  San 
Germán:  é 

«Acción  del  19  de  Abril  de  1849,  en  los  alrededores  de 
San  Loremo  deU  Piteus.  — Estaba  el  señor  Conde  de 
Morella  en  el  pueblo  de  San  Lorenzo  deis  Piteus  con  su 
cuartel  general,  escolta  y  subordinados,  los  brigadi^es 
D.  José  Borges  y  D.  Rafael  Tristany ,  cwn  las  respectivas 
fuerzas  de  su  mando,  cuaiido  i  las  10  de  la  mañana  del 
li9  de  Abril  se  le  dio  aviso  de  que  una  columna  enemiga 
-se  aproximaba  al  pueblo. 

D.  £amon  Cabrera  mandó  al  bózanro  brigadier  Borges 
que  saliese  al  encuentro  del  enemigo.  Dírig^se  há^elia, 
en  efee/to,  el  denodado  Boíles,  rompiendo  el  &ego  á  uüa 


(l)  A  esta  amnistía  se  aco^ó,  en  M^yo  de  1848,  el  hennanp  po- 
lítico del  General  Cabrera,  D,  Juan  de  Í)ios  Polo  y  Muñoz.  Recono- 
ciósele  el  empleo  de  brigadier,  que  ha  conservado  hasta  Julio 
de  18í$9. 
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hora  de  distancia,  y  logrando  de  este  modo  entretenerlo 
dos  horas,  durante  ks  cuales  los  voluntarios  carlistias  hi- 
cieron  titánicos  esfuerzos  á  fin  de  derrotar  al  enemigo,  lo 
que  no  pudieron  conseguir  por  ser  las  fa&tms  de  este 
muy  considerables  en  número,  y  al  fin  aupreüdió^la  re- 
tirada por  un  naneo  y  marchó  adonde  le  habia  mandado 
el  General  carlista. 

Viendo  la  columna  enemiga  que  con  bayoneta  armada 
se  dirigia  al  pueblo,  salió  toda  la  fuerza  carlista  á  formar 
en  las  oras,  donde  se  rompió  el  fuego  contra  las  huestes 
isabelinas,  teniendo  que  batirse  en  retirada,  pues  los  car- 
listas éramos  unos  800  hombres  y  los  isabelinos  tres  bata- 
llones. 

El  General  Cabrera  me  ordenó  que  con  tres  compañías 
fuese  á  defender  el  paso  d^  un  riachuelo,  sosteniendo  la 
demás  fuerza,  formada  por  escalone^*,  aquella  defensa.  Yo 
mandé  romper  el  fiíego,  costando  dos  horas  á  un  batallón 
de  cazadores  el  poder  ganar  la  orilla  opuesta  de  dicho 
riachuelo. 

Como  era  natural,  el  fuego  se  generalizó  por  ambas 
partes,  sosteniéndose  nuestros  soldados  con  firmeza  y  ha- 
ciendo una  brillante  retirada;  mas  viéndonos  acometidos 
por  un  batallón  más,  que  embistió  4os  veces  en  medio  de 
una  lluvia  de  balas,  á  la  bayoneta,  yo  quedé  atravesado 
en  un  muslo  por  un  balazo.      *^ 

Al  anochecer,  el  enemigo  sólo  habia  pecorrido  ia  dis- 
tantía  de  8  kilómetrofif.  ' 

r   Es  de  advertir  que  este  llevaba  tres  batallones  y  los 
carlistas  contaban  sólo  con  unos  600  hombres. 

En  esta  acción  el  honor  de  las  armas  <;arlistas  quedó 
muy  alto,  consiguiendo  únicamente  el  enemijg'o  hacer  al- 
gunas bajas  con  su  nunca  interrumpido  fuegp.    , 

El  General  Cabrera,  genio  extraordinario  de  la  guerra 
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y  del  valor  militar,  animaba  con  su  presencia  á  los  volun- 
tarios y  su  voz  era  una  chispa  eléctrica  que  inflamaba  to- 
dos los  corazones.» 

Tales  fueron  las  últimas  convul^ones  de  aquella  supre- 
ma y  desesperada  lucha. 

El  Conde  de  Mprella,  conociendo  que  el  triunfo  era 
imposible  por  entonces,  determinó  salvar  la  frontera  en  la 
tarde  del  25  de  Abril,  acompañado  de  los  Sres.  Ceballos, 
Tristany  y  otros  oficiales  de  su  Estado  Mayor. 

La  Gaceta  de  Madrid  anunció  de  esta  manera  aquel 
acontecimiento. 

«El  Cónsul  de  España  en  Perpiñan,  en  comunicación 
que  con  fecha  25  de  Abril  dirige  al  Ministerio  de  Estado, 
dice:  «que  á  las  nueve  de  la  mañana  del  24  llegaron  á 
aquella  plaza  el  titulada  General  ciurlista  D.  Eamon  Ca- 
brera y  otros  individuos. 

Que  D.  Ramón  Cabrera  y  el  Sr.  García  hablan  sido  en- 
cerrados en  la  cindadela^  y  sus  compañeros  en  la  cárcel 
pública. 

Que  al  entrar  en  Francia,  Cabrera  y  sus  amigos  se 
ocultaron  en  el  subterráneo  que  hay  en  una  de  las  casas 
del  pueblo  de  Err,  con  intento  de  burlar  la  vigilancia  de 
las  autoridades  y  dirigirse  á  Inglaterra. 

Y  qu^  Cabrera  sería  conducido  aquella 'misma  noche  al 
castillo  de  Lamalgue,  en  Tolón,  y  sus  compañeros  á  los 
depósitos  del  interior.» 

La  lucha  habia  terminado. 

Otro  dee^engaño  másí  ¡Otra  humillación  por  las  traicio- 
nes infames  que  pulHlabto  en  el  campo,  carlistal  ¡Otros 
vejámenes  injustos  en  la  vecina  Francia,, regida  entonces 
por  un  gobierno  republicano! 

Pero  murió  por  eso  la  causa  de  la  legitimidad? 

No  puede  morir  la  santa  causa  que  representa  las  glo- 
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ria&  déla  monarquía  tradicional  española;  no  puede  apa- 
garse el  fií^o  sagrado  que  arde  en  el  pecho  de  los  defen- 
sores de  la  fé  católica  y.  de  los  venerandos  principios^  de 
la  tradición  y  del  derecho;  no  puede  plegarse  la  ¿andera 
bendita  que  ostenta,  en  su  fondo,  entre  coronas  de  inmar- 
cesibles laureles,  aquel  glorioso  lema  que  reproduce  el 
grito  de  combate  de  Pelayo  y  Alonso  Vin,  de  los  héroesMel 
Dos  de  Mayo  y  de  Gerona  y  Zaragoza: 

Dios,  Patria  r  Rbt. 


Hemos  llegado,  con  la  ayuda  de  Dios,  al  fin  de  nuestra 
obra.    . 

El  lector  que  ha  tenido  paciencia  para  seguirnos  al  tra- 
vés del  sangriento  campo  de  la  guerra  civil  que  acabamos 
de  bosquejar,  no  se  admirará  seguramente  si  le  decimos 
'que  aún  podríamos  haber  llenado  otrqs  dos  volúmenes  con 
la  narración  de  ciertos  hechos  que  sólo  hemos  apuntado, 
y  aun  algunos  omitido  por  completo,  en  las  páginas  de  la 
Historia  de  Don  Ramón  Cabbbra. 

Pero  liabriamos  pecado  de  difusos,  y  por  otra  parte ,  no 
es  tiempo  todavía  de  esclarecer  algunos  puntos  oscuros  que 
habrán  observado  nuestros  discretos  lectores. 

Ni  tampoco  merece  capítulo  aparte  la  tranquila  exis- 
tencia del  Conde  de  Morella  desde  los  tiempos  inmediatos 
á  la  conclusión  de  la  cámpaffa  de  184&,  hasta  los  últimos 
meiSes  del  aflo  1869.  * 

Casado  con  una  riquísima  dama  inglesa,  admiradora  de 
las  hazañas  de  tiuestro  héroe,  reside  habitualmente  en 
Wentworth,  cerca  de  Londres,  alejado  del  estrépito  de  las 
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armas  y  entregado  i  las  dulces  satósfaccmes  de  la  fami- 
lia, y  al  cariño  y  cuidado  de  sus  hijos. 

Ni  apobó,  ni  tomó  parte  alg-una  en  el  .descabellado  mo- 
vimiento que  algunos  ardientes  carlistas,  mal  aconsejados, 
iniciaron  en  1855,  ni  su  nomlwpe  esclarecido  figuta  para 
nada  en  la  temeraria  y  desgraciada  emfpresa  de  San  Car- 
los de  la  Rápita,  que  comenzó  eon  el  fusilamiento  del  Ge- 
neral Ortega  y  concluyó,  con  la  prisión ,  en  las  cercanías 
de  Tortosa ,  del  augusto  C!onde  de  Montemolin ,  quien  se 
vio  forzado  ppr  el  gabinete  O'Donnell-Posada  Herrera  á 
hacer  una  renuncia  de  sus  derechos  al  trono  de  España, 
en  favor  de  su  prima  Doña  Isabel  de  Borbon — f  en  cam- 
bio de  su  vida  y  libertad  amenazadas. 

«Cabrera  es  hoy— decia  un  escritor  distinguido ,  en  los 
últimos  dias  de  Febrero  de  1870 — Cabrera  es  hoy,  como 
antes ,  el  intrépido  y  ardiente  defensor  de  la  causa  de  la . 
legitimidad  española ,  el  primer  soldado  del  joven  y  vir- 
tuoso principe  que  actualmente  la  representa;  el  modelo 
más  perfecto  y  acabado  de  lealtad  y  consecuencia  en  sus 
ideas,  y  de  ánimo  más  resuelto  y  generoso  para  defen- 
derlas. 

Ni  todos  los  trabajos  y  sinsabores  que  Cabrera,  como 
casi  la  mayor  parte  de  los  hombres  favorecidos  por  la  for- 
tuna, ha  experimentado  en  su  vida  militar  y  en  la  emi- 
gración, han  podido  debilitar  en  lo  más  mínimo  el  temple 
de  áix  alma,  ni  las  comodidades  que  posee,  unidos  al  cariño 
de  su  noble  esposa  y  de  sus  hijos,  ha  alterado  Su  fé  ni  dis- 
minuido la  esperanza  del  triunfo  de  su  causa.» 

Nó ;  el  Conde  de  Morella  no  puede  olvidar  á  su  patria 
querida;  no  puede  olvidar,  no  olvida  seguramente  que  por 
ella,  por  su  salvación,  por  arrancarla  de  las  manos  in- 
dignas que  la  explotaban  y  envilecían,  ha  derramado  su 
sangre  en  los  campos  de  batalla ;  Cabrera  no  puede  olvi- 
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dar,  es  ímpoiíble,  que  esta  patria  infeliz ,  victima  de 
pandillas  ambiciosas^  es  la  patria  de  su  santa  madre ,  la 
patria  que  encierra  en  modesto  sepulcro  los  ñios  restos  de 
la  inocente  María  Griñó. 

Dios  ha  permitido  que  el  General  haya  presenciado  la 
caida  del  trono  de  Doña  Isabel  de  Borbon »  levantado  por 
la  traición  y  por  los  mismos  hombres  que  le  han  derribado . . . 

¿Permitirá  también  que  asista,  acaso  en  época  no  re- 
mota, á  la  proclamación  real  del  augusto  Duque  de 
Madrid? 

{Confianza  en  Dios,  carlistas! 
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APÉNDiCE  IMPORTANTE, 


Publicado  iba  ya  el. cuaderno  quinto  de  nuestra  Bisxo- 
BiA  DB  DoH  RaMon  Oabbbba,  hácla  los  últimos  éias  de 
Marzo  de  1870 ,  cuando  empezó  á  circular  de  boca  en 
boca,  entre  los  afiliados  á  la  causa  carlista,  una  dolorosa 
nueva. 

Hela  aquí:  el  Conde  de  Morella,  el  invictojsoldado  de  la 
legitimidad  dinástica,  él  leal  paladin  de  Carlos  V  y  de 
Carlos  VI,  el  que  tremolaba  con  pótente  brazo  la  salva- 
dora enseña  dé  la  monarquía  tradicional  española  que 
ámboliza  el  augusto  príncipe  D.  Carlos  deJBorbon  y  de 
Este,  Cabrera,  en  fin,  habia  presentado  su  dimisión  al 
Rey,  y  el  Rey  se  la  habia  admitido. 

Injusto  sería  qui^  pretendiese  negar  la^fprofunda  sen- 
sación que  tal  noticia  produjo  en  el  partido  cartósta,  alen- 
tado con  la  esperanza  de  cercano  triunfo,  que  de  consuno 
le  deparaban  la  situación  angustiosa  de^EspaSa,  la  justicia 
de  su  causa,  las  altas  prendas  personi^les  de  su  excelso 
Moilarca,  y  las  garantías  legítimas  de  éxito  que  ofrecía 
el  preclaro  nombre  y  la  sabia  dirección  política  -del  invic- 
to Conde  de  Morella.  ^ 

Injnsto  seria,  volvemos  ¿  decir  ^^quiep  intentase  ocul- 
tar gue  el  dolor  se  apoderó  de  todos  Io&  corazones' leales, 
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que  la  ansiedad,  la  incertidumbre,  la  angustia  se  retra- 
taba en  todos  los  semblantes.,.. 

Que  graves  debiati  ser  las  causas  que  obligaran  al  Ge- 
neral Cabrera  á  presentar  su  dimisión  eñ  momentos  críti- 
cos, no  habia  para  qué  dudarlo;  que  razones  de  equidad 
y  de  justicia  tendría  el  Rey  para  admitirla,  es  perfecta- 
mente inútil  suponerlo, — dado  el  recto  criterio  de  que 
el  joven  Principe  ia  hecha  nobiliáimo  akrde. 

Y  este  suceso  inesperado,  que  llenaba  de  amarga  pena 
á  los  carlistas,  causó  alegría  pueril, — lo  recordamos  agra- 
decidos,— en  el  campo  liberal,  cuyos  órganos  en  la  pren- 
sa^ verdaderos  órgaüos  de  M6sí6les,  anunciaron  j«¡bik)Bos 
una  vez  más  te  düol^ióñ  dei  eadéver  de  Fi^^ilrtf,— de 
ese  cadáver  del  cual  puede  decirse,  parodiando  á  tin  anti* 
guo  poeta,-— que, 

0^«^<^  máno9rW7)e&i?aJHv 
probó  BU  buena  salud, 
metiendo  en  el  ataúd 
al  mismo  que  le  enterrabk.... 

Natural  es,  por  lo  tanto,  ^ue,  antes  de  dar  por  termi- 
nada nuestra  agradable  aunque  larga  tarea,  y  cumplien- 
do gustosos  el  ofrecimiento  que  tenemos  hecho,  levante^ 
mos  un  poco,  quizá  con  atrevida;  ínano,  la  punta  del  velo 
qué  encubre  ciertos  sucesos. 

Hé  aqui  por  qué  dedicamos  á  este  asunte  las  ikltimas  pá- 
ginaa  de  nu^tra  obra. 

Pero  conviene  proceder  po^órdett. 

Hacia  las  nueve  de  la  mañana  del  10  Marzo  de  lí865^ 
entregaba  su  alma  al  Criador  el  3r.  D.  Carlos  Maria  Isi- 
dro de  Borbon,  «aquel  Principe, — díee  mif  es?criterj-^en 
quden  no  se  sabe  que  admirar  más;  m  l<is  padeoknfentos  y 
prijFaciones  en  que  tante  abunda  su  vída^  ó  la  cristíjtna 
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refiigna^iou  é  Inflexible  entereza  eoa  qué  aupo  domi-^ 
naplas(l).» 

Odio  afios  hacia  que  el  desventurado  monarca,  digno 
de  inmarcesibles  coronas,  residia  eu  Trieste^  ^  vio  Uegñr  au 
última  hora  con  la  tranquilidad  del  justo;  que  la  aant^ 
gracia  de  Dios  fortalece  el  e&pkitu  de  los  biueoos,  y  en  los 
umbrales  de  la  eternidad  parece  como  que  se  reátefan  los 
purísimos  destellos  de  la  gloria,  iuí^able  del  paraíso. 

D.  Oárlos  Luis  de  Borbon  y  de  Braganza>  primog^to 
del  monarca, — victima,  como  su  desveat<irado.pa4i5e,  de 
las  traicione^  de  los  amaños,  de  las  mkeriad  de  1*08  hom-* 
bres, — falleció  también  prematuramente  en  1860  (2). 

YD.  Juan  de  Borbon  y  de  Bragiiuza,  hijo  segundogéaito 
de  D.  Carlos  María  Isidro,  heredero  de  los  d^reohos^.la 
corona  de  España,  renunció  en  &vor  de  su  iájtt  mayor, 
D.  .Carlos  de  Borbon  y  de  Eáte,  en  3  de  Octubre  de  1868. 

Acababa  de  consumarse  en  nuestra  p&tria  la  Bev<du- 
<iion  de  Setiembre . 

Los  partidos  liberales ,  esos  partidos  que  amasaron  con 
sangre  de  españoles  los  cimientos  del  solio  de  Isabel  II, 
tal  vez  (3)  los  mismos  hombres  que  contribúyeroíx,  na¿0  ó 
menos,  á  sostener  en  su  vacilante  cuna  á  1»  In&nta  ni2a 
— después  de  haberla  hecho  incurrir,  ya  Bein«,  en  una 
jsérie  de  lamentables  equivocaciones j\yÍQÚxüA  de  ^us  am- 


{\)  Córdova,  Historia  de  D.  Carlos^  pág.  509. 
'  (2)  Alarmantes  rumores  circularon  acerca  de  la  muerte  d^  don 
Carlos  Luis  y  de  la  muy  inmediata  de  su  joven  esposa  y  éHgiio  h&t* 
mano  D.  Fernando, — ^pero  tenemos  motivos  para  creer  que  estas  itres 
ikurtres  p«»<^as  fueron  victimas  da  una*dolenna  aguda,  muy  gene- 
ral ^tónces  en  la  Europa,  fneridional 

(3)  Y  sin  tal  vez.— Serrano,  Prim  y  muchos  de  los  Generales  in- 
surrectos en  Setiembre  de  1868,  i  cuántas  veces  se  batieron  en  Ara- 
ron y  Cataluña  contra  los  soldados  de  Cabrera  y  del  Conde  de 
España! 
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biciones  y  deslealtades,  juguete  de  sus  caprichos  y  hiusta 
de  sus  exigencias, — rompieron  su  trono  en  cien  pedazos, 
y  arrancáronla  de  la  frente  la  corona  que  se  había  &bri- 
cado  coa  las  traiciones  de  la  Granja  y  las  villanías  de 
Vergíara. 

Espafia  tembló  de  miedo  ante  el  monstruo  f^K)z  de  una 
revolución  anárquica. 

Viéronse  ra  pocos  dias  derribados  los  templos  y  apaga^ 
das  las  lámparas  del  santuario,  proscritos  los  sac^dotes, 
insultadas  las  religiosas,  y  escarnecida  públicamente  la  fe 
de  nuestros  mayoreí^;  oyéronse  én  las  calles  y  plazas,  en 
teatros  y  clubs  predicaciones  desvergonzadas  de  teorias- 
poiiticas  y  sociales,  cuya  realización  práctica  seria  la 
ruina  total  de  esta  infeliz  nación,  tan  noble  y  tan  desdi- 
chada; sift(id8e,  en  fin ,  que  las  incmtacume^  arrebataban 
sus  riquezas  á  foá  archivos  de  las  catedrales,  de  las  jparro- 
quias,  de  los  conventos;  que  la  desamortización  (error  eco- 
nómico que  los  liberales  no  quieren  confesar)  vendia  6 
arrasaba  monumentos  artísticos  é  históricos  de  gran  valia; 
que  la  bancarota  se  presentaba  en  lontananza  con  roatro^  • 
descarnado  y  miserable;  que  puntos  negros  aparecían 
continuamente;  que  la  legalidad  era  una  blanca  ilusión,, 
y  el  favoritismo  y  la  arbitrariedad  un  hecho  coimu- 
mado;  que  la  corona  de  Casti}la,'la  corona  de  dos  mundos,^ 
la  que  ciñó  las  sienes  de  Isabel  la  Católica  j  Carlos  I,  an- 
daba rodando  de  nacioú  en  nación  y  de  corte  en  corte, 
ofiracida abajo  precio,  como  ruin  mercancía,  al  primer 
adv^iedizo. 

Todo  se  supo,  todo  se  oyó,  y  se  i^po  también  que  los 
clamores  de  Iqs  pueblos  eran  apagados  por  los  alegréis 
ecos  de  los  festines  y  de  las  orgías. 

Y  el  partido  carlista,  el  más  interesado  en  la  salva- 
ción de  España,  apenas  tuvo  tiempo  para  mirar  la  hond|t 
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sima  que  cavaban  ios  seiembristas  alrededor  de  la  pá*- 
tría,  y  levantarse  unánime  y  compactó ,  llenó  de  vida  y 
de  fuerza,  enarbolando  la  insignia  veneranda  <|ue  g\úi  al 
<5ombateá  los  héroes  de  Oovadonga  y  del  Dos  de  Mayo^  y 
gritar  enérgicamente,  en  ínedio  del  universal  deScoú- 
oierto:  ¡  Viva  Carlos  VIH 

El  augusto  Principe  oyó  la  poderosa  voz  de  sus  subditos 
j  publicó  bien  pronto  un  Manifiesto  á  los  españolea,  en 
forma  die  carta  á  su  hermano  D.  Alfonso. 

Hé  aquí  ei^  notable  ttecumento,  queíaoijotros,  y  nues- 
tros lectores  nos  lo  agradecerán ,  estamos  en  el  caso  de 
publicar,  á  pesar  de  su  extensión,  en  estas  páginas:- 

Mlquericb  hemuBo: 

Én  folletos  y  en  periódicos  se  ha  dado  b«»tanteiiie]ito  á  eono- 
cer.  á  Eapikña  mis  iaeas  y  sentíiaientos  de  hombrea  y  da  jej.  :Ge- 
diendo»  sía  embargo,  al  gcfaerai.^VQhemaati^mo  deseo  qji^  ha 
llegado  hast»  mi,  desde  todos  los. puntos  de  la  Peninsula,  es- 
cribo esta  carta ;  carta  en  que  no  hablo  sólo  al  hermano  de  mi 
corazón,  sino  á  todos  los  Espaüoles,  sin  excepeíon  ninguni^i.qne 
,tambi0ti  soA  mi9  h^rmanop. 

itkXo  no  puedo,  mi  querido  Alfonso^  presentarme  á  EspaSa  co- 
mo pretendiente  á  la  CorQoa :  yo  debo  creer,  y  creo,  que  la  Co- 
rona de  España  está  ya  puesta  sobre  nü  frente  por  I^  santa 
mano  de  la  ley.  Coa  ese  derecho  naci,  que  es  al  propio  tie^^o 
obligación  sagrada;  mas  deseo  aue  ese  derecho  mió  sea  confir- 
macb  por  el  amor  de  mi  pueblo.  Mi  obUgec^on,  por  lo  demas^  es 
.consagrar  á  esté  pueblo  todes  mis  pensamientos  y  todas  mis 
fuerzas:  es  i|iorir  por  él  ó  sal^tarle»  > 

Decir  que  aspiro  á  ser  Rey  de  España  y  no  de  un  paiíüdo,  es 
4Atí  vulgaridad;  porque,  ¿qué  hombre  digno  de  ser  rey  ae  oen- 
tenta  con  serlo  de  un  partido?  En  tal  caso,  se  dsgpradariaási-pfo- 
nio»  despendiendo  de  la  alta  y  serena  región  doMe  habita  la 
J^ajestad ,  y  adonde  no  pueden  Uegeir  rastreras  y  lastimosas 
cipiaerias.  To  no  debo  ni  quiero  ser  rey,  .sino  de  todos  Ioé  JBs- 
pañoles ;  á  ninguno  rechazo ,  ni  aun  á  los  que  se  digan  miaeoe- 
aaigoft^  píurque-im  ^ej  ^o  tiene  enemigos  ;-á  todos  Hamo,  hasta 
los  que  parecen  más  extraviados ,  y  los  llamo  afectuosaú&ente  en 
Jiombre  de  la  patria;  y  si  de  todos  no  necesito  para  subir  al 
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Trono  de  mis  añjores,  quiñis  necesite  de  todos  para  establoeer 

.  sobve  )^ó)idas  é  incomnovibles  bases  la  gobernación  del  Bstado, 

y  dar  fecunda  paz  j  libertad  verdadera  a  mi  amadísima  España. 

Gaando  {)ieiiso  en  qué  deberá  hacerse  para  conseguir  t^n  al- 
tos finés»  pone  miedo  en  mi  corazón  la  inagnitud46  1»  e^^prjpsa. 
Yo  sé  que  ten^Q  el  deseo  ardiente  de  acometerla  j  la  resuelta 
Yoluniad  de  terminarla ;  mas  no  se  me  esconde  que  las  dificul- 
tades son  imponderables ,  j  que  no  seria  hacedero  vencerlas 
sin  el  (Consejo- 4e  los  varones  más  imparciales  j  probos  del  rei- 
no ,  j  soire  todo  sin  el  concurso  dil  mismo  reino  congregado 
en  Cortes,  me  verdaderamente  representen  todas  sus  fuerzas 
vivas  y  toaos  sus  elementos  conservadores.  Yo  daré  con  esas 
Xfértes  iSsfaM  una  lep  fundamental,  quésegap^e^i^eséenml 
carta  á  los  Sóbenlos  de  Europa »  espero  que  ha  de  ser  definiti- 
va v  española. 

Juntos  estudiamos  y  hermano  mió,  la  historia  moderna,  me- 
ditando sobre  grandes  catástrofes  oue  son  enseñanza  d  los  re 
jes  j  á  k  i!e«  esQ^nMentoide  pueblos.  Juntos  hemos  meditado 
también  j  convenido  en  que  cada  siglo  puede  tener,  y  tiene  de 
h^Oy  legitimas  necesimdes  y  naturales  aspiraciones. 

La  Espafia  antigua  necesitaba  de  grande»  l^eloM^as:  en  la 
España  motkrna  ha  habido  grandes  trastofnoi^.  Mucho  <e  ha 
destruido;  poco  se  ha  reformado.  Murieron  antiguas  instítuci^- 
neSy  algunas  de  las  cuales  no  pueden  renacer ;  háse  intentado 
cifea^  otras  nu^as,  que  ajer  vieron  la  luz  y  sé  están  ya  múfien- 
do.  Con  haberse  hecho  tanto,  está  po^r  hacer  casi  "todo.  Hay^que 
acotáeter  una  obra  inmensa  ^  una  inniensa  reconstrucción  social 
y  polítfóa ,  levantando  en  ese  país  desolado,  sobre  bases  cuya 
bondad  acreditan  loil  siglos ,  un  edificio  grandioso  en  que  pti^- 
Sáiá  tener  cabida  todos  los  intereses  legítimos  y  todas  las  o^- 
nibnes  i^a^onables. 

No  Me  engaño,  hermano  mió,  al  asegurarte  que  Sspaña  tie- 
n#haníb^  jr  sed  de  j«tstiola:  que  siente  la  urgentísima,  ilat>etíé- 
sa  necesidad  de  un  Gobierno  digno  y  e&érgico,  jasticieio  y 
honrado;  y  que  ansiosamente  aspira  á  que  con  no  disputado 
itt^)ería  reine  la  ley,  á  k  cual  debemos  estar  todos  suje^, 
gmndes  y  peqi«fios. 

España  im  quiere  que  se  ultraje  ni  ofenda  la  ié  de  aus  padres; 
-y  poseyendo  en  el  CatoUelsmo  la  verdad,  comprende  que  sá  lia 
de  Ueaar  «nmplidamente  su  oncá^go  divino,  ta  Iglesia  ieke  Sf>r 
lArs^,  ■  /  ^:    ^  .•-      . 

^bienio  y  éo  ohiéM/ié  ^ue  W  siglo  iies  y  nueve  m  Hs^d 
sigle  Hez  y  seis,  España  está  resuelta  á  conservar  á  ;tedo  tran- 
ce la  unidad  oatólica,  símbolo  de  nuestras  glorias,  espíritu  de 
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nnesteais*  lejes  ,^  bendita  lazo  de  mnion  entre  todos-  ios  Espa- 
ñolea,.     •  ,<      •  '       .      •:     '  .:•  '■  ::• 

QoMs Üiaestas  ea  meidio  de  tea^pest^des  revolaolonariae  han 
pasado  en  España;  p^ro- sobre' ésas  cosas  que  pasaron  Iraj  con* 
eordatds  qne  i86  ^ebepprbftuidaibelite  acatar  j  religiosamente 
ciu&f>lir.    ..  .■^^'  *  .;    ' 

£i  pueUo  espaSol,  amaestrado  por  tma  experiencia  dolería, 
desea  verdad  en  todo,  7  «qtw  su  re jr  sea  rejr  de  veras  y  no 
sombra  de  re j;  j  qm  seant  sus  Cortés  ordenada  y  |iaeiñea 
jiu3áa  de!Índe|>eiKÜent«B  ó'^meorpupIÑsles  procuradores  ide;  ios 
pueblos;- peroaoaisambleaB  tiimultoeas  ó  estériles  dé  ^potados 
empleados  é  de  diputados  jiretáftdleiités^  de  majarías  sérvlies  j  ' 
(toeSiinoriassedieiosas.  í;    r^: 

Ama  el  pueblo  español  la  desceatrcbzackrn  y  sfampgyte  am6, 
y  bien  sabes^  mi  qneiido  AHobso,  que  «i  se  cumpliera  mi  deseo, 
asi  como  elespritu  revolttgionario  pretende  igualarlas  pro^kicias 
vascas  alas  restantes  de  Eapaña,  todas  estas  sei^jartaB  ó  se* 
Jguakrian%n  un  régimen  interior  con  equellaff^afortunadas.y' 
nobles  provincias. 

Yo  quiero  que  el  muni^pib  tenga  vida  propia  y  «que  la  tenga 
la  provincia,  previendo,  sin  embargo,  y  procuraiído  evitar  abu- 
so» •posibles.  .  ' 

Mji  pensamiento  fijo,  mi  deseo  constante  es  eabaimente  dar  á 
España  10  quenotieiie^  á,  pesar  de  mentidas  vociferaciones  de 
algunos  ilusos; 'es  á$x  á  esa  España  amada'  la'libertad  que  8¿lo 
conoce  de  nombre;  la  libertad  que  esr  hija  del  Bvangeha,  lio  el 
liberalismo  que  es  hijo  de  la  protesta;  la  libertad  que  es  al  fin 
el  reinado  de  lasleyesóoando' las  ley  es  seto  justas;  iBsto  es,  ccm"- 
foHncs  iftl  derecho  de  natu-iafkaa^  al  dereeho  de -Dios. 

Ncootros,  hijoé- d»  reyes ,  reeonpciámos  que  no  ei^  el  pttebk) 
paía  el  rey,  sino  kl  rey  para  el  pueblo;;  que  un  tej  debe  ser  el 
hombre  más  honrado  de  sn^pueblo,  como  ^sel  prtmer  caballón; 
qué  un  rey  diebe  gloriarse  además  con  el  título  especial  de 
padre  délos  pobres  y  tutor  de  ioisdébiies;       "  •   -    ..    .  »    r. 

Hay  én  la  aetualidad,  ini  <itierido<  hermano,  en  nuestra  fis^ 
pafiía  nina  cuestión  temeróskimaila  cuedtion  de  hacienda.   ^  ^ 

í"  spanta  considerar  el  défieit  de; la  española:  no  bastan  á  cu* 
brirk)  las  fuerzas  ^productoras  del  pal^*  la  bancarota  <ét  hiii9i^ 
nente;:nosé,  hermano  i^^io,  si  puede  salvarse  España  de^  eista 
cátástroie;  pero  si  es  poisible,'  sólo  su  rey  legitimo ^ia  puede 
aálvar./[Jiii»  iñqoebrantable^voltuillidobFa  maraviihra.  fii  el  pais 
está  pobre,  vivan  pobremente  hasta  los  ministros,  hasta 'eluHs- 
nto-rey,  (3[ue  debe  acordara  ite^D;Enr*que ¡el  Dol^  <  - 

Si  d  rey  es  ek  primero  en  dar  el  gran  ejemplo,  todo  será  ha- 
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no;  suprimir  ministerios  j  reducir  pro^ineias,  j  dismiimir  em- 
pleos, j  moralizar  la  administración,  al  propio  tiempo  que  se 
fomente  la  agricultura,  proteja  la  induatr^  j  alicate  al  comer- 
ció. Salrar  la  hacienda  j  el  crédito  de  BspaSa  és  enoípreea  tita*- 
nica,  á  que  todos  deben  contribuir^  Gofoieraio  j  Pueblo.  Menee- 
tes  es  q^e  mientras  se  hagan  milagros  de  economía  seamos 
todbs  muj  españoles^  estimaiido  en  mucho  laa  cosas  del  país, 
apeteciendo  sólo  las  útiles  del  extranjero.  En  una  nadon,  hoj 
poderosima,  laoguideció  en  tiempos  pasados  la  industria,  ^u 
principal  fuente  diq  riqueza,  j  estaba  W  liadeoda mal  parada, 
el  reino  pobre:  del  Alcázar  Real  salió  y  derramóse  por  loa  pueblos 
una  moda,  la  de  Tcstir  sólo  las  telas  del  pais.  Oon  esto  la  indus- 
tria reanimada  dio  origen  dichoso  á  lá  salvación  de  la  hacienda 
7  á.la  proaperida4  del  reino. 

Gréo,  por  lo  demás,  hermano  mió,  cos^reoder  lo  que  hajr  de 
yerdad  j  lo  que  hajr  de  mentira  ea  o^rtas  teorías  modernas ;  j 
'por  tanto  ,  aplicada  á  Eepafia,  reputo  por  error  muy  funesto  la 
libertad  de  comercio,  que  Francia  repugna  j  rechazan  los  Es- 
tados Unidos.  Entiendo,  por  el  contrario,  que  se  debe  proteger 
eficazmente  la  industria  nacional.  Progresar  protegiendo  debe 
ser  nuestra  fórmula. 

Y  por  cuanto  paróceme  comprender  lo  que  hay  de  terdad  j 
de  mentira  en  esas  temdas,  se  me  alcanza  tanabiea  en  qué  pun-* 
tos  lleva  razou  la  parte  del  pueblo  q\ie  hoj  aparece  más  extra^ 
viada;  pero  es  seguro  que  casi  todí^  lo  quobaj  en  sus  aspiracio- 
nes de  razonable  7  legitimo  no  es  invención  de  ayer,  sino  doc- 
trinas de  antiguo  conocidas ,  atiuaque  no  siempre,  7  singular- 
mente en  el  tiempo  actual,  observadas.  EngpaSa  al  pueblo  quien 
le  diga  que  es  rey;  pero  es  verdad  que  la  .virtud  7  el  saber  son 
lá  |»dncipa)  nobleza ;  que  lá  persona  del  mendigo  es  tan  «igra^ 
da  como  la  dd  procer;  que  la  107  debe  guardar  .asi  las.  puertas 
del  palacio  como  las  puertas  dé  la  cabana;  que  conviene  creai^ 
instntuciones  nuevas ,  si  las  antiguas  no  bastasen  ,  para  evitar 
que  la  grandeza  7  la  riqueza  abasen  do  la  pobreza  7  de  la  hu- 
medad ;  que  debiendo  nacei^e  i^puaimen^  judtieia  á  todos,  7 
conservar  á  todos  igualmente  su  derecho ,  le  está  bien  á  un  Go- 
bierno bueno  7  previsor  mirarjespe^^lmente  por  los  pequeños, 
7  directa  ó  indirectamente  proéurar  que  no  falte  tralbajo  á  los 
pobres: é  7  qpe  puedan,  sus  hijos  que  hayan  recibido  de  DiQk  un 
okro  entendimii^uto ,  adquirir  la  ciencia  qi»,  acompañada  déla 
virtud ,  les  allane  el  camino  liasta  las  más  altas  dignidades  del 
Estado.'  :  •  1  ■'.  ■,.■!•*•<,.■■•■ 

La  España  antigua  fué  buefia piara  lo^  pobres;  no  lo  ha  sido 
la  revolución.  La  parte  del  pueblo  que  ho7  sueña  en  la  República, 
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7a  ja  entreyiendo  esta  yerdad ;  al  fio  la  veri  d&ra  j  pattatB 
«orno  la  luz,  j  yerá  que  la  Monarquía  cristiana  nuede  hacer  en 
su  fayor  lo  que  nunca  harán  trescientos  rejrezuelos  disputando 
en  una  asamblea  clamorosa.  Los  partidos,  ó  los  jefes  de  ios  par^ 
tidps,  naturalmente  codician  honores  ó  riquezas  ó  imperio;  pero 
¿  qué  puede  apetecer  en  el  mundo  un  rejr  cristiano  sino  el  bien 
de  su  pueblo?  ¿Qué  le  puede  faltar  &  un  rej  en  el  mundo  para 
ser  feliz  sino  el  amor  de  su  pueblo? 

Pensando  j  sintiendo  así,  mi  querido  Alfonso,  soj  fiel  alia 
buenas  tradiciones  de  la  antigua  j  gloriosa  Monarquía  espa- 
ñola: 7  creo  ser  á  la  yez  hombre  del  tiempo  presente ,  que  no 
desatiende  el  ponrenir. 

Comprendo  bien  que  es  tremenda  la  responsabilidad  de  quien 
tome  sobre  si  restaurar  laj9  cosas  de  España;  mas  si  sale  yence- 
dor  en  su  empeño,  inmensa  será  su  gloria.  Nacido  con  derecho 
á  la  Corona  de  España,  j mirando  en  ese  derecho  una  sagrada 
obligaeion,  jo  acepto  aquella  responsabilidad  j  busco  esta  glo- 
ria; jme  anima  la  secreta  esperanza  de  que,  conlaajnda  de 
Dios ,  el  pueblo  español  j  jo  .hemos  de  hacer  muj  grandes  co- 
sas, j  ha  de  decir  el  siglo  futuro  que  jo  fui  un  buen  rej,  j  el 
pueblo  español  tm  gran  pueblo. 

Tú,  hermano  mió,  que  tienes  la  dicha  enyidiable  de  serrir 
bajo  las  banderas  del  inmortal  Pontífice,  pide  á  ese  nuestro  rej 
espiritual,  pa^  España  j  para  mí,  la  bendición  apostólica. 

I  á  Dios,  que  te  guarde. 

Tu  JO  de  corazón ,  tu  hermano 

GIblos. 
París  30  de  Junio  de  1869. 

Tal  es  el  Manifiesto  del  Sr.  Duque  de  Madrid. 

Debemos  suponer  que.  el  General  Cabrera  aceptó  le^- 
mente  el  Programa  de  gobierno  que  se  desenvuelve  con 
singular  maestría  y  belleza  de  forma  en  el  precioso  docu- 
mento que  antecede^  puesto  que  según  declaraciones  repe- 
tidas de  los  periódicos  católico^monárqnicosv  el  Conde  de 
Morella,  no  obstante  el  fracaso  del  movimiento  carlista 
iniciado  en  Julio  del  mismo  affo  1869,  continuaba  enear^ 
gado  de  la  organización  del  partido.  '  >v      • 

No  se  nos  oculta,  y  lo  confesamos  á  fiíer  de  leales,  que 
hay  quien  pretende  culparlo  de  cierta  retirada  misteriosa 
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que  produjo  tristísimas  coissecuenoias;  pero  nadie  ha  adu- 
cido pruebas,  y  es  preciíso  tener  en  cuenta  que  la  calumnia 
se.  ceba  con  más  guato  en  las  reputaciones  más  brillante; 
la  envidia  hinca  m  diente  venenoso  en  loanombres  Qiás 
esclarecidos. 

En  cambio  nosotros  vamos  á  explicar  este  hecho,  tal 
como  se  nos  ha  re&rido  ^r  persomt  que  debe  saberlo. 

Público  es  que  en  Febrero  de  1869*  el  Conde  de  Morélla 
fué  encargado  por  el  Eey  de  ía  orgaxiií^acion  del  partido 
caulista  y  que  el  Sr.  Címde  de  Fuentes,  representajido  al 
General,  era  el  presidente,  sino  estamos  equivocados,  del 
Consejo  del  Rey. 

Cabrera,  pues,  6on  gran  contentamiento  del  partido, 
dirigía  los  asuntos,  agrupaba  elementos,  preparaba  lenta- 
mente, peijp  con  seguridad ,  la  solución  que  todos  anhelá- 
bamos, y  anhelamos. 

Creemos  que  todos  ignoraban  los  planes  qué  déseúvol- 
via  poco  á  poco  el  General  Cabrera,  y  podemos  afirmar  que 
á  cierto  personaje  de  Madrid,  que  le  preguntó  en  una  oca- 
sión, dando  muestras  de  impaciencia:— Qtí^^t?^i>?  ¿Qué 
esperáis^,  contestóle: — Espero  eltfiunfo:  hago  sumas, 
mientras  otros  hacen  nK&TÁa, 

A  últimos  de  Junio,  á  mediado^  de  Julio-*-no  estamos 
seg-uros-r-ál  Conde  de  Morella  parece  que  recibió  Ja  noti- 
cia, en  virtud  de  derta  confiddneia  ^  de  que  el  Si*.  Duqu^ 
de  Madrid  habia  salido  para  la  :&ontera  hispanc^francj^sa, 
decidido  á  entrar  en  la  península. 
*  Era  bien  seguro  el  conducto  que  habia  trasmitido  á 
Cabrera  la  notícia^  mas  oomio  el  celo^  Conde  de  FUentes 
nada  le^decia,  aquel  esetibió.  y  le  dijo:  '    ■    i. 

— ^jffe  sabido  que S^  M.  estéenfermo^, ^MérUese  V.  en 
palacio^  ve^ \ul  Rey  á  tuéo  tmnee ,  y  avíseme. » 
.  Como  es.natural,  el  Conde  de  Fuentes  no  yió  á'S.  M., 
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y  sólo  pudo  saber,  por  la  contestat^km  í?^  ad^unü  persona ^ 
que ,  efectivamente  ,  el  Rey  estaba  enfermo ,  y  así  se  lo 
comunicó  al  General  Cabrera. 

Mas  este  le  «respondió  eoá  un  telegrama ,  en  que  <ieeia 
sobreipocíomás  óménoñi-^^Señor  Conde  de  Fuenéesiá  V,  E. 
le  dicen  que  el  Ref  esté  enfermo,  pero  ámí  me  A<m  asegu- 
rado que  está  peffecíaménte  imno,  y  nádamenos  que  en  la 
frontera  de  España. --^Chss:EUk.j> 

Resultado':  que  el  Sp.  Conde  de  Fo^tttes  se  convenció, 
aunque  tarde,  de  que  el  de  Morella  estaba  bien  entecado^ 
y  fué*  tal  la  impresión  que  causó  este  suceso  en  áu  ¿miiho, 
que  .el  pundonoroso  caballero  falleció  á  los  pocos  dias. 

Cabrera  dimitió,  y  la  dimisión  le  fué  admitida. 

Y  hé  stqui  por  qué  el  General  no  tomó  parte  én.  ©1  fra- 
casado movimiento  de  Julio  de  1869,  que  tantos  males 
causó  al  partido  carlista.  - 

Éste  desgraciado  incidente,  asi  como  lodejaknos  referí-^ 
do,  nos  ha  sido  contado,  volvíaos  ¿  decirlo,  por:  pereona 
que  debe  saberlo^  iBaparcial  y  de  reeto'^riá»rio.      >  - 

Si  nuestro  relato  es  cierto,  ó  no  lo  es,  lo  ignordmoB;  la 
verdad  se  descubrirá  por  si  sola,  dentro,,  de  máa  ó  méno& 
tiempo, — no  hay  remedio,  que  todo  se  descubre  y  «esabe — 
como  se  hau  descubierto  ya  las- causas  que  motivaron  la 
desastrosa  retirada  de  la  expedición  Real  desde  Madrjki  á 
las  Provincias  Vascas;  como  Se  han  descubierto  las  inicuas 
tramas,  los  infames  complots  de  1/ergara, 

A  pesar  de  todo,  y  volviendo  á  ímestro  relató,  en  Se- 
tiembre del  mismo  aflo  el  Sr.  Duqtíe  de  Madrid  se  dignó 
encargar  al  Conde  de  Morella  la  dírecciojí  de  los  n^o- 
cios  del  partido,  y  el  Conde  aceptó  otra  vez  la  delicada 
üiision  que  se.le  confiaba.  •  ^^  ^      - 

Pero  hacia  los  últimos  días  del  ya  citado,  añb  sé  presen- 
tó  una  cuestión  singularísima  que  ailienazó  desde  luego 
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con  un  desenlace  desagradable^-^preludio  quizá  de  un 
rompinúento  más  desagradable  todavía. 

Y  no  porque  el  General  Cabrera^  dechado  de  fidelidad  á 
sus  reyeSy  hubiese  precon(^bidoel  plan  que  algunos  le  han 
supuesto  de  apartarse  para  siempre  dé  la  causa  carlista. 

¿Se  concibe  por  ventura  semejante  plaii  en  el  esforzado 
adalid  de  Carlos  V?  ¿Puede  imaginarse  en  el  bravo  Geaie- 
ral  de  Carlos  VI?  ¿í  quién  lo  supondrá  con  fundamento  en 
el  que  era  entonces  el  primer  soldado  del  augusto  Duque 
de  Madrid? 

Nos  referimos  á  la  cuestión  del  Toisón  de  Oro. 

D.  Carlos  de  Borbon  y  de  Este,  corazón  generoso  y 
agradecido,  alma  noble  y  sencilla ,  joven  dotado  de  una 
rectitud  de  conciencia  y  de  un  juicio  tan  sólido  como  pu- 
dieran desearse  siempre  en  sus  consejeros — no  aludimos 
á  nadie — quiso  premiar  los  largos  servicioá  del  invicto 
Conde  de  Morella,  y  ordenó  al  Sr.  D.  Gaspar  Piaz  de  La- 
vandero,  el  antiguo  Intendente  del  ejército  del  Conde  de 
España,  que  pasase  á  Londres  con  el  fin  de  ofi*ecer  al  Ge- 
neral Cabrera,  en  nombre  del  Rey,  el  histórico  Toisón  de 
Oro  del  ilustre  D.  Carlos  V. 

Dióle  además  esta  carta: 

aClarens  8  de  Dicimire.'^AMnqm  en  la  carta  del  1/  del 
actoal,  mi  querido  Cabrera ,  te  has  contentado  con  decirme  que 
estabas  enterándote  d^  los  trabajos  hechos  hasta  ahora  en  favor 
de  mi  causa  para  enlazarlos  con  los  tuyos,  he  sabido  por  varios 
conductos ,  todos  fidedignos,  que  has  dejado  por  anos  dias 
.^u  casa  de  Ing^laterra^  que  has  ido  á  Francia  y  llegado  á 
Bourdeaux,  en  donde  después  de  conferenciar  con  diferentes  per- 
sonas, has  tomado  disposiciones  que  desconozco,  pero  qué  en 
el  mero  hecho  de  ser  tuyas  tengo  por  acertadas. 

^Estas  noticias  han  eonmo^o  mi  cidrazon^  y  deseoso  de 
mostrarte  con  algo  más  que  palabras,,  siempre  sinceras,  lo  mur 
cho  que  te  aprecio,  he  vuelto  los  ojos  líácia  la  prenda  que  más 
estimo  en  mi  propia  familia;  hacia  el  Toisón  que  mi  inolvidable 
abuelo  D.  Carlos  Y  llevó  durante  la  gloriosa  guerra  en  que,  á 
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faerza  de  yalor  j  pericia,  supiste  conquistarte  un  nombre  impe- 
recedero en  nuestra  historia, 

»Tuja  fué  desde  aquel  momento  en  mi  corazón  esa.  ilustre 
insignia;  tuja  será  realmente  j  con  todos  los  honores  que  le 
correspondan»  desde  el  punto  en  que  de  parte  mia  la  pongpa  en 
tus  manos  D.  Gaspar  Díaz  de  Lavandero,  portador  también  de 
la  presente. 

>  Honra  tu  pecho  con  esa  condecoración  con  que  se  honraba  el 
pecho  de  aquel  esclarecido  monarca,  tan  grande  por  susyirtudes 
como  lleno  de  amor  hacia  ti.  i.leva  esa  prenda  que  xenoTari.el 
ardor  de  tus  juveniles  anos  j  hará  palpitar  tu  corazón  como  en 
los  dias  en  que  derrotabas  á  Pardiñás  j  tomabas  á  Morella  (1). 

^Llévala  también  en  recaerdo  de  quien  emulando  la  constan- 
cia j  la  inquebrantable  fé  de  su  abuelo,  con  auxilio  de  Dios  j 
tus  esfuerzos,  espera  superarle  en  la  ventura. —GXblos  (2).» 

Atentísima  carta  que  el  Conde  de  Morella  recibiría, 
estamos  seguros,  con  víto  sentimiento  de  gratitud. 

Mas  para  aceptar  la  alta  distinción  con  que  le  honraba 
el  Monarca,  e|*a  preciso  que  no  se  hubiesen  realizado  cier- 
tos hechos  que  el  Conde  de  Morella,  con  la  franqueza  del 
soldado  leal,  del  consejero  probo  y  desinteresado,  del  hom- 
bre justo  para  todos ,  hasta  para  su  partido,  había  repro- 
bado enérgicamente.  . 

Hubo  una  época— bien  lo  saben  todos  los  carlistas — 
cuando  los  jóvenes  reyes  habitaban  en  París,  por  ejemplo, 
en  que  una  cohorte  de  servidores  parecía  tener  el  propó- 
sito de  aumentar  los  grados  desuadhesioná  D.  Carlos  VII, 
en  razón  directa  de  las  gracias  que  se  les  hubiesen  concedido. 

Hombre  hubo, — perdónenn»  nuestros  lectores  estos  de- 
talles , — que  en  el  breve  espacio  de  veinticuatro  horas  as-/ 
cendió  desde  simplexjapitan  de  una  compañía  de  cazadores 

(1>  Esta  carta  fué  redactada,  según  Voz  púbHca,  ^or  un  conocido 
p^odista  católico-monárquico;  pero  es  sensiUetqué^  cómetieae  un 
error  histórico,  de  alguna  impcNrtancia,  en  un  dpcumento  que  debía 
firmar  el  Rey.  En  efecto,  Cabrera  no  pm6  á  Mpcdla.  ... 

(2)    El  Pensamiento  Español^  4  4e  Mayo  de  3  STO.—líúm;  3.152. 
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en  1640,'  al  empleo  de  mariscal  de  campo ,  recibió  losti^ 
tulos  de  Conde  y  Consejero  privado,  anien  de  la  banda  de 
María  Luisa  para  su  distinguida  señora. 

Hombre  hubo,  convenido  en  Vergara por  añadidura,  de 
quien  se  puede  decir  casi  otro  tanto. 

Hombre  hubo ,  en  fin  ^  de  reputación  dudosa  desde  la 
campaña  de  1848,  que  se  hallaba  eñ  condiciones  entera- 
mente idénticas. 

¿Con  qué  derecho— diria  el  General  Cabrera  á  las  per- 
sonas que  aconsejaban  al  Rey — con  qué  derecho  acusa- 
remos de  favoritismo  á  los  liberales?  ¿Con  qué  derecho  di- 
remos á  los  pueblos  que  el  partido  carlista  llevará  la  eco-r 
nomía  á  los  presupuestos  y  salvará  la  Hacienda? 

Por  otra  parte:  qué  significan  tantas  gracias?  ¿Cuáles 
son  los  servicios  prestados  recientemente  en  los  campos  de 
batalla  por  esos  improvisados  Generales? 

Hé  ahí ,  en  nuestro  juicio^  las  causas  poderosísimas  que 
debieron  influir  en  el  ánimo  del  Conde  de  Morella  para  no 
aceptar,  y  tendría  un  sentimiento  profundo,  el  regio  pre- 
sente con  que  le  honraba  su  Rey. 

JLeeptando ,  se  hacia  reo  de  la  misma  falta  que  había 
censurado.     • 

Esto  es  lógico— y  en  vano  los  periódicos  liberales  han 
querido  interpretar  malignamente,  según  costumbre,  este 
suceso. 

Por  lo  demás ,  véase  la  oarta-contestacion  del  General 

Cabrera: 

^Wenimorti  29  di  Miciembre  de  1869.  Señor:  Don  Gaspar 
Díaz  de  Lavandero  ha  puesto  en  mis  manos  hoy  la  carta  de 
y%  M<  de  8  del  mes  actual,  en  la  que  Y.  M,  me  honra  super- 
abundantemente  mandándome  el  Toisón  que  llevó  el  Augusto 
abuelo  de  V.  M.,  el  Sr.  D.  Carlos  V,  manifestándome  á  la  vez 
que  con  tan  Ilustré  insignia  V.  M.  se  digna  darme  todos  los 
honores  que  la  correspondan,  desde  el  momento  en  qne  de  parte 
de  V.  M.  la  ponga  en  mis  manos  el  expuesto  mensajero. 
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»No  mo  efi  posible  expresar  kV.  M.,  xu>  mi  sorpresa  por  la 
acción  en  si»  partiendo  esta  de  V.  >^,  sino  mi  turbaoioa,  jr  so* 
bre  todo  mi  reconocimiento,  por  un  Honor  de  que  no  me  cpnosco 
acreedor  en  las  actuales  circunstancias . 

)>Gom prendo  perfectamente,  que  al  obrar  Y.  M.  en  esta  ocst-- 
sion  como  lo  hace,  no  le  haj^uiado  la  idea  de  estimular  xni  celo 
j  decisión  en  trabajar  á  favor  de  ía  causa,  porque  á  su  alto  cri- 
terio no  puede  ocultársele  que  el  hacerlo,  ha  sido  y  es  sietopre 
m\  constante  anhelo  y  deseo;  7  hoj,  al  emplear  ias  escaisas 
fuerzas  que  aún  me  restan  en  pro  del  triunfo  de  Y.  M^,  lo  hago 
en  el  de  mi  patria,  necesitada  j  deseosa  de  un  modo  de  ser  poü- 
tico  que  la  salve  del  abismo  á  que  inconsideradamente  la  condu- 
cen los  hombres  que  hoy  la  riffen. 

»Pero  si  comprendo  esto,  V.  M.  no  desconocerá  á  su  vez  que 
nada  he  hecho  aún  en  su  servicio  que  justifique  un  regio  dona- 
tivo ni  á  mis  ojos,  ni  á  los  de  la  nación  misma ,  cuando  de  la 
nngni^nimidad  de  Y.  M.  tenga  noticia;  y  que  tanto  más  gran- 
de es  Y.  M.  al'otorgarjne  merced  tan  señalada,  cuanto  má$.  pe- 
queño yo  pareciera  si  la  admitiese  desnuda  de  merécimientp 
mios,  pues  no  pueden  llamarse  tales  los  que  Y.  M.,  en  su  na-  ' 
tural  bondad,  expone  en  su  carta  para  justificar  aquel. 

^Dígnese  Y.  M.  tener  en  consideración  las  expuestas  razones 
y  recordando  á  la  vez  la  primera  que  le  hice  en  una  de  las  con- 
versaciones con  que  Y.  H.  me  honró  en  su  último  viaje  á  Lon- 
dres en  el  presente  año,  de  no  admitir  nada  de  Y.  M.  hasta 
que  estuviera  sentado  en  el  trono  quede  derecho  le  correspon- 
de,  y  entonces ,  en  todo  caso,  cuando  comprendiese  ser  digno 
por  mis  servicios  de  la  recompensa  que  Y.  M.  se  dignase  darme, 
no  extrañará  mi  conducta  de  hoy  al  no  aceptar  un  regio  presen- 
te, que  sólo  me  fuera  dado  adínitir  en  el  caso  de  ser  posible 
considerarlo  desprovisto  de  todo  otro  honor ,  que  el  grande  que 
encierra  de  haber  pertenecido  al  Augusto  abuelo  de  V.  M. ,  á 
quien  tanto  quise,  y  del  que  recibí  siempre  señaladas  muestras 
de  estimación  y  deferencia . 

«En  su  consecuencia ,  Señor,  D.  Gaspar  Diaz  de  Lavandéro 
lleva  el  car^o  de  poner  en  sus  Reales  manos  esta  carta,  testimo- 
nio escrito  de  mi  reconocimiento  á  Y.  M.,  y  a  la  vez  devolverle  el 
Toison^que  Y.  M.  h  mandó  me  entregase,  prenda  déla  que  sólo 
puede  ser  depositario  Y.  M.  por  las  razones  ya  expuestas . 

»Y  suplicándole  que  en  mi  no  aceptación,  no  vea  envuelto  de- 
seo alguno  de  ofenderle,  quedo  con  el  respeto  y  agradecimiento 
debido.— Señor. — A  L.  R.  P.  de  Y.  M. — RaMon  Cabbeba  (1).» 


(1)    El  Pensamiento  Español,  núm.  citado. 
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Juzguen,  pues,  nuestros  apreciables  süscritores,  por- 
que nosotros  nos  concretamos  al  papel  de  cronistas. 
Y  hemos  llegado'  ya  al  punto  principal  de  nuestro 

En  efecto,  la  cuestión  más  delicada  es  la  que  motivó  la 
gran  reunión  en  Vevey. 

Un  dia  apareció  en  los  periódicos  de  Madrid  el  siguiente 
documento:    . 

«Intimamente  convencido,  en  vista  de  las  circunstancias, 
de  la  necesidad  cada  dia  más  imperiosa  y  urgente  de  agrupar 
y  unir  entre  sí  con  un  lazo  fraternal  é  indisoluble  los- Ce- 
mentos conservadores,  moíales  y  materiales  dé  España,  di- 
sipando lamentables  discordias  de  intereses,  personas  y  de 
partidos  que  deben  fundirse  en  un  solo  y  noble  pensamiento 
parasalvQ,r  á  nuestraqueridapátria  de  su  inminente  ruita, 
después  de  haber  oido  y  meditado  sobre  tan  grave  asunto 
la  opinión  de  consejeros,  dignos  de  toda  mi  confianza  por 
su  ilustración,  imparcialidad,  rectitud  y  patriotismo,  y 

^Considerando,  I."":  Que  si  bien  los  partidos  pue- 
den ser  útiles  como  escuelas  políticas  y  filosóficas,  siempre 
que  se  inspiren  en  la  moralidad,  la  justicia  y  el  amor  á  la 
patria,  son  en  las  naciones  una  calamidad  funesta  cuan«^ 
do  sustituyen  aquellas  nobles  cualidades  con  el  egoismo^ 
la  ambición  y  la  recíproca  intolerancia: 

^Considerando,  2.*':  Que  los  partidos  que  en  este  último 
concepto  fomentan  la  discordia  entre  los  hijos  de  una  mis- 
ma patria,  debilitan  la  autoridad,  perturban  el  orden  y 
desprestigian  las  leyes  y  cohartan  moral  y  materialmente 
la  justa  libertad  de  los  ciudadanos,  debiendo  por  lo  tanto 
una  política  ilustrada  y  benéfica  dirigir  su  constante  celo 
y  paternal  solicitud  á  unir  las  voluntades  y  los  intereses 
de  todos  los  hombres  honrados,  cualesquiera  que  «ean  sus 
opiniones,  por  medio  de  los  elevados  sentimientos  de  la 
justicia  y  del  patriotismo,  sin  que  nadie  se  considere  hu- 
millado por  ceder  á  tan  generosos  estímulos: 

^Considerando,  3.®:  Que  si  ha  de  verificarse  en  España 
esta  feliz  trasformacion,  tan  necesaria  para  reponerla  de 
un  abatimiento,  y  para  que  entre  en  la  ancha  y  gloriosa 
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YÍa  de  su  regeneración  política,  es  indispensable,-  ante 
todo,  que  los  diversos  partidos  secundados  noblemente 
por  la  suprema  autoridad,  proclamen  y  practiquen  en  to- 
dos sus  actos  la  justicia,  la  imparcialidad,  la  tolerancia, 
la  caridad  y  el  respeto  mutuo: 

»Considerando,  4.®:  Que  el  jefe  del  Estado  que  lo  es  de 
todos  sus  subditos  en  general,  y  no  de  un  determinado 
partido,  debe  extender  á  todos  por  igual  su  autoridad  jus- 
ta y  benéfica,  formando,  si  es  posible,  una  gran  familia  de 
la  universalidad  de  los  ciudadanos: 

^Considerando,  5.°:  Que  en  tal  concepto  la  justicia,  la 
prudencia  y  la  generosidad  aconsejan  suprimir  toda  de- 
nominación de  partidos  qué  tiendan  á  sostener  la  discor- 
dia y  la  realidad,  señalando  sólo  con  el  nombre  de  gran 
partido  español,  si  asi  quiere  distinguirse,  á  cuantos  con 
diversas  opiniones  razonables  se  dirigen  al  bien  público 
por  las  vias  del  honor,  de  la  justicia  y  de  la  moralidad: 

;>Considerando,  6.°:  Que  para  levantar  á  la  nación 
del  abatimiento  en  que  se  halla  por  las  discordias  de  los 
partidos,  por  los  abusos  del  orden  y  por  los  excesos  de  una 
falsa  libertad,  es  necesario  además  inaugurar  una  política 
nueva,  la  política  de  los  deberes,  que,  prescribiendo  con 
severidad  los  suyos  al  Monarca  y  á  los  subditos,  asegure 
en  el  estado  la  paz  y  la  justicia,  y  con  ellas  la  civilización 
y  el  progreso  moral  y  material  del  país: 

^Considerando,  7.**:  Que  á  fin  de  que  estos  principios  y 
sentimientos  se  extiendan  y  arraiguen  entre  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  deben  propagarse  con  infatigable  celo 
por  medio  de  la  prensa,  de  las  reuniones  públi.cas  y  priva- 
das, de  la  cátedra,  de  la  tribuna,  y  donde  quiera  que 
pueda  influirse  sobre  la  opinión  noble  y  dignamente,  disi- 
pándose de  este  modo  antiguas  discordias  é  injustas  pre- 
venciones:' 

^Considerando  8.*:  Que  con  el  objeto  de  inspirar  á  los 
hombres  de  buena  fé  de  todos  loa  partidos  la  necesaria 
confianza  en  los  propósitos  y  sentimientos  del  monarca, 
que  no  son  otros  sino  los  de  respetar  sinceramente  sus  de- 
rechos y  libertades ,  estableciendo  un  Gobierno  justo,  be- 
néfico .y  fuerte ,  es  muy  .útil  y  aun  necesario  fijar  desde 
luego  los  principios  fundamentales  de  la  nueva pmtica  que 
TOMO  n  7 i 
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ha  deipaugurarse,  para  que  sirvan  de  criterio  y  punto  de 
partida  en  las  discusiones  públicas  y  donde  quiera  (|ue 
haya  de  defenderse  la  bandera  gloriosa  de  la  regeneración 
española ,  á  la  que  todos  consagramos  nuestros  esfuerzos: 

»Considerando  9.°:  Que  sin  perjuicio  de  publicar  en  un 
dia  el  oportuno  manifiesto  á  la  nación,  en  perfecta  con- 
formidad con  estos  principios  y  sentimientos,  que  serán 
los  distintivos  de  la  nueva  política  de  los  deberes,  que 
estoy  firmemente  resuelto  á  plantear,  es  indispensable 
darlos  á  conocer  sin  dilación  á  la  Junta  superioí*  monár- 
quica de  Madrid,  y  á  las  de  las  provincias  para  que  les 
sirvan  de  gobierno  en  su  conducta  pública  y  privada: 

»He  venido  en  decretar  libré  y  espontáneamente,. y  por 
un  impulso  de  mi  corazón  y  de  mi  conciencia,  que  se  con- 
sideren como  bases  fundamentales  del  futuro  Gobierno  que 
me  propongo  establecer  pacíficamente  con  el  auxilio  de  la 
Providencia  y  el  concurso  de  todos  los  buenos  Españoles,  y 
que  se  tengan  como  pacto  de  estrecha  alianza  y  de  unión 
fraternal  entre  el  trono  y  sus  subditos ,  los  artículos  que  á 
continuación  se  expresan: 

Religión, — 1/  Unidad  católica,  sostenida  por  el  Gobierno  como 
la  úniea  religión  del  Estado;  pero  sin  que  se  persiga  ni  se  moles- 
te ¿  nadie  por  sus  crencias  y  opiniones  religiosas  contrarias  al 
catolicismo,  mientras  no  se  manifiesten  por  actos  públicos. 

2.*  Independencia  de  la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  su  potes- 
tad espiritual,  en  armonía  con  la  que  á  su  vez  corresponde  am- 
pliamente al  Estado  en  los  asuntos  temporales. 

3.*  Dotación  decorosa  del  culto  y  clero,  y  arreglo  de  las  dió- 
cesis y  de  cuanto  se  refiere  á  las  relaciones  enire  la .  Iglesia  y  el 
Estado,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

PolUica  interior  — 4/  Monarquía  constitudonal,  con  dos 
Cámaras,  de  Diputados  y  Senadores,  elegidos  aquellos  por  un 
amplio  sufragio  popular,  y  estos  por  el  Monarca  dentro  de*  las 
categorías  y  con  las  condiciones  que  se  fijen  en  la  ley . ' 

5."  Constitución,  en  la  que  se  consignen  como  bases  funda- 
mentales: 

Primera .  La  unidad  católica,  según  se  manifiesta  en  el  nú- 
mero 1.* 

Segunda.    La  soberanía,  ejercida  por  las  Cortes  con  el  íley , 

el  veto  temporal  de  esta,  para  la  promulgación  y  ejecución  de 
las  leyes. 
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Tercera.  La  segarldad  completa  de  las  personas  j  de  ks 
propiedades. 

Cuarta.  La  libertad  de  a^ociacnon  para  todos  los  fines  j  obje- 
tos permitidos  por  la  moral  y  las  leyes. 

Quinta.  La  libertad  de  imprenta  en  lo  poUibico,  literario, 
cientifíco  é  industrial,  dentro  del  circulo  que  permitan  la  reli- 
gión,, la  moral,  la  legislación,  los  respetos  de  ia  autoridad  j  el 
orden  público,  j  con  sujeción  á  las  reglas  j  condiciones  que  la 
ley  establezca. 

Sexta.  Acceso  de  todos  los  Españoles  á  los  cargos  públicos, 
según  sus  méritos  y  circunstancias,  sin  distinción  de  clames, 
de  partidos  y  de  opiniones. 

Sétima.  Inviolabilidad  del  Monarca  en  el  ejercicio  de  su  aus- 
teridad, y  responsabilidad,  de  losMioistros,  exigible  cuando  ce- 
séis en  sus  cargos,  por  medio  de  un  juicio  de  residencia,  en  el 
que  serán  oidos  todos  los  ciudadanos  que  se  crean  agraviados 
en  9US  derechos. 

Octava.  Inamovilidad  y  responsabilidad  de  los  jueces  y  ma 
gisirados,  conforme  á  las  disposiciones  que  al  efecto  se  dicten 
Novena.  Responsabilidad  de  todos  los  funcionarios  púb^licqs 
en  general,  no  pudiendo  reparárseles  de  sus  cargos  sino  en  vir  - 
tud  de  expediente  informativo,  y  con  audiencia  de  los  mismos, 
Décima,  Examen  anual  que  las  Cortes  hagan  de  los  presu- 
puestos, no  pudíQ^ndo  cobrarse  las  contribuciones  sin  este  requi- 
sitOy  pero  limitándose  en  cada  año  la  discusión  á  las  alteracio- 
nes que  en  ellos  ge  introduzcan. 

6.      Respeto  en  lo  político  á  todas  las  opiniones  y  á  todos  los 
partidos,  que  giren  dentro  de  h,  órbita  constitucional:  tolerancia  , 
y  olvido  para  todos  los  errores  y  extravíos  cometidos  hasta  aquí, 
y  para  todos  los  actos  que  no  envuelvan  delitos  comunes,  según 
la  moral  y  las  leyes. 

7.*  Fusión  amplia,  ge  lerosa  y  universal  de  doctrinas,  de 
ideas,  de  partidos,  de  intereses  morales  y  materiales,  de  institu- 
ciones y  de  personas,  hasta  donde  sea  posible,  dentro  del  nuevo 
sisteQí^a  político  que  se  inaugure,  para  llevar  á  cabo  la  unión 
de  los  Españoles  en  todos  conceptos. 

PolUica  exterior. — 8.'  Independencia  de  la  nación  en  el 
régimen  y  gobierno  de  sus  asuntos  interiores  ,  y  respecto  á  las 
demás  por  lo  relativo  á  los  suyos. 

9/  Relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  con  las  demás 
Potencias,  fomentando,  por  medio  de  tratados  especiales ,  el  co- 
mercio de  España  j^  cuanto  se  refiere  á  sus  intereses  morales  y 
materiales. 

Justicia.  —  lo.     Organización  de  los  tribunales ,  que  asegu- 
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re  á  los  ciudadanos  una  administración  de  justicia  recta ,  im- 
parcial y  expedita  j  económica. 

Administración.  —  11.  Reformas  legislativas  j  adminis-» 
trativas  que  aseguren  el  derecho ,  que  fomenten  la  industria, 
que  descentralicen  la  administración  ,  que  den  vida ,  desarrollo 
j  prosperidad  á  la  provincia  j  al  municipio ,  j  que  abran  ancho 
,  campo  á  la  actividad  industrial ,  y  al  progreso  moral  j  material 
del  Dais. 

12. .   Organización  de  la  juñsdiccion  conlencioso-administra- 
tiva  para  asegurar  la  legalidad  j  para  proteger  los  intereses  j 
« derechos  de  los  particulares  j  corporaciones  en  los  acuerdos  de 
la  administración.    • 

Haeienda. — 13.  Nivelación  de  los  presupuestos,  no  sólo 
por  la  rigorosa  economía  de  los  gastos ,  hasta  donde  el  servicio 
público  lo  consienta ,  sino  también  j  principalmente  por  media 
del  fomento  de  la  riqueza  imponible ,  á  virtud  de  grandes,  refor- 
mas j  de  medidas  protectoras  de  las  industrias  agrícola ,  fabril 
j  mercantil ,  añadiendo  á  todo  esto  la  simplifícacion  de  los  ser- 
vicios, la  reducción  de  los  empleados  j  la  moralidad  más  seve- 
ra en  las  gestiones  de  Hacienda. 

Legislación  civil  y  penal, — 14.  Revisión  de  las  lejes  civi- 
les j  penales,  reformando  en  lo  quesea  necesario  los  códigos  exis- 
tentes, y  publicando  oportunamente  los  que  faltan,  para  ordenar, 
aclarar  y  simplificar  la  legislación  general  del  país,  armonizan- 
do prudentemente  la  tradición  y  la  historia  con  los  adelantos  de 
la  ciencia  y  con  los  intereses  y  necesidades  de  la  época  actual. 

enseñanza. — 15.  Propagación  y  desarrollo  completo  de  la 
instrucción  pública  y  de  la  educación  popular,  armonizando  loa 
progresos  científicos  y  literarios  con  los  respetos  debidos  á  la 
religión  y  á  la  moral . 

IniuHria, — 16.  Protección  decidida  á  las  industrias  agrí- 
cola, fabril  y  mercantil,  removiendo  los  obstáculos  y  rutinas  que 
las  entorpecen ,  y  estableciendo  libertades  razonables,  franqui* 
cias,  garantías  y  recompensas  en  favor  de  los  particulares  y  de 
las  corporaciones  que  se  dediquen  á  trabajos  y  empresas  útiles. 

Beneficencia. — 17.  Libertad  amplia  y  protección  eficaz  para 
todas  las  instituciones  particulares  de  caridad  ó  beneficencia,  y 
especial  solicitud  para  reformar  y  mejorar  en  lo  posible  los  esta- 
blecimientos actuales  de  esta  especie,  y  crear  otros  nuevos,  con- 
siderando la  administración  á  los  pobres,  enfermos  y  desvalidos,^ 
como  á  los  hijos  predilectos  de  la  patria,  por  su  misma  desgracia. 

Ejército  y  milicia.— \B.  Reorganización  del  ejército  bajo 
las  bases  de  la  moralidad ,  de  la  obediencia  y  de  la  discfphna, 
premiándose  generosamente  el  mérito  acredito  de  los  Jefes, 
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Oficiales  j  soldados,  según  sus  servicios»  j  estableciendo  para 
«stos,  en  los  cuarteles,  escuelas  de  educación  moral»  militar  é 
industrial,  que  los  devuelva  instruidos  jcon  oficio,  si  es  posible^ 
al  seno  de  sus  familias. 

19.  Los  militares  beneméritos  de  todas  las  esferas  j  catego* 
rías,  serán  atendidos  con  preferencia,  cuando  salgan  del  servi- 
cio, para  su  colocación  en  los  destinos  civiles  análogos  á  sus 
^condiciones  j  circunstancias.  Los  inutilizados  en  la  carrera  mi- 
litar, j  los  pobres  j  désvalidos  que  la  hajan  terminado  honrosa- 
mente, serán  protegidos  por  el  Gobierno  de  la  nación,  corrien- 
do su  suerte  á  car&^o  de  la  patria  á  quien  han  servido . 

20.  Reforma  del  sisten^a  4e  remplazos  que  distribuya  equi- 
tativamente la  grave  aunque  honrosa  carga  del  servicio  militar 
entre  todos  los  ciudadanos,  haciendo,  si  es  posible,  que  desapa- 
rezca la  contribución  de  sangre,  ó  que  «e  disminuyan  ó  atenúen 
sus  dolorosos  efectos. 

21.  Establecimiento,  en  su  tiempo,  de  una  milicia  especial 
voluntaria  de  ciudadanos  honrados,  para  contribuir  al  sosteni- 
miento del  orden  público  jla  defensa  de  las  leyes  y  de  la  patria. 

Ultramar. — 22.  Reformas  legales  y^administrativas  y  eco- 
nómicas, para  las  provincias  de  Ultramar,  asimilando  ^u  legis- 
cion  á  la  de  la  Península,  con  las  modificaciones  que  sus  intere- 
ses particulares  y  sus  costumbres  exijan,  formando  á  este  fin 
los  Diputados'y  Senadores  de  dichas  provincias  parte  de  la  re- 
presentacíon.nacional. 

«Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  para  que 
penetrándose  esa  junta  de  las  ideas  y  doctrinas  comprendidas 
en  este  decreto,  ajusté  á  ellas  su  doctrina  y  se  cumplan  por 
todos  en  su  respectiva  esfera  los  fines  á  que  sinceramente  aspiro 
en  interés  de  la  patria  y  en  honor  del  trono,  etc. 

»Se  suplica  su  aprobación  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis 
amibos. 

«París  10  de  Marzo  de  1870.» 

^>Wentiwortk  16  de  Marzo  de  1870. — Aprobadas  estas  bases 
en  lo  que  no  se  opongan  á  que  la  forma  de  Gobierno  no  iiaya 
de  ser  lo  que  la  misma  nacioh  disponga  en  las  Cortes  Constitu- 
yentes, bases  cuya  copia  original  está  también  por  mí  aproba- 
da en  esta  fecha. — Ramón  Cabreba  (1).» 

Tal  es,  copiado  á  la  letra,  el  importantísimo  documen- 
to que  apareció  en  casi  todos  los  periódicos  de  la  corte. 


(1)    El  Pensamiento  Español^  27  Abril  del870.— Núm.  a.146. 
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A  primera  vista  se  comprende  que  debió  producir  una 
sensación  muy  profunda. 

Creyeron  unos  que  era  apócrifo,  y  estos  eran  los  me- 
nos; pensaron  otros  que  el  Conde  de  Mórella  sentaba  pla- 
za, en  el  último  tercio  de  su  vida,  en  las  falanges  libera- 
les, y  aun  algunos,  aunque  pocos,  se  imaginaron  que  as- 
piraba á  reconocer  la  situación  creada  por  la  Revolución 
de  Setiembre. 

Los  primeros  y  los  últimos  sp  desengañaron  bien  pronto: 
el  documento  en  cuestión  estaba  firmado  realmente  por 
D.  Ramón  Cabera,  pg-o  este  se  hallaba  muy  distante  de 
Teconocer  la  legalidad  existente  á  la  sazón,  comosuponian,. 
con  intenciones  aviesas,  algunos  diarios  revolucionarios. 

Hemos  dichoque  el  tal  documento  está  firmado  por  don 
Ramón  Cabrera,  y  debemos  añadir  que  solamente  estaba 
firmad©. 

Esto  es:  que  el  proyecto  de  carta  constitucional  y  el  sis- 
tema de  gobierno  que  en  aquel  se  desenvuelven,  no  ha- 
blan sido  concebidos  por  el  Conde  de  Morella,  mucho 
menos  formulados  por  él  mismo,  con  la  precisión  que  sus 
artículos  revelan. 

Fácil  nos  sería' contar  minuciosamente  la  historia  del  re- 
ferido proyecto,  pero  nos  limitamos  á  asegurar  que  este, 
ya  formulado,  le  fué  remitido  al  General  Cabrera  por 
hombres  que  aspiraban  á  la  verdadera  conciliación,  i  la 
fusión  moral  y  política  de  partidos  afines,  con  el  noble  ob- 
jeto de  aunar  sus  fuerzas  mi  pr8  de  la  patria ,  cuya  salva- 
ción ,  cuya  felicidad  y  grandeza  debe  ser  el  constante 
anhelo  de  los  que  se  tengan  por  "buenos  españoles. 

De  todas  maneras,  lo  cierto  es  que  el  Conde  de  Morélla 
suscribió  el  preinserto  proyecto  y  de  hecho  aceptó  las  ba- 
ses que  en  él  se  asentaban  para  la  construcción  de  un 
nmv9  edificio  político,  en  bien  de  la  patria. 
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Óabrera  es,  por  lo  tanto,  responsable  de  aquella  firma, 
y  á  cualquier  carlista  leal  y  honrado  le  compete  el  dere- 
cho de  examinar  hasta  qué  punto  puede  haber  delinqui- 
do, ó  nó,  el  hombre  que  mereciera  anteriormente  la  con- 
fianza más  absoluta  de  su  Rey,  el  Sr.  D.  Carlos  de 
Borbon. 

Pero  es  preciso  examinarlo  sin  pasión. 

Nosotros  nos  atrevemos  á  hacerlo,  y  no  quisiéramos  que 
se  interpretase  de  mala  manera , este  nuestro  deseo ,  nues- 
tra obligación,  mejor  dicho,  puesto  que  asi  se  lo  hemos 
ofrecido  á  nuestros  benévolos  suscritores. 

Lo  primero  que  ocurre,  es  preguntar : 

Cuál  será  el  fin  que  se  propone  el  Conde  de  Morella? 

í*  verdaderamente  que  la  tal  pregunta  es  obvia  y  na- 
tural. 

El ,  valeroso  soldado  de  Carlos  V ,  sólo  pensaba  en  pe- 
lear contra  las  huestes  isabelinas  cuando  las  intrigas  y  los 
amaños  pululaban  alrededor  del  cuartel  general  de  aquel 
desventurado  monarca ;  él ,  bravo  camj^on  de  Carlos  VI, 
aceptó  noblemente  el  Manifiesto  deD.  Carlos  Luis,  y  des- 
envainó otra  vez  la  espada  de  Maella  en  Esquirol,  en 
Avino,  en  Pastoral,  en  San  Lorenzo  deis  Piteus.... 

Leyendo  atentamente  el  preámbulo  del  proyecto  cita- 
do,  se  ve  que  en  sus  considerandos  resalta  la  idea  de  sal- 
var á  España  de  la  ruina  que  la  amenaza,  y  se  anuncia  el 
propósito  de  enarbolar  la  bandera  gloriosa  de  la  regene-- 
ración  española ,  á  la  cual  consagra  todos  sus  esfuerzos. 

No  éreamos  al  General  Cabrera  por  lo  que  él  nos  diga^ 
y  volvamos  á  preguntamos: 

— ¿Por  acaso  esa  afirmación  no  puede  ser  una  añaga- 
za? ¿Quién  nos  asegura  que  el  General  Cabrera,  miéirfcras 
confiesa  que  tales  son  sus  ideas  y  sus  propósitos,  no  se 
propone  realmente  otra  cosa  muy  distinta?  ¿Quién  nos 
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dice  que  aquella  no  es  un  pretexto  para  lograr ,  por  ejem- 
plo ,  honores ,  riquezas ,  un  alto  puesto  en  la  escena  poli- 
tica?.... 

Ridicula  es,  lo  confesamos,  la  cuestión  que  se  apunta 
en  las  lineas  anteriores ;  pero  ridicula  y  todo ,  ha  sido  ex- 
traída por  nosotros  de  las  columnas  de  algún  periódico, 
de  no  escasa  circulación. 

Honores !  ¡  Riq  uezas !  Altes  puestos ! . . . 
Mentira  parece  que  se  discurra  de  este  modo! — Hono- 
res á  Cabrera ,  cuya  historia  es  el  honor  más  grande ,  el 
más  brillante  que  puede  anhelar  un  militar  español ,  ho- 
nor que  no  se  otorga  con  una  plumada  en  satinado  diplo- 
ma ,  sino  que  se  recoge  en  los  campos  de  batalla ,  entre 
el  silbido  de  las  balas  y  el  ronco  estruendo  de  los  canches; 
riquezas  á  Cabrera,  poseedor  de  una  fortuna  inmensa;  al- 
tos puestos  á  Cabrera,  que  era  el  primero  en  el  Consejo  del 
Rey ,  y  el  primero  en  la  confianza  y  en  el  afecto  del  joven 
soberano..'.. 

No  merecía  el  periódico  aludido  que  nos^  ocupáramos 
de  rechazar  sus  presunciones,  y  las  habríamos  pasado  por 
alto  á  no  haberlas  visto  reproducidas  en  otro  diario  de 
Madrid,  en  el  cual  no  esperábamos  hallarlas,  y  menos  aún 
sin  la  refutación  consiguiente. 

Cabrera  puede  equivocarse — ¿quién  no  se  equivoca  en 
este  mundo? — pero  si  él  nos  dice  que  se  propone  única-- 
mente  aspirar  á  salvar  la  patria,  enarbolando  la  enseña  de 
la  regeneración  política,  alrededor  de  la  cual  pueden 
agruparse  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos, 
para  crear  un  ffran  partido  español  y  establecer  un  Go- 
bierno justo ,  benéfico  y  fuerte— ^preciso  es  concederle  el 
mismo  crédito,  por  lo  menos,  que  quieren  y  hasta  exigen 
para  si  los  hombres  que,  de  buena  fe,  creen  que  se  pue- 
den obtener  igualea  fines  adoptando  una  política  intran- 
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sígante,  exclusivista,  que  repela  el  concurso  de  los  demás, 
y  quiera  vivir  con  vida  propia. 

Otra  cosa  bien  distinta  es  ei  proyecto  de  carta  constitu- 
cional que  dejamos  trascrito. 

Vamos  por  partes,  porque  se  nos  figura  ver  que  algu- 
nos de  nuestros  lectores  arrugan  el  entrecejo  al  oir  esas 
p&labras:  carta  constitucional. 

Y  no  hay  para  qué,  en  verdad,  si  habéis  aceptado, 
como  creemos,  el  notabilísimo  y  bien  pensado  Manifiesto 
del  Sr.  Duque  de  Madrid. 

El  Rey  dice  que  para  vencer  las  dificultades  imponde- 
rables que  habría  de  encontrar  en  el  camino  de  la  rege- 
neración de  España,  necesitarla  del  concurso  del  reino 
congregado  en  Cortes ^  que  verd^ideíramente  representen 
todas  sus  fuerzas,  todos.sus  elementos  conservadores. 

Y  luego  añade  textualmente:  Yo  daré  a  Espafía  con  esas 
Cortes  una  ley  fundamental... 

De  manera,  que  el  Conde  de  Morella  parece  como  que 
quiere  interpretar  fielmente  la  muy  feliz  expresión  del 
Sr.  D.  Carlos  Vn^  y  suscribe  el  proyecto. 

Pero  qué  es  el  proyecto?  Qué  significa? 

Es,  en  nuestro  humilde  juicio,  una  explicación  detallar 
da  del  Manifiesto  real;  es  el  mismo  Manifiesto  real,  inter- 
pretado por  el  General  Cabrera.  ^ 

D.  Carlos  dice  que  no  es  digno  el  rey  que  se  contenta 
con  serlo  de  su  partido;  que  habla  á  todos  los  Españoles  sin 
excepción  ninguna;  que  á  ninguno  rechaza,  ni  aun  á  sus 
mismos  enemigos;  que  necesita  el  concurso  de  todos  para 
fiubir  al  trono  de  sus  mayores  y  ;  quizás  también  necesita 
de  todos  para  establecer  sobre  sólidas  é  inconmovibles  ba- 
ses la  gobernación  del  Estado. 

Pensamientos  generosos,  aspiraciones  dignas  de  un  mo- 
narca amantisimo  de  sus  subditos. 

TOMO  u  72 
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Pues  el  artículo  principal  del  proyecto  suscrito  por  el 
Conde  de  Morella,  es  como  sigue: 

«Fusión  amplia,  generosa  y  universal  de  doctrinas,  de 
ideas,  de  partidos,  de  intereses  morales  y  materiales,  de 
instituciones  y  de  personas,  hasta  donde  sea  posible, 
dentro  del  nuevo  sistema  político  que  se  inaugure,  para 
llevar  á  cabo  la  unión  de  los  Españoles  en  todos  concep^ 
tos». 

No  es  esto  lo  mismo  que  aquello? — Fígúrasenoá  que  sí, 
y  téngase  en  cuenta  que  el  artículo  sétimo,  que  es  el  tras- 
crito, aparece  como  el  más  importante  del  proyecto. 

Dice  además  D.  Carlos,  en  las  frases  que  nos  hemos 
permitido  subrayar  de  su  Manifiesto,  que  murieron  anti- 
guas instituciones,  algupas  de  las  cuales  no  pueden  rena- 
cer; que  cada  siglo  tiene  de  bechq  legítimas  necesidades 
y  naturales  aspiraciones,  que  la  Iglesia  debe  ser  libre 
para  llenar  ícumplidamente  el  encargo  divino  que  le  está 
encomendado. 

Y  á  tales  premisas  creemos  que  responden  exactamen- 
te los  artículos  primero^  segundo,  tercero,  quinto  y  sexto 
del  proyecto  constitucional  del  Conde  de  Morella,  no  in- 
terpretados maliciosamente  y  con  el  deliberado  propósito' 
de  hacerles  resaltar  indebidamente,  en  contra  de  la  leal 
intención  qug  el  General  se  proponía. 

Y  dice  más  aún  el  joven  ilustrado  monarca. 

Al  tocar  hábilmente  la  cuestión  religiosa  en  los  dos  pe- 
queños párrafos  que  dedica  i  este  preferente  asunto  en  su 
carta-mani^sto ,  declarando  con  justicia  y  verdad  que  la 
unidad  católica  es  d  símbolo  do  nuestras  glorias,  el  espí- 
ritu de  nuestras  leyes,  el  bendito  lazo  de  unión  entre  to- 
dos los  Españoles ,  añade  esta  significativa  &ase : 

^Sé,  y  no  ohida,  qw^  sigio  dk%  y  nueve  no  es  ti  siglo 
diez  y  seis.» 
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*    Y-  poco  antes  había  dicho: 

« Murieron  antiffuas  instituciones  j  algunas  de  las  cuales 
no  pueden  renacer.  j> 

Pero  qué  es  lo  que  dice  el  General  Cabrera? 

Recuérdese:  «1.°  Unidad  católica,  sostenida  por  el  Qo- 
Memo  como  la  única  religión  del  Estado ;  pero  sin  que  se 
persiga  ni  moleste  á  nádié  por  sus  creencias  y  opiniones 
religiosas  contrarias  al  catolicismo,  en  tanto  que  no  se 
manifiesten  por  actos  públicos.» 

Es  decir :  la  unidad  católica  á  fbdo  trance ,  la  unidad 
católica  como  religión  del  Estado ,  de  la  naoion ;  pero  no 
sólo  protegida  íí;ío  sostenida  por  el  Gobierno,  eñ  términos 
que  para  que  este  soátenimiento  fuere  completamente  sin- 
cero y  eficaz ,  para  que  fuere  verdadero  sostenimiento ,  á 
la  iglesia  católica  ^ebe  concedérsele  la  más  absoluta  inde- 
pendencia en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  y  cuya  inde- 
pendencia se  procurará  armonizar  con  la  independencia 
que  corresponde  al  Estado  en  los  asuntos  temporales. 

He  ahí  lo  que  quiere  el  Conde  de  Morella  acerca  de  la 
cuestión  religiosa;  he  ahí  lo  qué  consigna  claramente,  con 
las  mismas  frases  que  nosotros  hemoá  empleado,  en  los 
artículos  primero ,  segundo  y  tercero  de  su  proyecto  de 
cftrta  constitucional. 

De  manera  que  marchan  en  perfecto  acuerdo,  según  nues- 
tra pobre  opinión,  el  Sr.  Duque  de  Madrid  y  el  Sr.  Conde 
de  Morella  en  la  cuestión  capital  de  su  programa  de  go- 
bierno: en  la  cuestión  religiosa. 

Don  Carlos  sabe  que  el  siglo  diez  y  nueve  no  es  el  si- 
glo diez  y  seis;  D.  Carlos  sabe  también  que  hay  iastitu- 
ciones  q'ue  no  pueden  renacer ... 

Cabrera  coge  estas  frases,  las  analiza,  penetra  profun- 
damente en  ellas  y  consigna  en  su  proyecto  el  resultado 
de  aquel  análisis,  de  aquella  especie  de  anatomía  moral  á 
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que  debió  de  sujetar  en  su  mente  el  bien  escrito  Mani-^ 
¿esto  de  D.  Carlos  de  Borbon. 

Véase  con  cuánta  razón  hemos  dicho  anteriormente 
que  nos  parecía  ver  en  el  Manifiesto  del  Conde  de  Morella 
una  interpretación  lata,  pero  exacta,  del  que  publicó  en 
Junio  de  1869  el  Sr.  Duque  de  Madrid. 

Esto  en  lo  que  concierne  á  las  cuestiones  políticas,  por- 
que en  las  cuestiones  de  otra  Índole  diversa,  lo  mismo  en 
las  económicas  que  en  las  de  política  exterior ,  justicia  > 
administración,  etc.,  aún  cuando  sólo  estén  indicadas  por 
P.  Carlos,  hállanse  los  dos  acordes. 

El  propone — como  el  Rey  quiere,— que  las  Cortes  espa- 
ñolas sean  independientes,  no  asambleas  tumultuosas  y 
estériles,  de  mayorías  serviles  y  minorías  sediciosas;  él 
propone  una  independencia  absoluta  en  la  nación,  en  el 
régimen  y  gobierno  de  sus  asuntos  interiores  y  exterio- 
res; él  propone  una  organización  verdad  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  reformíis  legislativas  y  administrativas 
que  aseguren  el  derecho,  fomenten  la  industria,  des- 
centralicen la  administración,  den  vida  al  municipio  y 
á  la  provincia;  él  propone  .la  nivelación  de  los  presu- 
puestos y  economía  rigorosa  en  los  gaátos,  propagación 
y  desarrollo  de  la  instrucción-  pública,  de  la  educación 
popular,  protección  decidida  á  las  industrias,  reorga- 
nización del  ejército,  bajo  las  bases  de  la  moralidad,  de 
.la  obediencia,  de  la  disciplina... 

Esto  es  lo  que  se  proponte,  esto  lo  que  anhela  realizar 
el  General  Cabrera  en  su  España  querida:  y  esto  también 
está  insinuado  en  el  Manifiesto  de  D.  Carlos  de  Borbon. 

Y  ejecutado  con  moralidad,  con  justicia,  con  amor  á  la 
patria,  ni  la  discordia  reinaría  entre  los  hijos  de  un  mis- 
mo suelo,  ni  se  desprestigiarían  las  leyes,  ni  se  coharta- 
ria  moral  ni  materialmente  la  verdadera  libertad ,  la  li- 
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"bertad  que  Ibrota  del  bien  y  del  cumplimiento'  de  los  de- 
res  recíprocos. 

Además. — El  Conde  de  Morella  desde  el  primer  dia  en 
que  empezó  á  dirigir  la  organización  del  partido  carlista, 
determinó  que  este  hiciera  alardes  legales  de  fuerza,  de 
robustez,  de  poderosa  energía  delante  de  los  partidos  re- 
volucionarios, luchando  frente  á  frente  contra  estos  en 
los  casinos,  en  los  comités  electorales,  en  la  prensa,  en  las 
discusiones  históricas  y  filosóficas,  en  todas  partes  donde 
las  circunstancias  lo  exigieren. 

Y  en  la  prisa  que  se  dieron  los  carlistas,  lo  mismo  para 
una  cosa  que  para  otra,  veíase  el  reñejo  del  gran  conten- 
tamiento del  citado  partido,  que  consider  iba  al  Conde  co- 
mo la  columna  más  firme  déla  causa  que  simboliza  el 
augusto  Príncipe  D.  Carlos  (Je  Borbon. 

Luego  si  Carbrera  era  liberalesco,  en  la  acepción  peor  de 
la  palabra,  dado  que  obraba  de  tal  modo,  al  comenzar  la 
lucha  pacífica  de  1869,  natural  era,  en  nuestro  sentir, 
que  los  homb?es  que  le  han  remplazado  en  los  concejos  del 
Rey  se  apresurasen  á  variar  de  sistema  y  á  plantear  aquel 
del  cual  se  proponían  obtener  unos  frutos  bien  maduros  y 
sabrosos  en  poco  tiempo ;  pero  lejos  de  haber  sido  así, 
acabamos  de  presenciar  ahora  una  lucha  electoral  en  la 
cual  el  partido  carlista,  que  no  ha  luchado  en  todos  los 
distritos,  ni  mucho  menos;  que  ha  sido  víctima  de  coac- 
ciones, de  atropellos,  de  ilegalidades  de  todo  género,  ha 
logrado,  sin  embargo,  tal  número  de  Diputados,  que  el 
Gobierno  actual,  alarmado  con  justo  motivo,  empieza  ya 
á  escogitar  medios  para  lanzar  á  los  que  pueda  de  los 
escaños  del  Congreso,  empleando  otras  ilegalidades  aún 
más  despreciables,  aún  más  bajas  que  las  que  se  han  em- 
pleado en  los  comicios  por  los  raquíticos  tiranuelos  de  las 
provincias. 
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Se  ha  condenado  á  Cabrera,  y  se  sigue  obedeciendo  á 
Cabrera :  se  usan  sus  armas,  se  emplean  sus  medios  de 
ataque. 

Nosotros  nos  preguntamos:  ¿es  esto  lógico?  ¿Hay  medio 
de  entender  lo  que  aqui  sucede  ? 

Quizá  algún  dia,  no  lejano,  podrán  aclararse  muchos 
misterios. 

Quizá  todavía  ,el  partido  carlista  llegará  á  admirar  en 
el  Conde  de  Morella  al  hombre  político,  al  profundo  esta- 
dista, al  habilísimo  diplomático,  más  aún  que  al  guerrero 
famoso  ó  al  general  esclarecido. 

Cabrera  dimitió  de  nuevo,  en  18  de  Marzo  de  1870,  y 
el  Sr.  Duq\ie  de  Madrid  le  admitió  la  dimisión,  y  convocó 
en  Vevey  (18  de  Abril)  la  memorable  Junta  católico-mo- 
nárquica ,  ante  la  cual  exclamó  el  joven  Príncipe  : 

«Desde  hoy  en  adelante,  yo  me  encargo  de  la  dirección 
de  los  negocios  del  partido.» 

Dios  ilumine  al  Rey,  para  bien  de  la  patria! 

Entre  tanto,  séanos  lícito  recordar  aquí  lo  que  hemos 
dicho  en  una  página  anterior : 

«Nó ,  el  Conde  de  Morella  no  puede  olvidar  á  su  patria 
querida;  no  puede  olvidar,  no  olvida  seguramente ,  que 
por  ella ,  por  su  salvación ,  por  arrancarla  de  las  manos 
indignas  que  la  explotaban  y  envilecían ,  ha  derramado 
su  sangre  en  los  campos  de  batalla;  Cabrera  no  puede 
olvidar,  es  imposible ,  que  esta  patria  infeliz ,  victima  de 
pandillas  ambiciosas ,  es  la  patria  de  su  santa  madre ,  la 
patria  que  encierra  en  modesto  sepulcro  los  frios  restos 
de  la  inocente  María  Grifíó.» 


Fin. 
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